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A GUISA DE PROLOGO

El amor que desde pequeño me inculcó a Santa 
Teresa, mi cristiano, g ga casi nonagenaria madre, 
?/ el gusto que siempre lie sentido en comunicarme 
con la hermosa alma de la, candorosa ?/ angelical 
escritora, que. asi llamó ella a la preciosa Vida que 
magistral mente escribió su castiza, g galana, plu­
ma, hicieron que, durante una larga convalecencia 
que siguió a una, molesta enfermedad por mi su­
frida, me dedicase a leer con mtbs asiduidad que 
la de costumbre las incomparables obras de la 
Mística Doctora, con el cuidado especial de ir ano­
tando cuanto en ellas encontraba relacionado con 
la Sagrada Eucaristía.

Así que hube terminado tan sencillo g grato 
trabajo fijé algún tanto la atención sobre lo que 
diligentemente había seña,lado, ?/ me propuse un 
plan, a desq/rrollar en tres partes disfintas g bien 
marcadas que ofrece la interesa/Me g misteriosa 
vida eucaristica dé la Seráfica Santa; empezando, 
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desde luego, a emborronar, por vía de ensayo y 
entretenimiento, cuartillas con la copia de los da­
tos recogidos, e intercalando, dentro del plan pre­
concebido y según me lo permitían la falta de 
aptitudes y la poca experiencia en andanzas lite­
rarias, piadosas consideraciones que me sugería 
mi espíritu, impresionado por la palabra encendi­
da y penetrante de la Santa Madre.

Ya me disponía a recoger las cuartillas escri­
tas para darlas sepultura en el polvo del olvido, 
en vueltas y sujetas en sus correspondientes legajos, 
por no creerlas dignas de otros honores, cuando se 
me presentan las muy atrevidas y presuntuosas 
con las pretensiones de sal ir a la luz pública y pre­
sentarse en*sociedad vestidas de largo, como quien 
dice, esto es: en forma de respetable libro.

Y para que yo no achacase su resolución a li­
gereza y coquetería muy en consonancia con su 
condición femenina, con argucia y sutileza trata­
ron de convencerme diciendo: que de la misma 
manera que Santa Teresa se sirvió de las destarta­
ladas calesas para ir por España predicando a 
Jesucristo presente en el Santísimo Sacramento, 
así ellas, aunque desgarbadas y defectuosas cual 
el padre que las trajo al mundo, podían muy bien 
servir de vehículo para esparcir por todas\ partes 
el espíritu eucarístico que contienen las palabras 
de la Santa, en las mismas estampadas.

Sabido es que los papas gozan del raro privile­
gio de embobarse con sus hijos; y aunque los pim­
pollos sean enclenques, desmedrados y contrahe­
chos, la venda que les pone a los ojos el amor pa- 
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terno les impide ver defectos de tanto bulto y 
relieve; por lo cual, aunque no me convenció, que 
diga/mos,el discurso de las muy sabidillos, influyó 
no poco para no librarme de seguir la,•‘regla. gene 
ral de la mencionada bobería, al decidirme a pu­
blicar esta Vida Eucarístióa de Santa Teresa, 
siquiera sea sin pretensiones y con la modestia que 
corresponde a la obscura posición que el autor 
ocupa en la famosa República de las letras.

Aunque\ después de todo, como podrá ver el que 
la leyere, bien poco contiene que mió sea; sólo lo 
preciso para ir engarzando con el enmohecido y 
debil alambre de mi premioso estilo las preciosas 
perlas literarias de la simpar Teresa; lo necesario 
pana recoger en sus páginas, como en pobre y nada 
artístico incensario los conceptos eucarísticos, en­
cendidos al rojo, del amor divinó de nuestra San­
ta, para en ellos ofrendar a Dios el incienso de 
adoración que a El le debemos en tan Augusto 
Misterio.

Es, pues, la presente, una obra eucarística-te- 
resiana: por lo que de eucarística tiene, me permi­
to dedicársela con respeto profundo al apóstol de 
la Eucaristía en nuestros tiempos, al Excelentí­
simo Sr. Obispo de Olimpo y Administrador 
Apostólico de Málaga, más conocido por El Arci­
preste de Huelva, y en él a todos los amantes y 
adoradores del Santísimo Sacramento; por ser te - 
restaña, mi gratitud y reconocimiento me obliga,n 
a dedicársela al Üustre y aristocrático procer que 
ostenta, con legítimo orgullo en el escudo de armas 
de sus mayores la imagen de la Virgen Avilesa,
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al Exorno. Sr. Marqués de San Juan de Piedras 
Albas, que me alentó en esta empresa, y franqueó 
las puertas de su biblioteca teresiana poniendo a 
mi disposición las riquezas literarias que allí re­
ligiosamente atesora y guarda; y toda la obra, 
como eucarística y como teresiana, se la dedico a 
las religiosas de la Encarnación y a las de San 
José de Avila, hermanas e hijas primogénitas, res­
pectivamente, de la Santa Madre, y en ellas a los 
h ijos, paisanos y devotos de la egregia, castellana.

Con las bendiciones del celoso Prelado, las ora­
ciones de las fervorosas Carmelitas y la protección 
del eminente y entusiasta ter estaño, espero que el 
presente libro podrá servir para dar a conocer de 
alguna manera el espíritu de la, Santa de los será­
ficos amores eucarísticos, y para llevar almas a 
las gradas del Tabernáculo, donde está aguar dán­
donos día y noche Jesucristo Sacramentado; que 
es lo que se propuso principalmente al editar este 
libro y lo que de corazón pide a Dios por medio de 
la Virgen María y Teresa de Jesús

«Jlutor.



PRIMERA PARTE

Comprende la historia de la vida eucarfstica de Santa 
Teresa, desde sus comienzos y desarrollo a través 
de las enfermedades, pruebas v tentaciones hasta 
que, recibiendo un día el Santísimo Sacramento, me­
reció su alma ser místicamente desposada con Jesu­
cristo nuestro Redentor.

CAPÍTULO I

Real presencia de Jesucristo en la Eucaristía.—Tan admira­
ble Sacramento es obra de la omnipotencia y sabiduría in­
finita. Fué su institución una exigencia del corazón pa­
ternal de Jesús.—Constituye el legado de su testamento. - 
Sus delicias amorosas y comentarios de Santa Teresa.

Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre; el 
Hijo consubstancial al Padre Eterno e hijo verdadero 
de la Virgen Santísima; el que por nosotros y todos 
los hombres murió en la cruz para redimirnos, y des­
pués de su gloriosa resurrección subió triunfante a los 
Cielos, está verdadera, real y substancialmente en el
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Santísimo Sacramento de la Eucaristía, con su cuer­
po, alma y divinidad.

Antes de pasar más adelante, piadoso y caro lec­
tor, saludémosle y adorémosle en ese trono de amor, 
donde siempre nos espera y aguarda, diciendo reve­
rentes: ¡alabado y glorificado sea ahora y continua­
mente y por lodos los hombres, Jesús en el Santísimo 
Sacramento del Altar! Amén.

Las almas, a quienes va dedicado el presente mo­
desto trabajo eucarís'tico-teresiano, no precisan para 
creerlo que la posibilidad y realidad del Misterio Au­
gusto sean vindicadas filosófica y teológicamente. A 
los que por divina misericordia tenemos fe y creemos 
en la divinidad de Jesucristo y de la sociedad Iglesia 
que Él fundó, nos basta saber que Jesucristo, en me­
morable ocasión, prometió darnos su carne en comida 
y su sangre en bebida; que después cumplió su pala­
bra en la noche de la Cena; que así lo entendieron los 
Apóstoles, los Padres apostólicos y la Iglesia Univer­
sal, la cual lo definió solemnemente en uno de sus más 
célebres Concilios Generales, para que así lo creamos 
y confesemos, y para adorar a la Hostia Consagrada, 
ya esté ostensible en rica custodia o guardada en po­
bre y humilde Tabernáculo.

Dios, únicamente con su omnipotencia iluminada 
por su misma sabiduría infinita y aguijoneada por un 
amor sin límites hacia los hombres, pudo excogitar el 
medio y forma de que Jesucristo viviera entre nosotros, 
sin dejar los Cielos, hasta la consumación de los si­
glos.

¡Misterio admirable y prodigioso, tan estupendo pa­
ra la limitada pequenez comprensiva del hombre como 
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sencilla y fácil de realizar por Aquel que con un fíat 
sacó de la nada todas las grandezas, bellezas y mara­
villas del Universo, que, en expresión del Salmista, 
cantan día y noche Jas glorias del Supremo Hacedor!

No os dejaré huérfanos: dijo en cierta ocasión Jesu­
cristo a sus Apóstoles; y tan consoladora promesa la 
tuvo muy presente en la última Ceña que celebró con 
ellos; aunque en tan solemnes momentos le obligaban 
también a realizar semejante prodigio las exigencias 
del Corazón de padre hacia sus hijos, de quienes se 
despedía para entregarse a la muerte, que sus enemi­
gos, con el traidor Judas, ya le estaban preparando.

Ved lo que siente un padre, estando próximo a mo­
rir y rodeado de sus tiernos hijos. El dejarlos en la 
orfandad, que resulta siempre triste, fria y desampara­
da para los que son pedazos de su alma, es lo que más 
le llega al corazón, por lo que en aquellos angustiosos 
instantes lo que anhela y ansia es poder perpetuarse, 
eternizarse con ellos. Y cuando se persuade de que va 
a morir y no puede realizar sus deseos, después de dar­
les saludables y acertados consejos para que en paz se 
mantengan y sepan conservar el buen nombre, el honor 
y la nobleza del que les diera el ser, les deja en testa­
mento cuanto tiene y posee y todo lo que con el sudor 
de su frente y el pensamiento fijo en sus hijos, lleva 
profundamente grabado el sello de su personalidad.

Pues esto mismo sintió Jesucristo en aquellas horas 
supremas de inefables ternuras; con la diferencia de 
que Él halló el medio de llevar a cabo esas exigencias 
de su paternal corazón y de cumplir la palabra empe­
ñada de permanecer con nosotros hasta el fin del 
mundo.
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Porque apenas terminó el lavatorio de los pies, 
símbolo y figura del Sacramento de la Penitencia que 
limpia las inmundicias del alma, vuelve a sentarse a la 
mesa, toma en sus divinas manos un pedazo de pan, 
lo bendice y dá a los Apóstoles diciendo: tomad y co­
med, este es mi cuerpo; y cogiendo el cáliz con vino, 
lo bendijo igualmente y les dijo: tomad y bebed; este es 
el cáliz de mi sangre que será derramada en remisión 
de los pecados. Y siempre que esto hiciereis hacedlo 
en memoria mía. Por lo tanto; en virtud de las pala­
bras de la consagración, que son las mismas que pro­
nunciara Jesucristo, la sustancia del pan y del vino se 
convierte en la sustancia del cuerpo y sangre de Cris­
to, permaneciendo los accidentes.

¿Pudo darnos algo más rico, más precioso, más 
estimable y de más valor?

¿Qué otra cosa más divina y que mejor ostente el 
sello de su personalidad, pudo otorgarnos que Él mis­
mo presente en la Santa Misa y después en todas las 
Hostias consagradas y encerradas en los tabernáculos, 
en las que siempre le encontraremos esperándonos co­
mo Redentor con sus méritos infinitos; como padre con 
todos sus amores; como amigo con todas sus ternuras 
y como pastor con todos sus cuidados y desvelos?

¿Y qué otro alimento espiritual más apropiado po­
día haber dispuesto para sus hijos que dándoles, como 
el pelícano a los suyos, sus mismas entrañas; pues en 
ese Sacramento su carne es verdadera comida y su 
sangre es verdadera bebida?

¡Oh señor y padre nuestro!; ¡y a qué extremos os 
ha llevado vuestro amor paternal y divino!

Realmente, quien conociéndole no le adora, y ado­
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rándole no ama a Jesús sacramentado,'sea anatema.
El amor lodo lo puede, allana todas las dificultades, 

y cuando el amor es infinito no halla otro límite que lo 
imposible por absurdo: y el amor infinito de Jesucristo 
fue el que le hizo quedarse en el Sacramento, porque 
sus delicias son y serán siempre el estar con los hijos 
de los hombres.

«¡Oh hombres! exclama Sania Teresa, consideran­
do estas palabras de Jesús ¿cómo podéis ofender a un 
Dios el cual asegura que con vosotros tiene sus deli­
cias? Procuremos no perder de vista a nuestro amado 
Pastor Jesús; porque así como las ovejas que están más 
cerca de su pastor son siempre las más atendidas y li­
bradas, así nosotros recibiremos esos especiales favo­
res, estando jimio a Jesús en el Sacramento.

«Cuando considero en cómo decís que son vues­
tros deleites con los hijos de los hombres mucho se 
alegra mi alma. ¡Oh Señor del cielo y de la tierra! ¡Y 
qué palabras éstas para no desconfiar ningún pecador! 
¿Fáltaos, Señor, por ventura, con quien os deleitéis, 
que buscáis un gusanillo tan de mal olor como yo? 
Aquella voz se oyó cuando el Bautismo, que dice, que 
os deleitáis con vuestro Hijo. ¿Pues, hemos de ser 
todos iguales, Señor? ¡Oh qué grandísima misericor­
dia, y qué favor tan sin poderlo nosotras merecer! ¡Y 
que todo esto olvidemos los moríales! Acordaos, Vos, 
Dios mío, de tanta miseria, , y mirad nuestra flaqueza, 
pues de lodo sois sabidor.

¡Oh ánima mea! considera el gran deleite, y gran 
amor que tiene el Padre en conocer a su Hijo y el Hijo 
en conocer a su Padre, y la inflamación con que el Es­
píritu Santo se junta con ellos, y cómo ninguna se 
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puede apartar de este amor y conocimiento, porque 
son una mesma cosa. Estas soberanas Personas se 
conocen, éstas se aman, y unas con otras se deleitan. 
Pues ¿qué menester es mi amor? ¿Para qué le queréis, 
Dios mío, o qué ganais? ¡Oh, bendiío seáis Vos! ¡Oh, 
bendito seáis, Vos, Dios mío para siempre. Alaben os 
todas las cosas, Señor, sin fin, pues no lo puede 
haber en Vos.» (1)

(1) Obras T. II. Pg. 232. Nota: Las citas que haremos de las 
obras de Santa Teresa son tomadas de las editadas en Burgos 
con el título de «Obras escogidas de Santa Teresa de jesús», en 
el año 1916 por el ilustrado y eminente téresiano P. Silverio de 
Santa Teresa, C. D.



CAPÍTULO II

La Eucaristía es «Ministerio de fe.»—La Santa Madre se sen­
tía con más seguridad creyendo que viendo. Estimaba 
más que hubiese en sus monasterios virtudes que revela­
ciones.—-Lo que sentía y dejó escrito acerca de la fe.

En las palabras de la consagración del cáliz, se 
llama al Sacramento del Altar «Misterio de fe;» y, 
ciertamente, con los ojos de la fe debemos siempre 
acercarnos a Él, cuando le recibimos o le visitamos; 
y con los mismos ojos debemos considerarle y com­
templarle cuando en Él meditamos o de Él escribimos 
o hablamos.

Aunque más adelante tendremos ocasión de admi­
rar y de recrearnos, viendo la fe, la confianza y el 
amor que en el Santísimo Sacramento tenía continua­
mente la Santa hasta el fin de su dichosa muerte, que­
remos en estos preliminares dejar bien sentada la fe 
fírme, robusta y sólidamente fundada de la que al des­
pedirse de esta vida repetía con frecuencia y profunda­
mente agradecida «en fin, Señor, soy hija de la Igle­
sia.»
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La veremos arrobada ante el sagrario o mientras 
oía la Santa Misa; extasiada recibiendo al Amado de 
su alma en la Sagrada Comunión; viendo a su Jesús 
en la Hostia consagrada, recreándose y regalándose 
con el que comunicaba tan familiar y amigablemente 
que ella misma quedaba espantada de los extraordi­
narios favores recibidos de su Esposo mediante la 
Sagrada Eucaristía. Esto no obstante, no pueden apli­
cársela las palabras que Jesucristo dirigió a Santo To­
más Aposto!, «por que me has visto has creído; bie­
naventurados los que no vieron y creyeron.»

Bien segura estábil Santa Teresa de la verdad de 
las visiones con que Dios la favorecía; sin embargo, 
sólo cuando sus superiores o confesores, en quienes 
veía a la Iglesia y a la autoridad de Dios, aprobaban su 
espíritu y los caminos extraordinarios de visiones y re­
velaciones por donde andaba cual si fuese un ángel 
descendido del Cielo, era cuando se consideraba se­
gura y tranquila. Veía con más seguridad y sin temor 
alguno de engañarse, como tendremos ocasión de 
apreciar al estudiar y admirar su portentosa vida euca­
rística, a Jesucristo en la Eucaristía con los ojos de la 
fe, que cuando allí le contemplaba en las distintas vi­
siones con que el Señor la manifestaba sus divinas be­
llezas y hermosuras inefables.

Fe es el asentimiento que con el auxilio de la gra­
cia presta nuestro entendimiento a las verdades mani­
festadas por Dios a los hombres bien directamente o 
mediante los hombres divinamente inspiradas, y cuyas 
verdades, como verdades reveladas, son propuestas a 
los fieles por la Iglesia Católica.

Toda la razón de por qué prestamos nuestro asentí- 
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miento y firmemente creemos las verdades de nuestra 
santa fe, está en la suprema autoridad del que las ha 
manifestado, siendo infalible e indefectible su palabra; 
por lo tanto, racional es el obsequio de la fe, que decía 
San Pablo.

Y esa misma es la causa de por qué Dios, en su pa­
labra escrita contenida en la Sagrada Escritura, no sue­
le razonar ni probar sus asertos y afirmaciones. Tiene 
derecho a que el hombre no dude de su sabiduría y 
santidad infinitas, y el hombre el deber de creerle. Los 
actos de Dios no pueden discutirse, se acatan; y de 
las palabras de Dios no se duda, se creen; y al creer­
las tenemos menos peligro de ser engañados que 
cuando prestamos asentimiento a lo que ven nuestros 
ojos o nos dicen nuestros propios oidos.

Así pensaba Santa Teresa de Jesús, y firmemente 
adherida a las enseñanzas de la Iglesia, nunca temió 
equivocarse.

«En cosas de la fe me hallo a mi parecer con muy 
mayor fortaleza. Paréceme a mí, que contra todos los 
luteranos me pornía yo sola a hacerles entender su 
yerro. Siento mucho la perdición de tantas almas.» 
(Carta 12. T. 2.)

Y en la exclamación IV (1) «Quered Vos, Señor 
mío, quered, que aunque soy miserable, firmemente 
creo que podéis lo que queréis, y mientras mayores 
maravillas oigo vuestras, y considero que podéis ha­
cer más, más se fortalece mi fe, y con mayor determi­
nación creo que lo haréis Vos. ¿y qué hay que mara­
villar de lo que hace el Todopoderoso? Bien sabéis

(1) Obras T. 11. Pg. 228.

2
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Vos, mi Dios, que entre todas mis miserias nunca 
dejé de conocer vuestro gran poder y misericordia.»

El P. Yepes dice a este propósito (1): «Jamás tuvo 
tentación contra la fe, porque la escuridad de ella, y la 
incomprensibilidad y grandeza de las cosas que nos 
enseña (que a los soberbios e ignorantes por su mala 
disposición es lazo y ocasión de caída) a la Santa era 
para crecer más en esta virtud y para sentir más alta­
mente de Dios, a quien no llega a comprenderla ba­
jeza de nuestro entendimiento.»

Que la obscuridad de los misterios la afianzaban 
más en la fe, lo declara la misma Santa, cuando no 
entendiendo unas palabras del Cantar de los Cantares, 
aunque después hace una magnífica y atinada exposi­
ción de ellas dice (2): «Esto no entiendo como es, y no 
entenderlo me hace gran regalo; porque verdadera­
mente, hijas, no ha de mirar el alma tanto, ni la hacen 
mirar tanto, ni la hacen tener respeto a su Dios las 
cosas que acá parece podemos alcanzar con nuestros 
entendimientos tan bajos, como las que en ninguna 
manera se pueden entender. Y ansí os encomiendo 
mucho, que, cuando leyerdes algún libro y oyerdes 
sermón o pensáredes en los misterios de nuestra sa­
grada fe, que lo que buenamente no pudiéredes enten­
der, no os canséis, ni gastéis el pensamiento en adel­
gazarlo; no es para mujeres, ni aun para hombres 
muchas cosas. Cuando el Señor quiere darlo a enten­
der, Su Majestad lo hace sin trabajo nuestro.

A mujeres digo esto, y a los hombres, que no han

(1) T. II. Pg. 196.
(2) Obras. T. III. Pg. 251. 
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de sustentar con sus letras la verdad; que a los que el 
Señor tiene para declarárnoslas a nosotras, ya se en­
tiende que lo han de trabajar, y lo que en ello ganan. 
Mas vosotras con llaneza tomar lo que el Señor nos 
diere, y lo que no, no nos cansar, sino alegrarnos de 
considerar que tan gran Dios y Señor tenemos, que 
una palabra suya terna en sí mil misterios, y ansí su 
principio no entendemos nosotras.

Ans^, si estuviera en latín, u en hebraico u en grie­
go, no era maravilla; mas en nuestro romance, qué de 
cosas hay en los salmos del glorioso rey David, que 
cuando nos declaran el romance solo, tan escuro nos 
queda como el latín.

Ansí que siempre os guardar de gastar el tiempo 
con estas cosas, ni cansaros, que mujeres no han me­
nester más que para su entendimiento bastare. Con es ­
to las hará Dios merced. Cuando Su Magestad quisie­
ra dárnoslo sin cuidado ni trabajo nuestro lo hallare­
mos sabido; en lo demás humillarnos, y, como he di­
cho, alegrarnos de que tengamos tal Señor, que aun 
palabras suyas, dichas en romance nuestro, no se 
pueden entender.»

Ya era muerta la Santa y quiso ratificar expresa­
mente esa misma doctrina, apareciéndose a la M. Ca­
talina de Jesús, priora del monasterio de Veas, a la 
que, dudando de la verdad de la visión que estaba ex­
perimentando, la dijo: (1) «Bien me parece que no 
creas fácilmente, porque yo más quiero que se haga 
caso en estos Monasterios de verdaderas virtudes que 
de visiones y revelaciones; pero para que veas que es-

(1) P. Rivera Pag. 504.
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ta visión no es falsa llégate acá.» Y diciendo esto la cu­
ró de una postema que hacía tiempo sufría, causando 
la admiración de cuantos la trataban.

Y respecto a la fe que tenía en la presencia de Jesús 
en el Sacramento, aunque más adelante se tratará ex­
tensamente, copiaremos lo que a ese propósito escri­
bió el P. Yepes. (1)

«Y así solía decir la Santa Madre, que no tenía en­
vidia a los que en esta vida habían visto y tratado con 
Cristo nuestro Redentor; porque le parecía a ella, que 
con los ojos de la fe le veía tan presente en el Santísi­
mo Sacramento del Altar, que no le hacía falta, cuan­
to a esto su presencia corporal; y muchos años cuan­
do comulgaba tenía tan viva esta vista de la Fe como 
si viera entrar al mismo Señor coporalmente por su 
celda.»

Pero oigamos sobre esto a la misma Santa, y que­
den bien grabadas en nuestra alma sus admirables pa­
labras rebosantes de fe divina: «Y si no pusiera espan­
to en mi ánimo el pensamiento de poderle aquí perder, 
preferiría estar de continuo y por toda la eternidad ante 
la Hostia consagrada, que en la gloria, viéndole y go­
zando de su presencia; porque viéndole en la gloria 
nosotros nada le damos, lo recibimos todo, mientras 
que adorándole en el Sacramento dárnosle pruebas de 
nuestro amor.» Esta misma razón la explica más lar­
gamente en el libro de su vida: (2)

«Aunque después que el Señor me ha dado a en­
tender la diferencia que hay en el cielo de lo que gozan

(1) T. II. Pg. 202.
<2) Obras. T. III. Pg. 398. 
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unos a lo que gozan otros, cuan grande es, bien veo 
que también acá no hay tasa en el dar, cuando el 
Señor es servido,.. V digo ansí, que si me dijesen cuál 
quiero más, estar con todos los trabajos del mundo 
hasta el fin de él y después subir un poquito más en 
gloria... que de muy buena gana tomaría todos los 
trabajos por un tantito de gozar más de entender las 
grandezas de Dios; pues veo que quien más le entien­
de, más le ama y le alaba...»

No pondremos término al presente capítulo, sin 
antes dejar aquí consignado lo que a cierta persona 
manifestó la Seráfica Madre a poco de morir, seguros 
de que en ello gozarán y tendrán gran contento espi­
ritual las almas amadoras de la Eucaristía: (1) «Los de 
acá del cielo y los de allá de la tierra habernos de ser 
unos en el amor y pureza. Los de acá viendo la Esen­
cia divina, y los de allá adorando al Santísimo Sacra­
mento, con el cual Habéis de hacer allá vosotros lo que 
nosotros acá con la Esencia, nosotros gozando y vos­
otros padeciendo, que en esto nos diferenciamos, y 
cuanto más padeciéredes, más gozareis. Dilo a mis 
hijas.»

¡Oh, que dicha y felicidad es poder estar adorando 
a Jesús, y mereciendo por ello gloria eterna, ante el 
Tabernáculo, acá, en esta vida sembrada de amargu­
ras y penalidades?

Sean nuestras delicias el estar con Jesucristo Sa­
cramentado, ya que las suyas son el permanecer en 
nuestra compañía. Gocemos de los suaves contentos y 
de los dulces amores eucarísticos, mientras es hora de

(1) P. Rivera. Pg. 503.
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gozar de los celestiales y eternos, de los que, hasta 
después de muerta, nos habla desde la otra vida nues­
tra gloriosa Santa.

Cierto es que el alma, mientras permanece encerra­
da en la cárcel de este cuerpo, siente la fatiga y el 
cansancio que éste experimenta al sujetarle a que se 
postre a adorar al Santísimo Sacramento, y las dis­
tracciones que los sentidos y la imaginación la comu­
nican, perturbándola en sus deseos de prescindir de 
todo para más íntimamente unirse a su Dios; pero grao 
consuelo serán para nosotros las anteriores palabras 
de la Santa, por asegurarnos que en ese padecer y en 
ese luchar con nosotros mismos está el mérito, cuando 
adoramos al Señor en la Eucaristía, del que carecen 
las adoraciones de los Bienaventurados del cielo.



CAPÍTULO III

La ciudad de Avila.—En ella nació Santa Teresa a la vida 
temporal.—Recibió la vida de la gracia por el Bautismo.— 
La comunicaron la vida eucaristica.

En la noble Avila; en la hidalga ciudad castellana 
del Rey, de los Leales, de los Caballeros; de los hé­
roes y de los santos, nació a este mundo, el día 28 de 
marzo de 1515, 1 ¿resa Sánchez de Cepeda y Ahu­
mada.

Es Avila vetusta ciudad, que, en las márgenes del 
Adaja fijó, hace no pocas centurias, su estancia y per­
manencia y donde la encontráis tranquila ,y silenciosa 
siempre, con la tranquilidad y el silencio del místico y 
del asceta, y como reconcentrada por el recuerdo de 
sus pasadas proezas que púdicamente y con gran mo­
destia y recato musita a cuantos se acercan a salu­
darla.

Parece que el Señor se complace en distinguirla, 
añadiendo glorias y grandezas a las que conquistaron 
y dieron fama en la antigüedad sus leales e hidalgos
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caballeros del temple y fragor de! rayo de la guerra, 
Sancho Dávila, y sus heroínas a lo jimena Blázquez, 
que en ausencia de los guerreros en valor por defen­
derla los aventajaron.

Pudiéramos simbolizar a la amurallada ciudad dé­
los héroes y de los santos, en una grandiosa y secular 
estatua, que, forjada y cincelada con las lanzas de sus 
famosos guerreros, representase a venerable y anti­
quísima matrona, firme y fantásticamente asentada 
sobre los almenados torreones y graníticas fortalezas 
que la circundan, mostrando a las generaciones que 
pasan ante ella y en majestuosa y arrogante actitud, 
su legendaria historia, sobre viejos y rancios pergami­
nos detallada, y encabezando cada una de sus brillan­
tes páginas con las siguientes palabras, grabadas por 
el acero y enrojecidas con la sangre de sus más ilus­
tres hijos: Por la Religión y por la Patria.

Pues, en esa forma simbolizada tan ilustre y glo­
riosa ciudad, bien pudiéramos decir, que sobre la es­
paciosa y tersa frente de tan gallarda y venerable da­
ma, realzando de singular manera su natural belleza, 
la Iglesia ha ido con el transcurso del tiempo tegiendo 
primorosamente una corona de rosas y azucenas ce­
lestiales, que al calor de la gracia y cuidado de la 
Iglesia brotaron y crecieron en el privilegiado suelo 
abulense.

La última de esas delicadas flores, cultivada y re­
galada por el Divino Esposo en el místico jardín de sus 
puros y castos amores, la engarzó para siempre en esa 
corona de Santos avileses Benedicto XV, al beatificar 
a la compañera inseparable de la Santa, a Ana de San 
Bartolomé, colocándola, por ser flores del mismo ver- 
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gei y de! mismo tallo, junto a la azucena de Avila y 
del Carmelo, cuya fragancia y perfume embalsama la 
fierra entera; al lado de la Gran Teresa de Jesús, glo­
ria la más honorífica y legítima de cuantas atesora, 
con ser muchas y brillantes, la ciudad de Avila; porque 
al ver la luz primera en ella, y constituyendo el muni­
cipio como una sola familia con su historia y tradicio­
nes, con su fisonomía propia y sus costumbres carac­
terísticas, ¡os individuos que le componen se hallan 
unidos por los estrechos lazos del paisanaje y todos 
ellos gozan de cierta solidaridad, y por lo tanto, las 
glorias y grandezas de Santa Teresa son y constitu­
yen grandezas y glorias para sus compatriotas y pai­
sanos.

Día grande para toda persona humana es el día de 
su nacimiento a esta vida; porque, aunque antes haya 
principiado a existir, es cuando se presenta en este 
mundo con vida propia, energías y facultades propias, 
que, conforme se vayan desarrollando, irá adquiriendo 
la perfección a que tienden necesariamente todos los 
seres de la creación.

El beneficio de la creación que se completa en el 
nacimento y váse perfeccionando durante la vida, es el 
mayor de ios que en el orden natural Dios nos otorga, 
y fundamento preciso para recibir los del sobrenatural 
y divino; pues primero es ser que obrar y recibir, y es­
te beneficio que es común a todos los nacidos, fue ex­
traordinario en Teresa de Cepeda y Ahumada y muy 
conforme a los designios de Dios en orden a la vida 
de la gracia, y a la que nace y se sigue de la recep­
ción de la Sagrada Eucaristía.

El P. Rivera asienta que «en los angeles el que es 
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tá más aventajado en el natural lo es también en la 
gracia, y en los hombres se ve hartas veces esto mis­
mo: que a los que escoge el Señor para más alta gra­
cia y mayores dones sobrenaturales les dá más per­
fecto y excelente natural, cómo se vió en el que dió a 
la Madre Teresa de Jesús.» «Comencé a entender dice 
la Santa, las gracias de naturaleza que el Señor me 
habia dado, que según decían eran muchas.» (1)

En la mente de Dios estaba Teresa, como todos los 
seres, desde la eternidad. Por su presciencia divina no 
se le ocultaba la fiel y generosa correspondencia a las 
gracias y favores que recibiera la hija de los Cepedas 
y Ahumadas hasta llegar a endiosarse por el amor; y 
ajustándose a sus admirables planes, ya encantado de 
su obra prodigiosa, dió el decreto, creando un alma 
privilegiada y de dotes excepcionales para que infor­
mara el cuerpecito formado en el seno de su madre 
con sangre «filtrada por entre armaduras, adargas, 
broqueles y celadas de cien nobles e hidalgos caballe­
ros, con la cual la trasmitían como herencia la voca­
ción al heroísmo humano, como disposición para el 
sobrenatural en que rayaría en su apostolado euca- 
rístico y de Oración. Y así se presentó en el día de su 
nacimiento a la vida temporal.

Vagidos de tierna niña, mezclados con las alegrías 
de sus padres y parientes resonarán en las paredes de 
la señorial casa que la vió nacer; no es extraño: es 
hija de Adán pecador. Pero esa hija de Adán oculta 
bajo su frente de nacar una inteligencia tan preclara 
que más tarde se arrobará ante una flor o una tempes-

(1) Obras T. I. Pg. 19.
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tad, por descubrir en ellas la belleza y omnipotencia 
del Creador; una inteligencia que la hará ver a su Dios 
en todas partes, «hasta entre los pucheros hallo yo a 
Dios», que ingenuamente decía; una inteligencia que 
para los demás mortales será siempre un prodigio, un 
misterio, un milagro, al contemplarla en las visiones 
intelectuales, que ella explica y llama, como fija en la 
esencia divina, en la que se recrea y regala de manera 
transeúnte, o viendo en lh Eucaristía a su casto y di­
vino Esposo, que allí presente se le revela y aparece 
de distintas maneras, y que ella tan magistral y sen­
cillamente describe en sus clásicas obras literarias.

Se la oirá, sí, llorar a tan tierna niña; mas bajo ese 
pechecito se oculta un corazón de senos dilatadísimos- 
para ser repletos de amores y regalos divinos, y que 
al vaciarse en él las dulzuras y encantos del Corazón 
de un Dios, la hará exclamar: ¡basta!, Señor, ¡basta!; 
mientras que un Serafín con dorado dardo se le abrirá 
de parle a parte, para que no estalle hecho pedazos 
aquél horno, aquél volcán de amor divino.

Todos los dones que recibió en su ser natural la 
ilustre hija de Avila, fuéronlo de oro de ley y tan puro, 
que al recibirla después el Dios Redentor y Santifica- 
ddr en el día de su bautismo, pudo, por medio de la 
gracia, labrar en todo él las filigranas espirituales que 
fueron el encanto de los Cielos y constituirán en todo 
tiempo el pasmo y la admiración de las gentes.

¿Y amaría Dios a Teresa al venir a esta vida man­
chada con el pecado de origen?

Entre Dios y el pecado hay incompatibilidad abso­
luta, por lo que mientras no se lavara la mancha, no 
podía ser objeto del amor comunicante con que Dios 
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ama a los justos; pero con el amor removente-comu- 
nicante, con que ama al pecador y le hace desear, an­
helar y procurar en lo que está de su parte el que des­
aparezca la falta para comunicarse a Él; con el amor 
que el Buen Pastor ansia venga al aprisco de la Igle­
sia la oveja aunque sea cargándola sobre sus hom­
bros, la amó como a ninguna otra criatura que en esas 
condiciones viene a este mundo.

Dios ha dicho que ha creado al hombre para su 
gloria; a Santa Teresa dijo en cierta ocasión, que si 
no hubiera creado el Cielo por ella sólo lo creara; que 
parece comprender esto otro: si por los hombres no 
hubiera muerto, por ella sólo hubiera sido crucificado. 
¿Pues qué deseos, según esto, tan vehementes y casi 
irresistibles sentiría Dios hacia Teresa, puesto que 
suya la consideraba una vez que en la Iglesia tenía de­
positado el precio de su rescate, y que era nada menos 
que su misma y preciosa sangre, para colmarla de sus 
gracias y de sus dones?

Si valiera expresarnos así, diríamos que cuan lar­
gos se harían a Dios en su eternidad los ocho días 
que trascurrieron desde el nacimiento de Teresa hasta 
su bautismo, en el que ya pudo poseerla y fijar en su 
alma su santa y benéfica mansión.

Tuvo lugar el bautismo de la niña Teresa en la 
Iglesia parroquial de San Juan Bautista de la ciudad 
de Avila.

En la pila bautismal que a la entrada y al lado iz­
quierdo de dicha monumental Iglesia se conserva con 
religiosa veneración, fué regenerada y nació a la vida 
sobrenatural Santa Teresa de Jesús.

En aquella fuente de aguas vivas, donde se limpian 
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y santifican las almas que vienen a este mundo con el 
pecado original, y que en tan memorable día se vería 
rodeada de los ángeles del Cielo que absortos y ra­
diantes de júbilo contemplaban a la tierna niña, que 
con el tiempo les emularía en pureza y amor divino, se 
la confirió espléndidamente la gracia justificante que la 
hizo Santa para siempre; pues en toda la vida supo no 
sólo conservarla sino que además la aumentó hasta un 
grado tan elevado, que se aproxima por ella a los es­
píritus celestiales.

Por el Sacramento del bautismo la Iglesia la reci­
bió en su regazo maternal, para ilustrarla con su su­
blime doctrina y nutrirla con la sangre del Cordero 
inmaculado, que corre hasta las almas por los Sacra­
mentos; y en tal estima tuvo este beneficio que al tér­
mino de su carrera la confortaba sobremanera el pen­
sar que era hija de la Iglesia, sin que jamás, se hubiera 
separado de sus enseñanzas, dispuesta, como siem­
pre estuvo, a dar la vida por la más insignificante ce­
remonia de su Santa Madre, la Iglesia Católica.

Y no solamente por el agua bautismal quedó Tere­
sa de Cepeda santa, hija de la Iglesia y con derecho a 
la bienaventuranza eterna, sino que, desde aquel mo­
mento quedó su alma constituida en templo de la Tri­
nidad Beatísima, recibiendo de cada una de las tres di­
vinas personas gracias y dones especiales, y uniéndo­
se a ellas con vínculos tan amorosos y fuertes que 
nunca los pudo romper el pecado mortal, del que se 
vió libre durante su santa y extraordinaria vida. Ni un 
instante dejó de estar unida su alma a Dios por la gra­
cia santificante, que se la infundió por el bautismo.

Acerca de la gracia que se comunicó a Santa Te­
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resa al ser bautizada dice un elocuente orador sagrado 
(1). «La naturaleza divina no se comunica intrínseca y 
susiancialmente más que a las Personas divinas, que 
son procedentes en la Trinidad beatísima, y a la natu­
raleza humana de Jesucristo; a aquéllas por la identi­
dad, a ésta por la unión hipostática. Por eso el Verbo 
Eterno de Dios, la segunda Persona de la Santísima 
Trinidad es Dios como el Padre y lo mismo el Espíri­
tu Santo, tercera Persona Divina, porque tienen la mis­
ma esencia, la misma naturaleza Divina que el Padre, 
comunicada intrínseca y sustancialmente al uno por 
generación, y al otro por la espiración. Por esto, la 
naturaleza humana de Cristo, por la unión hipostática 
considerada en sí misma precisamente, no puede de­
cirse que participe de alguna semejanza con la natura­
leza Divina, sino que hay que decir que está unida a la 
misma naturaleza Divina en la Persona del Verbo, y 
que aquel hombre que fue crucificado es... el mismo 
Dios.

Fuera de la Trinidad, y fuera del Misterio de la En­
carnación, Dios no se comunica, no puede comuni­
carse más que de un modo extrínseco y accidental por 
medio de un accidente creado, que tenga cierta seme­
janza con la Divinidad, y por el cual sus criaturas, sin 
dejar de ser criaturas, sean semejantes a Dios, sean 
en cierto modo dioses, dioses por participación, dio­
ses por accidente.

Pues bien, la gracia santificante, que se nos comu­
nica por el Bautismo, es esta imagen creada, esta se-

(1) Sermón pronunciado por el M. I. Sr. Perrino, Lectora! de 
Avila, con motivo del Centenario del bautismo de Santa Teresa. 
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mejanza con la Divinidad... ¡Qué grandeza, hermanos 
míos, la de la gracia santificante!... La gracia santifi­
cante, según nos enseña la revelación, constituye, en 
aquella criatura a quien se dá, un ser nuevo, una natu­
raleza nueva, una vida nueva; sí, porque se nos dice 
que por ella renacemos, somos vivificados, nos hace­
mos nuevas criaturas... Pues, en este día y en ese lu­
gar (el baptisterio) se comunicó a Santa Teresa de Je­
sús la gracia bautismal. De esa pila salió Teresa hecha 
santa, hija de Dios, imagen de Dios, diosa por parti­
cipación...»

Cierto es que la gracia bautismal y los efectos que 
en el alma produce son comunes, de la misma natura­
leza para cuantos somos regenerados por el bautismo; 
pero cuando descienden y obran en criaturas de ex­
traordinarias prendas y dotes de alma y cuerpo, según 
vimos que Dios había concedido a Santa Teresa de 
Jesús, «como en tierra fértil y sazonada prendió luego 
con firmes y hondas raíces la gracia que recibió en el 
bautismo» (1); y los copiosos frutos producidos en tan 
elevado espíritu, estuvieron en relación con los desig­
nios de Dios Nuestro Señor, de disponerla con la gra­
cia santificante, para colmarla con prodigalidad asom­
brosa de estupendos favores e inefables regalos, a 
cambio del amor singular, característico y pudiéramos 
decir único, de la gran Teresa; excepción hecha del 
amor de la Virgen Santísima, Madre de Dios, Madre 
protectora de Teresa y Madre también nuestra.

Favores, regalos y amores mutuos, que habían de 
manifestarse en su mayor intensidad y ternura en la

(1) P. Yepes, t. I, pg. 11. 
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vida eucarística de la Virgen Avilesa, hasta llegar a 
fundirse en un solo corazón, el Corazón de la Amante 
y el Corazón del Amado; porque, salvando siempre la 
diferencia existente entre Dios y la criatura, y teniendo 
en cuenta, que, cada cual en su orden, ni el Corazón 
de Jesús podía pedir, ni exigir más al de Teresa, ni el 
de Teresa al de Jesús; ambos sentían, deseaban y se 
querían mutuamente, como se podían querer y amar; 
y, al parecer andaban a porfía viendo quien vencía a 
quién en el amor; y si Teresa pudo decir «yo me llamo 
Teresa de Jesús» el Señor la contesta «pues yo, Jesús 
de Teresa.»

Es la vida eucarística vida sobrenatural, como lo 
es la que la gracia comunica al alma. La eucaristía 
presupone la de la gracia, que a ésta completa y per­
fecciona; y bien pudiéramos decir que en la vida eu­
carística la unión y la comunicación entre Dios y el 
alma es más estrecha, más íntima, más tierna, más 
divina.

Una es la vida de familia, que existe entre ios indi­
viduos o personas que componen ésta, sin embargo, 
con diferentes derechos, de distinta manera y en di­
versa graduación, participan de esa vida doméstica, 
los que forman y constituyen dicha sociedad.

La que existe entre el siervo y el Señor, con quien 
le une un amor servil, se diferencia de la que natural­
mente gozan los padres e hijos, unidos por un amor 
fuerte, intenso, sí, pero siempre respetuoso y reveren­
cial; y la que corresponde en esa vida doméstica a los 
esposos, que mutuamente se han entregado y han 
aceptado cuanto son, tienen y pueden ofrecer y acep­
tar, siendo en ellos todo común, es vida más pura, 
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más ínfima, más familiar, más tierna, más dulce y de 
mayores encantos que las anteriores.

De modo parecido ocurre con la vida sobrenatural, 
que de distinta manera se comunica al hombre.

La gracia que se infunde en el alma por el Bautis­
mo, la contrición perfecta o la imperfecta con el Sa­
cramento de la Penitencia, hace que la Trinidad Bea­
tísima descienda a ella cual a una mansión, y que el 
Padre creador, el Hijo redentor y el Espíritu santo san- 
tificador la comuniquen sus gracias y sus dones; por 
la Sagrada Comunión se une Dios al alma, además, 
como el esposo a la esposa, ínfima y familiarmente.

La vida sobrenatural que se comunica por la gracia 
es mediante esla imagen viva de la divinidad que en el 
alma se imprime y permanece mientras el pecado mor­
tal no la borre; la eucarística no por una imagen, sino 
por la real presencia del cuerpo de Jesucristo en el Sa­
cramento del Altar, que cuando le recibimos en la Co­
munión, y con él su alma y Divinidad, nos comunica 
su propia vida, estableciéndose entre el alma y Jesús, 
presente con todos sus méritos, sus gracias y sus vir­
tudes, esa inefable comunión de bienes y de vida, co­
mo la existente entre los esposos, y compartida por el 
mismo Salvador a aquella por la cual son uno solo Él 
y su Padre. Ego et Pater unum sumus. — Vivo prop­
ter Patrem; et qui manducat me et.ipse vivet propter- 
me. Yo recibo la vida de mi Padre, yo vivo por Él y 
para Él: del mismo modo, si vosotros os alimentareis 
de mi carne, tendréis mi vida, la cual pasará de mi co­
razón al vuestro. Entonces podréis decirme de alguna 
manera lo que yo digo a mi Padre: Todo lo vuestro es 
mió también: Omnia tua mea sunt. ¡Que dichosa y r¡- 

3
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ca es el alma, cuando comulga y vive la vida de Cris­
to Sacramentado!

En los demás sacramentos y beneficios espirituales 
que nos otorga Dios en este mundo, no poseemos más 
que ríos de gracia y vida sobrenaturales: pero en este 
Sacramento, poseyendo al Sagrado Corazón de Jesús 
dentro de nosotros mismos, poseemos a la. misma 
fuente, al manantial de vida eterna del que brotan y 
salen los ríos. ¿Qué alma habrá, que al sentir la sed y 
ardores por la vida eterna y felicidad sobrenatural no 
acuda a apagarlos y saciarse con la Eucaristía, be­
biendo en ella las vivificadoras aguas que brotan del 
costado del Salvador?

La vida eucarística se vive por la comunión, y se 
conserva y mantiene en toda su robustez, con.todos 
los regalos, dulzuras y encantos de que está matizada, 
mediante la comunión frecuente; y a esa vida sobre­
natural e íntima con Jesús Sacramentado nació Santa 
Teresa de Jesús en su ciudad de Avila: creemos que 
en el convento de Religiosas Agustinas de Nuestra 
Señora de Gracia, según se verá en el capítulo si­
guiente.

gp)



CAPÍTULO IV

Los primeros años de Santa Teresa en casa de sus cristianos 
padres.-Buenas costumbres y altísimas virtudes que 
aprendió de ellos.-Durante esa primera época de su vida, 
ni la «Santa» ni sus biógrafos dicen si comulgaba.—Entra 
en «Gracia» en cuyo convento creémosla inculcaron la co­
munión frecuente, y con ella recibió el germen de la Vida 
Eucaristica.

Don Alonso Sánchez de Cepeda, que por ser oriun­
do de la Imperial Ciudad llamábanle el Toledano, y 
Doña Beatriz Dávila y Ahumada, de noble e hidalga 
estirpe, fueron los afortunados y dichosos padres de 
la niña Teresa. A ella la impusieron ese nombre en el 
bautismo, en memoria, sin duda, de su abuela mater­
na, Doña Teresa de las Cuevas; pues no se sabía de 
Santa alguna que así se llamase. Teníala Dios reser­
vado el ser la primera Santa Teresa, y juzgamos que... 
habrá muchos y extraordinarios santos, pero ella será 
la única Santa Teresa de Jesús.

Tenía como patrona suya a Santa Dorotea, por 
creer que este nombre era contracción de Teresa y con
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singular devoción celebraba su fiesta. «Tratando yo, 
dice el P. Gracián (1), algunas veces con la Madre 
Teresa de jesús de este su nombre, y mortificándola 
con decir que aun no tenía nombre de «Santa», me so­
lía responder que su nombre de Teresa era de Santa 
Dorotea; y así celebrábamos el día de la Santa con 
particular devoción de su nombre.»

En la casa solariega de los Cepedas, que entonces 
ocupaba el sitio donde hoy se levanta la Iglesia llama­
da de La Santa y convento de Carmelitas Descalzos, 
bajo el amparo y esmerada educación de sus cristianos 
y ejemplares padres y en compañía de sus muchos her­
manos, se deslizaron los primeros años de su vida, res­
pirando de continuo un ambiente de piedad y devoción, 
y ejercitándose en las costumbres genuina y netamente 
cristianas y patriarcales que en el hogar paterno la en­
señaron; por cuyos railes de virtud y perfección en que 
al principiar la vida se vió colocada por los que la die­
ron el ser, corrió ligera y rectamente hasta el fin, a 
impulsos del fuego de amor divino que ardía en su co­
razón.

Nadie corno ella misma puede decirnos lo que la 
valió el nacer, y recibir tan piadosas enseñanzas en 
sus primeros años, de buenos y honrados padres; así 
como los edificantes ejemplos de virtud que continua­
mente veía en sus hermanos, los que, por otra parte, 
en extremo la distinguían y amaban (2).

«El tener padres virtuosos y temerosos de Dios me 
bastara, si yo no fuera tan ruin, con lo que el Señor me

(1) Adiciones mss. a la vida del P, Rivera al f. 50.
(2) Obras T. I. Pg. 15 y siguientes. 
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favorecía para ser buena. Era mi padre aficionado a 
leer buenos libros, y ansí los tenía de romance para 
que leyeran sus hijos (1). Esto, con el cuidado que mi 
madre tenia de hacernos rezar, y ponernos en ser de­
votos de nuestra Señora y de algunos Santos, comen­
zó a despertarme de edad, a mi parecer, de seis a sie­
te años. Ayudábame no ver en mis padres favor sino 
para la virtud. Tenían muchas. Era mi padre hombre 
de mucha caridad con los pobres y piedad con los en­
fermos y aun con los criados... jamás nadie le vió ju­
rar ni murmurar. Muy honesto en grao manera.

Mi madre también tenía muchas virtudes, y pasó la 
vida con grandes enfermedades; grandísima honesti­
dad. Con ser de haría hermosura, jamás se entendió 
que diese ocasión a que ella hacía caso de ella; porque 
con morir de treinta y tres anos, ya su traje era como 
de persona de mucha edad, muy apacible y de harto 
entendimiento. Fueron grandes los trabajos que pasa­
ron el tiempo que vivió. Murió muy cristianamente.

Eramos tres hermanas y nueve hermanos; todos 
parecieron a sus padres, por la bondad de Dios, en 
ser virtuosos, si no fui yo, aunque era la más querida 
de mi padre... Pues mis hermanos ninguna cosa me 
desayudaban a servir a Dios.»

De mano maestra está ejecutado el cuadro que 
ofrecía la familia de los Cepedas y Ahumadas, por 
aquellos días en que vivió Santa 1 eresa en ella. Es 
admirable, cómo de dos pinceladas, en tres limpios, 
hermosos y bien redondeados párrafos, pinta a todos

(1) Entre ellos se enumeran Retablo de la Vida de Cristo y 
un Tratado de la Misa.
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los suyos, caracterizándolos con los rasgos más sa­
lientes y peculiares que les distinguían.

Encantador y de belleza suma resulta todo el con­
junto, al que coloca la ilustre castellana sobre un fon­
do bañado todo él con la celeste y azulada luz de la 
religiosidad; en un ambiente de nobleza e Hidalguía a 
la usanza de los caballerescos tiempos que corrían, y 
respirándose ventura y dicha, en medio de las enfer­
medades sufridas en aquel amoroso nido, fabricado 
con los suaves y delicados lazos conyugales, que des­
velos y solicitudes imponían; en aquel tranquilo hogar 
modelo acabado, en el que debieran mirarse las fami­
lias cristianas de nuestros días.

Parece que se está viendo al venerable y laborioso 
patriarca de aquella grey que cual brotes de oliva se 
coloca y sienta alrededor de la mesa; a la hacendóse? 
y recatada madre cristiana, comparada a las vides 
que cargadas de los frutos de bendición, a las puertas 
de las casas están plantadas; y a aquellos hermanos 
de alegres años juveniles, mostrándose siempre entre 
sí cariñosos, y reverentes y sumisos para con ios 
padres.

No puede hablarse con más naturalidad y delicade­
za; ni con amor más tierno sin llegar, ni por asomo, 
a ser empalagoso, de los padres y hermanos que en 
ella se miraban.

Durante esa época, y cuando muy pocos años con­
taba, se dió ya a conocer, revelando toda la grandeza 
de su ánimo, toda la fe de su elevado espíritu y todo 
el amor que por Dios sentía, desde niña, en su tierno 
corazón, con dos hechos, o, más bien, dos arranques 
muy suyos, propios de la gran Teresa, y que ella na­
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rra de esta singular manera: «Tenia uno (hermano) 
casi de mi edad. Juntábamonos entramos a leer vidas 
de Sanios, que era el que yo más quería (Rodrigo), aun­
que a todos tenía gran amor y ellos a mí. Cómo vía 
ios. martirios que por Dios las Sanias pasaban, pare­
cíame compraban muy barato el ir a gozar de Dios', y 
deseaba yo mucho morir ansí; no por amor que yo en­
tendiese tenerle, sino por gozar tan en breve de los 
grandes bienes-que leía haber en el Cielo, y jumábame 
con este mi hermano a tratar qué medio habría para 
esto. Corcertábamos irnos a tierra de moros, pidiendo 
por amor de Dios, para que allá nos descabezasen; y 
paréceme que nos daba el Señor ánimo en tan tierna 
edad, si viéramos algún medio, sino que el tener pa­
dres nos parecía el mayor embarazo.»

Cuando esto ocurría, contaba Teresa tan sólo siete 
años de edad, y para realizar sus impetuosos deseos 
salieron los dos pequeñuelos de la ciudad, por el 
puente sobre el Adaja existente y se encontraron en 
el sitio denominado los cuatro postes a su tío paterno 
D. Francisco de Cepeda, que los detuvo e hizo regre­
sar a la casa paterna, donde impacientemente los es­
peraban por temor a que hubieran sido víctima de al­
guna desgracia. Es de notar lo que al narrar este 
episodio de la Santa dice el P. Rivera; porque demues­
tra las intenciones que abrigaban ios dos heroicos 
hermanos de alejarse hasta lograr su fin, puesto que 
se apercibieron de comida para el camino; y, por otra 
parte, el que la niña era la que arrastraba al niño hacia 
el martirio». (1) En fin, lo tomó tan de veras, que to-

(1) V. Pg. 44. 
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mando alguna cosilla para comer se salió con su her­
mano de casa de sus padres, determinados los dos de 
ir a tierra de moros donde los cortasen la cabeza por 
Jesucristo... El niño se escusaba (ante sus padres) con 
decir que su hermana le había incitado y hecho tomar 
aquel camino.»

¡Acto verdaderamente sublime, admirable, estupen­
do en niños de tan corta edad!

El desprenderse de la vida, el marchar voluntaria 
mente a entregarse al verdugo exige un valor de ánimo 
extraordinario, sobrenatural; y aunque Teresa fué, 
como ella escribe, «de corazón recio» es incomprensi­
ble el que a aquella edad, cuando las niñas temen se­
pararse del lado de la madre y las horroriza y espanta 
el alejarse de la casa y del pueblo, se moviera tan re­
sueltamente por impulsos naturales a ir donde la ma 
tasen por Cristo.

Ni se diga que obraban puerilmente, ignorando lo 
que deseaban y yendo por caminos desconocidos; bien 
sabían lo que era el ser descabezados, y si el oir hablar 
de muertes trágicas infunde miedo a los niños ¿cómo 
se explica el que ellos fueran a buscar esa ciase de 
muerte ante la cual los hombres más valientes se aco­
bardan?

Era Teresa un ángel que, acá, en la fierra, sintió 
envidia por la corona que adorna las sienes de los 
mártires, y decidió ir a buscarla, asida de la mano de 
su hermanifo y de la del ángel del valor, lográndola 
por el deseo ardiente y decidido, con admiración de 
los cielos y júbilo de los bienaventurados.

El segundo arranque del corazón de la valerosa 



de Santa Teresa de Jesús 33

castellana fue como sigue y ella cuenta. (i) «Acuerdó­
me que cuando murió mi madre, quedé yo de edad de 
doce años, poco menos. Como yo comencé a enten­
der lo que había perdido, afligida fuíme a una imagen 
de Nuestra Señora y supliquéla fuese mi madre, con 
muchas lágrimas. Paréceme, que aunque se hizo con 
simpleza, que me ha valido; porque conocidamente he 
hallado a esta Virgen soberana en cuanto me he enco­
mendado a Ella, y en fin, me ha tornado a sí.» (2)

¡Hermoso y tierno cuadro! Ved a Teresita, huérfa­
na, dándose cuenta del tesoro que había perdido, sin­
tiendo en lugar de la benéfica y protectora sombra de 
una santa madre el frío de! desamparo y las amargu­
ras de la soledad; vedla postrada de rodillas ante una 
imagen de la Virgen Santísima, suplicándola que fue­
ra en adelante su madre, puesto que acababa de per­
der la de este mundo; mientras que dos gruesas lágri­
mas corrían temblorosas por sus bermejas mejillas, 
desprendidas de aquellos hermosazos ojos que Dios 
la dió a mañera de esbeltos y airosos ventanales, por 
donde dejaba ver a su alma candorosa en toda su 
grandeza, belleza y sencillez, al contemplar a las cria­
turas, y por ellas elevarse hasta el Creador.

Que un Duque de Gandía, un San Francisco de 
Borja, que andando el tiempo confesó a nuestra Santa 
cuando pertenecía a la ínclita y entonces naciente 
Compañía de Jesús, a la vista del cadaver de la Em­
peratriz Isabel, se volviera y consagrara a servir a

(i) V. T. I. Pg. 18. Obras.
(?) En la Catedral, se conserva y se la dá culto a la Virgen de 

la Caridad que es a la que se refiere la «Santa. >
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Dios, diciendo que no volvería a servir a señores 
que pudieran morirse, hecho grandioso es que le 
cubre y llena de gloria: porque prueba la firmeza de 
carácter del que, desengañado de la efímera vida, se 
dirige al cielo, trocado en un santo por virtud de la 
gracia divina.

¿Pues qué diremos de Teresita, doncella de doce a 
catorce años, que pensando en la que podría sustituir 
a la madre idolatrada que acababa de perder, no halla 
en nadie de este mundo quien llene el hondo vacio que 
sentía en su alma, y corre a postrarse de hinojos ante 
la Virgen, pidiéndola con sencillez y candor angelica 
les que en lo sucesivo sea ella únicamente su madre?

Niña es todavía; pero en tan piadoso, espontáneo 
y filial arranque, lleno de fe, esperanza y amor, revela 
poseer un corazón de santaza, que con nada podía 
henchirse que no fuera Dios o la madre de Dios.

Para terminar el bello cuadro que venimos contem­
plando dentro de los muros de la señorial morada de 
los Cepedas, ya nos dirá la Santa las devociones y 
obras de caridad, a que en casa de sus padres se en­
tregaba.

«(1) De que vi que era imposible ir adonde me ma­
tasen por Dios, ordenábamos ser ermitaños, y en una 
huerta que había en casa procurábamos, cómo podía­
mos, hacer ermitas, puniendo unas pedrecillas, que 
luego se nos caían, y ansí no hallábamos remedio en 
nada para nuestro deseo; que ahora me pone devoción 
ver cómo me daba Dios tan presto lo que yo perdí por 
mi culpa.

(1) Obras. T. I Pg. 17,
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Hacía limosna como podía, y podía poco. Procu­
raba soledad para rezar mis devociones, que eran har­
tas, en especia] el Rosario, de que mi madre era muy 
devota, y ansí nos hacía serlo. Gustaba mucho, cuan ­
do jugaba con otras niñas, hacer monasterios, como 
que éramos monjas; y yo me parece deseaba serlo, 
aunque no tanto como las cosas que he dicho.»

Hemos querido dar a conocer, quizás con algo más 
de extensión que nos propusimos, la piedad, devocio­
nes y practicas cristianas a que habitualmente se en­
tregaba Teresa durante la primera época en que vivió 
con su familia en casa de los padres, con el deliberado 
propósito de que al propio tiempo que ofrecíamos al 
devoto lector, para que la saborease a su placer, una 
de las páginas más íntimas y deliciosas de la vida fa­
miliar de la Santa, y que tan magistralmente describe 
ella con su brillante y castiza pluma, pudiera también 
fijarse en algo, que desde luego se nota y nos importa 
llamar la atención por relacionarse con nuestros pro­
pósitos de ocuparnos del principio, desarrollo y apo­
geo de la vida eucarística de Santa Teresa de Jesús.

Porque ai narrar, como hemos visto, con sin igual 
candor todas sus devociones, no olvidando detalles 
por minuciosos e insignificantes que pudieran parecer; 
y mientras desciende hasta hacer mención de sus afi­
ciones pueriles con una gracia y donaire que encanta, 
edifica y mueve; salta a la vista, el que ni una vez 
nombra al Santísimo Sacramento, ni habla de la Sa­
grada Comunión. Ni sus biógrafos, que fueron tan di­
ligentes por enriquecer con detalles y datos, importan­
tes unas veces y curiosos otras, las narraciones de la 
Santa, y esmerados para suplir lo que, a veces, por
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humildad ella omitía, dicen una palabra de la primer a 
comunión, que seguramente la haría viviendo con sus 
padres, ni si después comulgaba más o menos fre­
cuentemente.

¿No parece esto algo extraño e inexplicable ?
Y sorprende todavía más, si se tiene en cuenta el 

que cuando escribió la Santa su portentosa vida, ya 
su corazón estaba colmado y saturado de vida etica 
rísíica, para que no pudiera olvidarse de consignar 
cuanto de su vida guardase relación con su Jesús Sa­
cramentado, al que tanto estimaba y quería, y de cuyos 
favores recibidos en la comunión y ante el Altar se 
mostró siempre heraldo y pregonero, con el fin de que 
a El viniesen las almas a adorarle y a recibirle sacra- 
mentalmente.

Mientras habla de su devoción a rezar el Santo Ro­
sario, que aprendió de su cristiana madre; cuando se 
detiene a manifestar sus inclinaciones a hacer limos­
nas, a sufrir el martirio, a hacer con piédrecitas casas 
a manera de conventos, deseando, en aquellos juegos 
con su hermano, ser ermitaños ¿cuál será la causa de 
omitir lo relativo a la Sagrada Eucaristía?

Es menester, al encontrarnos frente a esa interro­
gación, no perder de vista que, por los días en que 
estamos contemplando a Santa Teresa, la Comunión, 
fuera del tiempo de cumplir con la Iglesia, era rara, 
generalmente, entre los fieles de vida ordinaria, y 
entre las personas dadas u obligadas a la piedad, lo 
frecuente era comulgar cada mes o a lo sumo cada 
quince días.

Como prueba de esto alegaremos, que el Concilio 
de Trento se limitó a exigir a las religiosas y a los se-
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minaristasel que comulgasen sólo mensualmente «Mo- 
niales unoquoque mense confiteantur et communicent 
(1) y Io mismo cuando a los seminaristas (2). Cuando, 
estando ya de monja en la Encarnación Teresa de Ce­
peda, sintió en su alma los efectos de haber dejado 
por algún pequeño tiempo la oración mental; para salir 
del estado de debilidad espiritual en que se encontraba 
la mandó un P. Dominico, con quien se confesó, que 
comulgase cada quince días; que era lo que entonces 
tenían las personas piadosas por comulgar a me­
nudo. (3)

Y si así lo entendían y practicaban las almas que se 
creían obligadas a tener perfección o a procurarla se­
riamente ¿con qué frecuencia comulgarían los simples 
fieles?

¿No indica ello que la frialdad e indiferencia para 
con la Eucaristía debía sentirse, en aquel entonces, 
entre las familias y los individuos?

¿Ocurriría el que, por ser tan general esa indiferen­
cia hacia el Santísimo Sacramento, no hubiera respe­
tado a la religiosa mansión de ios Cepedas, filtrándo­
se hasta en el alma de sus cristianos y piadosos 
moradores?

Pudiera suceder; pero creemos que no, porque en 
semejante supuesto, se explica menos el silencio de la 
Santa. ¿Si se lamenta de que en casa de sus padres, 
donde vió hartas virtudes, halló libros de caballería y 
entraron personas de la familia que por sus conversa­
ciones frívolas la pusieron en peligro de extraviarse;

(1) Cap. X. Ses. 25. De reformatione regularium.
(2) Cap. XVII!. Ses. 23.
(3) V. M. Juan de Avila. Pg. 39.
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su espíritu saturado de vida eucarística cuando escri­
bió su vida, no hubiera hablado por su pluma, lamen­
tando el olvido que tuvo al Amado de su alma?

Tan delicada como ella era para amar a su Dios, 
aun desde los principios; y tanto como se dolía de lo 
que fuese, o creyese que era la más ligera ofensa al 
Señor, principalmente si aparecía como una ingratitud 
a favores recibidos ¡qué exclamaciones, qué lastimeras 
lamentaciones se hubiesen escapado de su amante co­
razón, al tener que recordar el tiempo de su vida, en 
que hubiera tenido olvidado al Esposo de su alma, 
presente en la Eucaristía!

Sin acertar con la causa del silencio que venimos 
comentando, aunque bien pudiera ser el que al escri­
bir su vida, más se propuso manifestar sus fallas que 
ella en su profunda humildad llamaba grandes peca­
dos, que las devociones y fervores experimentados, 
juzgamos y tenemos por seguro, que la Santa, por 
aquella época, fué devota del Santísimo; que recibiría 
la Sagrada Comunión con la frecuencia que sus con­
fesores se lo concedieran, y seguramente sería con la 
que en aquellas circunstancias se permitía a las almas 
entregadas a la piedad, que en alto grado aprendió 
ella de sus cristianos padres.

Así como también creemos que la verdadera y pro­
pia vida eucarística, que se adquiere, se sostiene y au­
menta, no con comuniones aisladas, sino comulgando 
diaria o casi diariamente, y manteniendo, por este fue­
go sagrado, la constante comunicación espiritual de! 
alma con Jesús Sacramentado, la recibió Santa Teresa 
en germen en ei convento de Religiosas Agustinas, 
Mamado de «Gracia»; y que al desarrollarse, con el 
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tiempo, esa semilla sembrada en el corazón, al calor 
de la Eucaristía, alcanzó una vida tan exuberante que 
llegó a sentirse la Santa pictórica de amor divino.

Cuando llevaron a Santa Teresa al convento de 
Nuestra Señora de Gracia, con ocasión y oportunidad 
que más adelante veremos, estaba de confesor de las 
religiosas y jóvenes que en él habitaban, nada menos 
que Santo Tomás de Villanueva, aunque otros dicen 
que los cargos que en dicho convento desempeñó el 
Santo fue el de Visitador y Provincial; y a cargo de 
las jóvenes educandas estaba Doña María de Briceño 
«mujer de mucha virtud, dice un historiador de la San­
ta, de gran piedad y singularmente devota del Santí­
simo Sacramento de la Eucaristía, el cual, cosa rara 
en aquellos tiempos, solía recibir con frecuencia y aun. 
todos los días.»

Pues bien; hablando Santo Tomás de Villanueva 
de los milagros obrados en su tiempo por medio de la 
Eucaristía, dice lo que ocurrió a Doña María Briceño 
por los años 1550 con estas palabras. (1)

«Lo que voy a .decir lo digo por ser así verdad, 
porque no miento ni Dios tiene necesidad de la mentira.

Yo conocí una religiosa (por nombre María de Bri­
ceño, moradora del convento de Agustinas de Santa 
María de Gracia, en Avila) muy señalada por su devo­
ción al Santísimo Sacramento; la cual, como el ciervo 
sediento anhela por el agua, así ella anhelaba por la 
Divina Eucaristía. Le era muy penoso dejarla de reci­
bir ni un solo día, hasta el punto de que si no lo podía

(1) V. Divi Tomae a Viilanova Opera omnia (Manilas 1883), 
volumen IV Pg. 223.
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recibir en su convento por entredicho o por cesación 
del culto, iba a. otra parte para no pasar ni un día si­
quiera sin aquel espiritual alimento.

Pues como un día de Jueves Santo, en que el San­
tísimo Sacramento está reservado en el tabernáculo, 
se hubiese olvidado el sacerdote de guardar una forma 
para comulgarla, estuvo por largo tiempo toda angus­
tiada y llorosa, rompiendo el aire con gemidos como 
si se le hubiese muerto alguna persona de su familia. 
Querían algunos consolarla, pero no era posible, por 
la razón ya dicha.

En esto, perseverando ella en su llanto y gemido, 
¡cosa milagrosa! vió venir hacia ella* dos manos que 
llevaban el Santísimo Sacramento, de las cuales lo 
recibió con grandísimo consuelo de su alma. Recibido 
el Sacramento, la tristeza pasada se le convirtió en 
alegría.

Todo esto y otras mercedes y revelaciones divinas, 
me lo dijo ella misma, no espontáneamente y de su 
voluntad, sino por obediencia, pues era súbdita mia en 
nuestra orden.»

Después de leer el precedente atestado de Santo 
Tomás de Villanueva, refiriendo la devoción tan gran­
de que Doña María de Briceño, Maestra de la Sania, 
profesaba al Santísimo Sacramento, la frecuencia con. 
que comulgaba y el milagro obrado por Dios para 
apagar las ansias que sentía su amada sierva por co­
mulgar, ¿quién dudará que ella fue la que, durante el 
tiempo que Santa Teresa permaneció a su cuidado y 
educación, sembró en su alma la semilla de la vida 
eucarística; al igual que la enseñó otras prácticas y 
devociones que ella siempre conservó hasta la muerte?
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A su lado principió indudablemente a sentir Santa 
Teresa aversión al mundo, despego a las cosas de la 
tierra y a gustar de la vida espiritual y recógida: estas 
transformaciones del alma las debió experimentar al 
influjo de las luces eucarísticas que recibiría de tan fer­
vorosa monja devota del Santísimo Sacramento.

Otra cosa, no se avenía con los justos prestigios 
de tan esclarecida maestra, ni con los de la aventaja­
da discipula.

4





CAPITULO V

Ocasión y oportunidad con que llevaron a Teresa de Cepeda 
al convento de Gracia.—Lo que vale tener padres vigilan­
tes y previsores.—Transformación que sufrió su alma bajo 
la dirección de su ilustre maestra y fervorosa devota del 
Santísimo Sacramento.

Es indudable, que el paso o tránsito de la edad de 
la inocencia y del candor a la edad madura y perfecta 
es el que ofrece para el hombre más peligro de nau­
fragar.

Si repentinamente el niño, se convirtiese en hom­
bre, con el pleno uso de sus facultades mentales para 
conocer el bien y ver donde está el mal, hubiera mu­
chos que lograrían conservar la inocencia y gracia 
bautismal; pero durante el periodo ese crítico de la vida 
en que las pasiones principian a bullir, que diría nues­
tra Santa, a hervir, a fermentar, a agitarse, al mismo 
tiempo que el alma váse despertando lentamente del 
letargo en que permanece al venir a este mundo, no 
pudiendo, por esa causa, ver con claridad, sino con 
sombras y nebulosidades, cuando por las puertas de 
los sentidos se pone en comunicación con el mundo 
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exterior en el que principia a vivir; en ese tiempo que 
ignora las espinas que se ocultan entre las flores todas 
del placer y glorias mundanas; que sintiendo la perso­
na la inseguridad y debilidad que la acompañan, se 
entrega a discreción del amigo que la suerte le depa­
re, es cuando se corre el principal peligro de declinar, 
y donde suele decidirse el porvenir temporal y eterno 
de los individuos.

No fue pequeño el que corrió Santa Teresa, en esa 
¿poca en que ahora la consideramos, a pesar de su 
preclaro ingenio y esmerada educación; porque com­
prendiendo, sin duda, el demonio los malos ratos que 
le haría pasar aquella niña avilesa, cuando del iodo se 
entregara a dar gloria a Dios y salvar almas, y los re­
galos que, en pago, recibiría de su Esposo, presente 
en la Eucaristía, enfiló hacia tan tierna e inexperta 
criaturita las baterías de que dispone para lograr la 
rendición y entrega de esa alma que desea conquis­
tar; a saber: las lecturas frívolas y las malas com­
pañías.

Ella misma nos lo dirá, con esa naturalidad y sen­
cillez que en todas sus confesiones y manifestaciones 
campean candorosamente (1). Pues pasando de esta 
edad que comencé a entender las gracias de naturale­
za que el Señor me había dado, que, según decían, 
eran muchas, cuando por ellas le había de dar gracias 
de todas me comencé a ayudar para ofenderle. (2)

(1) Obras. T. I. Pg, 19 y siguientes.
(2) El P. Yepes (Vida L. III. C. VII) dice que Santa Teresa 

manifestó en una ocasión al P. Gracián lo siguiente «Tres cosas 
han dicho de mí, en todo el discurso de mi vida: que era, cuando 
moza, de buen parecer, que era discreta, y ahora dicen algunos
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Paréceme que comenzó a hacerme mucho daño lo 
que ahora diré. Considero algunas veces cuan mal lo 
hacen los padres que no procuran que vean sus hijos 
siempre cosas de virtud de todas maneras, porque, 
con serlo tanto mi madre como he dicho, de lo bueno 
no lomé tanto, en llegando a uso de razón, ni casi 
nada, y lo malo me dañó mucho.

Era aficionada a libros de caballerías, y no tan 
mal lomaba este pasatiempo como yo lo tomé para mí 
porque no perdía su labor; sino desenvolvíamonos 
para leer en ellos; y por ventura lo hacia por no pen­
sar en grandes trabajos que tenía y ocupar sus hifóé, 
que no anduviesen en otras cosas perdidos. De esto le 
pesaba tanto a mi padre que se había de tener aviso a 
que no lo viese.

Vo comencé a quedarme en costumbre de leerlos; 
y aquella pequeña falta, que en ella vi, me comenzó a 
enfriar los deseos y comenzar a faltar en lo demás; y 
parecíame no era malo con gastar muchas horas de el 
día y de la noche en tan vano ejercicio, aunque escon­
dida de mi padre. Era tan en extremo lo que en esto 
me embebía que, si no’ tenía libro nuevo, no me pare­
ce tenía contento.»

Libros ruines, llama a esos libros D. Sancho Dá- 
vila, Obispo de Jaén, que conoció a la Santa y predi­
có su panegírico en las fiestas de la Beatificación de 
la misma, por los estragos que produjeron en su alma.

que soy santa. Las dos primeras en algún tiempo las creí, y me he 
confesado por haber dado crédito a esta vanidad; pero en la ter­
cera, nunca me he engañado ;anto, que haya jamás venido a creer­
las.» El P. Gracián lo dice igualmente, pero variando la forma 
algo.
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A lo que hubiera llegado Teresa de seguir por el ca­
mino emprendido, dénos alguna idea el que contando, 
por entonces, de doce a catorce años, tomó la pluma 
para componer en unión de su hermano Rodrigo un 
libro de Caballería. Dice a este propósito el P. Rivera: 
«Como su ingenio era tan excelente, así bebió aquel 
lenguaje y estilo, que dentro de pocos meses ella y su 
hermano Rodrigo compusieron un libro de caballerías, 
con sus aventuras y aficiones, y salió tal que había 
harto que decir de él.» A esto añade el P. Gracián en 
una de sus notas «La mesma lo contó a mí.» Parece 
desprenderse, de lo dicho por el P. Rivera, que él co 
noció el libro del que mucho podía decirse. Como el 
manuscrito quedó sin publicarse, se extravió sin que 
los biógrafos e historiadores digan otra cosa de él más 
que lamentarse por la pérdida de las primicias de la 
gran literata, la que nos priva de poder conocer y ad­
mirar el estado psicológico de aquella privilegiada 
niña, en el momento de despertar a la vida intelectual 
y a la social avilesa. (1)

(1) En la escogida y rica biblioteca teresiana que en su pala­
cio de Avila posee el cuito y laborioso procer, Excmo. Sr. Mar­
qués de San Juan de Piedras Albas, hemos podido ver un ejem­
plar, rarísimo y quizás único, de un libro que se escribió con 
motivo de la canonización de Santa Teresa, calcado en el que de 
caballería compuso, siendo casi niña, la ilustre escritora aviiesa y 
que alguna luz puede dar a ios críticos y literatos sobre el mismo, 
hasta ahora completamente ignorado. Titúlase el libro: Ei | Cava- 
llero | de Avila | Por la Santa Madre | Teresa de Jesús: en fiestas 
y torneos de j ia Imperial Ciudad de Zaragoza | Poheraa Horoico | 
por Juan Bautista Felices | de Cáceres natural de la ciudad de ¡ Ca- 
latayud | con un Certame Poetico por la cofradía | de la Sangre de 
Cristo, acción del | mismo Cavailero I Año [escudo] 1623 | con li­
cencia | En Zaragoza, por Diego Latorre' I .
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Como consecuencia de la lectura a que se entregó, 
sigue narrando Santa Teresa los devaneos y preocu­
paciones que en aquellos días traía en la cabeza. «Co­
mencé a traer galas y a desear contentar en parecer 
bien, con mucho cuidado de manos y cabellos y olores 
y todas las vanidades que en esto podia tener, que 
eran hartas por ser muy curiosa. No tenia mala inten­
ción, porque no quisiera yó que nadie ofendiera a Dios 
por mí. Duróme mucha curiosidad de limpieza dema­
siada y cosas que me parecía a mi no eran ningún pe­
cado, muchos años. Ahora veo cuan malo debía ser... 
porque ahora veo el peligro que es tratar, ei¡ la edad 
que se han de comenzar a criar virtudes, con personas 
que no conocen la vanidad del mundo.»

El P. Julián de Avila dice, que aunque era mu poli- 
da y que en componerse y parlar cayó, en cosas 
graves no caía. (1).

En el componerse ordenadamente, siempre fue di­
ligente como lo asegura el P. Rivera «Y como era ami­
ga de la limpieza del alma y del cuerpo, ansí también 
lo era de la limpieza de los vestidos y de traerlos bien 
compuestos y andar aseada, porque toda descomposi- 
ción, ansí interior como exterior, la descontentaba». Y 
es que las almas grandes, que alcanzaron extraordina-

Por lo que dice en el Canto noveno, «el caballero de Avila se­
guido de su fama pretende señalarse por la gloriosa Teresa de 
jesús, ya canonizada, con invención, empresa, gala y convate; ya 
quien sucede el caballero de las Claras Fuentes (inmediato a la 
ciudad de Avila hay un renombrado sitio llamado de Fuentes Cla­
ras, del que, sin duda, tomó el nombre Santa Teresa para impo­
nérsele a uno de los caballeros de su original novela) con bien ad­
mitidas muestras de lo mismo.»

(i) V. Sta. Teresa Fg. 15—L. IV. c. I— 
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ría perfección sobrenatural, buscando la gloria de Dios 
y el bien de las almas, cuando la procuraron en la par­
te exterior y física sobresalieron igualmente, guiadas 
por los impulsos y ansias naturales que sentían de 
perfección y cuyas disposiciones favorecían luego a la 
gracia, para que sin grande resistencia obraran en - 
otro orden prodigios estupendos.

No resistimos al pensamiento de que, para confir­
mación de lo dicho, figure también aquí el ejemplo de 
San Ignacio de Loyola, ya que con nuestra «Santa» 
fueron los santos que suscitó Dios en el siglo XVI para 
que, con su Compañía el uno y la oira con su Refor­
ma, hicieran frente al protestantismo de entonces y a 
los errores de siempre; y porque pudiéramos muy bien 
considerarlos como tipos perfectos y g’enuinos de 
nuestra noble, emprendedora, hidalga y heroica raza 
española. Dice el primero de sus biógrafos y que en 
su compañía vivió largo tiempo. (1) «Era entonces Ig­
nacio mozo lozano y polido y muy amigo de galas y 
de traerse bien; y tenía propósito de llevar adelante ios 
ejercicios de la guerra que había comenzado. Y como 
para lo uno y para lo otro le pareciese grande estorbo 
la fealdad y encogimiento de la pierna, queriendo re­
mediar estos inconvenientes, preguntó primero a los 
cirujanos si se podía cortar sin peligro de la vida aquél ? 
hueso que salía con tanta deformidad. Y como le dije­
sen que sí, pero que sería muy a su costa, porque ha­
biéndose de cortar por lo vivo, pasaría el mayor y más 
agudo dolor que había pasado en toda la cura, no ha-

(1) P. Rivadeneira. V. de San Ignacio. Pg. 26 Apos tolado de 
la Prensa.
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ciendo caso de iodo lo que para divertirle se le decía, 
quiso que le cortasen el hueso, por cumplir con su 
gusto y apetito; y (como yo le oí decir) por poder traer 
una bota muy ajustada y muy polida, como en aquél 
tiempo se usaba... Quisiéronle atar para hacer este sa 
crificio, y no lo consintió, pareciéndole cosa indigna 
de su ánimo generoso.» ¿Que extraño es que almas 
como las de Santa Teresa y San Ignacio, que tan pri­
morosamente buscaban la perfección natural de su sei, 
al ser elevados esos deseos y afanes al orden sobre­
natural por medio de la gracia, el mundo resultase pe­
queño para conquistarle, con sus hijos, para Cristo 
jesús?

Volviendo a los graves peligros que corrió el alma 
de Teresa después de quedarse huérfana, viviendo en 
casa de su padre, la que dirigía su hermana mayor, 
María de Cepeda, veremos que, más que los libros de 
Caballería, pusieron en gran aprieto a su inocencia las 
malas compañías. Dice la Sania (1) «Si yo hubiera de 
aconsejar, dijera a los padres que en esta edad tuvie­
sen gran cuenta con las personas que traían sus hijos; 
porque aquí está mucho mal, que se vá nuestro natu­
ral antes a lo peor que a lo mijor. Ansí me acaeció a 
mí, que tenía una hermana de mucha más edad que 
yo, de cuya honestidad y bondad, que tenía mucna, de 
ésta no tomaba nada y tomé todo el daño de una pa- 
rienía que trataba mucho en casa. Era de tan livianos 
tratos, que mi madre la había mucho procurado des­
viar que tratase en casa (parece adivinaba el mal que 
por ella me había de venir), y era tanta la ocasión que

(1) Obras. T. 1. Pg. 21.
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había para entrar, que no había podido, A ésta que 
digo, me aficioné a tratar. Con ella era mi conversa­
ción y pláticas; porque me ayudaba a todas las cosas 
de pasatiempo que yo quería, y aun me ponía en ellas 
y daba parte desús conversaciones y vanidades...» 
Tampoco faltó, en estos enredos del demonio, para 
perder a Teresa, la oculta cooperación de infieles y 
ambiciosas criadas que a semejantes depravados fines 
se prestan con perjuicio y daño de la familia a que 
sirven; «Al principio dañáronme las cosas dichas, a lo 
que me parece, y no debía ser suya la culpa, sino mía; 
porque después mi malicia para el mal bastaba, junto 
con tener criadas, que para todo mal hallaba en ellas 
buen aparejo. Que sí alguna fuera en aconsejarme 
bien, por ventura me aprovechara; mas el interese las 
cegaba, como a mí ¡a afeción.» «Querría escarmenta­
sen en mí los padres para mirar mucho en esto. V es 
ansí, que de tal manera me mudó esta conversación, 
que de natural y alma virtuosos no me dejó casi nin­
guna, y me parece me imprimía sus condiciones ella y 
otra que tenía la mesma manera de pasatiempos.

Por aqui entiendo el gran provecho que hace la 
buena compañía, y tengo por cierto, que si tratara en 
aquella edad con personas virtuosas que estuviera en­
tera en la virtud... y espantóme algunas veces el daño 
que hace una mala compañía, y si no hubiera pasado 
por ello, no lo pudiera creer; en especial en tiempo de 
mocedad».

A pesar de todos estos lazos que tendieron a la ino­
cencia de la candorosa nina, Teresa de Cepeda; y no 
obstante lo que en su profunda humildad, respecto a la 
gravedad de sus faltas ella misma expresa, no llegó a
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caer en pecado mortal., del que el Señor quiso librar a 
su amada Esposa luchando contra todas las furias del 
averno desencadenadas para perderla, mientras, como 
azucena entre espinas, vivió en el mundo.

Ya vimos antes, que en iodo lo dicho «no tenia ma­
la intención, porque no quisiera yo que nadie ofendiera 
a Dios por mi». Y en otra parte asegura: (1) «Y pues 
nunca era inclinada a mucho mal, porque cosas desho­
nestas naturalmente las aborrecía, sino a pasatiempos 
de buena conversación, más puesta en la ocasión, es­
taba en la mano el peligro y ponia en él a mi padre y 
hermanos». Todos los biógrafos y confesores de la 
Sania están contestes en afirmar que en medio de esos 
peligros conservó Santa 1 eresa su inocencia y gracia 
bautismal; a lo que contribuyó no poco, a más de los 
cuidados y auxilios del Cielo, el temor que siempre tu­
vo de perder su honra y el celo del padre que Dios la 
dió. Ambas cosas fuéronla un freno poderoso para de­
tenerla en el camino que ante sus ojos el mundo y el 
demonio la ofrecían, sembrado de vanidades y amores 
halagadores capaces de fascinar a otra alma que no 
fuese la de Teresa de Jesús.

Más adelante veremos que el Señor la disponía 
para, entre otras grandes empresas, que ejerciera en­
tre los hombres un apostolado eucarístico, y el aposto! 
necesita de su buen nombre o reputación para entre­
garse con fruto al sagrado ministerio que le encomen­
daron. Esa es la causa de por qué San Pablo tanto 
recomendaba a su discípulo Tito el que mirase por su 
buen nombre, esto es, por su honra; y la razón, pode - 

(1) Obras T. 1. Pg. 24.
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mos nosotros deducir, de que el Señor concediera esos 
naturales y bien arraigados sentimientos de! propio 
honor a la que, andando el tiempo, encomendaría, 
como a verdadera Esposa suya, celase por su honor.

Pero quien más eficazmente hizo por apartarla de 
los peligros, fue su cristiano padre. El comprendió los 
devaneos y zozobras en que se halla metida su amada 
y predilecta hija, merced a las malas compañías de pa­
rientes y deudos que entre las perjudiciales son las más 
difíciles de ahuyentar; él con su vigilancia, celo y pers­
picacia adivinó cuanto pudiera suceder de seguir 1 e- 
resa en el plano inclinado en que la consideraba colo­
cada, y determinó llevarla como educanda al convento 
de Nuestra Señora de Gracia, aprovechando el mo­
mento de casarse la hija mayor, Doña María de Cepe­
da, e irse a vivir con su esposo D. Martín Guzmán 
Barrientos, a Castellanos de la Cañada: «porque 
aguardaron a coyuntura que no pareciese novedad; 
porque haberse mi hermana casado y quedar sola sin 
madre no era bien.» (i)

Contaba Teresa 16 años cuando ia llevaron al mo­
nasterio de Gracia; año y medio permaneció dentro de 
aquel sagrado recinto; pero en tan corto tiempo se 
efectuó en el espíritu de la joven educanda una honda 
transformación que, efecto de las devociones allí ad­
quiridas, la hará ir en adelante, camino de la perfec­
ción y del claustro carmelitano, por donde el Señor 
quería llevarla para sus extraordinarios y misteriosos 
fines.

Las primeras impresiones que sintió al entrar en ei 

(1) Obras. T. 1. Pg. 24.
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convento, así como el cambio sufrido en su alma, bajo 
la dirección de Doña María de Briceño y Coníreras y 
la manera de disponerse el espíritu para oir el llama­
miento divino nos lo manifiesta la «Santa» del siguien­
te modo: (1) «Los primeros ocho días sentí mucho y 
más la sospecha que tuve se había entendido la vani­
dad mía, que no de estar allí; porque yo ya andaba 
cansada y no dejaba de tener gran temor de Dios 
cuando le ofendía y procuraba confesarme con bre­
vedad.»

Es la primera vez que habla de confesarse la Santa 
Madre, en su vida, y ya dice que lo hacía con breve­
dad, que quiere decir con frecuencia.

Cuando en el lenguaje cristiano y ordinario se afir­
ma de una persona que confiesa frecuentemente, dáse 
a entender que comulga con la misma frecuencia; por 
que lo regular es comulgar, por lo menos, cuantas 
veces se confiesa; de ahí podemos asegurar que en el 
tiempo a que anteriormente se refiere la Santa, ya co­
mulgaba con frecuencia, y por tanto se había iniciado 
en su alma la vida eucarística.

Además; el año 1551 fué cuando entró Santa Tere­
sa en Gracia; esto es, al año siguiente de realizarse el 
milagro eucarístico que en el pasado artículo referimos, 
por el que hizo el Señor que no se quedara sin comul­
gar un día de Jueves Santo su gran sierva y devotísi­
ma del Santísimo Sacramento, la maestra y madre es­
piritual de la Santa, Doña María de Briceño; y por 
tanto, que el alma y el corazón de esta esclarecida 
hija de San Agustín, abrasada en amor a la Eucaris-

(1) Obras. T. 1. Pg. 25.
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tía y en agradecimiento por los especiales favores por 
ella recibidos, había de inculcar necesariamente a su 
distinguida hija y discipula, que con tanto interés se la 
había confiado su piadoso padre, la comunión diaria, 
según ella hacía tiempo la practicaba.

Pero sigamos la narración que principiamos de la 
Santa Madre, y que se refiere a su estancia en Gracia. 
«Traia un desasosiego, que en ocho dias, y aun creo 
menos, estaba muy más contenta que en casa de mi 
padre.

Todas lo estaban conmigo, porque en esto me 
daba el Señor gracia, en dar contento a donde quiera 
que estuviese, y ansí era muy querida. Y puesto que 
yo estaba entonces ya enemiguísima de ser monja, 
holgábame de ver tan buenas monjas, que lo eran 
mucho las de aquella casa y de gran honestidad y re­
ligión y recatamiento.

Dormía una monja (Doña María de Briceño) con 
¡as que estábamos seglares, que por medio suyo pa­
rece quiso el Señor comenzar a darme luz, como aho­
ra diré.

Pues comenzando a gustar de la buena y santa 
conversación de esta monja, holgábame de oirla cuan 
bien hablaba de Dios, porque era muy discreta y santa. 
Esto a mi parecer, en ningún tiempo dejé de holgarme 
de oirlo.

Comenzóme a contar como ella había venido a ser 
monja por solo leer lo que dice el Evangelio: «Muchos 
son los llamados y pocos los escogidos. Deciame el 
premio que daba el Señor a los que todo lo dejaban por 
El. Comenzó esta buena compañía a desterrar las cos­
tumbres que había hecho la mala y atornar a poner en 
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mi pensamiento deseos de las cosas eternas y a quitar 
algo la gran enemistad que tenia con ser monja, que 
se me habia puesto grandísima. Y si via alguna tener 
lágrimas cuando rezaba, u otras virtudes, habiala mu­
cha envidia, porque era tan recio mi corazón en este 
caso, que si leyera toda la Pasión,- no llorara una lá­
grima: esto me causaba pena.

Estuve ano y medio en este monasterio harto mijo- 
rada. Comencé a rezar muchas oraciones vocales y a 
procurar con todas me encomendasen a Dios, que me 
diese el estado en que le habia de servir. A cabo de es­
te tiempo que estuve aquí, ya tenia más amistad de ser 
monja, aunque no en aquella casa, por las cosas más 
virtuosas que después entendí tenian, que me parecían 
extremos demasiados.»

De lo transcrito de la vida de la propia Santa Ma­
dre se desprende y ve claramente, que cuando ingresó 
en Gracia, se encontraba harto disipada y al poco se 
sintió devota y más agusto que en casa de su padre; 
que ya, nos dice confesaba con frecuencia; que si an­
tes era enemiga de ser monja, aunque a menudo bajaba 
a la Encarnación a visitar a su amiga allí religiosa, 
Doña Juana Suarez, vestida con «saya naranjada con 
unos ribetes de terciopelo negro» (1) ya la venian pen­
samientos de serlo; que rezaba oraciones vocales y 
tenia otras devociones, y hasta se puede asegurar que 
su maestra la ensenó a practicar la oración mental; 
porque a esa época se refiere, según algunas declara­
ciones que obran en el proceso para la beatificación,

(1) Sección de Manuscritos de la Biblioteca Nacional. Carta 
de Doña Maria Pinei a un superior Carinelila.
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las siguientes noticias (1) «Muchos años, las más no­
ches antes que me durmiese, cuando para dormir me 
encomendaba a Dios, siempre pensaba un poco en es-, 
te paso de la oración del Huerto, aún desde que no era 
monja, porque me dijeron se ganaban muchos perdo­
nes; y tengo para mí que por aquí ganó muy mucho 
mi alma, porque comencé a tener oración, sin saber 
que era, y ya la costumbre tan ordinaria me hacia no 
dejar esto, como no dejar de santiguarme para dor­
mir.»

¡Toda una transformación producida en su alma por 
los comienzos de la vida espiritual con la meditación, 
de la vida religiosa con deseos ya de ser monja, y de 
la eucarística con la comunión frecuente, a ejemplo de 
su maestra!

(!) Obras T. I. Pg. 84.



CAPÍTULO VI

Enferma la joven Teresa en el convento y sale a curarse en 
casa de su padre. -Repuesta de la dolencia sufrida, va a 
Castellanos de la Cañada, pasando por Hortigosa.—Las 
devociones y deseos adquiridos en el monasterio de Reli­
giosas Agustinas se arraigan cada día más; y, por fin, en­
tra monja en la Encarnación.

Para muy santa la quería el Señor, y harto había 
de regalarla con mercedes celestiales y divinas, cual a 
esposa muy querida y amada; pero antes se proponía 
Dios probar los quilates de puro amor, que atesoraba 
aquel corazón que dió a Teresa, para que a El exclu­
sivamente se le consagrara.

Las enfermedades del cuerpo, las sequedades y 
aflicciones del espíritu y las contradicciones en las em­
presas que acometió l a pusieron a prueba, durante 
toda su vida, el amor con que seguía valerosa y heroi­
camente a su Jesús, por caminos sembrados, las más 
de las veces, de agudas y penetrantes espinas.

Cuando en Gracia íbase sintiendo muy otra, la so­
brevino una enfermedad, que obligó a su padre a sa-

5
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caria de allí y llevársela de nuevo a su casa para que 
se curase. «(1) En este tiempo, dice, aunque yo no an­
daba descuidada de mi remedio, andaba más ganoso 
el Señor de disponerme para el estado que me estaba 
mijor. Dióme una gran enfermedad, que hube de tor­
nar en casa de mi padre.» ¡Con profunda pena debió 
de verificarse ia separación, que a maestra y a disci­
pula, a madre e hija les imponía la cruel e inoportuna 
dolencia!

Había transcurrido año y medio sin separarse un 
momento; ni en la oración ni en el recreo, ni a la co­
mida ni durante el descanso; y iodo ese tiempo estuvo 
constantemente el alma de Teresa recibiendo la buena 
educación, los tiernos afectos, las fervorosas devocio­
nes de aquella hija de San Agustín, de corazón abra­
sado en el amor eucarístico y que en trasmitirle en el 
de su distinguida y predilecta discipula grandemente 
se recreaba. V esta vida de continuos roces, de ínti­
mos afectos y constantes común aciones crea lazos 
tan fuertes entre los corazones, que los unen y apri­
sionan amorosamente, para no separarse, aunque las 
personas hayan de ausentarse.

Salió del monasterio de Grecia, Teresa, para vol­
ver ai mundo; pero su corazón de sencilla y candoro­
sa paloma llevaba ya clavado el arpón del amor divi­
no, que desde el Tabernáculo la había soltado el infa­
tigable Cazador de almas sin que en adelante pueda 
dejar al Amado, oculto y presente en la Eucaristía.

Una vez que se repuso de la enfermedad sufrida, 
emprendió el viaje a Castellanos, con el fin de visitar 

(1) Obras. T. 1. Pg. 28.
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a su hermana María; así ella nos los dice: «En estan­
do buena lleváronme en casa de mi hermana, que re­
sidía en una aldea, para verla, que era en extremo el 
amor que me tenia, y a su querer, no saliera yo de con 
ella... Estaba en el camino un hermano de mi padre, 
muy avisado y de grandes virtudes, viudo, a quien 
también andaba el Señor disponiendo para sí; que en 
su mayor edad dejó todo lo que tenia y fue fraile, y 
acabó de suerte, que creo goza de Dios. Quiso que me 
estuviese con él unos días. Su ejercicio era buenos li­
bros de romance y su hablar era lo más ordinario de 
Dios y de la vanidad del mundo, Hacíame le leyese...» 
«¡Oh, vélame Dios! por qué terminos me andaba Su 
Majestad disponiendo para el estado en que se quiso 
servir de mí, que, sin quererlo yo, me forzó a que me 
hiciese fuerza. Sea bendito por siempre. Amen.

Aunque fueron los días que estuve pocos, con la 
fuerza que hacían en mi corazón las palabras de Dios, 
ansí leídas como oídas, y la buena compañía, vine a 
ir entendiendo la verdad de cuando nina, de que no era 
todo nada, y la vanidad del mundo... y aunque no aca­
baba mi voluntad de inclinarse a ser monja, vi era el 
mijor y más siguro estado, y ansí poco a poco me de­
terminé a forzarme para tomarle...

Habíanme dado, con unas calenturas, unos gran­
des desmayos, que siempre tenia bien poca salud. Dió- 
me la vida haber quedado ya amiga de los buenos li­
bros, Leia en las Epístolas de ^San Jerónimo, que me 
animaban de suerte, que me determiné a decirlo a mi 
padre que casi era como a tomar el hábito; porque era 
tan honrosa, que me parece no tornara atrás por nin­
guna manera, habiéndolo dicho una vez.
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Era tanto lo que me .quería que en ninguna manera 
lo pude acabar con él, ni bastaron ruegos de perso­
nas, que procuré le hablasen. Lo que más se pudo 
acabar con él, fué que, después de sus días haría lo 
que quisiese... Yo ya me temía a mí y a mi flaqueza no 
tornase atrás, y ansí no me pareció me convenía esto, 
y procurélo por otra vía.»

Vamos viendo cómo poco a poco y venciendo di­
ficultades se va distanciando del mundo y sus vanida­
des, y se va acercando, cada día más, al Alfar santo, 
para inmolarse, crucificada con los tres votos y fija a 
la cruz del divino Redentor y Esposo de su alma, en 
aras del amor de Dios.

Los buenos deseos y santas devociones que en 
Gracia recibiera van arraigándose y tomando incre­
mento para no dejarlos en toda la vida. Y si ella nos 
dice que la cristiana costumbre de pensar en la pasión 
del Señor y santiguarse al entregarse al sueño ja­
más la perdió, por la fuerza del hábito de hacerlo, que 
contrajo viviendo en Gracia ¿no podemos afirmar lo 
propio respecto a los actos eucarísticos que allí la en­
señaron?

Durante su permanencia en compañía de su tío don 
Pedro de Cepeda, en Hortigosa, aprovecharon muy 
mucho a su alma las hablas y lecturas que mantenía 
con tan fervoroso cristiano, que terminó por entrar 
fraile en los Jerónimos de Avila, donde murió en ex­
celente opinión; sobre todo para resolverse a ser mon­
ja, pues ya hemos visto que se decidió a decírselo a su 
padre, que era como ingresar desde luego en el con­
vento, o quemar las naves...

Con la resuelta determinación de dar cuenta de sus 
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propósitos a su padre, dió 1 eresa el paso más trascen­
dental de su vida; porque ya no cejará ni descansará 
hasta ver realizado su pensamiento de apartarse para 
siempre del mundo y sus pompas, y consagrarse al 
Señor en el Claustro de una Religión.

Se opondrá su amado padre; pero acudirá a otras 
vías, aunque al despedirse de él y de su casa se le des­
troce el corazón de dolor y todo su ser sufra horrible­
mente. No habrá ya quien la detenga, hasta verse uni­
da con su Jesús a quien amaba sobre todas las cosas 
de la vida.

(1) «En estos días dice que andaba con estas deter­
minaciones, había persuadido a un hermano mió a que 
se metiese fraile, diciéndole la vanidad del mundo y 
concertamos entrambos de irnos un día, muy de ma­
ñana, al monasterio adonde estaba aquella mi amiga, 
que era al que yo tenia mucha afición; puesto que yo 
en esta postrera determinación, ya yo estaba de suerte, 
que a cualquiera que pensara servir más a Dios u mi 
padre quisiera fuera; que mas miraba ya el remedio de 
mi alma; que del descanso ningún caso hacia de él. 
Acuérdaseme, a todo mi parecer, y con verdad, que 
cuando salí de casa de mi padre, no creo será más el 
sentimiento cuando me muera; porque me parece cada 
hueso se me apartaba por sí, que, como no habia amor 
de Dios que quitase el amor del padre y parientes, era 
iodo haciéndome una fuerza tan grande, que si el Se­
ñor no me ayudara, no bastaran mis consideraciones 
para ir adelante. Aquí me dió ánimo contra mí, de ma­
nera que lo puse por obra.»

(1) Obras T. I. Pg. 32.
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y el día 2 de noviembre de 1536, bajaba muy de 
mañana, acompañada de su hermano Antonio, al con­
vento de Carmelitas Calzadas de la Encarnación, 
cuyas puertas debieron ser los ángeles los que las 
abrieron para que penetrase aquel Serafín en el sagra­
do recinto, que sería para elia crisol donde al fuego 
divino se purificase su corazón, y Cielo anticipado, por 
las visiones y revelaciones con que dentro de aquellos 
muros la regalaría su amado Jesús;

Su hermano se dirigió desde la Encarnación al 
convento de Santo Tomás, a pedir el hábito del glo­
rioso Patriarca Santo Domingo de Guzmán.



CAPITULO Vil

Pasa Santa Teresa el año del noviciado muy alegre y con­
solada, y profesa con gran júbilo de su alma. —Vuelve a 
enfermar y determinan llevarla a Becedas para ser cui ada, 
v en el camino se detiene, otra vez, en Hortigosa y Caste' 
llanos. —La regala su tío, D. Pedro, un libro de Oración 
Que la sirve de director y maestro, e influye poderosamen ­
te en su espíritu.—En ía soledad de Castellanos se la vé 
hacer grandes progresos en,1a vida espiritual y eucarística.

Cuando Sania Teresa estaba con toda la robustez 
y fortaleza de la vida espiritual, el Señor la probaba, 
bien seguro de que, como la secular encina resiste y 
desafía todos los vientos y tempestades, su esposa se 
crecía en las pruebas sin desmayar ni volver ¡a vista 
hacia atrás; y así pudo escribir cuando la fundación de 
San José de Avila con cierta complacencia espiritual y 
agradecimiento, aunque parezca una queja. «No're- 
cuerdo que jamás hiciera al Señor algún servicio que 
no me lo pagara con algún trabajo.»

Ahora la vemos en los comienzos de la vida reli- 
giosa, y cual flor delicada, tiernísima y recien trasplan­
tada a uno de los vergeles de la iglesia Católica, al
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jardín carmelitano, la riega y cultiva con especial cui­
dado y esmero el celestial Jardinero, según ella nos lo 
dice en su Vida.

«(1) En tomando el hábito, luego me dió el Señor 
a entender cómo favorece a los que se hacen fuerza 
para servirle. A la hora me dió un tan gran contento 
de tener aquel estado, que nunca jamás me faltó hasta 
hoy; y mudó Dios la ceguedad que tenía mi alma en 
grandísima ternura.»

Y que, efectivamente, nunca se arrepintió de haber 
elegido y tomado el estado religioso, lo manifiesta 
cuando, lamentándose de los trabajos que la costó la 
fundación de su primer convento, dice: «(2) Quedé bien 
cansada de tal contienda y riéndome del demonio, que 
vi claro ser él. Creo lo primitió el Señor; porque yo 
nunca supe qué cosa era descontento de ser monja, ni 
un momento en veinte y ocho años y más que ha que 
lo soy.»

Cuando un alma acierta a elegir el estado, para el 
cual la llama el Señor por medio de la gracia; después 
de haberla enriquecido con las cualidades y dotes que 
en él se requieren y que Dios prevenientemente otorga 
de ordinario a cada uno de los hombres para un fin 
determinado, porque el que quiere el fin quiere los me­
dios y de esa suerte la gracia obrará luego suavemen­
te y sin grandes violencias; y, al sentir el llamamiento 
de las inspiraciones y de una constante inclinación, 
abraza ese estado, esa alma será feliz, se hallará, 
como el pez en el agua, en su elemento, se considera­

ti) Obras, f. I. Pg. 33 y siguientes.
(2) Obras. T. I. Pg. 383.
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rá dichosa en medio de las tribulaciones, y fácilmente 
alcanzará la Bienaventuranza eterna, una vez realiza­
da su misión acá, en la tierra,

V por ser de trascendencia suma, para una y para 
la otra vida, el acierto en negocio tan importante, dice 
nuestra Santa, después de lo anterior, lo que sigue: 
«Dábame deleite todas las cosas de la Religión. Cuan­
do de esto me acuerdo, no hay cosa que delante se me 
pusiese, por grave que fuese, que dudase de acometer­
la. Porque ya tengo expiriencia en muchas, que si me 
ayudo al principio a determinarme a hacer lo que, sien­
do sólo por Dios, hasta en comenzarlo quiere, para 
que más merezcamos, que el alma sienta aquel espan­
to, y mientras mayor, si sale con ello, mayor premio y 
más sabroso se hace después. Aun en esta vida lo 
paga Su Magestad por unas vías, que sólo quien goza 
de ello lo entiende. Esto tengo por expiriencia, como 
he dicho, en*muchas cosas harto graves; y ansí jamás 
aconsejaría, si fuera persona que hubiera de dar pare­
cer, que, cuando una buena inspiración acomete mu­
chas veces, se deje por miedo de poner por obra; que 
si vá desnudamente por sólo Dios, no hay que temer 
sucederá mal, que poderoso es para todo. Sea bendi­
to por siempre. Amén.

Bastará ¡oh sumo Bien y descanso mío! las mer­
cedes que me habíades hecho hasta aquí, de traerme 
por tantos rodeos vuestra piedad y grandeza a estado 
tan siguro y a casa adonde había muchas siervas de 
Dios, de quien yo pudiera tomar, para ir creciendo en 
su servicio.

No sé como he de pasar de aquí, cuando me acuer­
do la manera de mi profesión y la gran determinación 
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y contento con que la hice, y el desposorio que hice 
con Vos. Esto no lo puedo decir sin lágrimas, y ha" 
bían de ser de sangre y quebrárseme el corazón.»

Va tenemos a Teresa de Cepeda ligada con los 
lazos de pobreza, castidad y obediencia que tan estre­
chamente unen al alma con Dios.

Va celebró sus solemnes desposorios con el Se­
ñor, mediante esa especie de contrato que entre Dios, a 
quien representa la Iglesia, y el alma se realiza en el 
dichoso día de la profesión religiosa. Algún día llega­
rá en el que se celebren, dejando absortos y admira­
dos a los Cielos, los desposorios místicos entre Jesús 
y Teresa, entregándola en arras un clavo de su pasión, 
como señal de tan sagrada, total y mística unión.

Mas hasta hacerse merecedora de tan señalada 
merced, ha de seguir tras el esposo de su alma por el 
camino del sufrimiento, que todo él está sembrado de 
pruebas de verdadero y aquilatado amor. -

Habían transcurrido muy pocos días, después de la 
profesión, cuando volvió a recaer enferma Teresa de 
Jesús, y providencial fue la dolencia, porque sirvió 
para que por unos meses gustase de la soledad y si­
lencio del campo, «lejos del mundanal ruido», y mejor 
oyera el lenguaje divino, más difícil de escucharse en 
medio del ajetreo que necesariamente había de sentir­
se en el monasterio, donde, por el excesivo número de 
religiosas y por no existir entonces clausura, penetra­
rían, sin remedio, los aires del exterior.

«(1) La mudanza de la vida y de los manjares me 
hizo daño a la salud, que aunque el contento era mu­
cho, no bastó.

(1) Obras T. I. Pg. 35.
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Comenzáronme a crecer los desmayos y dióme un 
mal de corazón tan grandísimo, que ponía espanto a 
quien lo vía, y otros muchos males juntos, y ansí pasé 
el primer ano con harto mala salud, aunque no me pa­
rece ofendí a Dios en él mucho. V como era el mal tan 
grave, que casi me privaba el sentido siempre, y algu­
nas veces del todo quedaba sin él, era grande la dili­
gencia que traía mi padre para buscar remedio, y co­
mo no le dieron los médicos de aquí procuró llevarme 
a un lugar adonde había mucha fama de que sanaban 
allí otras enfermedades, y ansí dijeron harían la mia, 
fue conmigo esta amiga, que he dicho tenia en casa, 
que era antigua. En la casa que era monja, no se pro­
metía clausura»

A instancias de su diligente y solícito padre, que 
aún siendo ya religiosa cuidaba de su salud, empren­
dieron el viaje para Becedas, pueblo donde residía la 
famosa curandera, y la acompañaba a más de su pa­
dre, la monja, antigua amiga suya, dona Juana Suarez.

Por el camino hubieron de tener que pasar por Hor- 
íigosa donde, como ya hemos visto, residía su tío don 
Pedro de Cepeda, «(1) hombre viudo, muy cristiano y 
virtuoso, y por esta causa vivía retirado, que parece le 
tenia el Señor puesto en el paso, para por su medio 
encenderla más en sus buenos deseos y traer a perfec ­
ción lo que él labraba en ella».

En la presente ocasión, la regaló su lio un libro de 
piedad, que trata mucho de Oración, y de llevar las al­
mas por el camino de la perfección; y si al parecer no 
significa mucho la generosidad del tio para con su

(1) V. del P. Yepes .T I. Pg. 22.
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amada sobrina, es muy digno de notarse, por lo que 
influyó en el espíritu de Teresa, y la ayudó para entrar 
de Heno, durante el tiempo que permaneció en Caste­
llanos, en la vida espiritual y eucarística.

L lámase el libro Tercer Abecedario, de Fr. Fran ­
cisco de Osuna, y las Religiosas de San José de Avila 
le guardan y veneran cual preciosa reliquia.

Digno, en verdad, es de grande estima y aprecio; 
no solo por lo material de haber sido usado por la 
«Sania» toda su vida, pues fué su compañero, su ami­
go y su maestro; sino que también y principalmente, 
porque en él principió su espíritu a elevarse a las re­
giones de la vida mística y a aficionarse a gustar de 
las delicias de la Eucaristía.

«Cuando iba me dió aquel tío mío, que tengo dicho 
que estaba en el camino, un libro, llamado «Tercer 
Abecedario», que trata de enseñar oración de recogi­
miento, y puesto que este primer año había leido bue­
nos libros, que no quise más usar de otros, porque ya 
entendía el daño que me habían hecho, no sabía cómo 
proceder en oración, ni como recogerme, y ansí hol- 
gueme mucho con él, y deíerminéme a seguir aquel 
camino con todas mis fuerzas.»

Con la firmeza que solía tomar la noble y varonil 
castellana sus más enérgicas resoluciones, después de 
comprender la importancia que tenían y cuanto redun­
darían a la mayor gloria de Dios Nuestro Señor, par­
tió desde Hortigosa a Castellanos, determinada a em­
prender el camino de perfección que le señalara el 
Tercer Abecedario, aprovechando la soledad y el si­
lencio con que la brindaba aquel pueblecito de diez ve­
cinos; o, más bien, una de tantas alquerías, que espar­
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cidas se hallan por los campos de Avila y Salamanca.
Ningún otro sitio podía haber elegido, si hubiera 

sido de intento, más a propósito para entregarse el 
alma con el auxilio de la gracia, al menos ordinaria 
si ha de ser saludable para la vida eterna, a la contem­
plación no mística, llamada por la insigne Doctora de 
recogimiento, y que si se adquiere con el trabajo y pro­
pia industria, sirve también para mejor disponerse a 
recibir del Señor las otras clases sobrenaturales y ex­
traordinarias de oración, hasta llegar a la mística 
unión con Dios.

Leyendo en ese gran libro de la naturaleza, escrito 
con los variados caracteres de casi infinitos seres 
creados, que muda y elocuentemente dicen y parlan 
conceptos sublimes y grandiosos al alma que se detie­
ne a leerlos; sumido y engolfado en las tranquilas y 
apacibles soledades de su alquería, sentía el cantor de 
las dilatadas y severas tierras castellanas la presencia 
de Dios, tan hondamente como lo expresan los siguien­
tes versos, que a copiarlos no nos resistimos. (1)

¡Qué bien se vive solo, a Dios amando, 
en Dios viviendo y para Dios obrando!
La atmósfera serena
de esta amorosa soledad amena
de los ruidos del mundo está vacía, 
pero Dios está en ella y Dios la llena 
con hálitos de amor y poesía.
¡Qué bien se vive así! La vida entera
se desvanece en Dios, su Sumo Dueño, 
y nos abrasa de su amor la hoguera,

(1) Gabriel y Galán. Obras completas. T. II. Pg. 100. 
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y el bien es fácil, el vivir risueño, 
sabroso el pan, reparador el sueño 
y dulce el esperar para el que espera.
Y en este grato estado
el espíritu está de Dios más lleno,
y el dolor suele ser más resignado,
y el placer es más puro y más sereno...
Calientan las entrañas
generosos deseos de ser bueno
ansiedades extrañas
a que antes era el corazón ajeno
¡Qué bien así se vive, a Dios amando,
en Dios viviendo, y para Dios obrando!...

¿Pues que sentiría el alma generosa y delicada de 
Teresa, durante los meses que permaneció en la reco­
gida casa de su hermana, esparciendo su penetrante y 
dulce vista por aquellas verdes y espaciosas cañadas, 
sembradas de robustas encinas y otros variados árbo­
les do anidan los alegres pajarillos? «(1) Aprovechá­
bame, decía, a mí también ver campo, agua, flores; en 
estas cosas hallaba yo memoria del Criador, digo que 
me despertaban y servían de libro.»

«(2) En todas las cosas que Dios crió, debe haber 
hartos secretos, de que nos podemos aprovechar, y 
ansí lo hacen los que lo entienden.» «(5) Solo mirar al 
Cielo recoge el alma». Y María de San José escribe. 
«(4) Llegamos ala siesta en una floresta, de donde

(1) Vida. C. IV.
(2) Vida. C. XXXVIII.
(3) Alorada VI. 2.
(4) Libro de las Recreaciones y Recreación IX. 
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apenas podíamos sacar a nuestra sama madre, porque 
con la diversidad de flores y canto de mil pajarillos, 
toda se deshacía en alabanzas de Dios.»

A tan sublime contemplación la estimulaba el maes­
tro, que había elegido en el Tercer Abecedario; pues 
en el prólogo se lee: «Todos subimos e abajamos pol­
la escalera de las criaturas: por esta escalera, que es 
el orden de todas las cosas criadas suben al conoci­
miento del Criador y abajan al conocimiento de sí 
meamos.»

Y en otra parte del mismo libro se dice: «(1) Otros 
salen a meditar y pensar las cosas de Dios en ei cam­
po de la universal criatura, viendo el cielo sembrado 
de estrellas y la tierra de flores, y el agua de peces, y 
el aire de aves, contemplan el Criador destas cosas 
por muchas vías.»

Estas buenas lecciones debió de aprendérselas per­
fectamente nuestra observadora y perspicaz Santa, 
cuando pudo después consignar que «(2) En mirar pol­
las criaturas la grandeza de Dios y el amor que nos tie­
ne solía ocupar su pensamiento desde los días de su 
juventud.»

La renovación verificada en su alma, en la tranqui­
la y pacífica casa de Castellanos, con el auxilio del 
devocionario que la donó su espiritual tío, nos lo dirá 
ella con estas hermosas palabras «(3). Y cómo ya el 
Señor me había dado don de lágrimas y gustaba de 
leer, comencé a tener ratos de soledad y a confesarme 
a menudo, y comenzar aquel camino, teniendo a aquél

(1) Tratado IX. C. Vi.
(2) Relación VIH.
(3) Obras. T. 1. Pg. 37.
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libro por maestro. Porque yo no hallé maestro, digo 
confesor que me entendiese, aunque le busqué, en 
veinte años después de esto que digo, que me hizo 
harto daño para tornar muchas veces atrás.

Comenzóme Su Majestad a hacer tantas mercedes 
en estos principios, que a¡ fin de este tiempo que estu­
ve aquí, que era casi nueve meses en esta soledad, 
aunque no tan libre de ofender a Dios como el libro me 
decía, mas por esto pasaba yo, parecíame casi impo­
sible tanta guarda. Comenzó el Señor a regalarme 
tanto por este camino, que me hacía merced de darme 
oración de quietud, y alguna vez llegaba a unión, 
aunque yo no entendía qué era lo uno ni lo otro, y lo 
mucho que era de preciar que creo me fuera gran bien 
entenderlo.

Verdad es que duraba tan poco esto de unión, que 
no sé si era Avemaria; mas quedaba con unos efectos 
tan grandes, que con no haber en este tiempo veinte 
años, me parecía traía el mundo debajo de los pies, y 
ansí me acuerdo que había lástima a los que le siguían, . 
aunque fuese en cosas lícitas. Procuraba lo más que 
podía traer a Jesucristo, nuestro bien y Señor, dentro 
de mi presente, y esta era mi manera de oración. Si 
pensaba en algún paso, le representaba en lo interior, 
aunque lo más de leer buenos libros, que era toda mi 
recreación. Porque no me dió Dios talento de discu­
rrir con el entendimiento, ni de aprovecharme con la 
imaginación, que la tengo tan torpe, (¡Bendita Santa!; 
mucho valía, pero su humildad y modestia la realza y 
eleva sobremanera) que aun para pensar y representar - 
en mí, como lo procuiaba, traer la humanidad del Se­
ñor, nunca acababa.,. Ahora me parece que proveyó 
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el Señor que yo no hallase quien me enseñase, porque 
fuera imposible, me parece, perseverar dieciocho años 
que pasé este trabajo, y en estas grandes sequedades, 
por no poder, como digo, discurrir. En todo esto, sí 
no era en acabando de comulgar, jamás osaba co­
menzar a tener oración sin un libro; que tanto temía 
mi alma estar sin él en oración, como si con mucha 
gente fuera a pelear...

Parecíame a mí en este principio que digo, que'te- 
niendo yo libros y cómo tener soledad, que no habría 
peligro que me sacase de tanto bien... Sea bendito por 
todo, que he visto claro no dejar sin pagarme, aun en 
esta vida, ningún deseo bueno. Por ruines y imperfec- 
ias que iuesen mis obras, este Señor mío las iba mijo- 
rando y perfeccionando y dando valor...»

Paso de gigante la vemos dar en el cammo de la 
perfección; y la vida eucarística váse manifestando en 
toda su exuberancia, en los nueve meses que, dice, 
permaneció en la soledad de los campos castellanos.

Mejor dicho; el Señor fué el que aprovechó aquel 
apartamiento de Teresa del ruido de la ciudad, que 
hasta el convento llegaba, para hablarla al corazón y 
otorgarla generosa y liberalmente tan elevados grados 
de oración y contemplación, con un completo desasi­
miento de ¡as cosas que estorban para la virtud, que, 
como asegura, traía el mundo debajo de los pies.

Muy otra se la vé desde esta memorable tempora­
da, dedicada casi exclusivamente a ejercicios espiritua­
les, y en la que recorre rápidamente su alma la vida 
purgativa, con el don de lágrimas que Dios la había 
concedido; alcanza la oración de quietud y llega hasta 
la de unión, sin ella comprenderlo ni explicárselo.

6
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Y como la vida eucarística está en relación con la 
espiritual de la gracia, ya nos dice, igualmente, que 
confesaba con frecuencia, y que si para hacer oración 
no podía prescindir de libro, con que mejor sujetar ia 
imaginación y las potencias del alma, en cambio, 
mientras recibía al Señor por la comunión no le nece­
sitaba.

Cuando el niño puede recibir y gustar el néctar ali­
menticio del seno mismo de la madre, le estorba y 
daña el instrumento, con el que se procura la alimenta­
ción artificial; y se vé que cuando Santa Teresa por 
ahora comulgaba, recibía el néctar del divino amor, 
con que alimentaba su espíritu, de las mismas entra­
ñas de Cristo, del Sacratísimo Corazón de Jesús y... 
la estorbaba el libro.

En una ocasión en que la retiraron varios libros de 
devoción, por virtud de un decreto inquisitorial inspi­
rado en un celo exagerado, (1) el Señor la ofreció 
darla un libro vivo que no era otro sino el mismo Jesús, 
según claramente lo manifiestan sus palabras «(2) 
Cuando se quitaron muchos libros de romance, que no 
se leyesen, yo sentí mucho porque algunos me daban 
recreación leerlos, y yo no podía ya por dejarlos en 
latín, me dijo el Señor: No tengas pena, que Yo te 
daré libro vivo. Yo no podía entender por qué se me 
había dicho esto por que aun no tenía visiones; des­
pués, desde a bien pocos días, lo entendí muy bien... 
Su Majestad ha sido el libro verdadero, adonde he 
visto las verdades. ¡Bendito sea tal libro, que deja im-

(1) D. Fernando de Valdés, gran inquisidor de España fué el 
que publicó el nuevo Indice de referencia en 1559.

(2) Obras. T. I. Pg. 254.
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primido lo que se ha de leer y hace de manera que no 
se puede olvidar!...»

¿Extrañará ahora ver a la Santa dejar los libros, 
después de comulgar, para empaparse bien en la lec­
tura que la ofrece Jesús Sacramentado, dentro de su 
corazón?

Pues en adelante contemplaremos a la excelsa Mís­
tica Abulense viviendo en las altas regiones do se 
mueven las almas de elevada contemplación; y en tan 
dichosa e íntima unión con Dios por la oración y la 
Eucaristía permanecerá hasta el fin de su preciosa 
vida.





CAPÍTULO VIH

Prosigue Santa Teresa, su viaje hasta Beeedas, donde sufre 
horribles curas, sin mejorar de la enfermedad.—Durante 
los dias de su permanencia en Beeedas inaugura su apos- 
tolado por la conversión de las almas consagrando sus 
primicias al sacerdocio.—Profundo respeto que sintió 
siempre hacia los sacerdotes por ser ministros de la Euca- 
rístia.-Ingeniosidades espirituales que emplea para atraer 
a buen camino al sacerdote que la confesaba en Beeedas.

«(1) Estuve en aquél lugar (Beeedas), dice la San­
ta, fres meses con grandísimos trabajos, porque la 
cura fue más recia que podía mi complexión. A los dos 
meses, a poder de medicinas, me tenía casi acabada 
la vida; y el rigor del mal de corazón, de que me fui a 
curar, era mucho más recio, que algunas veces me pa­
recían con dientes agudos me asían de él, tanto que se 
temió era rabia.»

Poco afortunado estuvo el buen padre, D. Alonso 
de Cepeda, al llevar, tras largo y penoso viaje, a su 

(1) Obras. T. 1. Pg. 46.
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hija Teresa, de poco más de veinte años, a que la cu­
rasen del mal de corazón al lugar de Becedas.

Si, realmente, padecía del corazón sería por ir sin­
tiendo cada día con más fuerza e intensidad, porque 
cada día se acercaba más a él, los dulces y fuertes 
atractivos que sobre él ejercía el Corazón de su Ama­
do; cual se vé atraído el hierro por un poderoso y pró­
ximo imán; y en este caso, la enfermedad no podrá 
curarse, hasta que el corazón de Teresa quede com­
pletamente imantado y saturado del puro y casto amor 
divino de Jesús.

Lo que admira y espanta es ver a la jovencita mon­
ja, haciéndose superior a las torturas y sufrimientos, 
que solo el leerlos, según los describe su esclarecida 
pluma, pone pavor al hombre de más recio corazón; 
sin que tan crueles dolores logren que pierda la tran­
quilidad y sosiego del espíritu, ni la aparten del am­
biente plácido y sosegado de la contemplación místi­
ca, a la que rápidamente llegó durante los meses de 
retiro y soledad, a que se entregó en el pueblo de Cas­
tellanos.

Mas no debe extrañarnos; porque ya nos dijo ella, 
que las determinaciones tomadas mientras permaneció 
en casa de su hermana, la sirvieron muy mucho (1) 
«para poder sufrir las terribles enfermedades que tuve, 
con tan gran paciencia como Su Majestad me dió.»

Y cual si fuera eso poco, todavía la sobraron ener­
gías, valor y gusto para trabajar y dedicarse a salvar 
almas, principiando tan sublime apostolado en favor 
de los sacerdotes, a quienes mucho aprecio tenía y 

(1) Obras. T. I. Pg. 40.
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extraordinariamente respetaba, al considerarlos, sobre 
iodo, como ministros de la Sagrada Eucaristía. «Des- 
ta devoción que tenía al Santísimo Sacramento venia 
la grande y entrañable reverencia que tenía a los sa­
cerdotes por ser ellos los que la consagran. Hincábase 
muchas veces de rodillas delante dellos y pedíales la 
mano y la bendición.»

Cuando los veía ejerciendo el ministerio sacerdo­
tal, en ellos contemplaba al mismo Jesucristo, y oyén­
dolos predicar apreciaba cuanto oía como palabra de 
Dios más que de hombre.

Era muy aficionada a ellos (los sermones) de ma­
nera que si vía a alguno predicar con espíritu y bien, un 
amor particular le cobraba sin procurarlo yo, que no 
sé quién me le ponía «(1) casi nunca me parecía tan mal 
el sermón que no le oyese de buena gana, aunque, al 
dicho de los que le oían, no predicase bien. Si era bue­
no, érame muy particular recreación. De hablar de 
Dios u oir de El, casi nunca me cansaba; esto des­
pués que comencé oración.»

Debido, pues, a esta idea de que estaba profunda­
mente poseída; a saber: de cuan grande es la dignidad 
del sacerdote y la santidad de que debe estar revesti­
do para Henar debidamente sus sagradas funciones 
ministeriales, adquirió, rodeada de tantas tribulaciones, 
ánimo' (2) «que dicen no le tengo pequeño, y se ha 
visto me le dió Dios harto más que de mujer, sino que 
le he empleado mab) para emprender la conquista

(1) Obras. T. I. Pg. 82.
¡2) Obras. T. I. Pg. 80.
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para Dios del alma extraviada de! pobre sacerdote que 
en Becedas la confesaba.

Cómo se valió y qué medios hubo de emplear nos 
lo contará ella misma. «Estaba una persona de la 
Iglesia que residía en aquel lugar adonde me fui a 
curar, de harto buena calidad y entendimiento; tenía 
letras, aunque no muchas. Yo comencéme a confesar 
con él, que siempre fui amiga de letras, aunque gran 
daño hicieron a mi alma confesores medio letrados, 
porque no los tenia de tan buenas letras como quisiera. 
He visto por expiriencia que es mijor, siendo virtuosos 
y de santas costumbres, no tener ningunas; porque ni 
ellos se flan de sí, sin preguntar a quien las tenga bue­
nas, ni yo me fiara; y buen letrado nunca me engañó. 
Estótros tampoco me debían querer engañar, sino sa­
bían más.

Pues comenzándome a confesar con este que digo, 
él se aficionó en extremo a mí, porque entonces tenia 
poco que confesar para lo que despues tuve, ni lo ha­
bía tenido despues de monja. No fué la afeción de és­
te mala, mas demasiada afeción venia a no ser buena, 
tenia entendido de mí que no me determinaría a hacer 
cosa contra Dios que fuese grave por ninguna cosa, y 
él también me asiguraba lo mésmo, y ansí era mucha 
la conversación. Mas mis tratos entonces, con el em­
bebecimiento de Dios que traía, lo que más gusto me 
daba, era tratar cósa de Él; y como era tan niña, ha­
cíale confusión ver esto,, y con la gran voluntad que 
me tenia, comenzó a declararme su perdición. Y no 
era poca, porque había casi siete años que estaba en 
muy peligroso estado con afeción y trato con una mu­
jer del mesmo lugar, y con esto decía Misa. Era cosa 
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tan pública que tenia perdida la honra, y la fama, y 
nadie le osaba hablar contra esto.

A mi hízoseme gran lástima, porque le quería mu­
cho, que esto tenia yo de gran liviandad y ceguedad, 
que me parecia virtud ser agradecida y tener ley a 
quien me queria. ¡Maldita sea tal ley, que se extiende 
hasta ser contra la de Dios! Es un desatino que se usa 
en el mundo, que me desatina: que debemos todo el 
bien que nos hacen a Dios, y tenemos por virtud, aun­
que sea ir contra El, no quebrantar esta amistad. ¡Oh 
ceguedad del mundo! Fuérades Vos servido, Señor, 
que yo fuera ingratísima contra todo él, y contra Vos 
no lo fuera un punto; mas ha sido todo al revés por 
mis pecados.

Procuré saber y informarme más de personas de su 
casa; supe más la perdición, y vf que el pobre no tenia 
tanta culpa; porque la desventurada de la mujer le te­
nia puesto hechizos en un idolillo de cobre, que le ha­
bía rogado le trajese por amor de ella a el cuello, y és­
te nadie había sido poderoso de podersel quitar. Yo no 
creo es verdad esto de hechizos determinadamente; 
mas diré esto que yo vi, para aviso de que se guarden 
los hombres de mujeres que este trato quieren tener y 
crean, que pues pierden la vergüenza a Dios (que ellas 
más que los hombres son obligadas a tener honesti­
dad) que ninguna cosa de ellas pueden confiar. Que a 
trueco de llevar adelante su voluntad y aquella afeción 
que el demonio les pone, no miran nada. Aunque yo 
he sido tan ruin, en ninguna de esta suerte yo no caí, 
ni jamás pretendí hacer mal, ni aunque pudiera, qui­
siera forzar la voluntad para que me la tuvieran; por­
que me guardó el Señor de esto; mas si me dejara hi­
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ciera el mal que hacia en lo demás que de mi ninguna 
cosa hay que fiar.» En verdad que encanta, edifica y 
enternece ver humildad tan verdadera y tan natural­
mente, sin artificio ni ficción alguna expresada.

«Pues como supe esto, comencé a mostrarle más 
amor. Tratábale muy ordinario de Dios. Esto debía de 
aprovecharle, aunque más creo le hizo al caso el que­
rerme mucho; porque por hacerme placer, me vino a 
dar el idolillo, el cual hice echar luego en un rio. Qui­
tado éste, comenzó, como quien despierta de un gran 
sueño, a irse acordando de todo lo qué había hecho 
aquellos años; y espantándose de sí, doliéndose de su 
perdición, vino a comenzar a aborrecerla. Nuestra Se­
ñora le debía ayudar mucho, que era muy devoto de 
su Concepción, y en aquel día hacía gran fiesta. En fin, 
dejó del todo de verla, y no se hartaba de dar gracias a 
Dios por haberle dado luz. A cabo de un año en punto 
desde el primer día que yo le vi, murió. Y habla estado 
muy en servicio de Dios, porque aquella afición gran­
de que me tenia, nunca entendí ser mala... Como he 
dicho, cosa que yo entendiera era pecado mortal, no la 
hiciera entonces. V paréceme que le ayudaba a tener­
me amor ver esto en mí, que creo todos los hombres 
deben ser más amigos de mujeres que ven inclinadas 
a virtud: y aun para lo que acá pretenden, deben de 
ganar con ellos más por aquí según despues diré. Ten­
go por cierto está en carrera de salvación. Murió muy 
bien y muy quitado de aquella ocasión; parece quiso 
el Señor que por estos medios se salvase.»

Hemos querido copiar íntegra la historia de la pri­
mera obra de celo apostólico, que en pró de las almas 
realizó la ínclita Virgen Avilesa en Becedas, y lo he-
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mos hecho sin omitir las raras y denigrantes maneras 
de tener enredado el demonio el alma del desventura­
do sacerdote, ni los atrevidos ardides y estratagemas 
espirituales que, revelando preclaro ingenio, empleó 
para sus santos y elevados fines; porque en toda esa 
sublime y candorosa narración, podemos aprender mu­
cho cuantos vivimos en este mundo de peligros cons­
tantes y miserias lamentables, de la gran Santa Teresa 
de Jesús y esclarecida Maestra de los espíritus.

Celo ardiente y pureza de intención aprender puede 
el que obstenta la honrosa y divina misión de salvar 
las almas; modestia, cautela y precauciones en el tra­
to y relaciones, cuantos han de vivir con diversidad de 
personas, aun siendo cristianas y piadosas, por el pe­
ligro que corren de ser víctimas sorprendidas en los 
lazos que el demonio en semejantes circunstancias as ­
tutamente pone; el pecador desgraciado, que se vea 
preso entre las mallas del vicio, adquirir puede la es­
peranza de salir también él del lastimoso estado de es­
clavitud en que se halla su espíritu, mediante la gracia 
de) Cielo, la protección de la Virgen Santísima y los 
auxilios de las almas buenas y apostólicas, que en la 
Iglesia de Jesucristo providencialmente siempre se en­
cuentran; y, por último, a todos nos servirá de ejemplo 
que nos estimule a trabajar con todas las fuerzas y por 
todos los medios, por evitar en nosotros y en los de­
más el sacrilegio grandísimo que se comete, comul­
gando en pecado mortal.

Porque, bien claramente se vé, lo que impulsó a 
Santa Teresa a emprender la arriesgada tarea de apar­
tar al sacerdote del pecado y acercarle a Jesucristo, 
fue, por una parte, la idea altísima que tenía de la su­
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blime dignidad del sacerdote y, por otra, el comprender 
cuan grave y horrible es el sacrilegio; vedla sino, con 
qué dolor y extremada pena exclama, hablando del sa­
cerdote pecador: ¡y decía Misa! Esto era realmente lo 
que, sobro todo, atormentaba al alma de Teresa, ena­
morada de Jesús presente en la Eucaristía; y no menos 
sentimiento tendrá todo aquel, que, teniendo fe en el 
Sacramento del amor, vea repetirse la infamia de Judas 
por el desgraciado sacrilego, que aparenta en la co­
munión dar a Jesús el ósculo de amistad verdadera, 
cuando ya en su conciencia le tiene vendido por los 
dineros que recibe de estipendio o por los placeres y 
gustos ilícitos, que abiertamente le apartan de su Dios.

7 amana injuria hecha a Dios por quienes están más 
obligados a honrarle, servirle y amarle de todas veras 
y con toda el alma, siquiera por gratitud y en recono­
cimiento de la dignidad y favores de El generosamen­
te recibidos, es lo que no podía tolerar corazón tan 
delicado y agradecido como el de Teresa de Jesús: y 
por eso, en casos como el referido, ponía en juego la 
oración ferviente y constante, la palabra persuasiva y 
penetrante, sus graciosos chistes y donaires, y hasta 
llegaba a hacer de su bello y hermoso corazón a la 
manera de cebo para pescar las almas extraviadas, no 
para sí sino para entregárselas rendidas a la voluntad 
y al amor de Cristo.

V porque se distinguió de manera especial Santa 
Teresa en tan apostólica obra, es conocida y se la lla­
ma con frecuencia; La Sania, robadora de corazones.



CAPÍTULO IX

Prosigue la misma materia, sobre el interés que demostró 
Santa Teresa por los Sacerdotes como ministros que son 
de la Eucaristía.—Siempre hizo mucho bien espiritual a sus 
confesores y a cuantos trataba. El estado que nos descri­
be de un alma en pecado mortal repugna y está en marca­
da oposición con la misión del Sacerdote.—Hace la historia 
de la conversión de otro Sacerdote, por su poderosa inter­
vención, a la gracia y amistad con el Divino Maestro.

Nos habíamos propuesto seguir relatando cronoló­
gicamente la vida eucarística de la «Santa», desde sus 
comienzos hasta el día memorable sobre todos los de 
su vida, en que celebró sus místicos desposorios con 
su amado Jesús; porque después su comunicación e 
intima familiaridad con el divino Esposo fueron ya dia­
rias y continuas.

Pero ya que en Becedas nos ha ofrecido las primi­
cias de su apostolado, enseñando, con el caso en el 
anterior capítulo referido, a que la Sagrada Eucaristía 
sea respetada y venerada por los que Jesucristo insti­
tuyó ministros de tan admirable Sacramento, que en 
gracia santificante debe administrarse, queremos con­
tinuar este camino empezado, para ocuparnos seguida­
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mente de cuanto en la vida eucarística de nuestra será­
fica Santa Madre se refiere a los Sacerdotes; que si es 
importante por lo que atañe a los que estamos revesti­
dos de la incomparable potestad ministerial de consa­
grar el Cuerpo y Sangre de Jesucristo, no lo es menos 
por el sumo bien que puede redundar en favor de todas 
las almas y por la honra y gloria que a Jesús Sacra­
mentado sobrevendrá, si con las instructivas y abrasa­
doras palabras de la gran misionera de la Eucaristía se 
lograra evitar un solo pecado de sacrilegio.

Siempre hizo mucho bien espiritual a los Sacerdo­
tes, a sus confesores y cuantos trataba con ocasión de 
la dirección de su alma o con motivo de la reforma 
carmelitana, yendo por los caminos o estando en las 
poblaciones.

«(1) No hablaba persona con ella que no se trocase 
de mala en buena o de menos buena en mejor; y esto 
experimentaban los religiosos de cualquier religión que 
fuesen, porque les pegaba nuevo espíritu y nuevo de­
seo de perfección; de manera que de una legua se co­
nocían los que trataban y comunicaban con la Santa.»

El Maestro Gil G. Dávila dice «(2) También sé que 
redujo al bien a muchos religiosos perdidos y estraga­
dos; particularmente me dijo un día que a todas las per­
sonas que veía de letras, que andaban distraídas y 
aviesas, procuraba mucho confesarse con ellas, por­
que desta manera redujo a muchas.» Y para que se 
vea lo que su alma sentía considerando los daños que

(1) P. Fr. Jerónimo Tiedra. Sermón predicado en la Beatifica­
ción de Santa Teresa.

(2) Escritos de Santa Teresa, T, II. Pg. 405. 
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a la Iglesia acarrean los tibios, los distraídos y los ex­
traviados, copiaremos lo que decía a uno de sus con­
fesores, el P. Pedro Ibañez «(1) Deseo grandísimo, 
más que suelo, siento en mi de que tenga Dios perso­
nas que con todo desasimiento le sirvan y que en na­
da de lo de acá se detengan, como veo en todo burla, 
en especial letrados; que como veo las grandes nece­
sidades de la Iglesia, que estas me añijen tanto que 
me parece cosa de burla tener por otra cosa pena, y 
ansí no hago sino encomendarlos a Dios; porque veo 
yo, que haría más provecho una persona del todo per­
fecta con hervor verdadero de amor de Dios que mu­
chos con tibieza.»

Este docto Maestro, de la esclarecida Orden de 
Santo Domingo, que siendo de mucha doctrina debía 
de ser entonces no muy experimentado en las cosas 
del recogimiento y oración, logró por su agradecida 
penitenta el entrar por las vías de la oración y con­
templación en que ella andaba, y así dice de él «(2) le 
ha traído el Señor en cuatro meses harto más adelan­
te que yo estaba en diecisiete años; hase dispuesto mi- 
jor y ansí sin trabajo suyo riega este vergel con todas 
estas cuatro aguas, aunque la postrera aun no se dá 
sino a gotas; mas va de suerte que presto se engolfa­
rá en ella con ayuda del Señor.» Sabido es que esas 
cuatro clases de agua con que se riega el alma son los 
cuatro grados de oración, de que habla en otra parte 
la Santa.

V para que se vea el interés que mostraba por el

(1) Relación II.
(2) V. C. XI.
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adelanto, espiritual de los que llamaba sus amigos, 
transcribiremos lo que en una ocasión les propuso pa­
ra lograr aquel fin:

«(1) Este concierto querría hiciésemos los cinco que 
al presente nos amamos en Cristo, que como otros en 
estos tiempos se juntaban en secreto para contra Su 
Majestad (alude a las juntas secretas luteranas) y or­
denar maldades y herejías, probásemos juntarnos al­
guna vez para desengañar unos a otros y decir en lo 
que podamos enmendarnos y contentar más a Dios; 
que no hay quien tan bien se conozca así corno cono­
cen los que nos miran, si es con amor y cuidado de 
aprovecharnos. Digo en secreto porque no se usa ya 
este lenguaje.»

Así entendía la Santa las verdaderas amistades y 
detestaba de las pegajosas del mundo que por vanas 
y desastrosas las quería muy lejos de sus espirituales 
hijas, así como también pensaba «(2) que todo el reme­
dio del alma está en tratar con amigos de Dios.»

Pero si no se tiene cierta cautela con el corazón, 
examinándose diariamente para observar todos sus im­
pulsos y movimientos, aunque sea entre personas bue­
nas y piadosas, fácilmente se pega demasiadamente a 
los maestros y confesores, o el de éstos a los feligre­
ses y penitentes.

El que entre unos y otros existan corrientes de afec­
to, de gratitud y respetuoso reconocimiento, es muy 
natural y laudable; mas hay que estar muy sobre aviso 
para evitar el que en semejantes circunstancias los

(1) V. Cp. XI.
(2) V. Cp, XXIII. 
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afectos espirituales lícitos y santos degeneren en peli­
grosos y sensuales; para lo que conviene tener, con 
los auxilios de la gracia, un constante dominio de la 
voluntad sobre todos ellos.

También Santa Teresa nos dará alguna lección 
acerca de tan delicada materia, que podrá aprovechar 
a las almas de recta y pura intención que apercibidas 
donde puede hallarse el mal, evitarán el que la con­
fesión y la dirección del alma, que sirven para dispo­
nerse a recibir dignamente la Sagrada Eucaristía, no 
se conviertan en peligro de tragarse, con el Sacramen­
to, la propia condenación. «(1) De ver a Cristo me que­
dó imprimida su grandísima hermosura, y la tengo hoy 
día, porque para esto bastaba sólo una vez, cuanti 
más tantas como el Señor me hace esta merced. Que­
dé con un provecho grandísimo y fue éste.

Tenia una grandísima falta, de donde me vinieron 
grandes daños, y era esta: que como comenzaba a en­
tender que una persona me tenia voluntad, y si me caia 
en gracia, me aficionaba tanto, que me ataba en gran 
manera la memoria a pensar en ¿1, aunque no era con 
intención de ofender a Dios, mas holgábame de verle 
y de pensar en él, y en las cosas buenas que le via. 
Era cosa tan dañosa, que me traía el alma harto per­
dida. Despues que vi la gran hermosura del Señor, no 
via a nadie que en su comparación me pareciese bien, 
ni me ocupase; que, con poner un poco los ojos de la 
consideración en la imagen que tengo en mi alma, he 
quedado con toda libertad en esto, que despues acá 

„ todo lo que veo me parece hace asco en comparación

(1) Obras T. I. Pg. 398 

7
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de las excelencias y gracias que en este Señor vía. Ni 
hay saber, ni manera de regalo que yo estime en nada 
en comparación del que es oír sola una palabra dicha 
de aquella divina boca, cuantí más tantas. Y tengo yo 
por imposible, si el Señor por mis pecados no primite 
se me quite esta memoria, podérmela nadie ocupar de 
suerte que, con un poquito de tornarme a cordarme de 
este Señor, no quede libre.

Acaecióme con algún confesor, que siempre quiero 
mucho a los que gobiernan mi alma como ios tomo en 
lugar de Dios tan de verdad, paréceme que es siempre 
adonde mi voluntad más se emplea, y como yo anda­
ba con siguridad, mostrábales gracia. Ellos, como te­
merosos y siervos de Dios, temían no me asiese en al­
guna manera y me atase a quererlos, aunque sania­
mente, y monstrabanme desgracia. Ésto «era despues 
que yo estaba tan sujeta a obedecerlos, que antes no 
los cobraba ese amor. Yo me reia entre mí de ver cuan 
engañados estaban... Comenzóme mucho mayor amor 
y confianza de este Señor en viéndoles, como con quien 
tenia conversación tan confína. Via que, aunque era 
Dios, que era Hombre, que no se espanta de las flaque­
zas de los hombres... Puedo tratar como con amigo, 
aunque es Señor; porque entiende no es como los que 
acá tenemos por señores, que todo el señorío ponen 
en autoridades postizas.»

Por las anteriores manifestaciones vemos que San­
ta Teresa, de corazón delicae y agradecido, sintió 
afecciones hacia las personas que mataba o de las que 
recibía algún favor, especialmente espiritual; pero «(1)

(1) Relación VIL
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jamás en cosa de espíritu tuve cosa que no fuese lim­
pia y casta; ni se parece, si es buen espíritu y tiene co­
sas sobrenaturales, se podría tener; porque queda to­
do descuido del cuerpo, ni hay memoria de él; todo 
se emplea en Dios.»

No es extraño, por consiguiente, que diga, que an­
daba muy segura y que se riyera entre si, cuando veia 
que otra cosa sospechaban.

Esto no obstante, reconocía la prudencia, perspi­
cacia e ingenio que se requiere para dirigir almas y 
principalmente a mujeres. «(1) A cosa tan flaca como 
somos las mujeres todo le puede dañar.» «(2) El natu­
ral de las mujeres es flaco y el amor propio muy so­
til... adonde he conocido que muchas veces se enga­
ñan a sí mismas sin querer.» «(5) El demonio hace 
muchos saltos y engaños en la imaginación de las 
mujeres y gente sin letras, porqüe no saben entender 
mil cosas que hay interiores.»

Y para que se armasen sus hijas de valor y forta­
leza para vencer los obstáculos que se les pusieran en 
el camino del bien y de la perfección, las dice: «(4) No 
querría yo, hijas mías, fuésedes mujeres en nada ni lo 
pareciésedes, sino varones fuertes; que, si hacen lo 
que es en sí, el Señor las hará tan varoniles que es­
panten a los hombres; ¡y qué fácil es a Su Majestad 
que nos hizo de nada!»

Ya se comprende, que, siendo tan conocedora del 
corazón humano y de las cualidades y condiciones de

(1) Camino de perfección, prólogo.
(2) Fundaciones. Cp. IV.
(3) Moradas. V. C. 3.
(4) Camino de perfección. C. XI.
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los que dirigen y de los dirigidos, tuviera especial gra­
cia para mover a unos y a otros hacia Dios, si de Él 
estaban extraviados y le ofendían sacrilegamente, o 
para que se mantuvieran firmes y perseverantes en 
gracia, contra todas las tentaciones del enemigo.

«(1) Decía tan altas cosas y tan conformes ai dic­
tamen de la razón que admiraba a cualquiera grande 
entendimiento, y dejaba en él una satisfacción muy 
grande de que aquello era del Cielo y que el Espíritu 
Santo alumbraba aquella alma, y ansí fueron infinidad 
de ellas las que redujo... Porque la fuerza que tenía en 
decir en esta parte, parecía más que humana, y era 
con tanta suavidad y caridad, que atraía a cuantos le 
hablaban.»

Triste y desgraciado en extremo es el deplorable 
estado de un alma sin la gracia santificante, después 
de cometer un pecado mortal: queda separada y ene­
miga de Dios.; sin derecho y sin posibilidad, mientras 
en ese estado permanezca, de conseguir su fin con la 
posesión de la Bienaventuranza eterna, y muerta a la 
vida sobrenatural que recibió por el bautismo. Acerca 
de ese miserable estado escribe la Mística Doctora, 
despues de decir cómo vió una vez representado al 
Señor en su alma, la que parecía il-* espejo, «(2) Dió- 
seme a entender que estar un alma en pecado mortal, 
es cubrirse este espejo de gran niebla y quedar muy 
negro, y ansí no se puede represenrrr ni ver este Se­
ñor aunque esté siempre presente dándonos el ser.»

(1) Declaración de D. Juan Carrillo secretario de D. Alvaro 
Mendoza. Informaciones de Madrid.

(2) Obras T. I. Pg. 443
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Y en Id Relación IX dice sobre esto mismo «(1) 
Mostróme también cómo está el alma que está en pe­
cado, sin ningún poder; sino como una persona que 
estuviese del todo atada y liada, y atapado los ojos, 
que aunque quiere ver, no puede, ni andar, ni oir, en 
gran escuridad. Hiciéronme tanta lástima las almas 
que están ansí, que cualquier trabajo me parece ligero 
por librar una.»

En las Moradas describe, más viva y extensamen­
te, y con estilo de un aposto! abrasado por la salva­
ción de las almas, el estado en que yace el alma en pe­
cado (2) «Antes que pase adelante, os quiero decir que 
consideréis, qué será ver este Castillo tan resplande­
ciente y hermoso, esta perla oriental, .este árbol de 
vida, que está plantado en las mesmas aguas vivas de 
la vida, que es Dios, cuando cay en un pecado mortal. 
No hay tinieblas más tenebrosas, ni cosa tan oscura y 
negra, que no lo esté mucho más. No queráis más sa­
ber de que con estarse el mesmo Sol, que le daba tan­
to resplandor y hermosuras, todavía en el centro de su 
alma, es como si allí no estuviese para participar de 
El, con ser tan capaz para gozar de Su Majestad, 
como el cristal para resplandecer en él el sol. Ninguna 
cosa le aprovecha, y de aquí viene que todas las bue­
nas obras que hiciere, estando ansí en pecado mortal, 
son de ningún fruto (o merecimiento) para alcanzar 
gloria; porque no procediendo de aquel principio, que 
es Dios, de donde nuestra virtud es virtud, y apartán­
donos de El, no p ede ^er agradable a sus ojos; pues,

(1) Obras T. V. Pg 85.
(2) Obras. T. III. Pg. 26.
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en fin, el intento de quien hace un pecado mortal, no 
es contentarle, sino hacer placer al demonio, que como 
es las mesmas tinieblas, ansí la pobre alma queda 
hecha una mesma tiniebla... y ansí os la de a vosotras 
(gana) hijas de rogar mucho a Dios por los que están 
en este estado, todos hechos una escuridad, y ansí 
son sus obras. Porque ansí como de una fuente muy 
clara lo son todos los arroicos que salen de ella, como 
es un alma que está en gracia, que de aquí le viene ser 
sus obras tan agradables a los ojos de Dios y de los 
hombres; porque proceden de esta fuente de vida a 
donde el alma está como un árbol plantado en ella, 
que la frescura y fruto no tuviera, sino le procediere de 
allí; que esto le sustenta y hace no secarse, y que dé 
buen fruto. Ansí el alma que por su culpa se aparta de 
esta fuente, y se planta en otra de muy negrísima agua 
y de muy mal olor, todo lo que corre de ella es la 
mesma desventura y suciedad... ¡Oh almas redimidas 
por la sangre de Jesucristo! ¡entendeos y habed lásti­
ma de vosotras!

¿Cómo es posible que entendiendo esto no procu­
ráis quitar esta pez de este cristal? Mirad que si se os 
acaba la vida, jamás tornaréis a gozar de esta luz. ¡Oh 
Jesús! ¡qué es ver a un alma apartada de ella! ¡cuáles 
quedan los pobres aposentos del castillo? ¡qué turba­
dos andan los sentidos, que es la gente que vive en 
ellos! Y las potencias, que son los alcaides y mayor­
domos y mastresalas, ¡con qué ceguedad, con qué 
mal gobierno! En fin, cómo adonde está plantado el 
árbol, que es el demonio, ¿Qué fruto puede dar?

Oí una vez a un hombre espiritual, que no se es­
pantaba de cosas que hiciese uno que está en pecado 
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mortal, sino de lo que no hacía. Dios por su miseri­
cordia nos libre de tan gran mal...»

De estos valiosos y elocuentes testimonios clara­
mente se colige la abierta oposición que existe entre 
el estado del Sacerdote en pecado mortal y la misión 
sagrada que le confirió Jesucristo en la ordenación: 
por esta quedó bendecido, santificado y consagrado 
para ser toda la vida templo vivo del Señor y por el 
pecado profana el tabernáculo de su corazón y de él 
arroja a su Maestro; la misión de los Ministros del Al­
tísimo es la de salvar almas, mediante la aplicación de 
los méritos de la sangre del Redentor, y él abandona 
a la suya, con injuria de esa misma divina sangre que 
sacrilegamente ha de ofrecer todos los días al Eterno 
Padre; comunicar la gracia santificante, y él desprecia 
y pierde la que hermoseaba su alma; hacer en la tie­
rra, como ministro suyo, los oficios de Jesucristo, Sal­
vador y Redentor de los hombres, ser otro Cristo, 
Padre, Maestro y Pastor de las almas, mientras que 
su conciencia le grita interiormente enérgica protesta 
y le representa su infamia y traición. Y, como lo vio­
lento no puede ser estable, si no se vuelve presto a su 
Dios, terminará por abandonar habitualmente sus de­
beres sacerdotales, con daño y escándalo de los fieles, 
y caerá en una postración espiritual,,lamentable y ver­
gonzosa, sin conseguir los fines sobrenaturales y so­
ciales que le encomendaron, con afrenta para su pro­
pia dignidad personal.

También se comprende, después de leer el retrato 
acabado del alma en recado, que Santa Teresa se 
doliera, y no pudi era sufrir la inmensa desgracia que 
aqueja al Sacerdote en dicho estado, llegando hasta 
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un heroísmo espiritual inconcebible, cuando en esa 
forma veía a alguno, por sacarle de entre las garras 
del enemigo.

Veámoslo en este otro caso que, también, ella dejó 
consignado en sus inapreciables escritos. «(1) Vino 
una persona a mí que había dos años y medio que es­
taba en pecado mortal, de los más abominables que 
yo he oido, y en todo este tiempo, ni le confesaba, ni 
se enmendaba, y decía misa. Y aunque confesaba 
otros, éste decía que cómo le había de confesar cosa 
tan fea. Y tenía gran deseo de salir de él, y no se po­
día valer así.

A mí hízome gran lástima, y ver que se ofendía a 
Dios de tal manera, me dió mucha pena. Promedie de 
suplicar mucho a Dios le remediase, y hacer que ofras 
personas lo hiciesen, que eran mijores que yo, y escri­
bía a cierta persona que él me dijo°podía dar las car­
tas. Y es ansí que a la primera se confesó; que quiso 
Dios, por las muchas personas muy santas que lo ha­
bían suplicado a Dios/que se lo había yo encomen­
dado, hacer con esta alma esta misericordia, y yo, 
aunque miserable, hacía lo que podía con harto cui­
dado.

Escribióme que estaba ya con tanta mijoría, que 
había días que no caía en él; mas que era tan grande 
el tormento que le daba la tentación, que parecía esta­
ba en el infierno sigún lo que padecía, que le enco­
mendase a Dios. Yo lo torné a encomendar a mis her­
manas, por cuyas oraciones debía el Señor hacerme 
esta merced, que lo tomaron muy a pechos. Era per-

(1) Obras. T. 1. Pg. 311. 
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sona que no podía nadie atinar en quien era. Yo su­
pliqué a Su Majestad se aplacasen aquellos tormentos 
y tentaciones, y se viniesen aquellos demonios a ator * 
mentarme a mí, con que yo no ofendiese en nada a el 
Señor. Es ansí, que pasé un mes de grandísimos tor­
mentos.

Fué el Señor servido que le dejaron a él; ansí me 
lo escribieron, porque yo le dije lo que pasaba en este 
mes. Tomó fuerza su alma y quedó de él iodo libre, 
que no se hartaba de dar gracias a el Señor y a mí, 
como si yo hubiera hecho algo, sino que ya el crédito 
que tenia de que el Señor me hacia mercedes le apro­
vechaba. Decía que cuando se via muy apretado, leia 
mis cartas y se le quitaba la tentación, y estaba muy 
espantado de lo que yo había padecido y cómo se ha­
bía librado él. Y aun yo me espanté, y lo sufriera otros 
muchos años por ver aquel alma libre.

Sea alabado por todo, que mucho puede la oración 
de los que sirven a el Señor, como yo creo lo hacen- 
en esta casa estas hermanas; sino que, como yo creo 
lo procuraba, debían los demonios indinarse más con­
migo, y el Señor por mis pecados lo permitía.»

¡Heroísmo espiritual se precisa para llegar hasta 
donde llegó Santa Teresa en el caso reseñado, por 
apartar del pecado al Sacerdote que en tan miserable 
estado decía la Santa Misa!

Unicamente el corazón de la seráfica «Santa» mo­
vido de su amor a Jesús Sacramentado y por el inte­
rés, respeto y veneración que sentía hacia los Sacer­
dotes, los ministros de la Eucaristía, pudo hacer a Dios 
la singular y peregrina petición de que las tentaciones 
y torturas que padecía aquella alma y hasta los mismos 
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demonios que la atormentaban vinieran sobre ella; con 
tal de que en ello no ofendiera a Dios.

Y el Señor la distinguió concediéndoselo, según 
sus deseos, y se recreaba viendo a su amada esposa 
cargada, llevando sobre sí las miserias ajenas, cual 
El cargó con los pecados del género humano para ex­
piarlos en la redentora Cruz del Calvario.

Los que, por divina misericordia, hemos sido ele­
vados sin merecerlo a la sublime dignidad sacerdotal, 
temblar debemos, y desconfiar de nosotros mismos, 
viendo las lamentables miserias de nuestros hermanos 
en el sacerdocio, y que remedió, a fuerza de ingenio, 
oraciones y penalidades la Virgen Avilesa; y a Jos fie­
les cristianos no les deben impedir esas faltas ei mirar 
y considerar siempre a imitación de la Sania a los sa­
cerdotes «como ministros de Cristo y dispensadores 
de los misterios de Dios»; porque «si ellos bautizan 
Cristo es el que bautiza» y si ellos predican, confiesan 
o consagran, Jesucristo es en todos esos actos el prin­
cipal agente, causa y dador de las gracias, que, me­
diante los actos ministeriales del Sacerdote, descien­
den desde el Corazón Divino de Jesús, que es la fuente 
de la gracia, hasta las almas que con fe y disposicio­
nes exigidas se acercan a recibirlas; a la manera que 
el agua de pura y clarísima fuente corre sobre el cieno 
y légamo que sirve de lecho al arroyuelo, sin entur­
biarse, y en las condiciones de pureza y claridad que 
se precisan para apagar la sed del fatigado cami­
nante.

Es edificante en extremo, para Sacerdotes y fieles, 
lo que, respecto a la manera de considerar a los con­
fesores, decía a sus hijas, y copiaremos en la seguri-
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dad de que a unos y a otros servirá de ejemplo. «(1) 
Lo que es menester mucho, hermanas, es que andéis 
con gran llaneza y claridad con el confesor, no digo 
en decir los pecados, que eso claro está, sino en con 
tar la oración, porque si no hay esto, no aseguro que 
vayais bien, ni que -es Dios el que os enseña, que es 
muy amigo que al que está en su lugar se trate con la 
verdad y claridad que consigo mismo, deseando en­
tienda todos sus pensamientos, por pequeños que 
sean, cuanto más las obras.

(i) Rivera V. L, IV. C. XXIV.





CAPÍTULO X

El Sacerdote, a imitación de Santa Teresa, debe santificarse 
y realizar su misión divina y social en unión y compañía 
del Prisionero del Sagrario.-Sociedad eucarística en co­
mandita.—El Sacerdote es depositario y custodio, no car­
celero, de Jesucristo Sacramentado.

«Los que de veras aman a Dios, no aman sino ver­
dades y cosas que sean dignas de amar (1)» y como 
en este mundo, y en el otro, no hay verdad ni cosa tan 
dignas de ser amadas como la Verdad misma y el Amor 
por excelencia (que «Dios es Caridad)», presentes en 
la Eucaristía, el corazón de Teresa inflamado de amor 
divino, enfocaba sus amores y cariños en el Taber­
náculo del Altar.

Según podremos observar en el transcurso de su 
vida eucarística, pensaba y meditaba sus proyectos y 
determinaciones en presencia y compañía del Esposo 
de su alma, y con sus inspiraciones y auxilios feliz­
mente los realizaba; para las dudas y tribulaciones que

(1) Camino de perfección C. XL.
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surgían en los negocios emprendidos, buscaba reme­
dio y consuelo a los pies del Sagrario, y jamás salió 
desconsolada ni desamparada de la presencia de tan 
buen Amigo y Compañero.

También los sacerdotes han de santificarse y cum­
plir su misión divina de salvar las almas, y su misión 
social de moralizar a los pueblos, en unión y compa­
ñía de Jesucristo, Sacerdote Eterno según el orden de 
Melquisedech, que diariamente, por su ministerio, se 
ofrece a su Eterno Padre por la salvación de los hom­
bres.

El Sacerdote católico, que por su ministerio subli­
me ha de realizar el portento y admirable prodigio de 
hacerle presente en la Eucaristía y sentir en su cora­
zón, al recibirle dignamente, las amorosas palpitacio­
nes del Divino Corazón que a impulsos del amor a los 
hombres late, no puede menos de ser el primero y más 
ferviente devoto del Santísimo Sacramento; pues la fe, 
que en él debe mantenerse siempre firme, robusta y 
bien cimentada, le dice que en la Hostia que sus manos 
sostienen después de la consagración, o que, después, 
contempla expuesta en rica custodia o encerrada den­
tro del Copón del Sagrario, está, oculto a la vista pero 
real y verdaderamente, el Corazón del que es su padre 
celestial, su Maestro, su Redentor; su mejor Compa­
ñero y Amigo.

Muy propia es, sí, del Sacerdote consagrado a 
Dios por el Sacramento del Orden y representante 
suyo acá en la tierra, alter Christus, la devoción que 
tiene por objeto venerar y dar cuito en la Eucaristía al 
Corazón del Hombre-Dios, en cuya sagrada y divina 
Viscera el amor fraguó los misterios más grandiosos 
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relacionados con ia redención, santificación y glorifi­
cación del hombre; y bien pudiéramos añadir, que 
para el párroco que tiene a su cargo pastoral la peno­
sa, cuanto meritoria y honrosa cura de almas, es una 
necesidad espiritual, si quiere-que su apostólico y sa­
cerdotal espíritu se conserve sin decaimientos y debi­
lidades, y si aspira igualmente a llenar su elevada 
misión de santificar y salvar las almas de los feligre­
ses que Dios por medio de su Iglesia Santa le con­
fiara.

baratísimas y muy frecuentes satisfacciones ofrece, 
en verdad, al Sacerdote el cargo parroquial, cuando 
los lazos de la caridad evangélica le unen fuerte y dul­
cemente con sus amados feligreses; pero no es menos 
cierto que puede hacérsele triste y angustiosa su situa­
ción en la parroquia si, al tener que sortear todos los 
temporales, luchar con múltiples y diversas dificulta­
des y sentir en el alma las amarguras de Jos desenga­
ños, de la ingratitud, de la desatención, indiferencia y 
olvido de los más obligados, muchas veces, a dar tes­
timonio de piedad y acatamiento, se considera solo, 
en medio de ese mar de tempestades que alrededor 
de él pueden levantar las propias pasiones, la malicia 
de los hombres, el espíritu del siglo en que vivimos y 
las instigaciones del enemigo de todo lo bueno, que es 
el demonio con sus secuaces.

No; jamás debe considerarse solo el sacerdote en 
su parroquia; porque en el tabernáculo de su iglesia 
tiene él y bajo su custodia a Jesucristo, al que puede y 
debe acudir con fe y amor en todas las circunstancias 
y ocasiones, seguro de que en su divino pecho encon- 
irar á el Corazón del mejor Amigo y Compañero, que 
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le infundirá alientos, consuelos y esperanzas para no 
desfallecer ni caer en la tribulación.

Por otra parte; el párroco no ignora que en la obra 
de salvar las almas y moralizar a ios pueblos, que 
constituye su misión divina y social, él no es más que 
el instrumento o medio del que se vale Dios, según los 
admirables designios de Jesucristo al fundar su Iglesia. 
V erizado de espinas, cubierto de malezas y duro cual 
una peña se le presentará en ocasiones al párroco el 
campo o heredad que el Padre de familias le ha enco­
mendado para cultivarla con sus labores apostólicas; 
porque la revolución, fiera primero, mansa después y 
siempre descreída y atea, ha logrado que la indiferen­
cia religiosa se adueñe de muchos desgraciados espí­
ritus y que la impiedad haya arraigado en no pocos 
corazones.

Pues para regenerar-a los pueblos, infundiéndoles 
la fe viva, que cure la anemia y atonía espiritual que 
padecen; para que vuelvan a las fuentes de la gracia, 
que son los sacramentos que abandonaron, y sin cuya 
frecuencia en recibirlos es tan difícil la vida propia­
mente cristiana como lo es la vida genuinameníe pa­
rroquial, que existir debe entre el párroco y los feligre­
ses; para atraer a las ovejas al templo, redil del Buen 
Pastor, del que les apartó la impiedad, no hay resor­
tes más poderosos y eficaces que la fe y el amor a Je­
sucristo presente en la Eucaristía, cuando se vive de su 
vida espiritual, de la vida eucarística, que moraliza, 
santifica y diviniza a las almas que con frecuencia se 
acercan a la Sagrada Mesa.

Por esa causa, el Sacerdote que reflexiona en la 
parte que le corresponde con su Jesús en la obra de 
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salvar a las almas, se siente aposto! intrépido y celoso 
de la Eucaristía. Puede decirse que Jesucristo y el Sa­
cerdote constituyen una sociedad en comandita para 
explotar el magno negocio de la salvación de las al­
mas; Jesucristo es el que, con sus méritos infinitos 
contraídos en la Cruz, puede llamarse el socio capi­
talista, y en poder y en las manos del sacerdote colo­
có el capital de los méritos de su sangre preciosa, con 
los que negocie y compre para la vida eterna las al­
mas, y las libre del cautiverio del demonio. Empti 
enim estis pretio magno (1) Debe, por tanto, poner el 
Sacerdote todo su empeño y toda su industria en no 
tener ociosos tan ricos caudales; y si de todos los sa­
cramentos que él puede administrar debe valerse para 
hacer llegar la vida sobrenatural, o su aumento, has­
ta las almas de los fieles, de manera especial ha de 
consagrarse a la administración del de la Penitencia y 
de la Sagrada Eucaristía.

A imitación del Buen Pastor, el párroco debe co­
nocer a sus ovejas, saber sus enfermedades espiritua­
les y propinarlas el remedio que precisen para curar 
sus dolencias, y ¿es posible llenar estos oficios del 
Buen Pastor si continuamente no está a disposición 
cómoda y voluntaria de los feligreses,, para oirles en 
confesión? El Sacerdote al igual que su Divino Maes­
tro está en el mundo, o en su parroquia, para que las 
almas tengan vida y vida sobreabundante; y esto ¿no 
le obligará a estar diariamente junto al Tabernáculo, 
dispuesto a alimentar a las almas con el maná celes-

(1) P. 1.a ad Cor. 6 20.

8
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tial, con el Pan que bajó del Cielo, y es Pan de vida 
eterna?

Muy curioso y característico de la egregia Caste­
llana, y que prueba ingeniosa y terminantemente lo 
que venimos diciendo, es lo que le ocurrió con la San­
ta Madre a Fr. Pedro de la Purificación, acompañán­
dola en el viaje desde Avila a Burgos, y que el mismo 
Padre refiere. «(1) Era muy particular la devoción que 
tenía al Santísimo Sacramento del altar y al de la con­
fesión; y así procuraba de comulgar muy a menudo, y, 
cuando no podía comulgar, había de confesar por no 
perder aquella ganancia que Dios le daba por medio 
de -los sacramentos; y así me movía a particular devo­
ción darle el Santísimo Sacramento o confesarla, por 
ver el espíritu y devoción con que lo hacía. Y un día 
que no había comodidad para comulgar, por estar en 
casa de un seglar, me pidió que la confesase, y yo la 
respondí: Jesús, Madre, no me mate, que no sé qué 
quiere confesar, pues hemos de andar revolviendo los 
pucheritos que hacía cuando niña para hallar materia 
de absolver. No la quiero confesar. Ella con semblan­
te .grave y humilde, me respondió: «No sea, Padre, 
avariento de las riquezas ajenas; y, pues Dios nos co­
munica particular gracia en sus sacramentos, por me­
dio de vuestras señorías reverendísimas, que son sus 
ministros, y no dan de su casa nada, no me niegue 
tanto bien, pues no pierde, señor, nada, sino que antes 
gana perdonando pecados y administrando dignamen­
te tan santo Sacramento.»

¡Oportunísima y sabia respuesta, digna de ser re­
tí) Relaciones históricas de ¡os siglos XVI y XVII y publica­

das por el señor Marqués de Laurencio, Pg. 303.
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cordada a cuantos se mostrasen «negligentes en usar 
de la gracia o poder que se les confirió el dia de la or­
denación, por la imposición de las manos del Pontífi­
ce consagrante!»

Santa Teresa, por que no la faltase el medio fácil 
de confesarse y comulgar cada día, cuando andaba 
por los caminos recorriendo casi toda España, llevaba 
siempre en el acompañamiento alguno o varios sacer­
dotes. Sabía muy bien y claramente nos lo enseña a 
sacerdotes y fieles, que sin la frecuencia de Sacramen­
tos no es posible la verdadera vida espiritual y euca- 
rística; y si se quiere que haya en las parroquias almas 
que vivan de esa vida, que por ser la incoación y prin­
cipio de la de «allá arriba es la vida verdadera,» se re­
quiere el que el sacerdote permanezca todos los días 
en la Iglesia un tiempo fijo y prudencial,, a fin de que 
los fieles puedan fácilmente confesarse y comulgar. Y 
el dia en que sean muchos los cristianos (¡ojalá fuesen 
todos!) que, alimentándose habitualmente por la maña­
na con el Pan de los fuertes, después, se dedicaran a 
los negocios y asuntos de su estado y profesión, espi­
ritualizando y haciendo sobrenaturales todos sus actos 
por la recta intención y fines suprasensibles y supra- 
sociales con que los ejecutan, mirando al Cielo, será 
cuando vengan los mejores tiempos que anhelamos 
para la Iglesia y la sociedad, con el verdadero Reina­
do de Jesucristo, que cotidianamente pedimos en el 
Padre Nuestro.

¿Serán nuestras faltas de omisión y negligencias 
las que se opongan a la realización de ese bello y her­
moso ideal, tan grato a los ojos de Dios como de pro­
veerlo para las almas y la sociedad?
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Hemos de persuadirnos unos y otros, de que, úni­
camente, cuando contemos con fieles del temple y for­
taleza que comunican la vida espiritual y eucarística; 
cuando haya muchos cristianos de un espíritu intrépi­
do y valeroso como el de la hidalga Virgen Avilesa, 
templado al fuego divino que continuamente arde en el 
Tabernáculo, es cuando podrán resolverse satisfacto­
ria y armoniosamente las cuestiones políticas y socia­
les que traen trastornado al mundo entero; y que mien­
tras tanto, no harán otra cosa los que procuran atajar 
el mal, que aplicar los ineficaces y ridículos remedios 
de que disponen cuantos se adornan con una autoridad 
posliza, que decía nuestra querida Santa.

También ayuda grandemente a implantar y fomen- 
. far la devoción al Santísimo y, por consiguiente, la 

vida eucarística en las poblaciones, el que las puertas 
de los templos estén franqueadas de manera que lo per­
mitan las circunstancias de cada localidad, y puedan 
los fieles ir a visitar al Señor, pasando en su dulce 
compañía el tiempo que se lo consientan sus ocupacio­
nes; y según lo dispone el Nuevo Código, en el Ca­
non 1.266.

Cuando la Monja andariega iba de pueblo en pue­
blo para los fines de su ansiada Reforma, y pasaba 
junto a alguna iglesia, hacía que cuantos la acompa­
ñaban hicieran alto, para saludar con ella al Divino y 
solitario Prisionero. Una de las religiosas, que la acom­
pañó por algunos caminos, declara lo siguiente «(1) y 
en llegando a alguna iglesia hacia que nos postráse­
mos con profunda reverencia. Aunque estuviese cerra-

(1) Ana de Jesús en las informaciones de Madrid. 



de Santa Teresa de Jesús 109

da la puerta se apeaba, y hacia esto diciendo: ¡qué 
gran merced hallamos aquí, la persona del Hijo de 
Dios! ¡Desdichados los que la echan de sí!»

Verdaderamente, que son desdichados los que arro­
jan de su alma por el pecado mortal a Dios nuestro 
Señor, y sónlo también, cuantos echan de la presen­
cia de Jesús Sacramentado a las almas, o las impiden 
el que se acerquen a El, cerrando las puertas de la ca­
sa del Señor.

Bien puede honrarse el sacerdote con el cargo de 
custodio y depositario del precioso tesoro que guarda 
en el Sagrario, y ni de día ni de noche debe olvidar 
que el que está allí encerrado bajo su llave, es su 
mejor Amigo en la parroquia, es su Compañero, su 
Padre, su Maestro y su verdadero Dios; a cuyas divi­
nas plantas debe llevar con sus exhortaciones y ejem­
plos a todos sus feligreses, si pudiese. V el tener siem­
pre cerrada la iglesia, es actuar de carcelero para con 
el Señor, a quien, de tal suerte aprisionado, privará 
del habla y comunicación con sus hijos y amigos muy 
amados.





CAPÍTULO XI

La principal causa de la falta de fe, del olvido y desamor 
a ta Eucaristía, en muchos fieles, es la ignorancia que, 
a imitación de Santa Teresa, el Sacerdote debe combatir 
enseñando. -Esmero déla Santa porque sus monasterios 
se distinguiesen en el culto, principalmente en cuanto se 
refería o se relacionaba con el Santísimo Sacramento.— 
Respetuosa y edificante contestación que tuvo para unos 
reparos, que su confesor, el P. Yepes, la hizo sobre los per­
fumes que procuraba despidieran los ornamentos sa­
grados.

Hay que reconocer, aunque sea con vergüenza y 
sentimiento, que en muchas almas y para su castigo 
vá desapareciendo la fe; y que la que les queda a otras 
es una fe rutinaria, monótona, irreflexiva, externa, su­
perficial y a veces mezclada con prácticas supersti­
ciosas.

- Es indudable igualmente, que una de las principa­
les causas de la falta de la verdadera fe está en la ig­
norancia de los misterios y de las verdades reveladas 
por Dios y enseñadas por la Iglesia.

La triste y desagradable confirmación de uno y 
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otro extremo la podemos ver en los templos desiertos, 
y en la actitud observada por los fieles que a ellos 
acuden, con respecto al Santísimo Sacramento; pues 
en todos los tiempos fue norma o señal indicadora de 
la fe, la devoción a la Sagrada Eucaristía.

No se concibe el que se crea, conforme nos lo pres­
cribe la Iglesia, en la real presencia de Jesucristo en la 
Sagrada Hostia, y olvidarse continua y habitualmente 
de tan gran Misterio, hasta el punto de despreciarle y 
no tener clase alguna de relaciones espirituales con el 
Señor, que mora en los templos de nuestros pueblos 
y de nuestras ciudades.

El que cree, podrá tener la desgracia de caer en 
pecado mortal; de verse aprisionado con las duras ca­
denas con que al alma esclavizan las pasiones desen­
frenadas; pero mientras conserva la fe, aun de esa 
suerte atado por el demonio, no verá una iglesia ni 
estará bajo las bóvedas de un templo sin dejar de acor­
darse con respeto y filial ternura de aquella verdad que 
le enseñaron y que cree con toda su alma y con todo 
su corazón: su primera mirada, al penetrar en el sa­
grado iccinlo, será para el Sagrario, en cuyo espejo 
de amor divino verá claramente reflejarse la suma in­
gratitud, de que le arguye la propia conciencia, hacia 
aquel Buen Padre que, con entrañas de misericordia 
infinita y en un trono de amor y reconciliación, per­
manece día y noche, observando, solícito, las inclina­
ciones e impulsos del corazón del hijo pródigo y lla­
mándole con delicadas inspiraciones, sin cansarse de 
esperarle para darle apretado abrazo, otorgarle el más 
amplio de los perdones y regalarle con el celestial 
convite de la Sagrada Eucaristía.
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Mas cuando se vé a ciertas personas, que entran y 
permanecen en los templos sin manifestación alguna 
de religiosidad, cual pudieran estar y permanecer en 
un salón de tertulia o pasatiempo; cuando se observa 
a muchos cristianos, que si se santiguan o arrodillan 
Ies resulta tan mal y ridículo que nos hacen recordar 
a los sayones que de Cristo se burlaban durante la 
pasión, y hasta no faltan quienes, teniéndose por pia­
dosos y devotos, se fatigan rezando a todas las imá­
genes de santos que ven en los altares y no tienen ni 
un pensamiento, ni un espiritual saludo, ni un acto de 
fe y amor para el Señor que en el Tabernáculo se en­
cuentra esperando nuestras adoraciones; cuando esto 
y mucho más se vé y contempla en nuestras iglesias, 
bien se puede temer que los que así obran no tienen fe 
verdadera, bien fundamentada, fe práctica y sobrena­
tural, y que lo que al exterior aparece adquirido sin re­
flexionar porque desde niños lo han visto, pertenece a 
la fe rutinaria que antes clasificábamos.

Y es, que hay mucha ignorancia entre no pocos de 
los cristianos, quienes, si se les preguntase qué es ¡a 
Eucaristía, no acertarían a responder, por muy versa­
dos que estén en otras ciencias y aunque parezcan de 
vasta cultura, que es el sacramento donde está real­
mente Jesucristo, y en el que se nos ofrece, para reci­
birle como alimento espiritual de nuestras almas.

Y siendo la ignorancia la causa de que se vean los 
sagrarios tan solos y abandonados, a la ignorancia se 
la combate ensenando apostólicamente; y misión de 
enseñar la tienen recibida de Jesucristo los Obispos, 
sobre todo, y los Sacerdotes.

Santa Teresa, que no recibió del Señor la misión
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de enseñar en la Iglesia, a la manera de los apóstoles, 
pero sí, según veremos, la de emprender la reforma y 
en ésta la de enseñar y formar a sus hijas, no descui­
dó parte tan importante y necesaria para comunicar y 
conservar el espíritu religioso en la Orden.

Por eso (1) «procuraba que sus monjas aprendie­
sen bien y entendiesen la doctrina cristiana y los mis­
terios de la fe y todo lo que la Santa Madre Iglesia 
manda saber a un cristiano.

Trataba muy de ordinario de esto con ellas cuando 
se juntaban, trayéndolas algunas personas pías y doc­
tas que se lo declarasen estando ella presente, man 
dando a las dichas religiosas preguntasen las dudas 
que se les ofrecían, aunque no consentía de ninguna 
suerte se metiesen en delicadezas ni averiguasen cu­
riosamente lo que no pertenece a mujeres.»

Las quería, sí, versadas y entendidas en los miste­
rios de la religión; mas no bachilleras y sabidillas, a 
la manera que aquella novicia que con cierta presun­
ción se empeñaba en llevar una Biblia, a la que la des­
pidió diciendo: «(2) ¿Biblia hija? No vengáis acá; que 
no tenemos necesidad de vos ni de vuestra Biblia que 
somos mujeres ignorantes, y no sabemos más que 
hilar y hacer lo que nos mandan.» Y que tenía buen 
ojo para elegir sus monjas, lo demuestra en este caso; 
porque la dicha novicia fue a parar, andando el tiem­
po, con sus huesos y su Biblia al tribunal de la Inqui­
sición .

Sirve el culto externo que a Dios debemos, para 
manifestar públicamente nuestra sumisión y adoración

(1) Isabel de Santo Domingo; en las informaciones de Madrid.
(2) Crónica de los Descalzos. T. I. L. II. C, XXV.
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al que por ser nuestro Criador y Redentor es digno de 
todo honor y alabanza; y además, para que por los 
sentidos se les entren y se les recuerden a los fieles 
muchas verdades y misterios que en aquél están figu­
rados de modo simbólico; por lo que bien entendidos 
Jos actos y ceremonias del culto católico, constituyen 
un modo de sensibilizar las verdades y misterios más 
sublimes para fácilmente enseñarlos y recordarlos para 
el bien espiritual de las almas y gloria de Dios Nues­
tro Señor.

Santa Teresa, que atendía a todo con suma perfec­
ción «(1) En las cosas del culto divino fué tan devota 
que no reparaba a exponerse a censura de exceso, por 
que entendía que en esta materia en hecho de verdad 
no le puede haber. En la limpieza de altares, en la cu­
riosidad de los ornamentos, cuanto la pobreza lo per­
mitía. En la devoción de las celebridades, en las plá­
ticas y sermones espirituales, y en todo lo demás deste 
género, fué singularísima.»

Y si tal pensaba y hacía en lo que toca al culto en 
general, ¿qué no haría respecto al culto ai Santísimo 
Sacramento, en el que, por ser su tesoro aquí en la 
tierra, tenía puesto su corazón?

El P. M- Julián de Avila manifiesta en su declara­
ción para la beatificación de la Santa, que «(2) también 
se dá a entender que vivía más adonde amaba que 
adonde animaba, como lo dicen todos los que tratan 
del que es fino amor, el cual tenía esta Santa en tanta 
manera, que espantaba a todos los que la trataban y

(1) Crónica de los Descalzos. T. I. C. LI.
(2) Vida del M. J. de Avila por el R. P. Gerardo de San Juan 

de la Cruz. Pg. 387.
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conocían, e yo era el uno de ellos.» Y el P, Rivera 
dice; «(1) Tenía grandísima curiosidad en que todo lo 
que tocaba al servicio deste Sacramento estuviese muy 
cumplido y limpio y bien aderezado, como es la Igle- 
sia, el altar y frontales y ornamentos y cálices y cor­
porales, como se vé en todos sus Monasterios, por 
pobres que sean; y cuando estaba con grandes seño­
ras y la ofrecían muchas cosas, a lo que se acodiciaba 
eran pastillas y pebetes para el Santísimo Sacramento 
y procuraba fuesen los mejores que había.»

Los tiempos que corren no son, por desgracia, 
para que la Iglesia dedicar pueda riquezas y objetos 
preciosos para el culto divino, pero en este y en todos 
los tiempos, se puede desplegar la limpieza, esmero, 
cuidados y obsequios posibles al que eétá, no en figu­
ra o imagen, sino realmente presente en la Eucaristía. ,

Y cuando los fieles observan que para el Taber­
náculo son los mejores candeleras y las más hermosas 
flores; y al Sagrario se dirigen las miradas y oracio­
nes de los Sacerdotes encargados del culto, y ante el 
mismo los ven pasarse ratos, más o menos largos y 
frecuentes, de hinojos, adorando al Santísimo Sacra­
mento, en todos esos actos y distinciones no pueden 
menos de llegar a comprender, que allí encerrado está 
el Amo, el Señor y el Principal de la casa; y, siquiera 
por imitación y porque el ejemplo arrastra, terminarán 
por ser ellos, también, los que principalmente recen, 
visiten y adoren a Jesucristo sacramentado.

Mucho la gustaba a Santa Teresa honrar a Dios y 
a los santos en sus imágenes, de las que siempre fue

(1) V. Ll. IV. C. XII,
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muy devota, según dice el P. Rivera «(1) y así cuando 
tomaba en la mano una imagen de Nuestro Señor o 
de su Santísima Madre, era mucho de oir las palabras 
que les decía tan llenas de amor y de ternura que pa­
recía su alma se deshacía.» ¿Pues qué haría y sentiría 
ante el Santísimo Sacramento?

Bien puede decirse, que todo lo del culto, directa o 
indirectamente, lo refería al Esposo prisionero por el 
amor.

En una breve relación de cosas notables de la San­
ta Madre, que escribió y envió Fr. Diego de Yepes, 
Obispo de Tarazón a, a Fr. Luís de León, catedrático 
de escritura de la LIniversidad de Salamanca, entre 
otras muy dignas de consideración se halla la que en 
Medina del Campo le sucedió al P. Yepes, su confe­
sor, con la intrépida Reformadora. «(2) No quiero se 
me pase por alto una cosa que me sucedió con ella en 
Medina del Campo: yendo yo a decir Misa a su Mo­
nasterio de Monjas, diéronme un paño muy oloroso 
para lavarme las manos; yo inconsiderado me ofendí 
de ello, y le dije después, que mandase quitar aquel 
abuso de sus Monasterios, porque como me parecía 
bien que los corporales y paños que están en el alfar 
estén olorosos, así rne pareció mal que los otros paños 
comunes, que son para limpiar las inmundicias, lo esr 
tuviesen; ella me respondió con un donaire y gracia 
extremado:

Y mire no se canse, y sepa que esa imperfección 
toman mis Monjas de mí; pero cuando me acuerdo 
que nuestro Señor se quejó al fariseo en el convite

(1) V. L. IV. C. XI.
(2) V. T. II. Pg. 21.
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<7¿/e le hizo, porque no le había recibido con mayor 
regalo; desde el umbral déla puerta de la*Iglesia, 
querría que todo estuviese bañado en agua de An­
geles: y mire mi Padre, que no le dan ese paño por 
sus ojos vellidos, sino porque cuando le vea se 
acuerde quan limpia y olorosa ha de llevar el alma; 
y si no fuere, siquiera váyanlo las manos.

De esta manera confundió mi inconsideración, y 
me abrió los ojos para mirar de allí adelante de otra 
manera las cosas próximas y remotas a este Sacra­
mento; de aquí han venido sus Frailes y sus Monjas a 
ser tan esmerados en esto.»

Y para que sirva de ejemplo y estímulo a cuantos 
por su sagrado oficio y divina misión han de cuidar y 
atender al Santísimo Sacramento, hemos querido, para 
poner fin al presente capítulo, copiar esa ingeniosa y 
contundente lección de la Santa, dada a uno de sus 
confesores; en la certeza de que al igual que el P. Ye- 
pes confiesa que le abrió los ojos y sirvió de saludable 
enseñanza, también a nosotros nos recordará eficaz­
mente la limpieza del alma con que debemos acercar­
nos a recibir al Señor Sacramentado, y a referir a El, 
no a nosotros, los honores y las distinciones que, por 
ser ministros del Altísimo, nos dispensan la Iglesia y 
las almas buenas.

«(1) Cuando entraban las novicias en la religión, 
luego hacía se dejasen todas las devociones que tenían 
en el siglo de oraciones vocales y otras cosas, y que 
las maestras las encaminasen por el camino de la ora­
ción mental y presencia de Dios.»

(1) María de San Francisco, en las informaciones de Alba.
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Con esto lograba la gran Maestra y Doctora, que 
desde el principio adquirieran las monjas las devocio­
nes propias de la religiosa carmelita, y que continuan­
do con tan buena práctica se perpetuase en sus con­
ventos el espíritu que comunicó a sus primeras y 
amadísimas hijas.

Fundados en tan sabio proceder de la Santa, bien 
podemos asegurar que si en los seminarios, donde se 
forman los clérigos y se les enseñan las devociones 
propias del Sacerdote, se sigue inculcándoles la del 
Santísimo, que es la más sacerdotal y conforme a la 
misión divina que han de realizar toda la vida; y des­
pués los Sacerdotes, igualmente, continúan dándola la 
preferencia a las demás y hacen que la conozcan bien 
y practiquen los niños desde la primera comunión; in­
diferencia y olvido se vé en la sociedad presente hacia 
el Santísimo, pero no tardaría en propagarse el fuego 
del amor eucarístico por las almas frías y tibias, hasta 
generalizarse entre los fieles la frecuente comunión y 
extenderse la santa y loable costumbre de visitar al 
Señor durante el día en el sagrario de los templos.

Desde el Cielo, haga la Santa de los seráficos 
amores eucarísticos con sus inspiraciones, el que Sa­
cerdotes y fieles comprendamos, para llevarlo a la 
práctica, cuanto es el amor y la reverencia que debe­
mos a Jesús Sacramentado; y otro será el estado y el 
porvenir de las almas y de las sociedades.





CAPITULO XII

La profanación de la Sagrada Eucaristía es un execrable 
pecado de sacrilegio. Ai recibir un día la “Santa,, la co­
munión de manos de un Sacerdote en pecado mortal, hizo 
Dios que viera el estado horrible en que se encontraba 
aquella alma sacrilega.—Curiosa amonestación que el P. 
Julián Dávila, confesor de Santa Teresa, hizo a un Sacer­
dote que precipitadamente celebraba la Santa Misa.

No hay pecado tan execrable y horrendo como el 
sacrilegio. La profanación de las Sagradas Formas, 
solo el que le falte la fe y posea un espíritu satánico 
podrá tener el valor de llevarla a cabo, ejecutando tan 
sacrilega acción; y para comulgar en pecado mortal y 
vivir a sabiendas y habitualmente en estado tan des­
graciado se requiere el traidor e infame espíritu de 
Judas.

Es la mayor de las ingratitudes la que comete el 
pecador yendo a ofender al Señor en el misterio del 
amor, donde resplandece como en ningún otro miste­
rio la generosidad infinita de Jesucristo para con los 
hombres; pues en él se dá y se entrega todo cuanto 
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es, por amor suyo, y se entrega en esa forma eucarís- 
tica, en la que siendo poderoso e infinito aparece como 
una víctima humillada, sacrificada y muerta; y por 

* tanto el sacrilego comete su crimen con abuso de fuer­
za, abuso de confianza y abusando del amor infinito 
de un Dios, que se oculta bajo las especies sacramen­
tales para, en ese estado, poder ser recibido como 
manjar espiritual que sustenta y vivifica el alma.

¡Y en esa Fuente de aguas vivas encuentra el pe­
cador sacrilego su desgracia y muerte eterna!

Respecto al sacrilegio que comete el Sacerdote, ce­
lebrando en pecado mortal el Santo Sacrificio de la 
Misa, los Santos Padres usan indignados un lenguaje 
enérgico y terrible para condenarlo y execrarlo; lengua 
je que pueden también aplicarse los simples fieles, que 
comulguen sacrilegamente.

Al celebrar hacen suma violencia a Jesucristo, abu­
sando indignamente de su paciencia y del poder que le 
dió sobre su divina persona. Vis infertur corpori ejus 
et sanguini. (S. Ciprian. Lib. De Lapsis.) Los que 
abusando comulgan indignamente, en cuanto de su 
parte está, hacen por dar la muerte al que adoran. Qui 
indigne abutuntur communione mysterii; Quantum in 
ipsis est, interimunt, quem adorant. (S. Chrys, Ho- 
rnil. VI!. in Marth.) El pecado dei Sacerdote sacrilego 
excede al de los judíos que crucificaron a Cristo acá 
en la tierra; porque él le ataca en su inmortalidad y en 
el Cielo: Gravius peccant offerentes indigue Chris­
tum regnantem in ccelis, quam qui eum crucifixerunt 
ambulantem in terris. (S. Ang.)

r i ofana la sangre de Cristo cual si la arrojara en 
inmunda cloaca: Quantum fiagitium in parcissimam
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pectoris tui cloacam sacratum Christi sanguinem 
profundere. (8. Thom. a Villanov. de Sacr, C. 111.) 
No hay quien peque más gravemente que el Sacerdo­
te que consagra indignamente: Nemo deterius peccat, 
quam Sacerdos, qui indigne sacrificat. (S. Thom, in 
Epist. 1 ad Cor. C. XI.)

Santa Teresa, que, según digimos en otra ocasión 
fundándonos en lo que ella misma escribe y dijeron 
sus confesores y biógrafos, no llegó a cometer pecado 
mortal y se acercaba a comulgar con gran pureza de 
alma, cuando considera su pequenez y la grandeza y 
majestad del Dios que recibía en la Eucaristía se des­
hacía en ternuras y agradecimientos, y atónita y asom­
brada se expresaba de esta suerte: «(1) Cuando yo me 
llegaba a comulgar, y me acordaba de aquella Majes­
tad que había visto, y miraba que era el que estaba en 
el Santísimo Sacramento, y muchas veces quiere el 
Señor que le vea en la Hostia, los cabellos se me es­
peluzaban y toda parecía me aniquilaba. ¡Oh Señor 
mío! Mas si no encubriérades vuestra grandeza ¿quién 
osara llegar tantas veces a juntar cosa tan sucia y mi­
serable con tan grao Majestad? Bendito seáis, Señor. 
Alábenos los ángeles y todas las criaturas, que ansí 
medís las cosas con nuestra flaqueza, para que, go­
zando de tan soberanas mercedes, no nos espante 
vuestro gran poder, de manera que aun no las osemos 
gozar como gente flaca y miserable... Cuando yo veo 
una majestad tan grande disimulada en cosa tan poca 
como es la Hostia , es ansí que después acá a mí me 
admira sabiduría tan grande, y no sé cómo me dá el 

(1) Obras. T. L Pg. 416.
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Señor ánimo ni esfuerzo para llegarme a El, si El, que 
me ha hecho tan grandes mercedes y hace, no me le 
diese; ni sería posible poderlo disimular, ni dejar de 
decir a voces tan grandes maravillas. ¿Pues qué sen­
tirá una miserable como yo, cargada de abominacio­
nes, y que con tan poco temor de Dios ha gastado su 
vida, de verse llegar a este Señor de tan grao majes­
tad cuando quiere que mi alma le vea? ¿Cómo.ha de 
juntar boca, que tantas palabras ha hablado contra el 
mesrno Señor, a aquel cuerpo gloriosísimo, lleno de 
limpieza y de piedad?»

V si de esta manera pensaba, sentía y exclamaba, 
viendo venir al Señor a su corazón de serafín y a su 
alma angelical, espanta el considerar lo que sentiría su 
delicado espíritu, contemplando a su amado Jesús en 
las entrañas de un sacrilego Judas.

¡Y cómo se quedaría la bendita Santa, cuando ante 
su alma presentó el Señor el siguiente cuadro que con 
horror dejó escrito! «(1) Llegando una vez a comulgar, 
vi dos demonios con los ojos del alma, más claro que 
con los del cuerpo, con muy abominable figura. Paré- 
cerne que los cuernos rodeaban la garganta del pobre 
Sacerdote, y vi a mí Señor con la majestad que tengo 
dicha, puesto en aquellas manos, en la forma que me 
iba a dar, que se vía claro ser ofendedoras suyas, y 
entendí estar aquel alma en pecado mortal. ¿Qué sería, 
Señor mío, ver esta vuestra hermosura entre figuras 
tan abominables? Estaban efios como amedrantados 
y espantados delante de Vos; que de buena gana pa­
rece que huyeran, si Vos los dejárades ir.

(1) Obras. T. I. Pg. 418.
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Dióme tan gran turbación, que no sé cómo pude 
comulgar, y quedé con gran temor, pareciéndome, que 
si fuera visión de Dios, que no permitiera Su Majestad 
viera yo el mal que estaba en aquel alma. Díjome el 
mesmo Señor que rogase por él, y que lo había primi- 
tido para que entendiese yo la fuerza que tienen las 
palabras de la consagración, y como no deja Dios de 
estar allí por malo que sea el Sacerdote que las dice, 
y para que viese su _gran bondad, cómo se pone en 
aquellas manos de su enemigo, y todo para bien mío 
y de todos.

Entendí bien cuán más obligados están los Sacer­
dotes a ser buenos que otros, y cuan recia cosa es 
tomar este Santísimo Sacramento indinamente, y cuan 
señor es el demonio de el alma que está en pecado 
mortal.

Harto gran provecho me hizo y harto conocimiento 
me puso de lo que debía a Dios. Sea bendito por 
siempre jamás.»

Este imponente y asombroso hecho lo refiere Doña 
María Coronel, monja de la Encarnación, en los si­
guientes términos:

(1) «Antes que la Madre saliese de este Convento a 
comenzar sus fundaciones, como aun ya era tan sier- 
va de Dios... sucedió que estando un día comulgando 
vió que el Sacerdote que la daba el Santísimo Sacra­
mento del Altar le tenían agarrado dos demonios, de 
cada lado el suyo; y como la Santa Madre vió caso 
tan raro y de admiración, avisó al dicho Sacerdote y 
le dió documentos y dijo razones tan fuertes y espiri-

(1) Proceso de Avila para ¡a Beatificación. 
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tuales que el sobredicho Sacerdote enmendó su vida y 
costumbres muy de veras, de tal manera, que de allí 
en adelante vivió con grandísima enmienda de su con­
ciencia y acabó en bien; esto es lo que sabe (la decla­
rante) de este suceso.»

¡Espeluznante y espantoso cuadro, que debiera 
estar grabado sobre todos los comulgatorios; y altares 
para que viéndole sirviera de saludable escarmiento a 
cuantos se acercan allí a recibir al Dios de las miseri­
cordias y del Amor!

¡Santa de los seráficos amores eucarísticos: haced 
que sean muchos ios que comulgando reciban a Jesús; 
pero que cuantos comulguen estén exentos de pecado 
mortal y en gracia y verdadera amistad con su Dios!

El P. Julián de Avila, en ocasión de estar celebran­
do en la Ciudad de Avila la Santa Misa un Sacerdote 
de manera precipitada, tuvo la feliz ocurrencia de acer­
carse a él y decirle al oido estas palabras: «.Trátale 
bien que es Hijo de buen Padre. Sobrecogióse de es­
panto el Sacerdote, y obrando Dios en su corazón, 
afirman varias personas, se corrigió de aquel defecto,’ 
y enmendó su vida de tal manera, que vino a ser un 
Sacerdote ejemplar.» (1)

Ingeniosa reprensión de escuela íeresiana, digna 
del que se formó en la vida espiritual y eucarística al 
lado de la Hidalga castellana, y muy propia y oportu­
na para poner remate a los capítulos de la vida euca- 
risfica de Santa Teresa, en relación con los Sacerdotes 
cómo ministros del Augusto Sacramento.del Altar.

(1) V. del P. Julián de Avila por el P. Gerardo de San Juan 
de la Cruz Pg. 274,



CAPÍTULO XIII

Regresa Santa Teresa de Becedas a Avila- -Se agrava en la 
enfermedad, estando en casa de su padre para curarse, y 
pide los Sacramentos.—Su cristiano padre se opone a que 
la confiesen; y al hacer de ello mención la Santa dice cosas 
harto buenas para los que siguen ese proceder con sus pa­
rientes enfermos.—A los mismos condena con los cuidados 
y celo que desplegó porque su hermana María se dispusie­
ra a morir, recibiendo los Santos Sacramentos. —Idéntica 
solicitud para con su padre enfermo. -El Señor la promete 
después de pedírselo en el Santísimo Sacramento, que esta- 

. ría a la muerte de sus hijas para acompañarlas y darlas
después el premio.

Tornando al hilo de la narración cronológica de la 
vida eucarística de la Seráfica Amadora del Santísimo 
Sacramento, y que cortamos en gracia de los minis­
tros de la Eucaristía, los Sacerdotes, a quienes ella 
dedicó en Becedas las primicias de su apostolado, y 
distinguía por el santo amor, el respeto sumo y gran 
veneración que los profesaba; seguiremos ios pasos 
de la paciente enferma camino de Becedas a Avila.

La llevó su uirifioso y solícito padre a aquel pue-
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blo en busca de la salud que la faltaba, y tiene que re­
gresar a la Ciudad de los Caballeros volviéndola más 
dolorida y quebrantada para instalarla en su propia 
casa, por ver si los médicos podían poner fin a tan 
acerbos dolores, que al mismo tiempo que atormenta­
ban al cuerpo de la sufrida hija herían el alma del re­
signado padre.

Dura es la prueba que el Señor la envía; pero muy 
propm y a propósito para que su espíritu se despegue 
de toco lo de esta vida, que es pequeño, mezquino, in­
constante y quebradizo, y se adhiera con seguridad 
grande a lo eterno, a lo inmortal e imperecedero de la 
otra.

Terribles son las penas y dolores que sufre conti­
nuamente; mas la vida espiritual y eucarística que en 
la soledad de Castellanos adquirió en grado elevado, 
la hace resignarse a la prueba con paciencia tal que 
recuerda al atribulado Job.

Se alimenta con el Pan de los Fuertes y ni las tri­
bulaciones, ni la enfermedad, ni la muerte son capaces 
de mover a su alma del estado apacible e inalterable 
en que, una vez para siempre, la ha colocado la cari­
dad y el amor de Cristo. Oigamos a la heroica pa­
ciente:

«(!)... estaba tan abrasada que se me comenzaron 
a encoger los nervios con dolores tan incomportables» 
que día ni noche ningún sosiego podía tener. Con esta 
ganancia me tornó a traer mi padre, adonde tornaron 
a verme médicos. Todos me deshauciaron, que de­
cían, sobre todo este mal, decían estaba erica. De esto

(1) Obras, T, I. Pg, 46.
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se me daba a mí poco; los dolores eran los que me fa­
tigaban, porque eran en un ser desde los pies hasta la 
cabeza; porque de niervos son intolerables, según de­
cían los médicos .. En esta reciedumbre no estaría 
más de tres meses, que parecía imposible poderse 
sufrir tantos males juntos. Ahora me espanto y tengo 
por gran merced del Señor la paciencia que Su Majes­
tad me dio, que se vía claro venir de EL Mucho me 
aprovechó para tenerla, haber leído la historia de Job 
en los «Morales de San Gregorio» que parece previno 
el Señor con esto, y con haber comenzado a tener 
oración, para que yo lo pudiese llevar con tanta con­
formidad. Todas mis pláticas eran con EL Traía muy 
ordinario estas palabras de Job en el pensamiento, y 
decíalas: «Pues recibimos los bienes de la mano del 
Señor, ¿por qué no sufriremos los males? Esto pare­
ce me ponía esfuerzo.»

Tan apretada se vio por la enfermedad, que pidió 
confesarse, para sacar del sacramento de Ja Peniten­
cia y de la Comunión las fuerzas que precisaba para 
permanecer sufriendo y mejor disponerse a morir en 
el ara de un lento y duro martirio; pero ocurrió que su 
padre, por no darla, a su juicio, pena, no lo consintió.

«(1) Vino la fiésta de Nuestra Señora de agosto, 
que hasta entonces desde abril había sido el fórmenlo, 
aunque los fres postreros meses mayor. Di prisa a 
confesarme, que siempre era muy amiga de confe­
sarme a menudo. Pensaron que era miedo de morir­
me, y por no me dar pena, mi padre no me dejó. ¡Oh 
amor de carne demasiado, que aunque sea de tan ca-

(1) Obras. T.LPg. 47.
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íólico padre y tan avisado, que lo era harto, que no 
fué inorancia, me pudiera hacer gran daño! Dióme 
aquella noche un parajismo, que me duró estar sin 
ningún sentido cuatro días poco menos. En esto me 
dieron el Sacramento de la Unción, y cada hora u me­
mento pensaban expiraba, y no hacían sino decirme 
el credo, como si alguna cosa entendiera. Teníanme a 
veces por tan muerta, que hasta la cera me hallé des­
pués en los ojos.

La pena de mi padre era grande de no me haber 
dejado confesar; clamores y oraciones a Dios muchas. 
Bendito sea El que quiso oirías, que tiniendo día y 
medio abierta la sepultura en mi monasterio, esperan 
do el cuerpo allá y hechas las honras en uno de nues­
tros frailes, fuera de aquí, quiso el Señor tornase en 
mi. Luego me quise confesar. Comulgué con hartas 
lágrimas.»

Siendo el último instante dé la vida decisivo en el 
porvenir eterno del alma; pues si en gracia y amistad 
con Dios muere, gozará de El para siempre, y si en 
pecado mortal le coge la muerte no tendrá tampoco fin 
su desgracia, viéndose separada eternamente de Dios 
y sufriendo sin alivio ni descanso horribles tormentos; 
la Iglesia, nuestra Madre, recibió de su divino funda­
dor los sacramentos que administrados a los fieles al 
partir de este mundo, los dispone para presentarse con 
la blanca vestidura de la gracia ante el tribunal del 
Supremo Juez, que al verlos amigos suyos ios condu­
cirá a la Gloria después de pronunciar la inapelable 
sentencia de salvación.

Salta a la vista, por tanto, la necesidad de que los 
cristianos se dispongan, cuando les aqueja enfermedad 
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grave, para ponerse en gracia o adquirir aumento de 
ella, recibir, luego, el Santo Viático y terminar con la 
Santa Unción y la recomendación del alma. Todo lo 
cual debe hacerse, a ser posible, con pleno conoci­
miento, con objeto de que mejor aproveche espiritual­
mente y porque para el cristiano de fe y que en sana 
salud piensa en el trance por el que, sin remedio, ha 
de pasar, de gran consuelo y grata esperanza le sir­
ven los dichos sacramentos en aquellos instantes en 
que, con los ojos de la realidad vé, que los parientes, 
los honores, las riquezas, la salud y la vida huyen de 
él, dejándole solo con sus buenas o malas obras gra­
badas en la conciencia, y próximo a dar con su cuer­
po en la sepultura y con su alma en la eternidad.

Jesucristo quiso quedarse en la Eucaristía para ser 
nuestro alimento espiritual durante esta vida, y con 
entrañas de misericordia quiso que le recibiéramos 
también al fin de ella, sirviéndonos de Viático para 
hacer el viaje de la eternidad. Obliga, por tanto, a re­
cibirle, pudiendo, bajo pecado grave; pues se trata de 
un precepto divino y de recibir además de las gracias 
sacramentales otras gracias y ciertos auxilios necesa­
rios en aquellos momentos de lucha decisiva, de con­
gojas y últimas tentaciones del enemigo.

Y dado el estado en que el paciente suele estar por 
la enfermedad, los suyos y cuantos le rodean son ios 
obligados a cuidar de la salud espiritual, y sobre su 
conciencia pesa grandísima responsabilidad, si por ne­
gligencia u oposición dejara de recibir los sacramen­
tos, y no se salvara el enfermo.

Cuando alguna persona se condene, porque sus 
parientes no cuidaron de su salvación en momentos 
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tan críticos, ni permitieron que el Sacerdote se acerca­
ra a la cabecera del lecho para santificarla con los sa­
cramentos, consolarla con alentadoras y prudentes 
reflexiones y recoger su alma al salir del cuerpo y 
presentarla, en nombre de la Iglesia, a Jesucristo, Juez 
de vivos y muertos, ¡qué maldiciones e increpaciones 
lanzará sobre Jos causantes de su ruina y eterna per­
dición!

Santa Teresa, lo hemos visto, hallándose enferma 
pidió los últimos sacramentos, y su padre, con ser tan 
católico y avisado se opuso, no creyendo que enton­
ces se moriría su hija por parecerle que no era para 
ser enterrada.

Cuatro días permaneció como muerta, y cuando 
vino en sí lo primero que procuró fue confesarse y co­
mulgar con harías lágrimas, (1) haciendo confesión 
entera, a mi parecer, de todo lo que entendí había ofen- 

• dido a Dios. Que esta merced me hizo Su Majestad, 
entre otras, que nunca, después que comencé a comul­
gar, dejé cosa por confesar que yo pensase que era 
pecado, aunque fuese venial, que le dejase de con­
fesar.»

EI P. Rivera hablando de esta enfermedad de la 
Santa dice: «(2) A! cabo de estos cuatro días revivió, 
y según a mí me han contado personas de mucha au­
toridad y religión, a quien yo creo muy bien por que 
las conozco mucho y sé cuan amigas son de la ver­
dad, y ellas lo saben de la misma madre, comenzó a 
decir que para qué la habían llamado, que estaba en el

(1) Obras. T. L Pg. 49.
(2) V. Lib. i. C. VIL
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cielo y había visto el infierno, y que su padre y otra 
monja de la Encarnación llamada Juana Suárez se ha­
bían de salvar por su medio; y que vió también los 
monasterios que había de fundar y lo que había de 
hacer en la Orden y cuantas almas se habían de salvar 
por ella y que había de morir santa y que su cuerpo 
antes que le enterrasen había de estar cubierto con un 
paño de brocado. Bien es verdad que, siempre que de 
esto se hablaba, la madre decía que estos eran dispa­
rates y frenesí, y después que ella entendió que su 
padre estaba allí y había oido aquellas cosas había 
gran vergüenza de él por ser hombre tan grave.»

Lo indudable es, que en toda su vida tuvo por gran 
beneficio el que en aquella ocasión no muriera; y se la­
mentaba de los pecados «que harto hermoseados van», 
decía, para que el confesor que la mandó escribir no se 
los faenara; terminando la narración con estas pala­
bras.- «Plega a Su Majestad que antes me consuma 
que le deje yo más de querer.»

El amor entrañable, que siempre tuvo a los suyos, 
no se desminuía por su continua ascensión al monte 
ae ia perfección; pero sí cada día éralo más espiritual 
y obedecía a fines puramente sobrenaturales, por lo 
que no perdonaba medio para dirigirlos, dada la oca­
sión, al Cielo, sobre todo, procurando recibieran los 
sacramentos en la hora de la muerte, como ella los pb 
dio cuando se vió en semejante peligro.

«(1) Habiéndose muerto un cufiado mío súpitamen­
te y estando yo con mucha pena por no haber tenido 
lugar de confesarse, se me dijo en la oración que ha-

(1) Obras. T. I. Pg. 364.
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bía ansí de morir mi hermana, que fuese allá y procu­
rase se dispusiese para ello. Díjelo a mi confesor; y 
como no me dejaba ir, entendilo otras veces. Ya, como 
esto vio, díjome que me fuese, que no se perdía nada. 
Ella estaba en su aldea; y, como fui sin decirle nada, 
le fui dando la luz que pude en todas las cosas; hice 
se confesase muy a menudo, y en todo trajese cuenta 
con su alma. Ella era muy buena, y hízolo ansí. Des­
de a cuatro o cinco años que tenía esta costumbre y 
muy buena cuenta con su conciencia, se murió sin 
verla nadie, ni poderse confesar. Fue el bien que, 
como lo acostumbraba, no había sino poco más de 
ocho días que estaba confesada. A mí me dió gran 
alegría cuando supe su muerte. Estuvo muy poco en 
el Purgatorio. Sería aun no me parece ocho días, 
cuando, acabando de comulgar, me apareció el Señor 
y quiso la viese cómo la llevaba a la gloria. En todos 
estos años, desde que se me dijo hasta que murió, no 
se me olvidaba lo que se me había dado a entender, 
ni a mí compañera, que ansí como murió vino a mí 
muy espantada de ver cómo se había cumplido. Sea 
Dios alabado que tanto cuidado tiene de las almas 
para que no se pierdan.»

¡Hermoso ejemplo de solicitud y verdadero amor 
para con los parientes, próximos a salir de este mundo!

Desde la hora en que se la dió a entender que su 
hermana María moriría, como su cunado D. Martín 
Guzmán Barrientes, repentinamente, no pudo olvidar­
lo. Realizó un viaje a la aldea donde residía su pobre 
hermana viuda, conversó extensamente con ella, y en 
esas pláticas la dispuso con gran prudencia y cautela 
el plan de que se confesase y comulgara cada ocho
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días por lo menos y llevara cuenta con su conciencia. 
Con esta excelente preparación, la dispuso hasta 
morir, sin que su hermana advirtiera la proximidad de 
su muerte, para irse al Cielo sin, apenas, pasar por el 
Purgatorio.

Cuantos por su sagrado ministerio han de condu­
cir las almas a la Gloria, tengan, y tengamos todos, 
piesenfe el celo desplegado por Santa Teresa con su 
hermana, no olvidando que la visita y cuidado de los 
eniermos que reclaman hasta que expiran, la presencia 
de! Sacerdote, es de las más graves obligaciones que 
tiene, de más trascendentales consecuencias y tam­
bién de legítimos y muy hondos consuelos espirituales.

La conducta de verdadero amor y loable proceder 
de Santa Teresa contrasta con la de los que llevados 
por el amor de la carne y de la sangre, aíslan al pa­
riente enfermo de toda persona religiosa, con que poí­
no impresionarle, y lo que le preparan es la sorpren­
dente y desesperante impresión de presentarse ante 
Dios sin la preparación necesaria, y de la que no po­
dra salir, el muy desgraciado, en toda la eternidad.

No fué menos diligente en acudir a la cabecera de 
su cristiano padre, cuando supo que estaba enfermo 

e gravedad, y llegan ai alma las ternuras y sentidas 
palabras con que nos anuncia su edificante muerte v 
preciosa a los ojos del Señor.

yo a cu-
- -1 cuer- 

manera que,

5( ) En esre tiempo dió a mi padre la enfermedad 
e que murió, que duró algunos días. Fuíle yo 

rar, estando más enferma en el alma que él en el 
po, en muchas vanidades, aunque no de

(1) Obras I. I. Pg. 67
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a cuanto entendía, estuviese en pecado mortal en todo 
este tiempo más perdido que digo; porque entendién­
dolo yo, en ninguna manera lo estuviera. Pasé harto 
trabajo en su enfermedad; creo le serví algo de los que 
él había pasado en las mías. Con estar yo harto mala 
me esforzaba, y con que en faltarme él me faltaba todo 
el bien y regalo, porque en un ser me le hacía, tuve tan 
gran ánimo para no le mostrar pena y estar hasta que 
se murió, como si ninguna cosa sintiera, pareciéndome 
se arrancaba mi alma cuando vía acabar su vida, por 
que le quería mucho.

Fué cosa para alabar a el Señor la muerte que mu­
rió, y la gana que tenía de morirse, los consejos que 
nos daba después de haber recibido la Extrema-Un­
ción, el encargarnos le encomendásemos a Dios, y le 
pidiésemos misericordia para él, y que siempre le sir­
viésemos; que mirásemos se acababa todo. Y con lá­
grimas nos decía la pena grande que tenía de no ha­
berle él servido, que quisiera ser un fraile, digo, haber 
sido de los más estrechos que hubiera...

Fué su principal mal de un dolor grandísimo de es­
paldas, que jamás se le quitaba; algunas veces le apre­
taba tanto, que le acongojaba mucho. Díjele yo, que, 
pues era tan devoto de cuando el Señor llevaba la 
cruz a cuestas, que pensase Su Majestad le quería dar 
a sentir algo de lo que había pasado con aquel dolor. 
Consolóse tanto, que me parece nunca más le of 
quejar.

Estuvo tres días muy falto el sentido. El día que 
murió se le tornó el Señor tan entero, que nós espan­
tábamos, y le tuvo hasta que a la mitad del credo, di- 
ciéndole él mesmo, expiró. Quedó como un ángel, 
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ansí me parecía a mí lo era él, a manera de decir, en 
alma y disposición, que la tenía muy buena. No sé 
para qué he dicho esto sino es para culpar más mi 
ruin vida, después de haber visto tal muerte, y enten­
der tai vida, que por parecerme en algo a tal padre, la 
había yo de mijorar. Decía su confesor, que era Do­
minico, muy gran le ?ado, que no dudaba de que se 
iba derecho al Cielo, porque había algunos años que 
le confesaba y loaba su limpieza de conciencia.»

Así ha de entenderse el verdadero amor entre los 
parientes y amigos du ante las enfermedades y en la 
hora de la muerte.

Santa Teresa confiesa que quería mucho a su pa­
dre; que se la desgarraba el alma, viéndole morir, 
pero se hacía superior, disimulando las penas delante 
del pobre moribundo, y con verdadera caridad atendía 
a que no le faltase el alimento espiritual, que está en 
la Eucaristía y demás sacramentos establecidos por 
Jesucristo para tales momentos, ni tampoco el cuidado 
y la solicitud que precisan los enfermos para que les 
sean más llevaderas las miserias anejas a toda grave 
dolencia y a la muerte.

Padre e hija mutuamente se consolaban con pala­
bras dulces y tiernas, con la mira puesta siempre en 
la eternidad, y Dios los bendecía.

Y si cumplió con los deberes de hija para con su 
padre, saliendo del convento de la Encarnación, con 
el fin de cuidarle en sus últimos días, como Madre de 
sus hijas las carmelitas, veamos si las tuvo presentes 
en semejante y peligroso trance.

Lo siguiente ocurrió en la fundación de Toledo, 
según lo cuenta la misma Santa. «Acaeció, estando yo 

10
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aquí, darle el mal de la muerte a una hermana. Reci­
bidos los Sacramentos y después de dada la Extre­
maunción, era tanta su alegría y contento, que ansí se 
le podía hablar en cómo nos encomendase en el cielo 
a Dios y a los santos que tenemos devoción como si 
fuera a otra tierra.

Poco antes que expirase, entré yo a estar allí, que 
me había ido delante del Santísimo Sacramento a su­
plicar al Señor le diese buena muerte; y ansí como 
entré vi a Su Majestad a su cabecera, en mitad de la 
cabecera de la cama. Tenía algo abiertos los brazos 
como que la estaba amparando; y díjome que tuviese 
por cierto que a todas las monjas, que muriesen en 
estos monasterios, que El las ampararía ansí; y que 
no tuviesen miedo de tentaciones a la hora de la muer­
te. Yo quedé harto consolada y recogida.

Desde a un poquito llegúela a hablar y díjome: 
«¡Oh Madre, y qué grandes cosas tengo que ver!» 
Ansí murió como un ángel; y algunas que mueren des­
pués acá he advertido que es con una quietud y sosie­
go como si las diese un arrobamiento.»

¡Dichosos los padres, los hermanos y los hijos 
que, como los que hemos visto en el presente capítulo, 
tienen a su cabecera en la hora de la muerte una Tere­
sa de Jesús que los cuide y atienda!

¡Que en tan tremenda y decisiva hora no nos falte, 
Santa bendita, una persona fiel y caritativa que se 
preocupe de que nos administren la Sagrada Eucaris­
tía y demás sacramentos y auxilios espirituales. Todos 
tus amantes y devotos lo esperamos de Vos, y te pe­
dimos que también estés tu en dicha hora a nuestro 
lado presente! Amén.



CAPÍTULO XIV

Sin recobrar la salud, hizo que la llevasen desde la casa de 
su padre a su convento de la Encarnación, donde siguió 
sufriendo la enfermedad con la santa resignación que ad­
quiría en los sacramentos de la Penitencia y Eucaristía.— 
Mandando decir Misas y encomendándose a su especial 
protector San José, sana de la enfermedad.

Pasado el peligro de próxima muerte, al recobrar 
el sentido que durante cuatro días tuvo totalmente per­
dido, confortó Santa Teresa su angustiada alma con 
la confesión, y comulgó derramando hartas lágrimas 
al reconocerse muy obligada a Dios por los favores 
recibidos, sobre todo porque la había librado entonces 
de la muerte; pero continuó la enfermedad atormentán­
dola cruelmente y ella, inalterable, siguió gozando de 
paz interior y dulce consuelo, en medio de tantos tor­
mentos.

Para alabar y bendecir a Dios es el ver cómo pre­
para y dispone a las almas que se alimentan de su 
vida espiritual en el Santísimo Sacramento, hasta con­
vertirlas en purísimas e inocentes víctimas eucarísti- 
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cas, en las que Jesús tiene todas sus delicias; porque 
unidas esas almas, en el ara de los sufrimientos, con 
Jesucristo padeciendo en la cruz un sacrificio infinito 
perpetuado en la Santa Misa, por gracia y participa­
ción divina quedan hechas con El víctimas reparado­
ras por los pecados de los hombres por quienes apli­
can sus padecimientos, elevados al orden sobrenatural 
desde el momento que la gracia y fines sobrenaturales 
los informan.

En estado tan delicado y vidrioso que movía a lás­
tima, hizo Santa Teresa que la condujeran desde la 
casa de su padre a su convento de la Encarnación, y 
aquí, donde antes la esperaban con la sepultura abier­
ta, la reciben ahora viva, sí, pero en situación muy de­
plorable, por haber quedado tullida, sin poder mover 
de todo su cuerpo más que un dedo de la mano de­
recha.

Ella en todo glorificaba al Señor y hacía que sus 
hermanas en religión se edificaran y quedasen espan­
tadas al ver cuan pacientemente soportaba los tor­
mentos.

«(0 Quedé de estos cuatro días de parajismo de 
manera, que solo el Señor puede saber los incompa­
rables tormentos que sentía en mí. La lengua hecha 
pedazos de mordida; la garganta de no haber pasado 
nada y de la gran flaqueza que me ahogaba, que aun 
el agua no podía pasar. Toda me parecía estaba des­
coyuntada, con grandísimo desatino en la cabeza. 
Toda encogida hecha un ovillo, porque en esto paró 
el tormento de aquellos días, sin poderme menear, ni

(í) Obras. T. I. Pg. 50. 
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brazo, ni pié, ni mano, ni cabeza, más que si estuvie­
ra muerta, si no me meneaban; solo un dedo me pare­
ce podía menear de la mano derecha. Pues llegar a mí 
no había cómo, porque todo estaba tan lastimado, que 
no lo podía sufrir. En una sábana, una de un cabo y 
otra de otro me meneaban; esto fue hasta Pascua flo­
rida.

Di luego tan gran priesa de irme a el monasterio, 
que me hice llevar ansí. A la que esperaban muerta, 
recibieron con alma; mas el cuerpo peor que muerto; 
para dar pena verle. El extremo de flaqueza no se 
puede decir, que solo los huesos tenía ya; digo que 
estar ansí me duró más de ocho meses. El estar tulli­
da, aunque iba mijorando, casi tres años.»

Admirable y acabado auto-retrato del lastimoso es­
tado en que quedó su torturado cuerpo, que a su cas­
tiza pluma acredita y donde se revela la grandeza y 
superioridad de su elevada alma, junto con el preclaro 
ingenio con el que Dios quiso naturalmente dotarla.

Después del anterior trozo literario en el que se está 
viendo a su virginal cuerpo casi cadavérico, luego 
continúa escribiendo con igual brillantez para dejar ver 
la hermosura de su angelical alma, sufriendo todo un 
espantoso martirio con la paciencia y el heroísmo que 
adquiría con la frecuente y devota recepción de los 
Santos Sacramentos de la Penitencia y Sagrada Eu­
caristía.

«(1) Cuando comencé a andar a gatas, alababa a 
Dios. Todos los (años) pasé con gran conformidad, y 
si no fué estos principios, con gran alegría; porque

- (1) Obras. T. I. Pg. 51,
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todo se me hacía nonada, comparado con los dolores 
y tormentos del principio; estaba muy conforme con la 
voluntad de Dios; aunque me dejase ansí siempre. Pa- 
réceme era toda mi ansia de sanar por estar a solas 
en oración, como venía mostrada, porque en la enfer­
mería no había aparejo. Confesábame muy a menudo; 
trataba mucho de Dios, de manera que edificaba a 
todas y se espantaban de la paciencia que el Señor 
me daba; porque, a no venir de mano de Su Majestad, 
parecía imposible poder sufrir tanto mal con tanto con­
tento.

Gran cosa fue haberme hecho la merced en la ora­
ción, que me había hecho, que ésta me hacía entender 
qué cosa era amarle; porque de aquel poco tiempo vi 
nuevas en mí estas virtudes, aunque no fuertes. No 
tratar mal de nadie por poco que fuese, sino lo ordina­
rio era excusar toda murmuración; porque traía muy 
delante cómo no había de querer, ni decir de otra per­
sona lo que no quería dijesen de mí. Tomaba esto en 
harto extremo para las ocasiones que había, aunque 
no tan perfectamente, que algunas veces, cuando me 
las daban grandes, en algo no quebrase; mas lo con­
fino era esto. Vínose a entender que donde yo estaba 
tenían siguras las espaldas...

Quedóme deseo de soledad, amiga de tratar y ha­
blar en Dios; que si yo hallara con quien, más conten­
to y recreación me daba, que toda la pulicía u grosería, 
por mijor decir, de la conversación del mundo; comul­
gar y confesar muy más a menudo y desearlo; ami­
guísima de leer buenos libros; un grandísimo arrepen­
timiento en habiendo ofendido a Dios, que muchas 
veces me acuerdo, que no osaba tener oración, porque 
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temía la grandísima pena que había de sentir de haber­
le ofendido, como un gran castigo. Esto me fué cre­
ciendo después en tanto extremo, que no sé yo a qué 
compare este tormento. V no era poco ni mucho por 
temor, jamás, sino como se me acordaba los regalos 
que el Señor me hacía en la oración y lo mucho que 
le debía, y vía cuan mal se lo pagaba, no lo podía su­
frir, y enojábame en extremo de las muchas lágrimas 
que por la culpa lloraba. Parecíanme lágrimas engaño­
sas, y parecíame ser después mayor la culpa, porque 
vía la gran merced que me hacía el Señor en dármelas, 
y tan gran arrepentimiento. Procuraba confesarme 
con brevedad, y a mi parecer, hacía de mi parte lo 
que podía para tornar en gracia.

Todas estas señales de temer a Dios me vinieron 
con la oración, y la mayor era ir envuelto en amor, 
porque no se me ponía delante el castigo. Todo lo que 
estuve tan mala, me duró mucha guarda de mi con­
ciencia cuanto a pecados mortales.»

Cuántos, por falta de alas en la oración y espíritu 
reparador eucarístico en los sufrimientos, no acerta­
mos ni sabemos elevarnos sobre las miserias de esta 
vida, haciéndonos superiores a todo lo material, cadu­
co y deleznable, un pequeño dolor o algunas décimas 
más de fiebre nos impide darnos a la meditación, a re­
zar nuestras habituales devociones y ejercitar las vir­
tudes cristianas, al menos, las que no se relacionan 
con la enfermedad que padecemos; y ¡quiera Dios que 
la paciencia y conformidad con la voluntad divina que 
dispone unas cosas y permite otras y sin su providen­
cial intervención nada sucede, no nos falte en seme­
jantes ocasiones!
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Santa Teresa miraba de frente a la enfermedad y a 
la muerte, sin que los fuertes dolores la impidieran el 
amor a Dios por gratitud y benevolencia, que eso de 
amarle por temor al castigo o servilmente jamás lo 
conoció, ni creía era el amor que le debía el ser ra­
cional.

En la enfermedad ejercía la caridad para con todos, 
era amiga de la soledad para más de Heno entregarse 
a la oración, y confesaba y comulgaba ya muy a me­
nudo, y en los ratos que con Jesús a solas pasaba des­
pues de comulgar, sacaba fuerzas para sufrir hasta el 
martirio que anhelaba; amor para heroicamente em­
prender grandes cosas por la gloria de su Dios; y áni­
mos para no desfallecer ni alterarse en las oposiciones 
y contrariedades que sobrevinieran, teniendo siempre 
muy presente aquellas palabras que repetía, hablándo­
se a sí misma, o en sus soliloquios: nada fe turbe, 
nada te espante, todo se pasa, Dios no se muda, 
solo Dios basta.

Dios la destinaba para que llevara a cabo la refor­
ma carmelitana y emprendiera, al mismo tiempo, un 
apostolado eucarístico que trajera ante el sagrario ado­
radores del Santísimo Sacramento, y para bien prepa­
rarse a realizar esa divina misión vérnosla subir con 
paso firme el calvario que Cristo la señala, por la ca­
lle de los dolores y de la amargura; y ya la hemos con­
templado como muerta y víctima sacrificada en su cel­
da de la Encarnación, consumiéndose cual hostia pro­
piciatoria y eucarística en puro e intensísimo amor 
divino.

Si el oficio de reparadora es amar a Dios, y sufrir 
por El, excelente reparadora se muestra Santa Teresa 
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en el ara del sufrimiento y del amor, que es el punto 
de la tierra más cercano y próximo al Cielo.

¿Quién, sino Dios, puede calcular lo que sufriría 
paciente y alegremente en esta enfermedad y lo que 
podría merecer durante ella, a los divinos ojos, en des­
agravio y reparación de las ofensas de los hombres, 
que la atormentaban más que sus dolores, con ser tan 
atroces?

Y así estaría gustosa toda la vida, dice con toda 
sinceridad. Pero creyó que podría dar más gloria al 
Señor, dando rienda a los impulsos de su corazón que 
deseaba la salud para trabajar porque todas ¡as almas 
le amasen y sirviesen, y se determinó a pedir la salud 
a los médicos del Cielo ya que ios de la fierra no acer­
taban a curarla.

«(l).Pues como me vi tan tullida, y en tan poca 
edad, y cual me habían parado los médicos de la tie­
rra, determiné acudir a los del Cielo para que me sa­
nasen, que todavía deseaba la salud, aunque con mu­
cha alegría lo llevaba. Y pensaba algunas veces, que 
si estando buena me había de condenar, que mijor es­
taba ansí; mas todavía pensaba que serviría mucho 
más a Dios con la salud. Este es nuestro engaño, no 
nos dejar del todo a lo que el Señor hace, que sabe 
mijor lo que nos conviene.

Comencé a hacer devociones de Misas y cosas 
muy aprobadas de oraciones, que nunca fui amiga de 
otras devociones que hacen algunas personas, en es­
pecial mujeres, con cerimonias que yo no podía sufrir, 
y a ellas les hacía devoción, después se ha dado a en-

(1) Obras. T. I. Pg. 53. 



146 Vida Eucarística

tender no convenían que eran supresticiosas; y <omé 
por abogado y señor a el Glorioso San Josef, y enco- 
mendéme mucho a él.»

Escarmentada la Santa Madre de curanderas como 
la famosa de Becedas, desconfiada de los médicos y 
no pudiendo nunca sufrir los medios superticiosos en 
demanda de la salud hace devociones de misas, esto 
es, la pidió al cielo por medio de Jesucristo, que sa­
cramentado debajo de los accidentes de pan y de vino, 
se ofrece en sacrificio al Eterno Padre en la santa mi­
sa; y eligió por abogado y protector en este negocio y 
para toda su vida al Patriarca San José.

Recobró la salud necesaria para dedicarse a los ofi­
cios que a las religiosas incumben; pero siempre tuvo 
harto quebrantada la salud para poder continuamente 
tener que ofrecer a Dios molestias y penalidades, las 
que el Señor recibía de su amada Esposa, como una 
de sus más queridas y santas Vírgenes reparadoras, 
que pasan la vida amando y sufriendo a los pies de Je­
sús Sacramentado.



CAPÍTULO XV

Otra época de la vida rodeada de peligros, de la que tam­
bién salió victoriosa Santa Teresa, mediante la Sagrada 
Eucaristía. El demonio refuerza sus maniobras para per­
derla con disipaciones y afición al trato y conversación con 
seglares. -Deja la oración, y al manifestar el estado en que 
quedó su alma dice cosas harto buenas para personas reli­
giosas y de virtud.—Sale de tán peligroso estado de es­
píritu, para entregarse por entero a Dios, como lo pide la 
Religión, mediante la comunión frecuente.

Cuando nos detenemos a pensar en los santos que 
la Iglesia nos ofrece como dechados de virtud y para 
que los honremos, es muy frecuente el que los consi­
deremos rodeados de gloria en la otra vida y con el 
nimbo de santidad en ésta; sin parar mientes en los 
trabajos, tentaciones, persecuciones y enfermedades 
que hubieron de sufrir, hasta adquirir, mediante la 
gracia, la santidad y la gloria de que gozan. Instinti­
vamente nos los representamos en las cumbres de la 
perfección, sin advertir en que para llegar a esas altu­
ras han tenido que recorrer un camino escarpado y di­
ficultoso, áspero y sembrado de espinas y de abrojos.
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Y mucho más frecuente suele ser este fenómeno, 
cuando se. presentan a nuestra vista y consideración 
almas privilegiadas y extraordinarias, como la de 
Santa Teresa de Jesús, tan regalada de favores y mer­
cedes singulares por Dios, que a los ángeles mismos 
debieron causar admiración y espanto; sin pararnos a 
pensar, que ordinariamente a mayores gracias y rega­
los, mayores pruebas, porque en las pruebas se aqui­
lata el verdadero amor; y extraordinarias fueron en 
extremo, por las que pasó, la monjita avilesa en su 
convento de la Encarnación, hasta el día dichoso y 
feliz en que celebró los desposorios místicos con su 
amado Jesús, esposo de las almas puras y santas.

Dos épocas hay en la vida del hombre, que influyen 
poderosamente en la suerte que le espera en este y en 
el otro mundo; la primera es aquella en que se des­
piertan las facultades del alma, principian a hervir las 
pasiones y el mundo le atrae para sí con sus deleites 
y goces fascinadores; la segunda comprende los pri­
meros años de mudar de estado en que hay que em­
prender nueva vida con distintos deberes y obligacio­
nes. En una y otra corrió gran peligro Santa Teresa, 
porque el demonio, aprovechando las ocasiones y cir­
cunstancias que le favorecían, puso especial empeño 
por entrar en su alma y apoderarse de su deseado co­
razón; pero la Santa le venció y quedó burlado, yén­
dose a refugiar, cuando niña, a la sombra del Taber­
náculo, bajo la dirección de aquella gran sierva y 
amantísima devota del Santísimo Sacramento, según 
digimos en el capítulo V, y ahora gracias a la comu­
nión frecuente, que la recomendó el Padre Confesor.

Importante es tratar de conocer el estado para el 



de Santa Teresa de Jesús 149

cual Dios nos ha destinado; dándonos idóneas condi­
ciones y cualidades naturales, y al que nos llama con 
las gracias y dones sobrenaturales que siguen a la di­
vina vocación; pero no es lo menos el que después de 
oido y seguido el llamamiento del Señor, al abrazar el 
nuevo estado, emprendamos una vida nueva y muy 
conforme a él, determinados a buscar allí y únicamente 
en él, nuestra salvación eterna y nuestra felicidad tem­
poral posible acá en la tierra.

V aquí es donde está el peligro: en que siendo vida 
nueva y distinta con nuevas obligaciones y cargas, y 
sin hábitos que faciliten los actos a que ha de entre­
garse, no llegue la persona a adquirir el modo de ser 
estable y fijo que le corresponde, que eso significa eti­
mológicamente el tomar o mudar de estado. Y desgra­
ciados pueden llamarse, y a la ruina y perdición de los 
más cercanos y próximos a ellos contribuyen, los que 
no llegan a encajar o vaciarse, digámoslo así, en el 
molde propio que les ofrece el nuevo estado que eli­
gieron, a cuya clase y categoría bien se puede asegu­
rar que pertenecen cuantos casados, por ejemplo, vi­
ven con la libertad del soltero y los solteros que pre­
tender vivir cual si estuviesen casados; los eclesiásticos 
aseglarados y los religiosos con modales y costum­
bres del siglo; mas todos los que se encierran en un 
convento, pero continúan viviendo con el espíritu y 
desordenadas aficiones en el mundo que abandonaron.

De todos los estados puede afirmarse cuanto veni­
mos diciendo; mas de manera singular del religioso.

Mansiones de paz y bienestar son los monasterios, 
en los que se congregan las almas buenas para santi­
ficarse, viviendo en comunidad, y dar gloria a Dios 
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Nuestro Señor con la práctica de los consejos evangé­
licos y el continuo culto de amor y adoración al Señor.

Recintos son los conventos aislados del mundo, do 
se respira un ambiente de caridad mútua, y se percibe 
o siente el fuego del amor eucarístico a Jesús Sacra­
mentado que constituye el centro donde coinciden las 
miradas, afectos y aspiraciones de las palomitas que 
se congregan alrededor del Tabernáculo, pues palo- 
marcitos llamaba Santa Teresa a los conventos de sus 
religiosas carmelitas; pero cuando por las distintas 
rendijas o hendiduras que el demonio pretende abrir 
en esos alcázares del orden y de la santidad, entran 
ráfagas del mundo, las flores delicadas que sólo en el 
claustro pueden conservarse frescas y mostrarse fron­
dosas, se marchitan y corrompen, y sabido es que la 
corrupción de lo óptimo o muy bueno resulta pésimo y 
detestable.

Así pues, para las almas que Dios llama y condu­
ce a las casas religiosas, y no llegan a habituarse a 
aquella vida recogida y apartada del mundo de los sie­
te pecados capitales, sino que mantienen afecciones 
que las perturban con cosas y personas de fuera, el 
convento ofrece más peligros de condenarse que el 
hogar que dejaron; porque en vez de haber encontra­
do allí la paz y tranquilidad que dispone al alma para 
la vida espiritual, vida eucarística, vida divina, con 
todas las santas delicias e inefables encantos que ate­
sora y ofrece, sienten las desesperantes convulsiones 
del espíritu, sin hallar en nada de dentro sosiego y 
quietud.

Veamos lo que la aconteció a la gran Maestra de 
religiosas y Reformadora de la Orden Carmelitana, 
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una vez que se vió libre de las graves enfermedades 
sufridas y dentro de su convento de la Encarnación; y 
qué saludables enseñanzas sobre el particular dejó en 
su Vida, admirablemente escritas.

«(1) Pues ansí comencé de pasatiempo en pasa­
tiempo, de vanidad en vanidad, de ocasión en ocasión, 
a meterme tanto en muy grandes ocasiones y andar 
tan estragada mi alma en muchas vanidades, que 
ya yo tenía vergüenza de en tan particular amistad, 
como es tratar de oración, tornarme a llegar a Dios; y 
ayudóme a esto, que, como crecieron los pecados, co­
menzóme a faltar el gusto y regalo en las cosas de 
virtud.» Antes de proseguir la narración de la Santa, 
queremos copiar unas palabras del docto dominico, el 
P. Bañez, que demostrarán al lector cuan exageradas 
resultan las faltas de que humildemente hace mención 
Santa Teresa como cometidas en esta época de su 
vida religiosa. «(2) En la vida que hizo en la Encar­
nación en su mocedad no entiende que hiciese otras 
faltasen ella más de las que comunmente se hallan en 
semejantes religiosas que se llaman mujeres de bien, 
y que en aquel tiempo que tiene por cierto se señaló 
siempre en ser-grande enfermera y tener más oración 
de la que comunmente se usa, aunque por su buena 
gracia y donaire ha oido decir que era visitada de mu­
chas personas de diferentes estados; lo cual ella lloró 
toda su vida, después que Dios la hizo merced de dalle 
mas luz y ánimo para tratar de perfección en su esta­
do. V esto lo sabe, no solo por haberlo oido decir a

(1) Obras. T. I. P. 58.
(2) Declaración del P. Bañez 

de la Santa hecho en Salamanca.
en el proceso de Beatificación
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otros que antes la habían tratado, sino también por 
relación de la misma Teresa de Jesús.»

Sin perder de vista la anterior declaración de su 
confesor, para no juzgar de las faltas de Santa Teresa 
conforme en su profunda humildad ella las refiere, se­
guiremos la historia de sus disipaciones, de las que al 
fm venció y se vió libre mediante la frecuente comu­
nión.

«Via yo muy claro, Señor mío, que me faltaba esto 
a mí (el gusto en las cosas de virtud) por faltaros yo a 
Vos. Este fue el más terrible engaño que el demonio 
me podia hacer de bajo de parecer humildad, que co­
mencé a temer de tener oración, de verme tan perdida; 
y parecíame era mijor andar como los muchos, pues 
en ser ruin era de los peores, y rezar lo que estaba 
obligada, y vocalmente, que no tener oración mental, 
y tanto trato con Dios, la que merecía estar con los de­
monios, y que engañaba a la gente; porque en lo ex­
terior tenia buenas apariencias. Y asi no es de culpar 
a la casa donde estaba, porque con mi maña procura­
ba me tuviesen en buena opinión, aunque no de adver­
tencia, fingiendo cristiandad; porque en estado de hi- 
proquesia y vanagloria, gloria a Dios, jamás me acuer­
do haberle ofendido, que yo entienda, que viniéndome 
primer movimiento, me daba tanta pena, que el demo­
nio y iba con pérdida y yo quedaba con ganancia, y 
ansí en esto muy poco me ha tentado jamás.

Este no me tener por tan ruin, venía que como me 
vían tan moza, y en tantas ocasiones, y apartarme 
muchas veces a soledad a rezar y leer mucho, hablar 
de Dios, amiga de hacer pintar su imagen en muchas 
partes, y de tener oratorio, y procurar en él cosas que 
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hiciesen devoción, no decir mai, otras cosas de esta 
suerte, que tenían apariencia de virtud. Con esto me 
daban tanta y más libertad que a las más antiguas, y 
tenían gran siguridad de mí; porque tomar yo libertad, 
ni hacer cosa sin licencia... nunca me parece lo pudie­
ra acabar conmigo en monasterio hablar de esta suer­
te, ni lo hice, porque me tuvo el Señor de su mano.

Por esto me parece a mí me hizo harto daño no 
estar en monasterio encerrado; porque la libertad que 
las que eran buenas podían tener con bondad, porque 
no debían más, que no se prometía clausura, para mí 
que soy ruin hubiérame cierto llevado al infierno, si 
con tantos remedios y medios, el Señor, con muy par­
ticulares mercedes suyas, no me hubiera sacado de este 
peligro; y. ansí me parece lo es grandísimo monaste­
rio de mujeres con libertad, y que más me parece es 
paso para caminar al infierno las que quisieren ser 
ruines, que remedio para sus flaquezas. Esto no se 
tome por el mío, porque hay tantas que sirven muy de 
veras y con mucha perfección al Señor, que no puede 
Su Majestad dejar, según es bueno, de favorecerlas, 
y no es de ios muy abiertos, y en él se guarda tocia 
religión, sino de otros que yo sé y he visto.

Digo que me hacen gran lástima, que ha menester 
el Señor hacer particulares llamamientos, y no una 
vez sino muchas, para que se salven, según están au­
torizadas las honras y recreaciones del mundo, y tan 
mal entendido a lo que están obligadas... Pues comen­
zando yo a tratar estas conversaciones, no me pare­
ciendo, como vía que se usaban, que había de venir a 
mi alma el daño y destraimiento que después entendí 
era semejantes tratos, pareciéndome que cosa tan ge- 
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ñera! como es este visitar en muchos monasterios, que 
no me haría a mí más mal que a las otras, que yo vía 
eran buenas; y no miraba que eran muy mijores, y que 
lo que en mí fue peligro, en otras no lo sería tanto; 
que alguno dudo yo le deja de haber, aunque no sea 
sino tiempo mal gastado.

Estando con una persona, bien al principio de co­
nocerla, quiso el Señor darme a entender que no me 
convenían aquellas amistades, y avisarme y darme luz 
en tan gran ceguedad. Representóseme Cristo delante 
con mucho rigor, dándome a entender io que de aque­
llo no le pesaba o no le agradaba. Víle con los ojos 
del alma más claramente que le pudiera ver con los 
del cuerpo, y quedóme tan imprimido, que ha esto más 
de ventiseis años, y me parece lo tengo presente. Yo 
quedé muy espantada, y turbada, y no quería ver más 
a con quien estaba.

Hízome mucho daño no saber yo que era posible 
ver nada, si no era con los ojos del cuerpo; y el de­
monio, que me ayudó a que lo creyese ansí, y hacer­
me entender era imposible, y que se me había antoja­
do, y que podía ser el demonio, y otras cosas de esta 
suerte; puesto que siempre me quedaba un parecerme 
era Dios, y que no era antojo. Mas como no era a mi 
gusto, yo me hacía en mi mesma desmentir...

Estando otra vez con la mesma persona, vimos ve­
nir hacia nosotros, y otras personas que estaban allí 
también lo vieron, una cosa a manera de sapo grande, 
con mucha más ligereza que ellos suelen andar. De la 
parte que él vino, no puedo yo entender pudiese haber 
semejante sabandija en mitad del día, ni nunca la ha­
bido, y la operación que hizo en mí, me parece no era 
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sin misterio; y tampoco esto se me olvidó jamás. (1) 
¡Oh grandeza de Dios, y con cuánto cuidado y piedad 
me estábades avisando de todas maneras y qué poco 
me aprovechó a mí!

Tenía allí una monja, que era mi parienta, antigua 
y gran sierva de Dios y de mucha religión. Esta tam­
bién me avisaba algunas veces; y no solo no la creía, 
mas desgustábame con ella, y parecíame se escanda­
lizaba sin tener por qué. He dicho esto para que se en­
tienda mi maldad y la gran bondad de Dios... y tam­
bién porque si el Señor ordenare y fuere servido en 
algún tiempo lea esto alguna monja, escarmiente en 
mí; y les pido yo, por amor de nuestro Señor, htiyan 
de semejantes recreaciones. Plega a Su Majestad se 
desengañe alguna por mí de cuantas he engañado, di- 
ciéndoles que no era mal, y asigurando tan gran peli­
gro con la ceguedad que yo tenía, que de propósito no 
las quería yo engañar.»

Claramente se vé en las palabras antes copiadas, y 
en otras que hemos omitido para no extendernos de­
masiado, el gran peligro que corrió Santa Teresa en 
estos primeros años de religión al no olvidar ni pres­
cindir de las afecciones, siquiera fueran lícitas en sí, 
del mundo, cultivando y sosteniendo visitas y relacio­
nes en los locutorios del convento con personas de la 
ciudad, que aunque fuesen ellas personas piadosas y 
devotas perturbaron su espíritu hasta el punto de pri­
varla del sosiego y tranquilidad que se requieren para 
darse al trato y conversación con Dios en la oración.

(1) Es tradición que estos dos hechos ocurrieron en uno de 
los locutorios bajos de la Encarnación, donde hay dos cuadros que 
los representan.
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Más. adelante la veremos andar por el mundo fun­
dando conventos sin perder el recogimiento ni dejar la 
oración; pero ahora a los principios de mudar de es­
tado y de haberse despedido del mundo, éste llama a 
las puertas de su corazón con los fuertes aldabazos de 
las afecciones contraidas y no desarraigadas hacia 
personas extrañas al monasterio, y si no se las abre 
ni las entrega el corazón que había ya consagrado a 
Dios en el día de su profesión, presta oídos a aquellos 
requerimientos, y, por lo menos, la distraen y no la 
dejan ser completa y totalmente de Dios, según lo 
pide el nuevo estado de perfección que había abrazado.

Como no se puede servir al mismo tiempo a dos 
señores de intereses y fines opuestos, así no se puede 
ser de la Religión y del mundo; estar con el cuerpo en 
el monasterio y con el espíritu y las afecciones en el 
siglo; como, igualmente indicábamos antes, puede 
asegurarse respecto a otros estados y profesiones.

Dos cosas notables se observan en Santa Teresa 
durante esta época de relativa disipación, a saber: que 
fue tan noble que la parecía una traición si consentía 
el que se creyera de ella que seguía entregada a la 
oración, y que a pesar de haberla abandonado no dejó 
de inculcarla y de enseñarla a hacer a su cristiano pa­
dre y a cuantos trataba.

«(1) Estando yo mala en aquellos primeros días, 
antes que supiese valerme a mí, me daba grandísimo 
deseo de aprovechar a los oíros; tentación muy ordi­
naria de los que comienzan. Como quería tanto a mi 
padre, deseábale con el bien, que yo me parecía tenía

(1) Obras T. I. Pg. 65 
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con tener oración, que me parecía que en esta vida no 
podía ser mayor qué tener oración; y ansí por rodeos, 
como pude, comencé a procurar con él la tuviese. Díle 
libros para este propósito. Como era tan virtuoso, 
como he dicho, asentóse también en él este ejercicio, 
que en cinco o seis años me parece sería, estaba tan 
adelante, que yo alababa mucho a el Señor y dábame 
grandísimo consuelo. Iba muchas veces a verme, que 
se consolaba en tratar cosas de Dios.

Ya después que yo andaba tan destruida y sin tener 
oración, como vía pensaba que era la que solía, no lo 
pude sufrir sin desengañarle; porque estuve un año, y 
más, sin tener oración, pareciéndome más humildad.

Y ésta, como después diré, fué la mayor tentación 
que tuve, que por ella me iba a acabar de perder; que 
con la oración un día ofendía a Dios, y tornaba otros 
a recogerme y apartarme más de la ocasión. Como el 
bendito hombre venía con esto, hacíaseme recio verle 
tan engañado, en que pensase trataba con Dios como 
solía, y díjele que ya yo no tenía oración, aunque no 
la causa. Pásele mis enfermedades por enconviniente, 
que aunque sané de aquella tan grave, siempre hasta 
ahora las he tenido... Y mi padre me creyó que era 
esta la causa, como él no decía mentira, y ya, confor­
me a lo que yo trataba con él, no la había yo de decir.’.. 
Mas él, con la opinión que tenía de mí, y el amor que 
me tenía, todo me lo creyó, antes me hubo lástima. 
Mas como él estaba ya en tan subido estado, no esta­
ba después tanto conmigo, sino, como me había visto, 
íbase, que decía era tiempo perdido. Como yo le gas­
taba en otras vanidades, dábaseme poco. No fué solo 
a él, sino a otras algunas personas las que procuré 
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tuviesen oración. Aun andando yo en estas vanidades, 
como las vía amigas de rezar, las decía, cómo temían 
meditación, y les aprovechaba, y dábales libros; por­
que este deseo de que otros sirviesen a Dios, desde 
que comencé oración, como he dicho, le tenía. Pare­
cíame a mí que, ya que yo no servía al Señor como lo 
entendía, que no se perdiese lo que me había dado Su 
Majestad a entender, y que le sirviesen otros por mí. 
Digo esto, para que se vea la gran ceguedad en que 
estaba, que me dejaba perder a mí y procuraba ganar 
a otros.»

Dignas son las anteriores últimas palabras de la 
mística Doctora, de que las lleváramos escritas de 
modo indeleble en la memoria cuantos hemos recibido 
la misión de ensenar y evangelizar a otros y los que 
tienen a su cuidado la formación y salvación del pró­
jimo; y recuerdan las que escribió San Pablo a los de 
Corinto; (1) «mas castigo mi cuerpo y lo pongo en ser­
vidumbre; porque no acontezca que habiendo predica­
do a otros, me haga yo mismo reprobado.» Sed cas­
tigo corpus meum, et in servitutem redigo, ne forte, 
cum aliis proedicaverim, ipse reprobus efficiar.

Del peligro en que estuvo el alma de Teresa, mien­
tras no concluyó de desarraigar las afecciones del 
mundo, Dios procuró librarla, manifestándose a ella 
en visión intelectual, y que por ser la primera vez que 
sentía semejante regalo divino, dice tan candorosa­
mente, que ella creía no poderse ver a Dios más que 
con los ojos del cuerpo, y avisándola por medio de la 
aparición de la extraña sabandija de que nos habla;

(1) S. P. Primera a los Corintos. V. 27. 
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pero el verdadero remedio, que eficaz y lentamente del 
todo la curó el mal espiritual que sufría, se le propuso 
uno de sus primeros confesores a quien manifestó el 
estado de su conciencia en ocasión de estar asistiendo 
en la última enfermedad a su amado padre e irle a con­
fesar el P. Vicente Barrón, dominico, quien la ordenó 
que comulgase cada quince días. «(1) Este Padre Do­
minico que era muy bueno y temeroso de Dios, me 
hizo harto provecho; porque me confesé con él y tomó 
a hacer bien a mi alma con cuidado, y hacerme enten­
der la perdición que traía. Hacíame comulgar de quin­
ce en quince días, y poco a poco, comenzándole a 
tratar, tratéle de mi oración.»

De este mismo favor recibido del P. V. Barrón 
hace mención la Santa más adelante, en el capítulo 
XIX de su Vida, en estos términos: «(2) Pues finiendo 
oración y lición, que era ver verdades y el ruin cami­
no que llevaba, y importunando a el Señor con lágri­
mas muchas veces, era tan ruin que no me podía valer. 
Apartada de esto, puesta en pasatiempos con muchas 
ocasiones y pocas ayudas, y osaré decir ninguna sino 
para ayudarme a caer, ¿qué esperaba sino lo dicho? 
Creo tiene mucho delante de Dios un fraile de Santo 
Domingo, gran letrado,, que él me despertó de este 
sueño; él me hizo, como creo he dicho, comulgar de 
quince a quince días, y de el mal no tanto; comencé 
a tornar en mí, aunque no dejaba de hacer ofensas al 
Señor; mas como no había perdido el camino, aunque 
poco a poco, cayendo y levantando, iba po*r él; y el

(1) Obras. T. I. Pg. 69.
(2) Obras. T. I. Pg. 177. 
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que no deja de andar y ir adelante, aunque tarde, llega. 
No parece es otra cosa perder el camino sino dejar la 
oración. Dios nos libre por quien El es.»

Por estas comuniones quincenales, que en aquel 
entonces considerábanse frecuentes, salió la Santa de 
aquellos pasatiempos peligrosos que las amistades del 
mundo la habían traído, con no pequeño detrimento 
para su alma, y en lo sucesivo la veremos adelantar 
extraordinariamente en el camino emprendido de la 
vida espiritual y eucarística, y sin dejar la oración, 
como cumple a toda alma consagrada a Dios por los 
votos o la ordenación.

No tardaremos en verla comulgar más a menudo, 
hasta diariamente, y ser, durante su apostolado euca- 
rístico, celosa propagandista de la diaria comunión; 
aunque tan santa devoción, ya vimos que la practica­
ba la religiosa agustina, Doña María de Bricefio, y 
también llegó a ella la esclava y constante adoradora 
del Santísimo Sacramento y venerable María Diez; y 
sin duda por los altos ejemplos de estas almas extraor­
dinarias en amar a Jesús Sacramentado, fue Avila ciu­
dad privilegiada en la frecuencia de los santos sacra­
mentos, y a ello contribuyó también el haberse 
instalado por aquellos días en la ciudad los PP. de la 
Compañía de Jesús, según lo que en una carta decía 
la Sania Madre a su hermano D. Lorenzo, que pen­
saba venirse de Indias y miraba donde habría buen 
aparejo para la buena crianza de sus hijos. «(1) Tienen 
los de la Compañía (en Avila) un colegio, adonde les 
enseñan gramática, y los confiesan de ocho en ocho

(1)^ Epistolario. C. XVill. 
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días, y hacen tan virtuosos, que es para alabar a Nues­
tro Señor. También leen filosofía, y después teología 
en Santo Tomás, que no hay que salir de allí para vir­
tud y estudios; y en fin, en todo el pueblo hay tanta 
cristiandad, que és para edificarse los que vienen de 
otras partes; mucha oración, y confesiones, y perso­
nas seglares que hacen vida muy de perfección.»

La lucha empeñada en el corazón de Santa Tere­
sa durante los días que permaneció en la Encarnación, 
sin olvidar por completo ciertos pasatiempos y vanida­
des del mundo, la describe maravillosamenfé Fr. Luís 
de León con estas palabras. «(1) Espanto es en este 
artículo ver y considerar la solicitud que ambos traían: 
Dios y el demonio: Dios por hacerla suya y el demo­
nio por apartarla de Dios. Metíala el demonio en las 
ocasiones por horas y sacábala Dios por momentos; 
traíale el demonio las personas que conforme su natu­
ral eran más de su gusto; y venía Dios y en medio de 
la conversación descubrídsele como agraviado y sen­
tido; saboreábale las pláticas y el entretenimiento el 
demonio, y vuelta de allí a la oración, doblábale Dios 
en ella el regalo y sabores del mundo, como diciéndo- 
le que aquello de que se cebaba en la red era falso, y 
que su dulzor era verdadero dulzor... De que le suce­
día casi de ordinario, como ella dice, no gozar bien de 
ninguno; porque en el entretenimiento del locutorio po­
níale acíbar la memoria del secreto y dulce trato que 
tenía con Dios, y ni más ni menos, cuando con Dios 
se retiraba y comenzaba a hablarla, asían della las 
aficiones y pensamientos que cobraba en la red.»

(1) De la vida de la santa Madre Teresa de Jesús.
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Por fin, después de reñida batalla por apoderarse 
del corazón seráfico de la virgen avilesa, venció Dios 
al demonio y triunfó Teresa del mundo. Y si antes «(1) 
era curiosa en las cosas que hacia y pulida en su traje; 
declame a mí que la acaecía estar toda una tarde par­
lando a la red, y salirse de allí y irse al oratorio y no 
hacer sino derramar lágrimas...»; después «Cosas (2) 
de regocijo de que solia ser amiga, y de cosas del 
mundo, todo me dá en rostro, y no lo puedo ver» y 
cuando alguna vez sentía tristeza o perturbación en el 
entendimiento «en llegándome a comulgar queda el 
alma y el cuerpo tan quieto, tan sano y tan claro el en­
tendimiento, con toda fortaleza y deseos que suelo... 
tengo experiencia de esto, al menos cuando comulgo» 
y fué que, con la comunión frecuente que la recomen­
daron, tomó gusto a la soledad y al recogimiento, don­
de mejor se saborean las delicias y regalos con que 
Jesús obsequia a las almas que le reciben sacramen- 
talmeníe; y cuanto más se elevan las almas por las 
regiones de la contemplación, y más se alimentan de 
la vida espiritual y eucarística, resultan las cosas de la 
tierra y del mundo, también, más pequeños y despre­
ciables, y entonces ya no cabe la elección entre las 
cosas de Dios y las suyas; porque la caridad verdadera 
no busca las cosas propias, sino las de Cristo; y el 
amor que es la plenitud de la ley (5) Plenitudo legis 
est dilectio, hace que el alma tienda a cumplir y llevar 
a la práctica hasta los consejos evangélicos.

(1) V. Rivera. P. I. C. VIII.
(2) Relación 1.a núm. 16 y 28.
(3) San P. A. O. Rom. XIII. 10.
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CAPÍTULO XVI

Transformación que en el alma de Santa Teresa obróla co­
munión frecuente, —Resolución enérgica tomada para vivir 
solo para Dios. - Como propuso vivir en comunidad para 
edificación y provecho espiritual de sus hermanas en reli­
gión.

Honda transformación se obró en el alma de Tere­
sa, cuando, a la luz esplendorosa que la Eucaristía irra­
dia, vió y comprendió que Dios la quería apartar de toda 
afición y trato con los del mundo; conversión comple­
ta y decidida se realizó en ella hacia el Señor, que la 
atraía y regalaba con los amores eucarísticos que pro­
gresivamente adquiría en la frecuente comunión, y con 
tal firmeza efectuada la mudanza de vida que exclamar 
podía con gran valor (1) «trabájese lo que se trabajare; 
murmure quien murmurare; siquiera se muera en el ca­
mino o no tenga corazón para los trabajos que hay en 
él, siquiera se hunda el mundo», todo menos dejar de 
ser toda de Dios.»

(i) Camino de ia períección, C. XII.
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Pero no se crea que por haber tomado resolución 
tan firme se acabaron las luchas para su espíritu; que 
durante los largos años que permaneció en la Encarna­
ción los pasó batallando con las sequedades del espí­
ritu, los fantasmas de la imaginación, la loca de la ca­
sa que ingeniosamente llamó, y perturbaciones del ene­
migo, hasta que lograr pudo, mediante la gracia divina 
y el hábito de un continuo pelear, un perfecto dominio 
de sus potencias y sentidos, que se recogía a hacer 
oración en los caminos y entre las multitudes, y hasta 
tenía que guardarse de recogerse interiormente para 
hacer oración estando ante otras personas, por evitar 
el que éstas fuesen testigos de sus éxtasis y arroba­
mientos; lo que su modestia y humildad no podia su­
frir.

«(1) Antes solia ser muy amiga de que me quisie­
sen bien: ya no se me da nada, antes me parece en par­
te me cansa, salvo con los que trato mi alma o yo pien­
so aprovechar; los unos porque me sufren, y los otros 
porque con mas afición crean lo que les digo de la 
vanidad, que en todo querría que las tuviese». Ahora 
lo que la preocupa es Ja manera de poder comulgar 
con frecuencia y el estar* en compañía de Jesús, con­
versando largamente con El por medio de la oración.

Doña María Coronel, superiora que fué del conven­
to de la Encarnación, dice (2) «que diversas veces oyó 
decir a su lia doña Elvira Nuñez, religiosa de la En­
carnación, que, siendo sacristana mayor de este Con­
vento, cuando la Santa Madre iba entrando más en la

(1) Relación li.
(2) Declaración que obra en el Proceso de Avila, 
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perfección de la ley de Dios, la pedia que a la primera 
misa, cuando óblese menos gente, la pusiese recado 
para recibir el Santísimo Sacramento, porque lo ha­
cia muy amenudo y no quería que todas las religiosas 
lo viesen, por su modestia y virtud excelente. Y la di­
cha su tía de esta declarante decía cómo la sierva de 
Dios oraba y contemplaba con tanto afecto y devoción, 
que la via y vió algunas veces arrebatada y en éxtasis, 
de que se admiraba ver la devoción y santidad de la di­
cha sierva de Dios».

Parece ser por la anterior declaración que si Santa 
Teresa a los principios de resolverse a adquirir la per­
fección religiosa que el Señor la pedia para que ente­
ramente fuese suya, gustaba de comulgar a menudo y 
retirarse con frecuencia a la oración, hacíalo procuran­
do que muchas de Jas religiosas no se apercibieran de 
eilo ¿serían, ahora, estas con quienes había de luchar 
porque de alguna manera se opusieran a sus genero­
sas determinaciones de recibir al Señor con frecuencia 
y apartamiento del trato peligroso con los de la ciudad?

La Sagrada Escritura dice que los enemigos del 
hombre son sus domésticos; y la Santa Madre lo con­
firma con su pluma escribiendo (1) «No sé si digo de­
satinos; si lo son, vuestra merced los rompa, si no lo 
son, le suplico ayude a mi simpleza con añadir aqui 
mucho; porque andan ya la cosas del servicio de Dios 
tan Hacas, que es menester hacerse espaldas unos a 
otros: ios que le sirven, para ir adelante, sigun se tie­
ne por bueno andar en las vanidades y contentos del 
mundo, y para estos hay pocos ojos, y si uno comien-

(1) Obras. T. I. Pg. 73.
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za a darse a Dios, hay laníos que mormuren, que es 
menester buscar compañía para defenderse, hasta que 
ya estén fuertes en no Ies pesar de padecer, y sino, ve- 
ránse en mucho aprieto.»

Y en otro sitio, hablando de que suele haber dos 
caminos de virtud y de religión en conventos no muy 
estrechos, dice (1) «Usase tampoco el de la verdadera 
religión, que más ha de temer el fraile y la monja que 
ha de comenzar de veras a seguir del todo su llama­
miento a los mesmos de su casa que a todos los de­
monios. Y más cautela y disimulación ha de tener para 
hablar en la amistad que desea tener con Dios, que en 
otras amistades y voluntades que el demonio ordena 
en los monasterios.»

Mas no es de creer que por los indicados motivos 
se ocultase a la vista de las religiosas, cuando comul­
gaba, porque, hablando de la poca disciplina existente 
en los conventos sin clausura, dice: «Esto (2) no se 
tome por el mío, porque hay tantas que sirven muy de 
veras y con mucha perfección al Señor, que no puede 
Su Majestad dejar, sigún es bueno, de favorecerlas, y 
no es de los muy abiertos, y en él se guarda toda reli­
gión, sino de otros que yo sé y he visto.» Además, la 
misma declarante afirma que se ocultaba por su mo­
destia y virtud excelente; pero, con todo, bueno es que 
cuantos se dan a la frecuencia de sacramentos y a la 
verdadera y sólida piedad, tengan en cuenta las pala­
bras de Santa Teresa, relativas a los enemigos do­
mésticos, siempre temibles, y en todo momento dis-

(1) Obras. T. I. Pg. 62.
(2) Obras. T. I. Pg. 60.
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puestos a dar la batalla, con armas tan destructoras 
como son la burla, la sátira y la murmuración.

A la plácida y tranquila luz de la lámpara del Ta­
bernáculo se ven las trascendentales verdades que 
afectan a la vida religiosa, y ciertos misterios del co­
razón humano, con más claridad que a la que despide 
el potente y presuntuoso foco de electricidad, símbolo 
del progreso y civilización moderna; y Santa Teresa, 
que ya gustaba de la soledad ante el Sagrario para 
engolfarse a su placer en el mar de ternuras y dulcísi­
mos afectos que se sienten al sentirse allí la presencia 
de Jesús amante y enamorado de los hombres, vió y 
comprendió al reflejo de aquella misteriosa luz que ilu­
mina a toda persona que con humildad profunda y fe 
verdadera se postra delante del Santísimo Sacramen­
to, que (1) «el aprovechamiento del alma está no en 
pensar mucho, sino en amar mucho» y lo más que ha 
de procurar el alma al principio es sólo tener cuidado 
de sí sola y hacer cuenta que no hay en la tierra sino 
Dios y ella; y esto le conviene mucho.»

Altísimo pensamiento, de suma utilidad en la vida 
del espíritu, que nace y se deriva lógicamente de lo que 
constituye el principio y fundamento del edificio espiri­
tual, o sea del fin del hombre. Porque, siendo Dios 
nuestro único y sobrenatural fin, al cual hemos de ten­
der en todas las operaciones de la vida y en el que úni­
camente está nuestra suprema felicidad, las cosas de 
la vida debemos considerarlas o como si no fuesen o 
como medios que a Dios nos conducen; y a la manera 
que cuando emprendemos un viaje por ferrocarril no

(1) Fundación, C. V.
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nos detenemos en las estaciones intermedias, anhelan­
do sólo llegar al punto que, por ser el término del viaje 
racionalmente nos propusimos, así no podemos parar 
ni entretenernos en las cosas criadas si deseamos lle­
gar al último fin; y aún aquellas criaturas de que he­
mos de usar lícitamente como necesarias o útiles para 
la vida física y de relación, sin oponerse a ningún pre­
cepto o ley general, siempre ha de ser considerándo­
las como peldaños para ascender a las alturas de la 
Bienaventuranza Eterna; y por tanto cuando nos pos­
tramos ante el Señor presente en la Eucaristía, o si 
nos disponemos por un acto reflexivo, a pasar un rato 
en compañía de Jesús Sacramentado, debemos hacer 
por prescindir de cuanto nos rodea y olvidar, si fuera 
posible, cuanto pudiera preocuparnos; considerándose 
el alma allí sola, delante de su Dios, para... hablarle y 
escucharle; que el hablar y escuchar atentamente son 
los oficios y operaciones del alma, al considerarse ante 
el Señor y gran Sabidor, que decía Santa Teresa de 
Jesús.

El filósofo Leibnitz encareció idea tan elevada y 
valióse de ella en sus investigaciones filosóficas; y es­
cribiendo a un amigo suyo le decía: «(1) Con razón 
aprecias los libros de Teresa. En ellos leí hace tiempo 
esta sentencia: que el alma humana había de mirar 
las cosas de este mundo como si en él no hubiese 
más que Dios y ella misma. El tener presente esta 
idea es de grande importancia en filosofía, y yo con­
fieso haberme servido de ella con no poco provecho 
para mis hipótesis.»

(>) V. Acta Santa; Teresiae a jesu, N. 1581,
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Bien es verdad, que hay diferencia grandísima en­
tre el sentido en que la tomaba el filósofo y la aplica­
ción que la daba la que poseía «la más alta y generosa 
filosofía que los hombres imaginaron, como de ella 
escribió Fr. Luís de León en la carta que precede a 
las obras de la Santa, y que practicó esta filosofía 
soberana con tal perfección, que la vida entablada 
por ella pasó de vuelo cuantas teorías e hipótesis pu­
dieron inventar los ingenios filosóficos, más encum­
brados.»

¡Santa y hermosa ciencia la que aprendió Santa 
Teresa a los reflejos de la lámpara del Santuario, que 
en vez de ensoberbecer al que la posee, según acon­
tecer suele con la profana, le humilla y santifica a los 
pies del Sagrario, para después ser glorificado en la 
otra vida y hacer que su nombre figure en los anales 
de la historial

Otra cosa no menos importante aprendió por este 
tiempo Santa Teresa en la escuela eucarística que prin­
cipió a frecuentar, y fue el saber vivir sin choques ni 
rozamientos con los más próximos; cosa tan difícil 
como necesarias si se quiere gozar de paz, viviendo 
en familia o en comunidad.

Ella vivía con todas sus hermanas en religión, pro­
curando edificarlas con sus actos de piedad y atrayén­
dolas hacia Dios por medio del recogimiento y de la 
oración, persuadida de que el religioso como el Sacer­
dote, ordinariamente, si se salvan no han de salvarse 
solos, porque muchos les seguirán por sus obras, ora­
ciones y méritos; así como a los que tengan la des­
gracia de condenarse, también les seguirán la legión de 
condenados por su culpa y negligencia, cuyas maldi­

12
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ciones e increpaciones tendrán que estar oyendo por 
toda una eternidad.

«(1) Si el que comienza se esfuerza con el favor de 
Dios a llegar a la cumbre de la perfección, creo jamás 
va solo al cielo; siempre lleva mucha gente tras sí. Co­
mo a buen capitán le da Dios quien vaya en su com­
pañía... despues que el Señor me había dado más 
fuerzas en la virtud se aprovecharon en dos o tres años 
muchas (religiosas) «(2) Es tan grande el aprovecha­
miento de su alma con estas cosas y la buena edifica­
ción que dá con su ejemplo, que más de cuarenta 
monjas tratan en su casa de grande recogimiento» Por 
lo visto, formaban como una numerosa Comunidad de 
fervorosas religiosas, de las que ella era la directora 
espiritual, la maestra en la oración y a todas transmitía 
la devoción y vida éucarística que recibía con la co­
munión frecuente y las constantes visitas que hacía al 
Señor Sacramentado.

Con las otras monjas, que no la seguían por esos 
caminos de la contemplación, empleaba otra ingeniosa 
táctica a fin de que no se alterase la fraternal caridad 
que entre todas debía existir. Los lazos de la sangre 
facilitan naturalmente la convivencia entre las perso­
nas que constituyen una sola familia, y, con todo, en 
ocasiones ha de influir la virtud sobrenatural y la in­
tervención de Dios por medio de la gracia, si ha de 
conservarse en el hogar doméstico la armonía, que 
para bien de todos allí debe reinar.

Para convivir personas extrañas y pasarse la vida 
en continuo trato, se requiere más virtud.

(1) Vida. C. XI.
(2) Escritos de Santa Teresa, T. L Pag. 148.
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Pasaban de ciento cincuenta las monjas que com­
ponían la comunidad de carmelitas calzadas de la En­
carnación cuando a ella pertenecía Santa Teresa de 
Jesús.

Más de cien mujeres que todas allí tenían el mismo 
fin y disponían de idénticos medios para llegar a él; 
pero diferenciándose en edades, caracteres, talento, 
ilustración, achaques y genialidades; solamente el 
amor de Dios extensivo al prójimo es capaz de realizar 
lo que alcanzó Santa Teresa de ahogar las rivalidades 
y de moderar y reprimir las simpatías que brotan casi 
espontáneamente en el corazón humano, y con más 
fuerza en el femenino. El amor y la humildad son dos 
virtudes, de las que no pueden prescindir los que han 
de vivir juntos por necesidad.

«(1) Procuremos, decia la Santa, siempre mirar las 
virtudes y cosas buenas que viéremos en los otros y 
atapar sus defectos con nuestros pecados. Es una ma­
nera de obrar que aunque luego no se haga con per­
fección, se viene a ganar una gran virtud, que es tener 
a todos por mijores que nosotros; y comiénzase a ga­
nar por aquí con el favor de Dios.» «(2) Considero 
algunas veces cómo todos aprovechan sino yo, que 
para ninguna cosa valgo. Esto no es, cierto, humildad, 
sino verdad; y conocerme tan sin provecho me tray 
con temores...»

Y recordando, años despues, la manera de proce­
der con sus hermanas de la Encarnación, escribía a

(1) Vida C. XIII.
(2) Relación II. 
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una monja «(1) Antes que fuesen comenzados- estos 
monasterios estuve veinte y cinco años en uno donde 
habia ciento y ochenta monjas; y, porque estoy de 
prisa, sólo diré que a quien ama a Dios como vuestra 
merced, todas esas cosas le serán cruz y para prove­
cho de su alma y no tocarán en dañarla, si vuestra 
merced anda con aviso de considerar que sólo Dios y 
ella están en esa casa; y mientras no tuviere oficio que 
la obligue a mirar las cosas, no se le dé nada de ellas 
sino procurar la virtud que viere en cada una para 
amarle por ella y aprovecharse y descuidarse de las 
faltas que en ella viere. Esto me aprovechó tanto que, 
siendo las monjas con quien estaba muchas en núme­
ro, no me hacían más al caso que sino hubiera ningu­
na, sino provecho. Porque, en fin, señora mía, en toda 
parte podemos amar a este gran Dios. Bendito sea El, 
que no hay quien pueda estorbarnos esto.»

En las casas y comunidades donde impera humil­
dad tan profunda y reina amor tan subido, no hay que 
temer entre la polilla de las rencillas y enemistades; 
mutuamente se ayudarán unos y oíros a salvarse, y 
considerándose cada cual el último y más imperfecto, 
gozarán todos de la tranquilidad y paz que se respira 
donde, por ocupar cada uno el sitio que le correspon­
de, existe el debido orden.

El amor allana todas las diferencias, y esa sublime 
ciencia de saberse conducir el alma con relación a 
Dios y a sus semejantes, que admiramos en Santa 
Teresa, la aprendió en la Eucaristía. ¿Qué cosas en sí 
tan distantes como el Criador y la criatura? Sin em-

(1) Epistolario, c. C. C. C. V. III. 
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bargo, el amor hizo que por la comunión Dios y el 
hombre se uniesen amigablemente, que como a un 
amigo recibe y trata Jesús al alma que se acerca a la 
Sagrada Mesa.

Aprendamos de nuestra querida Santa a amar a 
Dios y a nuestros hermanos, y a vivir ad aedificatio­
nem non ad destructionem, en la familia o comuni­
dad a que providencialmente pertenecemos.

Sp.





CAPÍTULO XVII

De la unión del alma con Dios por medio de la oración. Dis­
tintos grados de oración por los que suele pasar el alma 
en su ascensión mística. Santa Teresa sube por esos gra­
dos entregada de lleno a la vida eucarística que recibe a 
los pies del sagrario y en la Comunión.

El alma de Teresa fue elevada por la Eucaristía y 
la oración a unas alturas espirituales, que pocas al­
mas alcanzaron; y por los días que la vamos contem­
plando, vemos que su espíritu vive y se cierne en las 
regiones de la divinidad, aunque se vea encarcelado 
dentro de los hierros que le aprisionan sin dejarle salir 
del cuerpo que desfallece por la violencia que experi­
menta al raudo vuelo del alma en busca de la libertad. 
Ver a Dios en la otra vida por el lumen gloriae, y po­
seerle eternamente es el fin del hombre, y constituye 
para él la Bienaventuranza eterna.

Ver a Dios en esta vida en la contemplación, bien 
sea en El mismo o mediante especies inteligibles, crea­
das o sobrenaturales en cuanto al modo o en cuanto a 
la sustancia, y poseerle y sentirle dentro de si, hasta 
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unirse tan íntimamente como se unen dos entrañables 
amigos, cuando de ellos puede decirse que están iden­
tificados, es lo que hace la oración mental; según nos 
dice la mística, en la que es Doctora insigne Santa 
Teresa de Jesús, y la primera que señaló distintamente 
los grados inferiores, que de ordinario hay que reco­
rrer hasta llegar al éxtasis o arrobamiento, en que co­
locan los teólogos la meta de la ascensión mística en 
alas de la oración. (1) «Unos de los grandes progre­
sos realizados por Santa Teresa, fue escribir con gran­
de empeño los estados místicos inferiores al éxtasis... 
Hasta su tiempo se había tenido conocimiento claro 
del éxtasis; mas en cuanto a los estados místicos infe­
riores, no se poseían más que ideas confusas... como 
lo reconoció Santa Teresa cuando dijo: Aunque he 
leído muchos libros espirituales, aunque tocan en lo 
que hace al caso, decláranse muy poco.»

La comunicación con sus semejantes por distintos 
medios y principalmente por el lenguaje, que le es más 
natural y propio, es uno de los dones más grandes, y 
excelente prerrogativa, que Dios concedió al hombre; 
y la facultad de poderse comunicar directamente con 
El, es, por otra parte, una gracia extraordinaria, bené­
fica y consoladora para su alma, mientras sufre el 
destierro de la presente vida.

V de la misma manera que, a la acción y tiempo 
destinados a la comunicación de las personas entre sí, 
se llama conversación, cuando se emplean en comu­
nicarse con Dios, se denomina oración mental o vocal,

(1) Principios fundamentales de la mística. P. J. Seisdedos 
S.J.T.II. Pg. 27.
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según se practique con palabras exteriores o ejerci­
tando las potencias interiores del alma, aunque tam­
bién para la vocal algún ejercicio de éstas se requiere 
y precisa. «(1) Porque, a cuanto yo puedo entender, la 
puerta para entrar en este Castillo, es la oración y 
consideración; no digo más mental que vocal, que 
como sea oración, ha de ser con consideración. Por­
que la que no advierte con quien habla, y lo que pide, 
y quien es quien pide, y a quién, no la llamo yo ora­
ción, aunque mucho menee los labios. Porque aunque 
muchas veces sí será aunque no lleve este cuidado, 
mas es habiéndole llevado otras; mas quien tuviese de 
costumbre hablar con la majestad de Dios, como ha­
blaría con su esclavo, que ni mira si dice mal, sino lo 
que se le viene a la boca y tiene deprendido, por ha­
cerlo otras veces, no la tengo por oración, ni plega a 
Dios que ningún cristiano la tenga de esta suerte. Que 
entre vosotras, hermanas, espero en Su Majestad no 
lo habrá, por la costumbre que hay de tratar de cosas 
interiores, que es harto bueno para no caer en seme­
jante bestialidad.»

Duramente condena Santa Teresa la oración vocal, 
cuando sin disposición alguna interior se realiza, pero 
la verdad es que esas rutinarias palabras no pueden 
serle gratas al Señor, viendo que mientras se pronun­
cian, toda la atención e intención internas y delibera­
das del monótono recitante están muy lejos de El, con 
tenerle tan presente dentro de su misma alma.

Todavía entra más de lleno dentro de la categoría 
de bestialidad, que dice la Santa, la estoica conducta 

(1) Obras. T. III. Pg. 23.
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de los que se pasan la vida sin levantar, una vez si­
quiera, la vista al cielo para orar, o sin fijarla dentro 
de sí para conocerse y ver lo que realmente es en su 
interior, y lo que de.be ser, según los principios de la 
moral y los dictados de su propia conciencia; que de 
bestias e irracionales es el no preocuparse de otra vi­
da que de la material y grosera de los sentidos, tan 
opuesta a la del alma racional, que en la misma gra­
duación que aquella predomine, embrutece al espíritu 
hasta el punto de ahogar en él los más nobles y deco­
rosos sentimientos, dejándole con los salvajes instin­
tos de las sanguinarias y selváticas fieras. ,

En cambio; cuando el alma del hombre se acos­
tumbra a recoger en su interior para hablar consigo 
misma y conversar humilde y espontáneamente, se­
gún se lo dicta el espíritu iluminado por la fe y estimu­
lado por la gracia, con Dios presente en el santuario de 
la propia conciencia, llega como a divinizarse, porque 
su vida y operaciones más que suyas son de Dios, que 
vive en ella; de lo cual nos ofrece singularísimo ejem­
plo Santa Teresa de Jesús, al escalar, por la oración 
mental y gracias y favores e.ucarísticos recibidos en el 
Sacramento, los grados todos de la perfección, a que 
pueden llegar un alma guiada por la mano del Señor.

Acerca de lo que es esta clase de recogimiento y de 
oración nos lo enseña la Mística Doctora con estas 
palabras. «(1) No es otra cosa oración mental, a mi 
parecer, sino tratar de amistad estando muchas veces 
tratando a solas con quien sabemos nos ama». Y este 
es’tar a solas, se entiende con Dios, que está presente en

(i) Obras, T. I. Pg. 78.
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lo más íntimo del alma, en el santuario de la concien­
cia «(1) Tu, hermano, si quieres mejor acertar busca a 
Dios en tu corazón; no salgas fuera de tí, porque más 
cerca está de tí y más dentro que tu rnesmo». Esto, 
que aprendió del que fue su maestro en la vida espiri­
tual y practicó desde que se entregó completamente al 
Señor, lo expresa Santa Teresa de este modo «(2) Los 
que de esta manera se pudieren encerrar en este cielo 
pequeño de nuestra alma, adonde está el que le hizo a 
él y a la tierra, y se acostumbren a no mirar ni estar a 
donde oigan cosas que los distraigan, crean que lleva­
rán excelente camino (para llegar a tener muy aventa­
jada oración)». Que la Majestad divina se manifiesta 
en el alma del hombre, hecha a imagen y semejanza 
de Dios, y más principalmente en la del justo, en la que 
la Trinidad Beatísima coloca su mansión, terminante­
mente lo dice también Santo Tomás «(3) Gran cegue­
dad y demasiada necedad hay en algunos, que siem­
pre buscan a Dios, continuamente suspiran por Dios, 
frecuentemente desean a Dios, claman y llaman cada 
día a Dios en la oración, siendo ellos mismos según el 
Apóstol, templo vivo de Dios y su verdadera habita­
ción, siendo su alma la silla y trono de Dios, en la cual 
continuamente descansa».

Luego si Dios está con nosotros, dentro de noso­
tros, como creador, y por la gracia y sacramentalmente 
cuando se le recibe en la comunión ¿cómo puede ha­
ber quien diga que no sabe orar, gozando de la facul­
tad de pensar y de hablar; o que no puede, tan fácil co-

(1) Tercer Abecedario. Trat. XXL C. VI.
(2) Camino de perfección. C. XL.
(3) Opúsculo 63. C. III.
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mo es dirigir interiormente las miradas del alma hacia 
El, junto con los afectos del corazón rebosante de 
amor?

«(1) Paréceme que es el amor una saeta que envia 
la voluntad, que si va con toda la fuerza que ella tiene, 
libre de todas las cosas de la tierra, empleado en sólo 
Dios, muy de veras debe herir a Su Majestad, de suer­
te que metida en el mismo Dios, que es amor, torna de 
allí con grandísima ganancia, como se vé por los 
efectos y por las virtudes y por la viva fe que le queda 
al alma».

Y cuando el alma emplea algún tiempo en dirigir al 
Señor los flechazos de su amor, sentirá ella, a su vez, 
los efectos del amor divino, a la manera que los sentía 
la Seráfica Santa «(2) Viénenme dias que me acuerdo 
infinitas veces de lo que dice San Pablo, que no me 
parece vivo yo, ni hablo, ni tengo querer, sino que es­
tá en mí quien rne gobierna y dá fuerza, y ando como 
fuera de mí; y ansí me es grandísima pena la vida.»

¡Bendito sea Dios, que tan íntimamente se une con 
el alma, que orando piensa en El y le ama de corazón!

Es la meditación «(3) un discurso del entendimien­
to que vá buscando la verdad; la contemplación es una 
vista quieta de la verdad hallada; la primera es el ca­
mino y la segunda es el término.»

Ambas son sobrenaturales; porque con la gracia 
sobrenatural se realizan y por ellas se merece; pero a 
la contemplación la llama por excelencia sobrenatural

(1) Conceptos del amor de Dios, VI.
(2) Relación I.
(3) Escuela de Oración por Fr. Juan de Jesús María. Tratado 

VIL núm. 7.
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Santa Teresa, porque nosotros no podemos alcanzar­
la, por más que de nuestra parte hagamos, pues toda 
es de Dios; lo único que podemos hacer es disponer­
nos positivamente con la meditación y cooperación a 
las gracias actuales, y negativamente no cayendo en 
pecado mortal y no permitiendo el que las pasiones 
perturben el espíritu, haciéndole imposible el recogi­
miento interior.

Como don gratuito que es del Espíritu Santo, pue­
de poseerse en distintos grados, según al Señor le 
place el comunicarle a las almas, y que Santa Teresa 
expresó gráfica y claramente en los distintos medios 
empleados para sacar el agua de regar un jardín, y en 
las diversas moradas del Castillo interior; y en otro 
lugar, enumerando hasta cuatro grados de oración 
mental o contemplación, por los que ella intrépidamen­
te subió, alentada por los seráficos amores eucarís- 
ticos.

Llama oración de recogimiento a la meditación 
propiamente dicha, que se hace de industria, leyendo 
en algún libro piadoso o trayendo a la memoria algún 
misterio sobre el que se ejercitan, ayudadas de la gra­
cia divina, las potencias del alma; y al primer grado 
de la oración contemplativa la denomina de quietud.

Confesamos que ni deletrear sabemos en el gran 
libro de la contemplación mística, y a ciegas andaría­
mos por ese altísimo camino, si llegara nuestra pre­
sunción y atrevimiento a penetrar en él, los que ape­
nas acertamos a elevarnos dos palmos sobre las cosas 
materiales y miserias de esta prosáica vida de los sen­
tidos.

En este punto, más que en los restantes de la vida
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eucarística de nuestra espiritual Santa, nos basta para 
probar lo propuesto, copiar a la esclarecida Mística 
Doctora, que, después de todo, aventaja en la expo1- 
sición de tan intrincadas materias a los más afamados 
maestros del espíritu.

Así dice del primer grado de oración: «(1) Pues 
este modo aplicado a la oración que llaman de quietud, 
es lo que yo ahora quiero tratar. Aquí se comienza a 
recoger el alma, toca ya aquí cosa sobrenatural, por­
que de ninguna manera ella puede ganar aquello por 
diligencias que haga. Verdad es que parece que algún 
tiempo se ha cansado en andar el torno, y trabajar 
con el entendimiento, y henchídose los arcaduces; mas 
aquí está el agua más alio, y ansí se trabaja muy me­
nos que en sacarlo del pozo. Esto es un recogerse las 
potencias dentro de sí para gozar de aquel contento 
con más gusto; mas no se pierden ni se duermen; sola 
la voluntad se ocupa, de manera que sin saber cómo, 
se cautiva; solo dá consentimiento para que la encar­
cele Dios, como quien bien sabe ser cautivo de quien 
ama... Pues todo esto que pasa aquí es con grandísi­
mo consuelo, y con tan poco trabajo, que no cansa la 
oración, aunque dure mucho rato... las lágrimas que 
Dios dá aquí, ya van con gozo... váse el alma su­
biendo de su miseria, y dásele ya un poco de noticia 
de los gustos de la gloria.

Comiénzase luego, en llegando aquí, a perder la co­
dicia de lo de acá; porque ve claro que un momento de 
aquel gusto no se puede haber acá, ni hay riquezas, ni 
señoríos, ni honras, ni deleites que basten a dar un 

(1) Obras. T. I. Pg. 127.
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cierra ojo y abre de este contentamiento porque es ver­
dadero contento que se vé que nos contenta... Quie­
re Dios por su grandeza que entienda esta alma que 
está Su Majestad tan cerca de ella, que ya no ha me­
nester enviarle mensajeros, sino hablar ella mesma con 
El, y no a voces porque estaba ya tan cerca, que en 
meneando los labios la entiende. Parece impertinente 
decir esto, pues sabemos que siempre nos entiende 
Dios, y está con nosotros.' En esto no hay que dudar 
que es ansí; más quiere este Emperador y Señor nues­
tro que entendamos aquí que nos entiende, y lo que 
hace su presencia, y que quiere particularmente co­
menzar a obrar en el alma... ¡Oh Señor mió y Bien 
mió! ¡Que no puedo decir esto sin lágrimas y gran re­
galo de mi alma, que queráis vos, Señor, estar ansí 
con nosotros, y estáis en el Sacramento, que con to­
da verdad podemos hacer esta comparación; y si no es 
por nuestra culpa, nos podemos gozar con Vos, y que 
Vos os holgáis con nosotros, pues decís ser vuestro 
deleite estar con los hijos de los hombres! ¡Oh Señor 
mió! ¿Que es esto? Siempre que oigo estas palabras 
me es gran consuelo, aun cuando era muy perdida. 
¿Es posible, Señor, que hay alma que llegue a que Vos 
la hagais mercedes semejantes y regalos, y a entender 
que Vos os holgáis con ella, que os torne a ofender 
despues de tantos favores y tan grandes muestras del 
amor que la teneis, que no se puede dudar, pues se 
vé clara la obra?...»

Va vimos que el Señor principió a regalar al alma 
de Santa Peresa con esta oración de quietud, y que, 
por las anteriores exclamaciones, sentía más fervoro- 
sarnente ante el Santísimo Sacramento, en el retiro de
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Castellanos, y cuando principió a comulgar con algu­
na frecuencia.

«Vengamos ahora (1) a hablar de la tercera agua 
(o sea del segundo grado de oración) con que se riega 
esta huerta, que es agua corriente de río o de fuente. 
Quiere el Señor aquí ayudar a el horiolano, de mane­
ra que casi El es el horiolano y el que lo hace todo. 
Es un sueño de las potencias, que ni del todo se pier­
den, ni entienden cómo obran. El gusto y suavidad y 
deleite es más sin comparación que lo pasado; es que 
dá el agua a la garganta a esta alma de la gracia, que 
no puede ir ya adelante, ni sabe cómo, ni tornar atrás; 
querría gozar de grandísima gloria... no me parece 
que es otra cosa, sino un morir casi de el todo a todas 
las cosas de el mundo, y estar gozando de Dios. Yo 
no sé otros términos cómo lo decir, ni cómo lo decla­
rar, ni entonces sabe el alma qué hacer; porque ni 
sabe si hable, ni si calle, ni si ría ni si llore.

Es un glorioso desatino, una celestial locura, adon­
de se deprende la verdadera sabiduría, y es deleito­
sísima manera de gozar el alma. Y es ansí que ha que 
me dió el Señor en abundancia esta oración, creo cin­
co y aun seis años, muchas veces... Creo por la hu­
mildad que vuestra merced ha tenido en quererse ayu­
dar de una simpleza tan grande como la mía, me dió 
el Señor hoy, acabando de comulgar esta oración, 
sin poder ir adelante, y me puso estas comparaciones, 
y enseñó la manera de,decirlo, y lo que ha de hacer 
aquí el alma; que cierto yo me espanté y entendí en un 
punto. Muchas veces estaba ansí como desatinada y

(1) Obras. T. I. Pg. 146.
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embriagada en este amor, y jamás había podido en­
tender como era... gustado he en extremo de haberlo 
ahora entendido.

Bendito sea el Señor, que ansí me ha regalado.
¡Oh, vélame Dios! ¡Cuál está un alma cuando está 

ansí! Toda ella querría fuese lenguas para alabar al 
Señor. Dice mil desatinos santos, atinando siempre a 
contentar a quien la tiene ansí. Yo sé persona, que con 
no ser poeta, que le acaecía hacer presto coplas muy 
sentidas... No puede ya, Dios mío, esta vuestra sierva 
sufrir tantos trabajos como de verse sin Vos le vienen, 
que si ha de vivir, no quiere descanso en esta vida, ni 
se le deis Vos. Querría ya esta alma verse libre; el 
comer la mata; el dormir la acongoja; vé que se le 
pasa el tiempo de la vida pasar en regalo, y que nada 
ya la puede regalar fuera de Vos, que parece vive 
comra natura, pues ya no querría vivir en sí sino en 
Vos.»

La persona que dice que, sin ser poeta, hacía co­
plas muy sentidas al verse embriagada en el amor di­
vino, después de comulgar sobre todo, era ella misma, 
que ante el Santísimo exclamaba:

Cuando me empiezo a aliviar (1) 
Viéndote en el Sacramento, 
Me hace más sentimiento 
El no poderte gozar;
Todo es para más penar, 
Por no verte como quiero, 
«Que muero porque no muero».

(1) Obras, T. V, Pg. 103. Versos de la Santa,
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Vivo ya fuera de mí, 
Después que muero de amor; 
Porque vivo en el Señor, 
Que me quiso para sí;
Cuando el corazón le di 
Puso en mí este letrero, 
«Que muero porque no muero».

Esta divina unión,
Y el amor con que yo vivo, 
Hace a mi Dios cativo,
Y libre mi corazón;
Y causa en mí tal pasión 
Ver a Dios sin prisionero,
«Que muero porque no muero...»

Viniendo ahora al tercer grado de oración, en el 
que el alma se eleva más hacia Dios en sus aspiracio­
nes y deseos de unirse íntimamente con El por medio 
del amor escribe la experta Maestra en la sublime 
ciencia de la Mística: «(1) Hay otra manera de unión, 
que aun no es entera unión, mas es más que la que 
acabo de decir... Ahora, pues, acaece muchas veces 
esta manera de unión, que quiero decir (en especial a 
mí, que me hace Dios esta merced de esta suerte muy 
muchas), que coge Dios la voluntad, y aun el entendi­
miento, a mi parecer, porque no discurre, sino está 
ocupado gozando de Dios, como quien está mirando y 
vé tanto que no sabe hacia donde mirar; uno por otro 
se le pierde de vista, que no dará señas de cosa. La

(1) Obras. T. I. Pg, 156.
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memoria queda libre, y junto con la imaginación debe 
ser, y ella, como se vé sola, es para alabar a Dios la 
guerra que dá, y cómo procura desasosegarlo todo; a 
mí cansada me tiene y aborrecida la tengo, y muchas 
veces suplico al Señor, si tanto me ha de estorbar, me 
la quite en estos tiempos. Algunas veces le digo: 
¿Cuándo, mi Dios, ha de estar ya toda junta mi alma 
en vuestra alabanza, y no hecha pedazos sin poder 
valerse así?

Digo que me acaece a veces, y hoy ha sido la una 
y ansí lo tengo bien en la memoria, que veo deshacer­
se mi alma, por verse junta donde está la mayor parte 
y ser imposible, sino que le da tal guerra la memoria 
y la imaginación, que no la dejan valer... no para en 
nada, sino de uno en otro, que no parece sino de estas 
maripositas de las noches, importunas y desasosega­
das, ansí anda de un cabo a otro... Algunas (veces) es 
Dios servido de haber lástima de verla tan perdida y 
desasosegada, con deseo de estar con las otras, y con­
siéntela Su Majestad se queme en el fuego de aquella 
vela divina, donde las otras están ya hechas polvo, 
perdido su ser natural, casi estando sobrenatural go­
zando tan grandes bienes.

En todas estas maneras que esta postrera agua de 
fuente he dicho, es tan grande la gloria y descanso del 
alma, que muy conocidamente aquel gozo y deleite 
participa de él el cuerpo, y esto muy conocidamente, y 
quedan tan crecidas las virtudes como he dicho... y 
(de la imaginación) que no se haga caso de ella más 
que de un loco, sino dejarla con su tema, que sólo 
Dios se la puede quitar; y, en fin, aquí por esclava 
queda, Hémoslo de sufrir con paciencia, como hizo 
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Jacob a Lía; porque haría merced nos hace el Señor 
que gocemos de Raquel.»

Por último, hablando del cuarto grado de oración, 
en el que se efectúa la unión del alma con Dios, dice 
cosas tan subidas y claras, como las siguientes: 
«(1) El Señor me enseñe palabras como se puede 
decir algo de la cuarta agua... Acá no hay sentir, 
sino gozar sin entender lo que se goza. Entiéndese 
que se goza un bien, adonde junto se encierran to­
dos los bienes; mas no se comprende este bien. Ocú­
pense todos los sentidos en este gozo, de manera 
que no queda ninguno desocupado para poder en otra 
cosa exterior ni interiormente... El cómo es ésta que 
llaman unión, y lo que es, yó no lo sé dar a entender. 
En la mística Teología se declara, que yo los voca­
blos no sabré nombrarlos, ni sé entender qué es men­
te, ni qué diferencia tenga del alma, u espíritu tam­
poco; todo me parece una cosa; bien que el alma 
alguna vez sale de sí mesma, a manera de un fuego 
que está ardiendo, y hecho llama, y algunas veces 
crece este fuego con ímpetu. Esta llama sube muy arri­
ba del fuego, mas no por eso es cosa diferente, sino 
la mesma llama que está en el fuego. Esto vuestras 
mercedes lo entenderán, que yo no lo sé más decir, 
con sus letras.

Lo que yo pretendo declarar es qué siente el alma 
cuando está en esta divina unión. Lo que es unión, ya 
se está entendido, que es de dos cosas diversas ha­
cerse una. ¡Oh Señor mío, que bueno soisl Bendito 
seáis para siempre; alábenos, Dios mío, todas las

(1) Obras. T. I. Pg. 160,
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cosas, que ansí nos amastes de manera que con ver­
dad podamos hablar de esta comunicación, que aun 
en este destierro teneis con las almas.

También pretendo decir las gracias y efetos, que 
quedan en el alma, y qué es lo que puede de suyo 
hacer, u si es parte para llegar a tan grao estado.

Acaece venir este levantamiento de espíritu y jun­
tamiento con el amor celestial; que, a mi entender, es 
diferente la unión del levantamiento en esta mesma 
unión. A quien no lo hubiera probado lo postrero, pa- 
recerle ha que no... Yo he visto claro ser particular 
merced, aunque, como digo, sea todo uno, u lo parez­
ca; mas un fuego pequeño también es fuego como uno 
grande y ya se vé la diferencia que hay de lo uno a lo 
otro. En un fuego pequeño; primero que en un hierro 
pequeño se hace ascua, pasa mucho espacio; mas si 
el fuego es grande, aunque sea mayor el hierro, en 
muy poquito pierde del todo su ser, al parecer. Ansí 
me parece es en estas dos maneras de mercedes del 
Señor; y sé que quien hubiere llegado a arrobamiento 
lo entenderá bien; sino lo ha probado, parecerle ha 
desatino, y ya puede ser; porque querer una como yo 
hablar en una cosa tal (¡qué podríamos decir, si lo in­
tentásemos nosotros!), y dar a entender algo de lo 
que parece imposible aun haber palabras con que lo 
comenzar, no es mucho que desatine.

Mas creo esto del Señor (que sabe Su Majestad, 
que después de obedecer, es mi intención engolosi­
nar las almas de un bien tan alto) que me ha en ello 
de ayudar. No diré cosa que no lo haya experimenta­
do mucho. Y es ansí, que cuando comencé esta pos­
trera agua a escribir, que me parecía imposible saber
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tratar cosa, más que hablar en griego; que ansí es ello 
de dificultoso; con esto lo dejé y fui a comulgar. Ben­
dito sea el Señor, que ansí favorece a los inorantes. 
¡Oh virtud de obedecer que todo lo puedes!

Aclaró Dios mi entendimiento, unas veces con pa­
labras y otras puniéndome delante como lo había de 
decir, que, como hizo en la oración pasada, Su Majes­
tad parece quiere decir lo que yo no puedo ni sé... Es­
tando ansí el alma buscando a Dios, siente con un 
deleite grandísimo y suave casi desfallecer con toda 
una manera de desmayo, que le va faltando el huelgo y 
todas las fuerzas corporales... El deleite exterior que se 
siente es grande y muy conocido.

Ahora vengamos a lo interior de lo que el alma 
siente. Dígalo quien lo sabe, que no se puede enten­
der, cuanto más decir. Estaba yo pensando cuando 
quise escribir esto (acabando de comulgar y de estar 
en esta mesma oración que escribo), qué hacía el alma 
en aquel tiempo. Díjome el Señor estas palabras: Des­
bécese toda, hija, para ponerse más en mí: ya no es 
ella la que vive, sino Yo: como no puede compre- 
hender lo que entiende, es no entender entendiendo. 
Quien lo hubiere probado entenderá algo de esto, por­
que no se puede decir más claro, por ser tan escuro lo 
que allí pasa. Solo podré decir que se representa estar 
junto con Dios, y queda una certidumbre, que en nin­
guna manera se puede dejar de creer. Aquí faltan 
todas las potencias, y se suspenden... ¡Oh Jesús mío!.. 
Aquí es el deshacerse de veras y conocer vuestras 
grandezas; aquí no osar alzar los ojos; aquí es el le­
vantarlos para conocer lo que os debe; aquí se hace 
devota de la Reina de los .Cielos para que os aplaque.., 
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el acudir a los Sacramentos... Con estas lagrimillas 
que aquí lloro, dadas de Vos (agua de tan mal pozo, 
en lo que es de mi parte), parece que os hago pago de 
tantas traiciones...»

Renunciamos a transcribir más de cuanto dejó con­
signado en sus espirituales obras Santa Teresa de 
Jesús sobre los distintos grados de oración. Con lo 
anteriormente copiado se vé claramente en lo que con­
siste cada uno de ellos; así como que al comulgar 
sentía con más intensidad los efectos de la unión del 
alma con Dios por medio del amor, y que en la Euca­
ristía recibía luces y gracias para entender y explicar 
cuanto iba el alma sintiendo en su progresiva ascen­
sión mística hasta Dios.

Al leer cuanto de notable escribió acerca de la ora­
ción que aprendió junto al Sagrario la Mística Doctora, 
queda absorto el lector viendo a la Santa que despo­
jándose, en lo posible, del peso de lo material y gro­
sero de la vida de los sentidos, se eleva hasta unirse 
con Dios y quedar como fundidos en uno solo el Co­
razón de Cristo y el de Teresa; y no menos queda 
admirado al verla, con la seguridad del más eminente 
filósofo, analizar los fenómenos psicológicos que se 
verifican en el alma, al influjo de la gracia sobrenatu­
ral y con la presencia divina; y señalar los actos y ob­
jetos propios de las potencias y de la imaginación.

A más de por obediencia, dice que escribió tan su­
blimes y exquisitas cosas espirituales para engolosi­
nar a las almas de un bien tan alto; y ciertamente que 
el alma y el corazón se van tras lo que nos revela que 
tiene el Señor preparado para los que le aman y bus­
can en la oración; pero para seguir sus pasos se pre­
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cisa, pues la materia pesa demasiado, pasar por el 
grado de oración que ella llama de trasformamiento, 
por transformar al hombre que la practica de carnal en 
espiritual, y luego de espiritualizado y como diviniza­
do viene el ajunfamiento o unión con Dios hasta poder 
decir con el Aposto! mi vivires Cristo.

Siervos del amor denomina Santa Teresa a los 
que siguen a Jesucristo por el camino de la contempla­
ción: al menos seamos siervos del amor eucarístico y 
cojamos gusto a pasar algún rato en compañía de 
Jesús Sacramentado, que, siendo un don gratuito el de 
la contemplación, a la luz y al calor de la Eucaristía 
¿quién sabe hasta dónde podrá llegar cada cual de los 
que principian en ese celestial camino, conducido y 
guiado por la mano amorosa de Dios Nuestro Señor?



CAPÍTULO XVIII

Colocada Santa Teresa en la cúspide de la contemplación 
promete a Dios hacer siempre lo que juzgare ser más per­
fecto.-En qué consisten los desposorios místicos entre 
Dios y el alma. -Al comulgar la hace el Señor la merced 
de celebrar sus desposorios entregándola en señal un cla­
vo de su pasión. -Hecha esposa de Jesús es presentada a 
la Trinidad Beatísima— En adelante su trato y comunica­
ción con Jesús es de verdadera esposa.

Vimos en el anterior capítulo a nuestra amada 
Santa colocada en la cúspide de la ascensión mística, 
que un alma puede alcanzar en esta vida por medio de 
la contemplación; unida a Dios por el abrasado amor 
eucarístico que sentía al recibirle en el Sacramento, y 
empapándose de la divinidad hasta saciarse y quedar 
su espíritu saturado, a la manera que se le dió a enten­
der en cierta ocasión. «(1) Parecióme, se representó, 
como cuando en una esponja se encorpora y bebe el

(1) De las adiciones a la vida de ia Santa por Fr. Luís de 
León y que fueron hechas con escritos sueltos de la misma. Ye- 
pes. T. I. Pg. 140.
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agua, así me parecía mi alma se hinchía de aquella di­
vinidad, y por cierta manera gozaba en sí, y tenía las 
tres personas. También entendí: No trabajes tu de te­
nerme a mí encerrado en tí, sino de encerrarte tu en 
mí. Parecíame que dentro de mi alma estaban, y vía 
yo estas tres personas que se comunicaban a todo lo 
criado, no haciendo falta, ni dexando de estar con­
migo.»

De esa suerte como divinizada por virtud de tan 
misteriosa como sublime comunicación, se dispone 
ahora a realizar un acto de generosidad y desprendi­
miento de si misma, que parece incomprensible en 
criatura humana, a no tratarse de Teresa, que la fe y 
el amor la hacen no entender de dificultades y obs­
táculos en empresa que crea ser de la gloria y honra 
del Señor.

Va amaba a su Dios con toda su alma y con todo 
el corazón que El le dió, no pequeño y recio, y la pa­
reció ser ruindad y vileza si no le servía con perfec­
ción suma; en sus hablas divinas o comunicaciones 
con Jesús, había claramente comprendido cuanto la 
amaba Dios, y gustado de singulares regalos que a su 
alma había generosamente dispensado durante los 
largos años que luchó en la oración, hasta llegar a es­
tar a El por el amor unida; y para corresponder de 
alguna manera no se conformó con menos que, en 
cada ocasión y mómento, hacer lo que creyese era 
más grato al Señor, y más perfecto. «(1) Soy de con­
dición muy agradecida... Bien veo que no es perfec- 

< ción en mí esto que tengo de ser agradecida; debe de

(1) Epistolario, C. 224,
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ser natura], que con una sardina que me den me so­
bornarán.»

Pues si tan agradecida confiesa ella que era en las 
cosas puramente humanas ¿qué de extrañar es que 
viendo el amor que Dios la mostraba y las mercedes 
que la hacía se resolviera, por gratitud y sin mirar fla­
quezas humanas, a hacer siempre no tan solo lo lícito 
y perfecto sinor lo más perfecto en cada caso?

San Ignacio de Loyola se determinó, por aquellos 
tiempos, a obrar en todo a la mayor gloria de Dios; 
en este lema cifró su espíritu y el de la insigne y es­
clarecida Compañía que fundó; y la intrépida Refor­
madora, cuyo espíritu coincidió en muchas cualidades 
con el del esforzado fundador de la Compañía de Je­
sús, propuso practicarlo todo a mayor perfección. «(1) 
Háme venido una determinación muy grande de no 
ofender a Dios ni venialmente, que antes moriría mil 
muertes que tal hiciese, entendiéndolo que lo hago. 
Determinación de que ninguna cosa que yo pensase 
ser más perfección y que haría más servicio a Nuestro 
Señor... que por ningún tesoro lo dejaría de hacer. Y 
si lo contrario hiciese, me parece no temía cara para 
pedir nada a Dios Nuestro Señor, ni para tener ora­
ción.»

Toda el alma de Teresa con todos sus amores di­
vinos y su espíritu tierno, delicado y agradecido se 
revelan, con toda su belleza y hermosura, en las ante­
riores determinaciones y propósitos tomados.

Dispuesta la vemos a morir mil muertes antes de 
desagradar a Dios con un pecado venial deliberado; a

(1) Relación.
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perder cuantos tesoros encierra la tierra, primero que 
dejar de hacer aquello que pensase era lo más perfec­
to o sería de mayor servicio para el Señor; y si lo 
contrario hiciese, dice, no tendría cara para pedir 
nada a Dios, ni para presentarme ante El en la 
oración.

Lean estas palabras y medítenlas los pecadores 
que se pasan la vida ofendiendo a Dios; aprendan las 
almas justas a ejecutar sus actos con recto fin y suma 
perfección, a dar gusto y contento al Señor; y todos 
aprendamos a ser agradecidos por los favores divi­
nos, teniendo muy en cuenta que, de lo contrario, ¿con 
qué cara nos presentaremos ante Dios para ser juz­
gados?

Si no sentimos la gratitud y el reconocimiento en 
toda la exquisita delicadeza y ternura de corazón, se­
gún lo sentía la Santa, al menos tengamos vergüenza 
de ofender a Dios en su misma presencia, que en todas 
partes presente le tenemos; y presintamos la confu­
sión que causará presentarse, cargado de pecados e 
ingratitudes, para vérselas cara a cara con Aquél, ante 
el cual tiemblan las más altas potestades del cielo y 
cubren con las alas su limpia y pura faz los encumbra­
dos serafines de la celestial Jerusalén.

En virtud del heroico acto y voto singular, hecho 
en aras del más puro y acendrado amor divino, quedó 
Teresa obligada a ser toda y con toda perfección de 
Dios; y sabido es, que, por su parte y con la gracia 
necesaria, la palabra que empeñaba, la cumplía. Así 
la quería Dios para otorgarla la honrosísima distinción 
y extraordinaria merced de celebrar con su alma, al 
tiempo de comulgar, sus místicos y espirituales des­
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posorios, por los que quedase hecha y consagrada 
esposa suya muy amada.

No se conoce en esta vida y entre personas unión 
más estrecha e íntima que la existente entre esposos.

El Sacramento del matrimonio hace de los contra­
yentes un solo tronco y principio o raiz de familia; un 
solo espíritu y un solo corazón; en él los hijos y los 
bienes son comunes y de las alegrías y de las triste­
zas, de las honras y de las deshonras, ambos partici­
pan por igual.

Unión es esta comparable con la que existe entre 
Jesucristo y la Iglesia Católica.

Semejante unión, con total exclusión de cuanto tien­
da a lo material y grosero, se efectúa cuando Dios des­
ciende, en sugran misericordia y extremado amor a los 
hombres, a desposarse con las almas; en cuyos despo­
sorios místicos, todo es espiritual, celestial y divino.

Nadie como Santa Teresa puede decirnos, prime­
ro, en qué consisten esos desposorios, y luego, cómo 
se efectuaron los suyos con Jesús, en una de las mu­
chas veces que le recibió con grandísima devoción en 
la Sagrada Eucaristía.

«(1) Ya teméis oido muchas veces que se desposa 
Dios con las almas espiritualmente. ¡Bendita sea su 
misericordia que "tanto se quiere humillar. Y aunque 
sea grosera comparación, yo no hallo otra que más 
pueda dar a entender lo que pretendo, que el sacra­
mento del matrimonio. Porque aunque de diferente 
manera, porque en esto que tratamos jamás hay cosa 
que no sea espiritual (esto corpóreo va muy lejos, y

(1) Obras. T. III. Pg. 114. (Moradas quintas,) 
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los contentos espirituales que dá el Señor, y los gus­
tos, al que deben tener los que se desposan, van mil 
leguas lo uno de lo otro), porque todo es amor con 
amor, y sus operaciones son limpísimas, y tan delica­
dísimas y suaves, que no hay como sé decir; mas sabe 
el Señor darlas muy bien a sentir... cuando se han de 
desposar dos, se trata si son conformes, y que el uno 
y el otro quieran, y aunque se vean, para que más se 
satisfaga el uno del otro. Ansí acá presupuesto que el 
concierto está ya hecho, y que esta alma está muy 
bien informada cuán bien le está, y determinada a 
hacer la voluntad de su Esposo, de todas cuantas ma­
neras ella viere que le ha de dar contento, y Su Ma­
jestad, como quien bien entenderá si es ansí, lo está 
de ella, y ansí hace esta misericordia, que quiere que 
le entienda más, y que, como dicen, vengan a vistas, 
y juntarla consigo. Podemos decir que es ansí esto, 
porque pasa en brevísimo tiempo. Allí no hay más dar 
y tomar, sino un ver el alma, por una manera secreta, 
quién es este Esposo que ha de tomar; porque por los 
sentidos y potencias en ninguna manera podía enten­
der en mil años lo que aquí entiende en brevísimo tiem­
po. Mas como es tal el Esposo, de sola aquella vista 
la deja más digna de que se vengan a dar las manos, 
como dicen; porque queda el alma tan enamorada, que 
hace de su parte lo que puede para que no se descon­
cierte este divino desposorio.»

Jesús y Teresa se habían requerido mutuamente-; se 
amaban con intensidad siempre creciente, pues el amor 
se aumenta con la correspondencia; y como a porfía 
andaban por ver quién vencía a quién en ofrecerse 
mutuamente pruebas de un puro y casto amor.
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Es lo que hace el amor verdadero, entre los que se 
le tienen muy entrañablemente; que cuanto más inten­
so más se igualan e identifican, al paso que se respe­
tan, se defienden y en nada se faltan.

Infinita es la distancia que mediaba entre Jesús y 
Teresa, y el amor los va como igualando y disponien­
do para los místicos desposorios; y hasta las quejas 
de Teresa porque el Señor se le ocultaba, en lugar de 
parecer irrespetuosas cautivaban más al corazón divi­
no de Jesús.

«(1) Pues bien sabéis, Señor mío, que me es tor­
mento grandísimo, y que tan poquitos ratos como me 
quedan para poder gozar de vos, os me escondáis. 
¿Cómo lo puede sufrir el amor que me feneis? Creo, 
Señor, que si fuera posible poderme esconder yo de 
vos, como vos de mí, que pienso, y creo del amor 
que me teneis, que no lo sufriérades, mas estáis os 
conmigo, y véisme siempre, no se sufre, esto, Señor 
mío: suplicóos, miréis que se hace agravio a quien 
tanto os ama.»

Fuerte y violento es el amor que ardía en el cora­
zón de esposa de Teresa de Jesús, y ese amor, dice 
San Bernardo (Serm. 9 in Cant), no repara en la Ma­
jestad con quien habla porque la tiene como embria­
gada a la Esposa y porque la perfecta caridad echa 
fuera y ahuyenta todo temor.

Veamos ya lo que ocurrió en el feliz y dichoso día, 
para Teresa, de ser declarada y solemnemente recibi­
da como Esposa del Cordero sin mancilla, Cristo 
Jesús.

(1) Vida. Cap. 37.
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«(1) Al tiempo de comulgar representóseme el Se­
ñor por visión imaginaria, muy en lo inferior, y dióme 
su mano derecha, y díxome: Mira este clavo, que es 
señal que serás mi esposa desde hoy. Hasta ahora no 
lo habías merecido, de aquí adelante no solo como de 
Criador, como de Rey, y tu Dios mirarás mi honra, 
sino como verdadera Esposa mía: mi honra es ya 
tuya, y la tuya mía. Hízome tanta operación esta mer­
ced, que no podía caber en mí, y quedé como desati­
nada, y dixe al Señor: que o ensanchase mi baxeza, o 
no me hiciese tanta merced, porque cierto no me pare­
cía lo podía sufrir el natural. Estuve ansí todo el día 
muy embebida.»

Merced extraordinaria, honra singularísima y gra­
cia estupenda es la que acaba de hacerla Jesús en el 
comulgatorio del convento de la Encarnación, sobre 
el cual se vé un hermoso y devotísimo cuadro, allí co­
locado poco tiempo después de la gloriosa muerte de 
Santa Teresa, que representa muy propiamente tan 
grandioso y divino acontecimiento, y del que hemos 
querido ofrecer a los devotos de Jesús y de Teresa el 
adjunto fotograbado, que, sin duda, les servirá de 
grato recuerdo y espiritual contento.

Ya quedaron unidos Jesús y Teresa y desposados 
mística y solemnemente, recibiendo la Esposa en se­
ñal y arras un clavo de la sagrada pasión, que la re­
cuerde el que crucificada quedó con Cristo en la cruz 
por los votos de obediencia, pobreza y castidad, mas 
el de hacer lo que en cada momento creyera ser más 
perfecto, que vimos había ofrecido a su Dios y Señor.

(1) Adiciones a la Vida. Núm. 7.



«Comulgando en este sitio Santa Teresa de Jesús en la Ociaba 
de San Martín, año de 1573, la dijo el Señor: Mira este clabo en 
señal que serás mi esposa desde hoy. Hasta agora no lo habías 
merecido, mi honra es la tuya y la tuya mía.»

(Inscripción que se lee en el cuadro.)





de Santa Teresa de Jesús 201

En adelante, el lenguaje ordinario entre ambos será 
el tierno y amoroso de los esposos, y Jesucristo se 
gozará repitiendo estas palabras: «Hija, ya eres toda 
mía, y yo soy tuyo», y la Santa, no cabiendo en sí 
por tan suaves delicias no se cansaba de contestar rei­
teradamente al Esposo amado: ¿Qué se me dá a mí 
Señor de mi, sino de Vos? (1)

Tampoco en estos místicos desposorios dejan de 
mediar, entre los espiritualmente desposados, joyas 
preciosas y regalos de gran valor; y con los que ob­
sequió Jesús a su fiel y castísima Esposa, además de 
la paz y sosiego y aprovechamiento'^), fueron tres 
cosas de muy subido grado: conocimiento de la gran­
deza de Dios, porque mientras más cosas viéremos de 
ella, más se nos dá a entender; propio conocimiento y 
humildad de ver como cosa tan baja, en cohiparación 
del Criador de tantas grandezas, la ha osado ofender 
ni osa mirarle; la tercera, tener en muy poco todas las 
cosas de la tierra, sino fueren las que puede aplicar 
para servicio de tan gran Dios.

Estas son las joyas que comienza el Esposo a dar 
a su esposa, y son de tanto valor, que no las porná a 
mal recaudo, que ansí quedan esculpidas en la memo­
ria estas vistas, que creo es imposible olvidarlas hasta 
que las goce para siempre.»

«(5) Y como un desposado suele llevar a su esposa 
a que vea a sus padres y reconozca sus parientes, y 
ellos haciéndoles mercedes, y dándole algunas pre-

(1) Vida. Cap. 31.
(2) Obras. T. III. Pg. 160.
(3) Yepes. Pg. 147 del T. I.

14
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seas y dones dan muestra del amor que le tienen, así 
Cristo que tanto amaba a su Esposa, quiso también 
hacerle esta merced de mostrarle a su Padre, y a la 
Santísima Trinidad.»

«Una vez (1) estando en oración tuve un grande 
arrobamiento; parecióme que nuestro Señor me había 
llevado el espíritu junto a su Padre, y díchole: Esta 
que me diste te doy, y parecíame que me llegaba a sí. 
Esto no es cosa imaginaria, sino con una certeza 
grande, y una delicadeza tan espiritual que no se sabe 
decir: díxome algunas palabras que no se me acuer­
dan, de hacerme merced eran algunas.»

Otra vez vió la Santísima Trinidad y cada persona 
le dió su don como la mesma Santa refiere, diciendo: 
«el martes después de la Ascensión, habiendo estado 
un rato en oración después de comulgar... comenzó a 
inflamarse mi alma, pareciéndome que claramente en­
tendía tenía presente a toda la Santísima Trinidad en 
visión intelectual, adonde entendió mi alma cómo es 
Dios trino y uno; y ansí me parecía hablarme todas 
fres personas, y que se representaban dentro en mi 
alma distintamente, diciéndome que desde este día 
vería mejoría en mí en tres cosas, que cada una de 
estas personas me hacían merced: en la caridad, en 
padecer contento y en sentir esta caridad con encen­
dimiento en el alma...»

De los goces y deleites celestiales que sintió Tere­
sa de Jesús con las visiones y regalos que su divino 
Esposo la otorgó espléndidamente con motivo de sus 
desposorios, solo ella puede indicarnos alguna cosa.

(1) Adiciones a la Vida.
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«(1) Mas cuando este Esposo riquísimo la quiere 
enriquecer y regalar más, conviértela tanto en Sí, que 
como una persona, que el gran placer y contento la 
desmaya, le parece se queda suspendida en aquellos 
divinos brazos, y arrimada a aquel sagrado costado, 
y aquellos pechos divinos... San Pablo dice que 770 
son din os todos ios trabajos del mundo de lá gloria 
que esperamos; yo digo, que no son dinos, ni pueden 
meiecer una hora de esta satisfación que aquí dá Dios 
al alma, y gozo y deleite. No tiene comparación, a mi 
parecer, ni se puede merecer un regalo tan regalado 
de Nuestro Señor, una unión tan unida, un amor tan 
dado a entender y a gustar con las bajezas de las 
cosas del mundo. ¡Donosos son los trabajos para 
compararlo a esto! Que si no son pasados por Dios, 
no valen nada... ¡Oh Señor mío y misericordia mía y 
Bien mío? y ¿qué mayor le quiero yo en esta vida que 
estar tan junto a Vos, que no haya división entre Vos 
y mí? Con esta compañía, ¿qué se puede hacer difi­
cultoso? ¿Qué no se puede emprender por Vos, tenién­
doos tan junto?... Ya yo veo, Esposo mío, que Vos 
sois para mí, no lo puedo negar. Por mí venistes al 
mundo, por mí pasastes tan grandes trabajos, por mí 
sufristes tantos azotes, por mí os quedastes en el 
Santísimo Sacramento y ahora me hacéis tan gran­
dísimos regalos. Pues, Esposa santa, como dije yo, 
que Vos decís ¿qué puedo hacer por mi esposo?... 
Pues nos dá licencia, tornemos, hijas a decir: Mi Ama­
do a mí, y yo a mí Amado. ¡Vos a mí Señor! Pues si 

os venís a mí, ¿en qué dudo que puedo mucho ser-

(1) Obras. T. III. Pg. 288. 
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viros? Pues de aquí adelante, Señor, quiérome olvidar 
de mí, y mirar solo en qué os puedo servir y no tener 
voluntad sino la vuestra...»

De ternura se deshacía el alma de Teresa, pensan­
do en la alta dignidad a que la había elevado el dulcí­
simo Jesús, desposándose místicamente con su angeli­
cal alma, en los augustos y solemnes momentos de re­
cibirle sacramentado en la Sagrada Eucaristía...

En esta primera parte de la vida eucarística de San­
ta Teresa, se ha visto que «(1) mientras más adelante 
va mi alma, más acompañada es de este buen Jesús» 
y que, al paso que ascendía en la oración y progresaba 
en la virtud, crecía en ella el amor a la Eucaristía y el 
deseo de recibirla frecuentemente. Después de los mís­
ticos desposorios, el corazón seráfico de Teresa se 
siente repleto y exuberante de vida eucarística, y no 
tardará, como veremos d,espués en emprender un 
activo apostolado, a fin de que su divino Esposo, pre­
sente en el Santísimo Sacramento, sea conocido, aman­
do y venerado cual El lo desea y se merece, recorrien­
do, para ello, casi toda España, en alas de sus 
seráficos amores eucarísticos; que «de esto sirve este 
matrimonio espiritual: de que nazcan siempre obras, 
obras (2)»

(1) Obras. T. III. Pg. 181.
(2) Obras. T. III. Pg. 237.



SEGUND ARFARTE
Abarca la Vida eucarística de Santa Teresa, desde que 

la recibió en toda su plenitud v exuberancia, cuando 
al comulgar cierto día fué su alma espiritualmente 
desposada con desús; v se trata en ella de las ex­
traordinarias manifestaciones de esa vida divina de­
lante del Santísimo, al comulgar v cuando escribía.

CAPÍTULO I

Santa Teresa, místicamente desposada con Jesús, al igual 
que el Discípulo Amado, testimonia y publica el misterio 
de la real presencia de Jesucristo en el Sacramento.—El 
amor es esencialmente activo y comunicándose se aumen­
ta y aquilata.—Jesucristo se vé olvidado e ignorado en la 
Eucaristía en los tiempos presentes, y espera de sus fer­
vorosos devotos el que le dén a conocer, para ser de todos 
los fieles amado y recibido. Nada para este fin como dar 
a leer los trozos literarios eucarísticos de las obras de la 
Santa,

San Juan Evangelista, el discípulo predilecto y 
amado, tuvo la dicha de ser colocado en el Cenáculo, 
donde por primera vez apareció Jesucristo sacramen- 
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fado y se dió en la comunión a los apóstoles, junto al 
Salvador; y gozó del regalo de reclinar su virginal 
frente sobre el costado divino, donde se ocultaba aquel 
Corazón que tanto amó a los hombres y que acababa 
de darnos la más delicada y la más infinita, digá­
moslo así, prueba de entrañable amor, quedándose en 
el Sacramento.

Sin duda, por esas ternuras y por esos amores con 
que Jesucristo le distinguió, fue luego el que, con su 
pluma de águila que se remonta hasta el cielo, más 
extensa y profundamente dió a conocer, en el Evan­
gelio que lleva su nombre, la divinidad de Jesucristo y 
su real presencia en el Augusto Misterio; y el que vi­
vió y murió predicando el amor a Dios y la caridad 
entre los hombres: los dos preceptos en que se en­
cierran toda la ley y toda la perfección evangélica.

Santa Teresa de Jesús, a imitación de ese venturo­
so aposto! a cuyo amparo y amor dejó el divino Maes­
tro encomendada a su querida Madre, por ser también 
muy regalada de su Esposo y la que emprendió la re­
forma de la Orden más antigua que dió culto a la Vir­
gen Santísima con el título del Carmen, dejó en sus 
admirables escritos inapreciables y clarísimos testimo­
nios de la permanencia de Cristo en el Sacramento.

El amor es activo y tiende a comunicarse y a exte­
riorizarse en obras gratas para la persona amada; y 
tratándose del amor divino, éste se traduce y exterio­
riza en actos de verdadera y sólida virtud, que perfec­
cionan y dan la santidad que precisan las almas, para 
que sean de Dios queridas y regaladas. «(1) Torno a

(1) Obras. T. III. Pg. 238. 
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decir, que para esto es menester no poner vuestro 
fundamento solo en rezar y contemplar; porque, sino 
procuráis virtudes y hay ejercicio de ellas, siempre os 
quedareis enana's; y aun plega a Dios que sea solo no 
crecer, porque ya sabéis que quien no crece decrece; 
porque el amor, tengo por imposible contentarse de 
estar en un ser, adonde le hay.»

No es posible que el que sienta abrasársele el co­
razón con el fuego del amor eucarístico, como la ocu­
rría a la Santa, permanezca inactivo y se aquiete con 
rezar solamente, creyendo que en ello está la perfec­
ción, según, por desgracia, lo juzgan no pocos de 
nuestra época.

Por ésa causa, si en la primera parte de esta mo­
desta obra vimos cómo el espíritu eucarístico fue des­
arrollándose y echando profundas raíces en el alma de 
Teresa, a través de las pruebas de enfermedades, pe­
ligros y tentaciones con que el Señor quiso probar a 
la que había elegido por Esposa suya muy amada, en 
esta segunda contemplaremos a la Santa de los será­
ficos amores eucarísíicos en continuos éxtasis y arro­
bamientos, y reflejando ostensiblemente su vida euca- 
rística en todas sus obras, que lo serán de una virtud 
singular y característica de Teresa de Jesús; y esos 
amores y vida exuberantes rebosarán por los puntos 
de su castiza pluma, trazando a su vehemente impulso 
y con galanura sin igual, esos hermosos párrafos y 
periodos que deleitan por su rara e inimitable belleza 
y abrasan con el fuego del amor divino, que en ellos 
supo depositar la insigne y seráfica escritora avilesa; 
y, por último, la obligará el amor a emprender un 
apostolado eucarístico, con la reforma carmelitana, 
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logrando, con todo ello, el que su amado Esposo sea 
conocido, adorado y recibido por millares de almas y 
que los conventos de sus hijas e hijos, los carmelitas, 
sean perennemente focos poderosísimos de radiante 
luz eucarística y centros de frecuentes y diarias comu­
niones para las almas santas y buenas.

A la manera que el amor de Jesucristo, según se le 
iba manifestando a los hombres, en el transcurso de su 
vida mortal, parecía que se aumentaba y se aquilataba 
más y más, hasta que al morir nos dió las dos supre­
mas manifestaciones de ese amor, al quedarse sacra­
mentado en la Eucaristía y terminar la vida abrazando 
desde la Cruz a la humanidad, por quien moría para 
redimirla, así el amor eucarístico de Teresa parece que 
crecía en la medida que le trasmitía y pegaba a los de­
más; y llegó a su mayor intensidad cuando recibiendo 
el Santo Viático, exhaló el último aliento, que no pudo 
resistirle su recio corazón, debilitado y ya enfermizo 
por los años y las fuertes emociones sufridas a las 
puertas del comulgatorio y del sagrario.

i Y qué falta está haciendo el que los cristianos de 
ahora aprendan a tener fe y amor a Jesús Sacramen­
tado!

¡En cuántos sagrarios permanecerá el Señor solita­
rio todo el año, sin que haya un alma que se acerque 
a consolarle con alguna visita O' frecuentes comunio­
nes, según lo pide el amor y la fe!

Hasta entre las personas que se tienen por piado­
sas y devotas ¡cuántas hay que se pasan largos ratos 
en las Iglesias, fatigándose en rezar a todas las imá­
genes de Santos que sus ojos ven en el altar, y des­
pués de cansadas salen del sagado recinto sin haber
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dirigido un pensamiento siquiera, un saludo amoroso, 
un acto de presencia y de amor al Prisionero del Sa­
grario!

«(1) Si esto habéis de pedir mirando una imagen de 
Cristo que estamos mirando, bobería me parece dejar 
la mesma persona por mirar el dibujo. ¿No lo sería, 
si tuviésemos un retrato de una persona que quisiése­
mos mucho, y la mesma persona nos viniese a ver, de­
jar de hablar con ella y tener toda la conversación 
con el retrato? ¿Sabéis para cuándo es muy bueno, y 
cosa en que yo me deleito mucho? Para cuando está 
ausente la mesma persona, u quiere darnos a enten­
der lo está con muchas sequedades. Es grande regalo 
ver una imagen de quien con tanta razón amamos. A 
cada cabo que volviésemos los ojos, la querría ver. 
¿En qué mijor cosa, ni más gustosa a la vista, la po­
demos emplear que en quien tanto nos ama y en quien 
tiene en sí todos los bienes? Desventurados estos he­
rejes (los protestantes que negaron el culto a las imá­
genes de los Santos), que han perdido por su culpa 
esta consolación con otras.»

Sí; bueno, laudable y consolador, como dice la 
Santa, es para nosotros el podernos dirigir a los san­
tos del cielo, rezándoles en sus imágenes bendecidas; 
las que de continuo nos recuerdan la vida y santidad 
de los que pueden por nosotros interceder cerca de Su 
Divina Majestad; pero es gran bobería y necedad, el 
abandonar a la persona real de Jesucristo presente en 
el Tabernáculo, para ponerse a conversar con los re­
tratos o imágenes del templo.

(1) Obras. T. II. Pg. 180.
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Desventurados llama la Santa a los herejes que 
por su culpa se ven privados de muchas consolaciones 
espirituales, entre las que comprende principalmente 
la fe en la real presencia de Jesucristo en el Sacra­
mento; y desgraciados como aquellos son, también, 
los muchos cristianos, que, si no han perdido la fe en 
el Divino Misterio, conservan tan solo, una fe muerta 
y sin obras eucarísticas.

No hay, para combatir el olvido y la ignorancia 
que les hace estar separados a esos fieles de la Sa­
grada Eucaristía, como los libros que escribió Santa 
Teresa de Jesús.

Volcán de amor eucarístico fue su alma mientras 
vivió en este mundo, y en sus inmortales libros dejó 
depositada la lava siempre candente que despedía su 
inflamado corazón; y de la misma manera que es natu­
ralmente imposible arrimarse al fuego sin quemarse, lo 
es, el que una persona lea con detención los escritos 
de la Mística Doctora, sin sentirse fortalecida en la fe 
y abrasada en el amor a Jesucristo tn el Santísimo 
Sacramento.

Por esa causa hemos pretendido entresacar de los 
escritos teresianos, y darlo algún orden en la presente 
obra, cuanto se refiere o tiene alguna relación con la 
Eucaristía, para gloria de Jesús sacramentado y honor 
de la Seráfica Santa.

A la realización de ese pensamiento nos sirvió de 
iniciativa y nos alentó en gran manera con su palabra, 
el que en vida fue venerado en la ciudad de Avila por 
su amor a la Sania, el R. P. Felipe Martín. O. P., que 
ingenuamente confesaba el no haber dejado un día en 
más de treinta de profesión religiosa, sin leer algo en 
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las Obras de la Santa Madre. De ellas dejó escrito el 
siguiente concepto que le merecían respecto de la Eu­
caristía. «(1) Brilla como estrella de primera magnitud 
en el cielo de la Iglesia Católica por su fe y por su 
amor al Sacramento del Altar la Mística Doctora San­
ta Teresa de Jesús. Sus obras y escritos abundan en 
pensamientos, mejor diremos, en sentimientos y afec­
tos los más tiernos y encendidos hacia este misterio 
de amor. Ni debemos extrañar que así suceda, si se 
tiene en cuenta que su corazón era un volcán de amor; 
que Teresa de Jesús fue durante su vida una víctima 
inmolada a Dios por los incendios de la caridad. Te­
niendo, pues, en cuenta que, ex abundaría cordis, os 
loquitur se explica muy bien el por qué de esas efu­
siones de su espíritu llenas de fuego, y que estampa­
das en sus obras encienden los corazones de cuantos 
han la dicha de leerlas y meditarlas.»

(1) Santa Teresa y el Santísimo. Memoria inédita que escri­
bió el referido Padre para el Congreso Eucaristico, celebrado en 
Madrid y que conservan en su biblioteca los PP. Dominicos de 
Santo Tomás de Avila.





CAPÍTULO II

Jamás temió Santa Teresa al tribunal de la Inquisición; por­
que su fe, como la que tenía en la Eucaristía, era bien 
fundada y viva.—Penetración que Dios la daba délos mis­
terios,. y ansias que sentía por darlos a conocer.-Hermo­
sas palabras de la «Santa-, comentándolos deseos que 
algunos manifiestan de ver a Jesucristo con los ojos cor­
porales, teniéndole presente en el Santísimo Sacramento.

Los tiempos eran difíciles para escribir de materias 
teológicas relativas a las verdades católicas negadas 
por los protestantes, como era, entre otras, la de la 
real presencia de Jesucristo en la Eucaristía; porque 
abundaban los teólogos eminentes y existía el compe­
tentísimo y severo tribunal de la Inquisición, encarga­
dos de velar por la pureza del dogma y fiscalizar y 
medir los términos que se empleaban en la exposición 
de la doctrina. A Santa Teresa ni la intimidaban los 
sabios al manifestar las verdades que ella entendía en 
la oración, donde se las enseñaba y revelaba Dios, ni 
temió al Santo Tribunal, por saber que los tribunales 
de justicia tienen por fin no tanto condenar y castigar 
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al culpado, como el defender y amparar al bueno e 
inocente.

«(1) También comenzó aqui el demonio de una per­
sona en otra, procurar se entendiese que había yo vis­
to alguna revelación en este negocio, y iban a mí con 
mucho miedo a decirme que andaban los tiempos re­
cios, y que podría ser me levantasen algo y fuesen a 
los inquisidores. A mí me cayó esto en gracia, y me 
hizo reir, porque en este caso jamás yo temí, que sa­
bía bien de mí en cosa de la fe, contra la menor ceri­
monia de la Iglesia que alguien viese yo iba, por ella 
u por cualquier verdad de la Sagrada Escritura me 
pornia yo a morir mil muertes; y dije que de eso no 
temiesen, que harto mal sería para mi alma, si en ella 
hubiese cosa que fuese de suerte que yo temiese la In­
quisición. Que si pensase había para que, yo me la 
iría a buscar; y que si era levantado, que el Señor me 
libraría y quedaría con ganancia.»

Y según lo escribió lo puso por obra en cierta oca­
sión, sin haber otro motivo que su buen deseo de bus­
car la pureza y verdad de la fe, y caminar con rectitud 
y seguridad en materias doctrinales, que se presentó 
voluntariamente a uno de los señores Inquisidores «pa­
ra que él la enderezara si iba errada».

¿V cómo no, si el título que más estimaba era el de 
ser hija sumisa de la Iglesia?

«Juntamente con esta certidumbre, dice Vepes (2) de 
la Fe tenia tanta viveza, y tanta penetración de los Mis­
terios de ella, que como otro Moysen miraba a Dios

(1) Obras. T. I. Pg. 342.
(2) V. de Sta. Teresa. T. II. Pg. 202. 
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invisible con tan viva Fe, como si le viera claramente; 
y así solia decir la Santa Madre, que no tenia envidia 
a los que en esta vida habían visto y tratado con 
Christo nuestro Redentor; porque le parecía a ella, que 
que con los ojos de la fe le vela tan presente en el 
Santísimo Sacramento del Altar, que no le hacia falta 
quanto a esto su presencia corporal; y muchos años 
cuando comulgaba tenía tan viva esta vista de la fe, 
como si viera entrar al mismo Señor corporalmente 
por su celda, y así se procuraba desocupar de todas 
las cosas exteriores, y extraherse recogida con él.

Habiala dado nuestro Señor grande inteligencia y 
penetración de las cosas sobrenaturales y ocultas que 
nuestra fe enseña, como ella dice en el libro de su vi­
da por estas palabras (C. 28): O Dios mió, quién fu- 
viera entendimiento y letras, y nuevas palabras para 
encarecer vuestras obras como lo entiende mi alma.

Pero de esto que vamos diciendo, dan claro testi­
monio sus libros que no hay para qué detenernos: en 
ellos se echarán claramente de ver eos cosas: la una 
es, una certidumbre tan grande de las cosas de la fe, 
como si tuviera juntamente evidencia y claridad de 
ellas, y las viera con vista de ojos: la otra es una pe­
netración grande de misterios altísimos, y de la con­
veniencia que entre sí tienen. La primera, es gratia 
gratis data, que llama el bienaventurado Aposto! San 
Pablo. La segunda, es efecto del ‘don del entendimien­
to, el qual esclarece y'perficiona grandemente la fe; y 
quanto participaba más de este don, tanto crecía más 
el claro conocimiento de estas verdades, despidiendo 
poco a poco de sí mucha parte de la escuridad que 
está anexa a la fe.»
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Y así parece; por la claridad, precisión y seguridad 
con que habla de los más intrincados misterios; pues 
sin emplear el tecnicismo de escuela, que pudiera dar 
a entender que, si no había frecuentado las aulas, a 
sus manos habían llegado libros de teología y en ellos 
lo había estudiado y aprendido, expone las verdades 
con símiles tan al caso y ejemplos tan apropiados, 
que no parece sino que lo veía clarísimamente y con­
forme lo veía y según la manera galana de ella ha­
blar, ingenua y llanamente lo escribía; con lo que pro­
yectaba sobre las materias más luz, que los ergos de 
los filósofos y los distingos dejos teólogos; teniendo 
unos y otros, con frecuencia que acudir a las obras de 
la sabia Doctora a aprender cosas, que en otros auto­
res hallan oscuras y embrolladas.

No es la fe cosa meramente especulativa y abstrac­
ta, destinada a permanecer en el entendimiento huma­
no sin manifestarse exteriormente, estando y descan­
sando en él como se archivan los libros más o menos 
ordenadamente puestos en una biblioteca.

La fe debe ser práctica y viva, pues la fe sin obras 
está' muerta; no es verdadera fe, o por lo menos, no 
justifica, al no estar informada por la caridad. Podrán 
estar en el entendimiento las verdades que constituyen 
el objeto material de la fe, y hasta el entendimiento se 
mostrará sometido a ellas, creyéndolas verdaderas; 
pero si las obras no fe siguen o con ella no se confor­
man, de nada aprovecha, nihil mihi prodest, que de­
cía el Aposto!; y del mismo modo que de nada útil y 
práctico sirve el líquido inflamable encerrado en el de­
pósito de una lámpara, si no arde para iluminar, con 
la luz que despide, la estancia en que nos hallamos o 
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el vehículo que nos conduce, así parecido ocurre con 
la fe que no se refleja en los actos humanos por no 
estar inflamada con la llama de la caridad y amor de 
Dios Nuestro Señor.

Encantan los términos con que Santa Teresa de 
Jesús manifiesta la fe viva y práctica que tenía en la 
Sagrada Eucaristía.

«(1) Mas ésta (habla de ella misma, en tercera per­
sona) habíala el Señor dado tan viva fe, que cuando 
oía a algunas personas decir que quisieran ser en el 
tiempo que andaba Cristo, nuestro Bien, en el mundo, 
se reía entre sí, pareciéndole-que, teniéndole tan ver­
daderamente en el Santísimo Sacramento como enton­
ces, que ¿qué más se le daba?

Mas sé de esta persona, que muchos años, aunque 
no era muy perfeta, cuando comulgaba, ni más ni me­
nos que si viera con los ojos corporales entrar en su 
posada el Señor, procuraba esforzar la fe, para que, 
como creía verdaderamente entraba este Señor en su 
pobre posada, desocupábase de todas las cosas exte­
riores cuanto le era posible y entrábase con El.

Procuraba recojer los sentidos, para que todos en­
tendieran tan gran bien; digo, no embarazasen al alma 
para conocerle.

Porque si no nos queremos hacer bobos y ce­
gar el entendimiento, no hay que dudar que esto no es 
representación de la imaginación, como cuando con­
sideramos a el Señor en la cruz u en otros pasos de 
la Pasión, que le representamos en nosotros mesmos 
como pasó. Esto pasa ahora y es entera verdad, y no 
hay para qué le ir a buscar en otra parte más lejos; si­

ti) Obras T. II. Pg. 178.

15
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no que, pues sabemos que mientras no consume el ca­
lor natural los acídenles de el pan, que está con noso­
tros el buen Jesús, que nos lleguemos a El. Pues si 
cuando andaba en el mundo, de sólo tocar sus ropas 
sanaba los enfermos, ¿qué hay que dudar que hará 
milagros estando tan dentro de mí, si tenemos fe, y nos 
dará lo que pidiéremos, pues está en nuestra casa? Y 
no suele Su Majestad pagar mal la posada si le hacen 
buen hospedaje».

Aprendamos de la Santa de los seráficos amores 
eucarísticos a tener fe práctica y viva en la real pre­
sencia de Jesucristo en la Eucaristía; veámosle en el 
Augusto Misterio del Altar con los ojos del alma e in­
fúndanos su presencia igual respeto, reverencia y 
amor cual si le viéramos con los del cuerpo; y de tal 
suerte hemos de hacer porque esa verdad de fe infor­
me nuestros actos religiosos, que, cuando recemos, 
el pensamiento se clave en el Sagrario y a él nos aco­
jamos en las penas y tribulaciones; y estando en el 
templo, las miradas del alma y la dirección e inclina­
ciones de cabeza, como las genuflexiones de una o dos 
rodillas, según las rúbricas disponen, den a entender 
que, antes que a todos los Santos, nuestras adoracio­
nes y plegarias son para Aquel por quien fueron San­
tos los que moraii eternamente en el cielo; para Aquel 
de quien esperamos nuestra salvación; para Aquel que 
está en el Tabernáculo por nuestro amor, y a quien la 
Iglesia canta en el «Gloria» de la misa aquellas pala­
bras, que tanto gustaba la Santa de repetir y hacía que 
con frecuencia las cantasen sus hijas en recreación: 
Quoniam tu solus Sanctus, tu solus Dóminus, tu so­
lus Alíissimus, Jesu Christe.



CAPÍTULO III

Según era de viva y práctica la fe de Teresa en el Sacra­
mento, asi sentía los ímpetus de recibirle.—Abrasado el 
corazón con el fuego del dardo del Serafín, corre, cual 
cierva herida a apagar la sed del amor. - «Ni lanzas que la 
pusieran a los pechos, eran bastantes para detenerla» 
cuando sentía las ansias de comulgar.

Vimos en el capítulo anterior, cuán viva y sencilla­
mente práctica era la fe que sentía ea su alma privile­
giada Santa Teresa de Jesús; y puede deducirse, sin 
que hiciera falta traer los testimonios fehacientes de 
sus escritos que palpablemente lo demuestran, que 
considerándole a Jesús, como ella de continuo le con­
templaba en la Sagrada Hostia, lleno de amor a los 
hombres y deseoso de que hubiera almas generosas y 
agradecidas que correspondieran a ese fino amor con 
sus visitas al Sagrario y frecuentes comuniones, tenía 
que sentir su corazón angustiosas ansias, deseos ve­
hementes de acercarse a recibir al Esposo de su alma, 
por quien de día y de noche suspiraba de amor.

Con el impetuoso empuje que se lanza el agua de
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una ingente cascada sobre el lecho de piedras que la 
aguarda, y que al caer desplomada forma nivea espu­
ma y esparce por el ambiente microscópicas burbujas 
del diáfano líquido, al través de las cuales se quiebran 
los rayos del sol, apareciendo el arco iris como nimbo 
de belleza que rodea aquel hermoso cuadro de la na­
turaleza; así sentía fuertemente atraída el alma de Te­
resa hacia Cristo, Piedra Angular de la Iglesia, para 
deshacerse, al contacto de su corazón con el de Jesús, 
en raudales de amores eucarísticos, que iluminados 
con los suaves y delicados tonos y coloridos que les 
prestan los rayos del Sol de Justicia y Qaridad suma, 
forman la aureola más preciosa que puede brillar en la 
frente de la Santa de los seráficos amores y extáticos 
arrobamientos.

Tenía el alma de Teresa clavado el dardo del amor 
divino y cual cierva herida por la flecha del cazador, 
corría sedienta a la fuente cristalina de aguas puras y 
vivas que la ofrecía el costado del Salvador en la Eu­
caristía, y ni el mundo entero bastaba para detenerla 
en la realización de sus deseos.

Un Serafín fue el celestial cazador que por encargo 
del Señor la hirió en la forma siguiente, que ella tan 
divinamente descJbe.

«(1) Quiso el Señor que viese aquí algunas veces 
esta visión: vía un ángel cabe mí hacía el lado izquierdo 
en forma corporal, lo que no suelo ver sino por mara­
villa... no era grande, sino pequeño, hermoso mucho, 
el rostro tan encendido que parecía de los ángeles 
muy subidos, que parecen todos se abrasan. Deben 

(1) Obras. T. I. Pg. 291.
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ser los que llaman Querubines que los nombres no me 
los dicen... Víale en las manos un dardo de oro largo, 
y al fin del hierro me parecía tener un poco de fuego. 
Este me parecía meter por el corazón algunas veces, 
y que me llegaba a las entrañas. Al sacarle, me pare­
cía las llevaba consigo y me dejaba toda abrasada en 
amor grande de Dios. Era tan grande el dolor, que me 
hacía dar aquellos quejidos; y tan ecesiva la suavidad 
que me pone este grandísimo dolor, que no hay de­
sear que se quite, ni se contenta el alma con menos 
que Dios. No es dolor corporal sino espiritual, aunque 
no deja de participar el cuerpo algo, y aun harto. Es 
un requiebro tan suave que pasa entre el alma y Dios, 
que suplico yo a su bondad lo dé a gustar a quien 
pensare que miento.»

Cón semejante herida ¿qué ardores sentiría su 
alma por recibir y estrechar junto a su transverberado 
corazón a Dios, autor de tan sobrenatural herida, 
puesto que confiesa que nada de esta vida puede ya 
satisfacerla y que ni se contentaba con menos que con 
la posesión de Dios?

Nadie como la misma Santa podrá darnos a en­
tender algo de los ardores y ansias en que se abrasa­
ba su alma, que se tenía por verdadera esclava del 
amor divino:

«(1) Comenzó Su Majestad, como me lo tenía pro­
metido, a señalar más que era El, creciendo en mí un 
amor tan grande de Dios, que no sabía quién me le 
ponía, porque era muy sobrenatural, ni yo le procura­
ba. Víame morir con deseo de ver a Dios, y no sabía

(1) Obras. T. I. Pg. 288.
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adonde había de buscar esta vida si no era con la 
muerte. Dábanme unos ímpetus grandes de este amor... 
yo no sabía qué me hacer; porque nada me satisfacía 
ni cabía en mí, sino que verdaderamente me parecía se 
me arrancaba el alma. ¡Oh artificio soberano de el 
Señor, qué industria tan delicada hacíades con vues­
tra esclava miserable! Ascondíadesos de mí, y apretá- 
badesme con vuestro amor con una muerte tan sabro­
sa, que nunca el alma querría salir de ella.

Quien no hubiese pasado estos ímpetus tan gran­
des, es imposible poderlo entender, que no es desa­
sosiego del pecho, ni unas devociones que suelen dar 
muchas veces, que parece ahogan el espíritu, que no 
caben en sí. Esta es oración más baja... Que recojan 
este amor dentro, y no como olla que cuece demasia­
do, porque se pone la leña sin discreción, y se vierte 
toda; sino que moderen la causa que tomaron para este 
fuego y procuren amatar la llama con lágrimas suaves 
y no penosas... Yo las tuve algunas veces a los prin­
cipios, y dejábanme perdida la cabeza... Estos ímpe­
tus son diferentísimos. No ponemos nosotros la leña, 
sino que parece que, hecho ya el fuego, de presto nos 
echan dentro para que nos quememos. No procura el 
alma que duela esta llaga de ta ausencia del Señor, 
sino hincan una saeta en lo más vivo de las entrañas 
y corazón a las veces, que no sabe el alma qué ha ni 
qué quiere. Bien entiende que quiere a Dios... No se 
puede encarecer ni decir el modo con que llaga Dios al 
alma y la grandísima pena que dá, que Ja hace no sa­
ber de sí; mas es esta pena tan sabrosa, que no hay 
deleite en la vida que más contento dé. Siempre querría 
el alma, como he dicho, estar muriendo de este mal.
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Esta pena y gloria junta me traía desatinada, que 
no podía yo entender cómo podía ser aquello. ¡Oh, 
qué es ver un alma herida! Que digo que se entiende 
de manera, que se puede decir herida por tan ecelente 
causa, y vé claro que no movió ella por donde ie vi­
niese este amor, sino que, de el muy grande que el 
Señor la tiene, parece cayó de presto aquella centella 
en ella que la hace toda arder. ¡Oh, cuántas veces me 
acuerdo, cuando ansí estoy, de aquel verso de David: 
Quemadmodum desiderat cervus ad fontes aquarum, 
que parece lo veo al pie de la letra en mí.»

Esos ardores se mitigaban algún tanto, y esos dul­
ces y gratos dolores se aquietaban para quedar el alma 
como embriagada de una suavísima y celestial paz e 
inalterable sosiego, cuando se acercaba a la fuente de 
la Sagrada Eucaristía y tenía dentro de sí a Jesús Sa­
cramentado; por lo que las ansias de comulgar eran 
grandísimas, como ella lo manifiesta con estas pa­
labras. - .

«(1) Viénenme algunas veces -mas ansias de co­
mulgar tan grandes, que no sé si se podría encarecer. 
Acaecióme una mañana, que llovía tanto, que no pa­
rece hacía para salir de casa. Estando yo fuera de 
ella, yo estaba ya tan fuera de mí con aquel deseo, 
que aunque me pusieran lanzas a los pechos, me pa­
rece entrara por ellas, cuanti más agua. Como llegué 
ala Iglesia, dióme un arrobamiento grande. Parecióme 
vi abrir los cielos, no una entrada como otras veces he 
visto. Representóseme el trono que dije a vuestra mer­
ced he visto otras veces, y otro encima de él, adonde

(1) Obras. T. I. Pg. 436.
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por una noticia que no sé decir, aunque no lo vi, en­
tendí estar la Divinidad. Mas cómo estaba el trono, ni 
qué estaba en él, no lo vi, sino muy gran multitud de 
ángeles; pareciéronme sin comparación con muy ma­
yor hermosura que-los que en el cielo he visto. He pen­
sado si son serafines u querubines, porque son muy di­
ferentes en la gloria, que parecía tener inflamamiento.

Es grande la diferencia, como he dicho, y la gloria 
que entonces en mí sentí no se puede escribir ni aun 
decir, ni la podrá pensar quien no hubiere pasado por 
esto. Entendía estar allí todo junto lo que se puede de­
sear, y no vi nada.

Dijéronme, y no sé quién, que lo que allí podía 
hacer era entender que no podía entender nada, y mi­
rar la nonada que era todo en comparación de aquello; 
es ansí que se afrentaba después mi alma de ver que 
pueda parar en ninguna cosa criada, cuanti más afi­
cionarse a ella, porque todo me parecía un hormi­
guero.

Comulgué y estuve en la misa, que no sé cómo 
pude estar. Parecióme había sido muy breve espacio; 
espantéme cuando dió el relox y vi que eran dos horas 
las que había estado en aquel arrobamiento y gloria. 
Espantábame después cómo en llegando a este fuego, 
que parece viene de arriba, de verdadero amor de 
Dios, porque aunque más lo quiera y procure y me 
deshaga por ello, sino es cuando Su Majestad quiere, 
como he dicho otras veces, no soy parte para tener 
una centella de él, parece que consume el hombre vie­
jo de faltas, y tibieza y miserias; y a manera de como 
hace el ave fénis, sigún he leído, y de la mesma ceni­
za, después que se quema, sale otra, ansí queda hecha 
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otra el alma después con diferentes deseos y fortaleza 
grande; no parece es la que antes, sino que comienza 
con nueva puridad el camino del Señor. Suplicando 
yo a Su Majestad fue ansí, y que de nuevo comenzase 
a servirle, me dijo Buena comparación has hecho; 
mira no se te olvide para procurar mijorarfe siem­
pre.»

Ahora, ya no podremos extrañar sus ímpetus por 
comulgar, y los sacrificios que se imponía y los traba­
jos porque pasaba, estando casi siempre enferma, su­
friendo vómitos diarios, y viajando jornadas matinales 
por ásperos y largos caminos, hasta encontrar alguna 
Iglesia donde poder recibir al Señor; pues... ¡bien se 
lo remuneraba con creces el rico y bondadoso Hués­
ped, cuando después de las fatigas le recibíq sacra­
mentalmente!

Aprendamos de nuestra amadísima Santa de los 
seráficos amores eucarísticos, a vencer las dificultades 
que sobrevengan para comulgar o decir misa diaria­
mente; que estando en gracia de Dios, como habitual­
mente debemos estar, ¿quién puede calcular la gloria 
y el honor que Dios recibe en la santa misa y en la co­
munión, ni las gracias que medíante los expresados 
actos sagrados pueden continuamente llegar hasta 
nuestras almas?





CAPÍTULO IV

No obstante las ansias que sentía de comulgar, cuando por 
obediencia o enfermedad dejaba de recibir al Señor, su es­
píritu no se inquietaba.—La recta intención debe alejar 
toda vanidad y vanagloria por comulgar. Que importa 
mucho tener un solo confesor a quien someterse respecto 
a comuniones, sin dejarnos llevar de nuestro gusto y vo­
luntad.

Todo acto, por muy santo y sagrado que por sí 
sea como sin duda lo es la Santa Misa y la comunión, 
que en la vida espiritual y eucarística no se basa y tie­
ne firme asiento en la debida obediencia y en la humil­
dad verdadera, ni puede ser a los ojos divinos grato, 
ni aprovechar al alma en la propia santificación; y esto 
no podía ignorarlo quien, como Santa Teresa de Jesús, 
podía decir con Jesucristo, que no había entrado reli­
giosa y se había desposado con Jesús para hacer su 
voluntad, sino la de Aquél que la había allí colocado, 
y quien escribió «(1) que la humildad es andar en ver­

il) Obras. T. III. Pg. 201.
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dad; que lo es muy grande no tener cosa buena de 
nosotros, sino la miseria y ser nada; y quien esto no 
entiende, anda en mentira.»

Grandes eran los deseos de comulgar que sentía la 
Santa, que para poderlo hacer diariamente, durante 
las peregrinaciones que emprendió para llevar a cabo 
su Reforma y el apostolado eucarístico. «(1) ponía 
grandísimo cuidado en que los sacerdotes que iban 
con ella de camino por ningún caso no dejasen de 
decir misa ningún día. Y por no hallar recado para de­
cirla todos los que iban, que faltó para uno, decía a 
los que allí estábamos: Rueguen a Dios que se halle 
lo que falta para decir esta misa, que me hace mu- 
cha fatiga pensar si se ha de privar hoy la Iglesia' 
del valor de este sacrificio.»

Mas tratándose de tener que dejar de comulgar por 
obediencia o enfermedad, o sea por imposibilidad fí­
sica o moral, consideraba que así lo querría el Señor, 
y su alma sentía paz y sosiego, sabiendo que en ello 
cumplía la voluntad o permisión de Dios. «(2) Procu­
raba recibir este Sacramento con grande pureza de 
alma, y nunca se llegó a comulgar sabiendo de si al­
gún pecado venial (aunque no fuese sino uno) sin con­
fesarse primero; pero aunque era tan grande la ham­
bre que tenía de este Sacramento (como la que tenía 
bien experimentados los efectos que causa en el alma 
pura y perfecta) era mayor el rendimiento que tenía a 
sus Confesores, porque como tenía tanta luz de Dios 
sabía muy bien que el aprovechamiento estaba más en

(1) Ana de Jesús en las informaciones de Madrid.
(2) Yepes. T. II. Pg. 181.
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hacer la voluntad de Dios que en comulgar por su 
consuelo y devoción.

Quando sus Confesores le quitaban la comunión 
(que lo hacían algunas veces por mortificarla y pro­
barla), no solo no mostraba desconsuelo, sino que se 
lo agradecía, diciendo, que miraban más ellos por la 
honra de Dios, no dando lugar a que una tan grande 
pecadora llegase a comulgar, que no ella en querer 
recibirle siendo la que era.

Estando la Santa Madre enferma en Avila, y por 
esta causa habiendo más de un mes que no comulga­
ba, preguntándole una hermana si tenía muchas ansias 
por comulgar, ella respondió que no; porque conside­
rando que Dios lo quería así, estaba su alma como si 
cada día comulgara, y aunque tenía tan grande ansia 
de comulgar, que no hubiera trabajo ni peligro del 
mundo a que no se pusiese, a trueque de gozar de este 
bien, pero ponía más su estudio en la mortificación y 
sólidas virtudes, que en frecuentes comuniones, que 
cuando no andan acompañadas de humildad, sujeción, 
y de las demás virtudes, más se puede temer de ellas 
el juicio que el premio, especialmente que con el des­
aprovechamiento que de esto se sigue va creciendo la 
peor polilla del alma, y su destruición, conviene a sa­
ber, contentamiento propio, soberbia, seguridad, sa- 
tisfación de sí misma, y viene a servir este manjar di­
vino de autoridad y de sombra, para que crezca la 
autoridad y crédito con los demás.»

Por los días en que varios confesores no atinaban 
a descernir si el espíritu de Santa Teresa era bueno o 
malo, esto es, si era Dios el que la hacía las mercedes 
de hablarla y regalarla o el demonio que, revistiendo-
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se de ángel de luz pretendía engañarla y perderla, la « 
mayor prueba porque la hicieron pasar cinco de los 
confesores fue el que la prohibieron la comunión, pero 
en medio de esa angustia acudió el Señor a consolar­
la, saliendo de la prueba extraordinariamente ioita- 
lecida.

«(1) En especial me acaeció una vez que se habían 
juntado muchos a quien yo daba gran crédito, y era 
razón se le diese; que, aunque yo ya no trataba sino 
con uno, (confesor) y cuando él me lo mandaba ha­
blaba a otros, unos con otros trataban mucho de mi 
remedio, que me tenían mucho amor y temían no fue­
se engañada. Yo también traía grandísimo temor cuan­
do no estaba en la oración, que estando en ella y 
haciéndome el Señor alguna merced, luego me asigu- 
raba. Creo eran cinco u seis, todos muy siervos de 
Dios; y díjome mi confesor que todos se determinaban 
en que era demonio, que no comulgase tan amenudo, 
y que procurase distraerme de suerte que no tuviese 
soledad. Yo, como vi que tantos lo afirmaban y yo no 
lo podía creer, dióme grandísimo escrúpulo, parecién- 
dome poca humildad; porque todos eran más de bue­
na vida sin comparación que yo, y letrados...

Fuíme de la Iglesia con esta aflición, y entróme en 
un oratorio, habiéndome quitado muchos días de co­
mulgar, quitada la soledad, que era todo mi consuelo, 
sin tener persona con quien tratar, porque todos eran 
contra mí... En esta aflición me vi algunas y muchas 
veces. Estuve ansí cuatro u cinco horas, que consuelo 
del cielo ni de la tierra no había para mí, sino que me

(1) Obras. T. I. Pg. 244.
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dejó el Señor padecer, temiendo mil peligros. ¡Oh 
Señor mío, cómo sois Vos el amigo verdadero, y 
como poderoso, cuando queréis, podéis, y nunca de­
jáis de querer si os quieren! Todas las cosas faltan; 
¡Vos, Señor de todas ellas, nunca faltáis. Poco es lo 
que dejáis padecer a quien os ama. ¡Oh Señor mío, 
qué delicada y pulida y sabrosamente lo sabéis tra­
tar!

¡Oh, quien nunca se hubiera detenido en amar a 
nadie, sino a Vos! Fáltame todo, Señor mío; mas si 
Vos no me desamparáis, no os faltaré yo a Vos. Le­
vántense contra mí todos los letrados, persíganme 
todas las cosas criadas, atorméntenme todos los de­
monios, no me faltéis, Vos, Señor, que ya tengo expi- 
riencia de la ganancia conque sacais a quien solo en 
Vos confía. Pues estando en esta gran fatiga... solas 
estas palabras bastaban para quitármela y quietarme 
del todo: No hayas miedo, hija, que Yo soy y no te 
desampararé, no temas. Heme aquí con estas solas 
palabras sosegada, con fortaleza, con ánimo, con si- 
guridad, con una quietud y luz, que en un punto vi mi 
alma hecha otra, y me parece que con todo el mundo 
disputara que era Dios.»

Además de la humildad y sumisión a los confe­
sores, se precisa para que la comunión sea provecho­
sa al alma, el que se acerque a la Sagrada Mesa con 
rectísima intención; y ésta, que en todas las cosas 
aun las más pequeñas tuvo la Santa, la recomienda 
para recibir la Sagrada Eucaristía, a fin de que la va­
nagloria no quite o empañe el mérito de tan santa 
obra.

Respecto a este punto, he aquí lo que dijo el Padre 
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Maestro Julián de Avila. «(1) Y en lo que yo la vi aven­
tajarse muy mucho, era en el fin tan puro por Dios, de 
suerte que cualquiera cosa por pequeña que fuese le­
vantaba el fin de hacerla tan alto, que creo ganaba 
tanto acerca de Dios en las obras pequeñas como en 
las grandes, por causa de mirar Dios más la voluntad 
con que se hace la obra que no a la obra. Y ansí 
acontece de grandes obras por faltarlas el fin necesa­
rio para que tengan valor, aprovechan menos a algu­
nos que las obras pequeñas de otros, porque el valor 
de las obras, según buena teología del fin le toman...»

Pues si en las cosas nimias tan alta ponía la mira­
da ¿qué no haría al acercarse a recibir al Señor?

«(2) Por cierto que pienso que si nos llegásemos al 
Santísimo Sacramento con gran fe y amor, que de 
una vez bastase para dejarnos ricas, ¿cuánto más de 
tantas? Si no que no parece, sino cumplimiento, el 
llegarnos a El, y ansí nos luce tan poco. ¡Oh misera­
ble mundo, que ansí tienes atapados los ojos de los 
que viven en tí, que no vean los tesoros con que po­
drían granjear riquezas perpetuas!»

Pena profundísima producirá en el alma, como en 
aquellos tiempos producía en el corazón de la Santa, 
de quien tenga un tantico de amor a Jesús Sacramen­
tado, el ver a innumerables almas, que se acercan al 
Altar por cumplir; nada más que por cumplir, con la 
Iglesia; o por seguir la costumbre del pueblo, cumplir 
con un estatuto o reglamento y hasta por cumplir con

(1) Declaración que hizo para el proceso de beatificación de la 
Santa Madre en Avila, el dia 24 abril de 1596.

(2) Obras. T. III. Pg. 284.
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el mundo. ¡Así nos luce tampoco! podríamos decir con 
la Sania; pues de las almas y de los pueblos que tan 
solo por cumplir comulgan alguna vez, de temer es, 
que, poco a poco, vaya desapareciendo la fe, y con la 
fe, huya también la paz de las familias y el bienestar 
social.

Y no es menos sensible que lo anteriormente ex­
puesto, el que hasta entre ciertas personas piadosas a 
su manera, en ocasiones, se suelen guiar para comul­
gar por sus gustos y caprichos, sin sujeción a un con­
fesor fijo, que conociéndolas pudiera dirigirlas acerta­
damente; y con esta rara conducta y ligereza suma 
consiguen desacreditar a la verdadera y sólida piedad, 
que mira únicamente a contentar a Dios y se olvida de 
sus propios intereses.

A este propósito dice Santa Teresa cosas harto pro­
vechosas, con motivo de narrar un imponente caso, de 
que fué ella testigo en la siguiente forma:

«(1) Por mí ha pasado, que me acaecía algunas ve­
ces, que en acabando de comulgar, casi que aun la 
forma no podía dejar de estar entera, si vía comulgar 
a otras, quisiera no haber comulgado por tornar a co­
mulgar. Como me acaecía tantas veces, he venido des­
pues a advertir, que entonces no me parecía había en 
qué reparar como era más por mi gusto que por amor 
de Dios; que como cuando llegamos a comulgar por 
la mayor parte, se siente ternura y gusto, aquello me 
llevaba a mí; que si fuera por tener a Dios en mi alma, 
ya le tenia; si por cumplir lo que nos manda de que

(1) Obras. T. IV. Pg. 64. 
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lleguemos a la sacra comunión, ya lo había hecho; si 
por recibir las mercedes que con el Santísimo Sacra­
mento se dan, ya las había recibido. En fin, he venido 
claro a entender que no había en ello más de tornar a 
tener aquel gusto sensible.

Acuerdóme que en un lugar que estuve, adonde ha­
bía monesterio nuestro, conocí una mujer grandísima 
sierva de Dios, a dicho de todo el pueblo, y debíalo de 
ser. Comulgaba cada día, y no tenia confesor particu­
lar, sino una vez iba a una iglesia a comulgar, otra a 
otra. Yo notaba esto, y quisiera más verla obedecer a 
una persona, que no tanta comunión. Estaba en casa 
por sí, y a mi parecer, haciendo lo que quería; sino 
que, como era buena, todo era bueno. Yo se lo decía 
algunas veces; mas no hacia caso de mí, y con razón, 
porque era muy mejor que yo, mas en esto no me par­
da errara... Vínole a dar el mal de la muerte que a esto 
voy; ella tuvo diligencia para procurar le dijesen mi­
sa en su casa cada dia y le diesen el Santísimo Sa­
cramento.

Como duró la enfermedad, un clérigo harto siervo 
de Dios, que se la decía machas veces, parecióle no 
se sufría de que en su casa comulgase cada día; debía 
ser tentación del demonio, porque acertó a ser el pos­
trero que murió. Ella como vió acabar la misa y que­
darse sin el Señor, dióle tan gran enojo, y estuvo con 
tanta cólera con el clérigo, que él vino bien escandali­
zado a contármelo a mí. Yo sentí harto, porque aun 
no sé si se reconcilió; que me parece murió luego.

De aquí vine a entender el daño que hace hacer 
nuestra voluntad en nada, y en especial en una cosa tan 
grande; que quien tan amenudo se llega al Señor, es ra­
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zón que entienda tanto su indinidad, que no sea por su 
parecer, sino que lo que nos falta para llegar a tan gran 
Señor, que forzado será mucho, supla la obediencia 
de ser mandadas. A esta bendita ofreciósela ocasión 
de humillarse mucho, y por ventura mereciera más que 
comulgando, entendiendo que no tenía culpa el cléri­
go, sino que el Señor, viendo su miseria y cuan indina 
estaba, lo había ordenado ansí, para entrar en tan ruin 
posada.

Como hacía una persona (habla la Santa de sí mis- 
ma) que la quitaban muchas veces los discretos confe­
sores la comunión, porque era amenudo. Ella, aunque 
lo sentía muy tiernamente, por otra parte deseaba más 
la honra de Dios que la suya, y no hacía sino alabar­
le, porque había despertado el confesor para que mira­
se por ella, y no entrase Su Majestad en tan ruin po­
sada. Y con estas consideraciones obedecía con gran 
quietud de su alma, aunque con pena tierna y amoro­
sa; mas por todo el mundo junto no fuera contra lo 
que la mandaban.

Créanme, que amor de Dios no digo que lo es, sino 
a nuestro parecer, que menea las pasiones de suerte 
que para en alguna ofensa suya, u en alterar la paz 
del alma enamorada de manera que no entiende la ra­
zón, es claro que nos buscamos a nosotros...

Helo dicho aquí, por que las prioras estén adverti­
das, y las hermanas teman y consideren y se exami­
nen de la manera que llegan a recibir tan gran merced. 
Si es por contentar a Dios, ya saben que se contenta 
más con la obediencia que con el sacrificio. Pues si 
esto es y merezco más, ¿qué me altera? No digo que 
no queden sin pena humilde, porque no todas han lie-
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gado a perfección de tenerla, por sólo hacer lo que en­
tienden que agrada más a Dios.

Mas porque a los principios es mercedes que hace 
el Señor estos grandes deseos de llegarse a El, y aun 
a los fines más (digo a los principios, porque es de 
tener en más, y en lo demás de la perfección que he 
dicho no están tan enteras), bien se les concede que 
sientan ternura y pena cuando se lo quitare, con sosie­
go del alma y sacando actos de humildad de aqui. Mas 
cuando fuere con alguna alteración u pasión, y tentán­
dose con la perlada u con el confesor, crean que es 
conocida tentación. U que si alguno se determina, aun­
que le diga el confesor que no comulgue, a comulgar, 
yo no querría el mérito que de allí sacará, porque en 
cosas semejantes no hemos de ser jueces de nosotros. 
El que tiene las llaves para atar y desatar, lo ha de 
ser. Plega el Señor, que para entendernos en cosas tan 
importantes, nos de luz, y no nos falte su favor, para 
que de las mercedes que nos hace, no saquemos dar­
le disgusto».

¡Quiera Dios, que estas sabias y atinadas conside­
raciones de la Seráfica Doctora, heridoras, que ella 
diria, como todas las suyas, tocasen el corazón de 
cuantos por rutina, cumplimiento, compromiso, vana­
gloria y capricho se acercan a la Sagrada comunión, 
y sirvieran para que esos espíritus superficiales e irre­
flexivos conocieran donde se halla la verdadera virtud 
y perfección cristiana.



CAPÍTULO V

Sigue Santa Teresa citando otros dos casos de comuniones 
frecuentes en almas de virtud aparente.—La comunión es­
piritual puede suplirá la sacramental. - Recomienda Santa 
Tere|& la comunión espiritual a sus hijas.

Hemos querido continuar copiando los hechos de 
comuniones frecuentes, practicadas por almas de vir­
tud aparente; porque en ellos pueden aprender muchos 
cristianos a acercarse a la Sagrada Comunión sin pre­
tensiones tontas y fines bastardos, que no suelen ser 
otra cosa que manifestaciones de una soberbia refina­
da, encubierta y rebozada por un barniz de humildad y 
virtud aparente.

No hay nombres con los cuales más debiera hon­
rarse el cristiano que con el de beato, que significa 
hombre entregado a la práctica de la piedad, y el de 
místico, que quiere decir que vive en relación y conti­
nua comunicación con Dios por medio de la contem­
plación; pero la impiedad ha conseguido satánicamen­
te el que esas dos palabras de honrosa significación
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sirvan para ridiculizar al virtuoso y al amigo de la 
piedad, con eficaces y desastrosos resultados, por ser 
las primeras en falsificar con su conducta el significa­
do de los dos vocablos, las almas que, ignorando 
aquello en que consiste la verdadera y sólida virtud, 
buscan una santidad aparente, que tiene por nombre 
propio hipocresía. Y no es que todos intenten el ser 
con semejante conducta hipócritas; sino que ignoran­
temente creen que la santidad consiste en el hecho solo 
de comulgar muchas veces, o de rezar, dar. limosnas 
o estarse quietecitos y retirados en sus casas.

No es de extrañar por consiguiente, el que Santa 
Teresa recalcara tanto sobre las verdaderas disposi­
ciones y rectos fines del que recibe al Señor sacra­
mentalmente.

«(1) Si hubiera de escribir lo mucho de este daño 
que ha venido a mi noticia, vieran tengo razón de po­
ner en esto tanto. Una sola cosa quiero decir y por es­
ta sacarán las demás. Están en un monasterio de estos 
una monja y una lega, la una y la otra de grandísima 
oración, acompañada de mortificación y humildad y 
virtudes, muy regaladas del Señor, y a quien comuni­
ca de sus grandezas; particularmente tan desasidas y 
ocupadas en su amor, que no parece, aunque mucho 
las queramos andar a los alcances, que dejan de res­
ponder, conforme a nuestra bajeza, a las mercedes 
que Nuestro Señor les hace. He tratado tanto de su 
virtud, por que teman más las que no la tuvieren. Co­
menzáronles unos ímpetus grandes de deseo del Señor 
que no se podian valer, parecíales se les aplacaba

(1) Obras. T. IV. Pg. 60. 
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cuando comulgaban, y ansí procuraban con los confe­
sores fuese a menudo, de manera que vino tanto a cre­
cer esta su pena, que si no las comulgaban cada dia, 
parecía que se iban a morir. Los confesores como vian 
tales almas, y con tan grandes deseos, aunque el uno 
era bien espiritual, parecióle convenía este remedio pa­
ra su mal.

No paraba sólo en esto, sino que a la una eran tan­
tas sus ansias, que era menester comulgar de mañana 
para poder vivir, a su parecer. Yo no estaba allí, y la 
priora escribióme lo que pasaba, y que no se podia va­
ler con ellas, y que personas tales decían, que pues no 
podian más, se remediasen ansí. Yo entendí luego el 
negocio, que lo quiso el Señor; con todo callé hasta 
estar presente, porque temí no me engañasen; y a 
quien lo aprobaba, era razón no contradecir, hasta dar­
le mi razones.

El era tan humilde, que luego como fui allá y le 
hablé, me dió crédito. El otro no era tan espiritual, ni 
casi nada en su comparación; no había remedio de 
poderle persuadir; mas deste se me dió poco por no 
le estar tan obligada.

Yo las comencé a hablar y a decir muchas razones, 
a mi parecer bastantes para que entendiesen era ima­
ginación el pensarse morirían sin este remedio. Te­
níanla tan fijada en esto, que ninguna cosa bastó, ni 
bastará llevándose por razones. Ya yo vi era excusa­
do, y díjeles que yo también tenía aquellos deseos y 
dejaría de comulgar; porque creyesen que ellas no lo 
habían de hacer sino cuando todas; que nos muriése­
mos todas tres, que yo tenía esto por mejor, que no 
que semejante costumbre se pusiese en estas casas, 
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adonde había quien amaba a Dios tanto como ellas y 
querrían hacer otro tanto.

Era en tanto extremo el daño, que ya había hecho 
la costumbre, y el demonio debía entremeterse, que 
verdaderamente, como no comulgaron, parecía que se 
morían. Yo mostré gran rigor, porque mientras más 
vía que no se sujetaban a la obediencia, porque, a su 
parecer, no podían más, mas claro vi que era tenta­
ción. Aquel día pasaron con harto trabajo; otro con un 
poco menos, y ansí fue disminuyendo de manera, que 
aunque yo comulgaba, porque me lo mandaron (que 
víalas tan flacas que no lo hiciera), pasaba muy bien 
por ello.

Desde a poco, entendieron ellas y todas la tenta­
ción y el bien que fue el remediarlo con tiempo.»

Como gran maestra del espíritu se revela en el an­
terior caso la Doctora Mística, Teresa de Jesús.

La priora del convento de Medina del Campo, la 
M. Inés de Jesús, prima de la Santa, que fue donde tu­
vo lugar el suceso, la denuncia la pertinacia y el em­
peño de las dos religiosas por comulgar diariamente, 
sin que los confesores se atrevieran a prohibírselo; y 
la Santa, con exquisita prudencia, nada resuelve hasta 
que personalmente pudiera ella enterarse y aplicar la 
debida medicina.

Una vez que pudo estar en Medina, comprendió 
que no era razón oponerse abiertamente al parecer de 
los confesores, y sí, que convenia darlas las que ella 
creyó eran al caso de tan irreducible empeño de las re­
ligiosas, muy impropio de personas de sólida virtud, y 
que tan mal se aviene con la obediencia y perfección 
evangélica.
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No alcanzando provecho alguno con razones, se 
finge enferma de la misma dolencia espiritual, para que 
a ejemplo suyo siguieran el remedio, y de esta suerte 
consigue, con suavidad y sin violencias, sacar aque­
llas almas del estado deplorable en que se hallaban, y 
que conociesen en qué está la verdadera perfección y 
santidad.

¡Sublime e ingeniosa industria, muy propia del es­
píritu de la Santa de los seráficos amores eucarísticos!

«¡Oh cuántas cosas pudiera decir de éstas!, conti­
nua exponiendo el segundo caso la misma Santa. So­
la otra diré: no era en el monasterio de nuestra Orden, 
sino de Bernardas. Estaba una monja, no menos vir­
tuosa que las dichas: esta con muchas disciplinas y 
ayunos vino a tanta flaqueza, que cada vez que comul­
gaba u había ocasión de encenderse en devoción, lue­
go era caída en el suelo, y ansí se estaba ocho o nue­
ve horas, pareciendo a ella y todas era arrobamientos; 
a mi me pesaba de oirlo, porque quiso el Señor enten­
diese lo que era y temia en lo que había de parar. Quien 
la confesaba a ella era muy padre mió, y fuémelo a 
contar.

Yo le dije lo que entendía, y como era perder tiem­
po y imposible ser arrobamiento, sino flaqueza; que la 
quitase los ayunos y disciplinas y la hiciese divertir. 
Ella era obediente; hízolo ansí. Desde a poco que fué 
tomando fuerza, no había memoria de arrobamiento... 
En lo que toca a las comuniones será muy grande, 
(inconveniente) por amor que tenga un alma, no esté 
sujeta también en esto al confesor y a la priora, aun­
que sienta soledad, no con extremos para no venir a 
ellos. Es menester también en esto, como en otras 
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cosas, las vayan mortificando, y las dén a entender 
conviene más no hacer su voluntad, que no su con­
suelo.»

En la obediencia, humildad y fin recto pone la San­
ta el sólido fundamento de la virtud y de la santidad; 
de tal suerte, que si un acto en sí tan santo y meritorio 
como es la comunión no se apoya en esos pilares de 
la perfección, cae al suelo el mérito y la santidad que 
al operante pudiera corresponder por la ejecución de 
tan excelente obra.

Esto fue lo que pretendió demostrar Santa Teresa 
de Jesús, narrando los casos anteriormente citados; y 
toda su vida abrillantada por una santidad original y 
extraordinaria, constituye el más elocuente testimonio 
en favor de esa tesis, porque para alcanzarla no reco­
rrió otros caminos que el de la verdadera humildad y 
el de la obediencia ciega.

Si por obedecer, o por alguna otra causa, el alma 
se vé privada de recibir al Señor, fácilmente puede en 
lo posible suplirse, mediante la comunión espiritual.

Consiste ésta en un deseo ferviente de recibir y te­
ner dentro del alma al Señor, y una vez que se le con­
sidera por medio de un acto de fé y presencia divina, 
dentro del corazón, como a un Rey sobre su trono, 
adorarle con reverencia suma, pedirle perdón y mer­
cedes, procurando así acompañarle espiritualmente, 
cuanto tiempo a cada uno se lo permitan las ocupa­
ciones.

«(1) Puede representarse, dice la Santa, delante 
de Cristo, y acostumbrarse a enamorarse mucho de su

(1) Obras.T. LPg.llO. 
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sagrada Humanidad, y traerle siempre consigo y ha­
blar con El, pedirle para sus necesidades y quejárse­
le de sus trabajos, alegrarse con El en sus contentos, 
y no olvidarle por ellos, sin procurar oraciones com­
puestas, sino palabras conforme a sus deseos y nece­
sidad. Es excelente manera de aprovechar y muy en 
breve; y quien trabajare a traer consigo esta preciosa 
compañía, y se aprovechare mucho de ella, y de veras 
cobrare amor a este Señor, a quien tanto debemos, yo 
le doy por aprovechado.»

De esta manera puede suplirse la privación de la 
comunión sacramental y queda el alma fortalecida y 
satisfecha: «(1) que si la voluntad está muy desasida 
de todo su propio interés, está claro que no sentirá 
ninguna cosa; antes se alegrará de que se le ofrece 
ocasión de contentar al Señor en cosa tan costosa, y 
se humillará y quedará tan satisfecha comulgando es­
piritualmente.»

Con todo encarecimiento, y valiéndose de símiles 
muy apropiados recomienda Santa Teresa la comu­
nión espiritual con las siguientes palabras.

«(2) Héme alargado tanto en esto aunque había ha­
blado en la oración del recogimiento, de lo mucho que 
importa este entrarnos a solas con Dios, por ser cosa 
importante; y cuando no comulgáredes, hijas, y oyére- 
des misa, podéis comulgar espiritualmente, que es de 
grandísimo provecho; y hacer lo mesmo de recogeros 
después en vos, que es mucho lo que se imprime ansí 
el amor de este Señor, porque aparejándonos a reci-

(1) Obras. T. IV. Pg. 67.
(2) _ C. Cap. 35.
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bir, jamás deja de dar por muchas maneras que no 
entendemos. Es como llegarnos al fuego, que aunque 
le haya muy grande, si estáis desviadas y escondéis 
las manos, mal os podéis calentar, aunque todavía dá 
más calor, que no estar adonde no haya fuego. Mas 
otra cosa es querernos llegar a El, que si el alma está 
dispuesta (digo que esté con deseo de"perder el frío) y 
se está allí un rato, para muchas horas queda con 
calor, y una centellica que salte la abrasa toda. Y va­
nos tanto, hijas, en disponernos para esto que no os 
espantéis lo diga muchas veces.

Pues mirad, hermanas, que si a los principios no 
os halláredes bien, no se os dé nada, que podrá ser 
que os ponga el demonio apretamiento de corazón, y 
congoja, porque sabe el daño grande que le viene de 
aquí. Creedme, no dejéis este modo, aquí probará el 
Señor lo que queréis.»

Por acopio de fervor y amor divino que hagamos 
durante la comunión sacramental, Santa Misa, y prác­
ticas piadosas de la mañana, por las puertas de los 
sentidos se disipará mucho de ello durante el día, que 
necesariamente las hemos de tener-abiertas para poder 
vivir entregados a las ocupaciones del oficio o cargo 
que desempeñemos; y para reponer el espíritu perdido 
con el trato del mundo no hay mejor remedio que ha­
bituarse el alma a recogerse con frecuencia, aun en 
medio de las ocupaciones, en el interior de sí misma 
para hacer la comunión espiritual: que acercándose 
junto al Señor por muchas horas queda con calor el 
alma.



CAPÍTULO VI

Comentando el Padre Nuestro, dice la Santa que para mejor 
poder cumplir la voluntad de Dios, acá en la tierra, nos 
dió Dios el remedio de la Eucaristía. - La petición «el pan 
nuestro de cada día dánosle hoy» la pone en labios de Jesús 
que pide licencia al Eterno Padre para descender diaria­
mente del cielo al Sacramento, donde permanece como ali­
mento espiritual de las almas. —Sentidas exclamaciones 
que el amor sugiere a Santa Teresa, ai considerar los ultra­
jes a que se expone Jesús por descender cada día a la Sa­
grada Eucaristía.

Desde que en la antigüedad principió Orígenes a 
exponer e interpretar la divina palabra, contenida en la 
Santa Escritura, según los diversos sentidos que se le 
atribuyen, la exégesis escrituraria ha estado reservada 
a ¡os hombres eminentes, por sus conocimientos teo­
lógicos y lingüísticos, como lo fueron los Santos Pa­
dres de la Iglesia Universal; y admira el que Santa 
Teresa de Jesús, sin más luces que las naturales y las 
recibidas en la oración, hilase tan delgado, que diría 
ella, en esas materias tan subidas y sutiles; según 
puede verse en la exposición que hizo del Cantar de
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los Cantares, de la que tenemos los «Conceptos del 
Amor de Dios» y los comentarios a las peticiones del 
Padre Nuestro.

Sobre la necesidad de hacer la voluntad de Dios 
en la tierra, como la hacen los bienaventurados en el 
cielo, escribe Santa Teresa hermosas y admirables co­
sas, que pudieran hacer que muchos cristianos si las 
leyesen, abrieran los ojos del alma para conocerse in­
teriormente. Porque la voluntad de Dios, está revelada 
en sus mandamientos y doctrina, y sus deseos son 
que nos santifiquemos y salvemos; pero hay muchas 
almas que sí quieren santificarse y salvarse, mas sin 
dejar de hacer su voluntad y siguiendo sus gustos y 
propias inclinaciones; o, lo que es lo mismo, que la 
religión se acomode a sus deseos y la voluntad de Dios 
a la suya.

Proviene esto de no conocerse bien y ser difícil el 
‘desarraigar del todo el amor propio; y csmo remedio 
para esa enfermedad espiritual y social, indica Sania 
Teresa la Sagrada Eucaristía.

«(1) Pues entendiendo, como he dicho, el buen je­
sús, cuan dificultosa cosa era esta que ofrece por no­
sotros, conociendo nuesta flaqueza, y que muchas ve­
ces hacemos entender que no entendemos cuál es la 
voluntad del Señor, como somos flacos y El tan pia­
doso, y que era menester medio porque dejar de dar 
lo dado, vió que en ninguna manera nos conviene, 
porque está en ello toda nuestra ganancia; pues cum­
plirlo, vió ser dificultoso. Porque decir a un regalado 
y rico, que es la voluntad de Dios que tenga cuenta 

(1) Obras. T. II. Pg. 172.
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con moderar su plato, para que coman otros siquiera 
pan, que mueren de hambre, sacará mil razones para 
no entender esto, sino a su propósito. Pues decir a un 
murmurador que es la voluntad de Dios querer tanto 
para su prójimo como para sí, no lo puede poner a pa­
ciencia, ni basta razón para que lo entienda. Pues de­
cir a un religioso, que está mostrado a libertad y a re­
galo, que ha de tener en cuenta con que ha de dar 
ejemplo, y que mire que ya no son solas palabras, con 
las que han de cumplir cuando dice esta palabra, sino 
que lo ha jurado y prometido, y que es voluntad de 
Dios que cumpla sus votos, y mire que si da escánda­
lo que va muy contra ellos, aunque no del todo los 
quebrante; que ha prometido pobreza, que la guarde 
sin rodeos, que esto es lo que el Señor quiere; no hay 
remedio aun ahora de quererlo algunos; ¿qué hiciera 
si el Señor no hiciera lo más con el remedio que puso? 
No hubiera si no muy poquitos que cumplieran esta pa­
labra, que por nosotros dijo el Padre, de fíat volun­
tas tua.

Pues, visto el buen Jesús la necesidad, buscó un 
medio admiran]^ adonde nos mostró el extremo de 
amor que nos tiene, y en su nombre y en el de sus her­
manos, pidió esta petición: El pan nuestro de cada 
día, dánosle hoy, Señor».

¡Excelente y poderoso medio de hacer que los hom­
bres cumplan la voluntad divina, bajando El cada día 
a la Eucaristía, para ser el alimento de las almas que 
le reciben en gracia!

Y además de alimento, es médico divino que al en­
trar dentro del aposento o moradas del alma la sana 
de cuantas dolencias sufrir pueda, y es también, sol ce-
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lestial que despide luz vivificadora con las que se des­
cubren las manchas y se perciben las telarañas que el 
demonio fabrica en los senos de la conciencia huma­
na con el fm de que allí queden prendidos y ocultos 
los afectos que debieran exteriorizarse transformados 
en obras de caridad perfecta, ejecutadas a mayor glo­
ria de Dios nuestro Señor.

«(1) Aquí no solo las telarañas ve de su alma y las 
faltas grandes, sino un polvito que haya por pequeño 
que sea, porque el sol está muy claro; y ansí, por mu­
cho que trabaje un alma en perfeccionarse, si de veras 
la coge este Sol, toda se ve muy turbia. Es como el 
agua que está en un vaso, que si no le da el sol, esta 
muy claro; si da en él, vese que está todo lleno de mo­
tas. Al pié de la letra es esta comparación; antes de es­
tar el alma en este éxtasis, parécela que tray cuidado 
de no ofender a Dios, y que conforme a sus fuerzas 
hace lo que puede; mas llegada aquí, que le da este 
Sol de Justicia, que la hace abrir los ojos, ve tantas 
motas, que los querria tornar a cerrar. Porque aun no 
es tan hija de esta águila caudalosa, que pueda mirar 
este Sol de en hito en hito; mas por poco que los ten­
ga abiertos, vese toda turbia. Acuérdase de el verso 
que dice ¿Quien será justo delante de Tí?»

Es la mejor manera de que el hombre, teniendo 
dentro de sí a Jesús Sacramentado, vea a la luz de la 
Eucaristía sus miserias y anómalas aberraciones reli­
giosas, y torne a seguir a Cristo generosa y desinte­
resadamente, cumpliendo en todo la voluntad divina.

Donde entra el sol, reina la salud; y donde no en-

(1) Obras T. I. Pg. 1V5-
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tra el sol, entrará el médico, dice un axioma o apoteg­
ma higiénico, y nosotros también podemos asegurar, 
hablando de la salud espiritual, que en el alma donde 
entra el Sol divino, que es Jesús Sacramentado, impe­
ra la vida espiritual y en ella reina Jesucristo; porque 
con la presencia del divino Maestro, aprenderá el alma 
a hacer la voluntad de Aquel con cuyo cuerpo, sangre, 
alma y divinidad, se alimenta en la Eucaristía.

Caro remedio será para el Salvador; porque olvi­
dos y ultrajes sufrirá en el Sacramento que eligió para 
ser en él el pan nuestro espiritual que cada día des­
ciende del Cielo; pero el amor todo lo sufre y todo lo 
vence; y ya sabemos que el que nos muestra Jesús en 
la Eucaristía es e¡ más tierno, el más intenso y el más 
infinito, que pudo fraguarse en el Corazón divino.

El amor recíproco hace que los ingratos olvidos y 
las ofensas a que se expone jesús en la Eucaristía hie­
ran profundamente a las almas enamoradas del Sa­
cramento, como herían al corazón endiosado de la 
Santa de los seráficos amores eucaríshcos, según se 
adivina por los lamentos y lastimeras exclamaciones 
que lanzaba en el papel cuando, escribiendo sobre las 
peticiones del Padre Nuestro, angustiosamente decía: 
«(1) Paréceme ahora a mí, debajo de otro mijor pare­
cer, que visto el buen Jesús lo que había dado por nos­
otros, y cómo nos importa tanto darlo, y la gran difi­
cultad que había, como está dicho, por ser nosotros 
tales y tan inclinados a cosas bajas, y de tan poco 
amor y ánimo, que era menester ver el suyo para des­
pertarnos, y no una vez, sino cada día, que aquí se 

(1) Obras. T. II. Pg. 173,

IT
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debía determinar de quedarse con nosotros; y como 
era cosa tan grave y de tanta importancia, quiso que 
viniese de la mano del Eterno Padre. Porque aunque 
son una mesma cosa, y sabía que lo que El hiciese en 
la tierra lo haría Dios en el cielo, y lo temía por bue­
no, pues su voluntad y la de su Padre era una; era 
tanta la humildad de el buen Jesús, que quiso como 
pedir licencia; porque ya sabía era amado de el Padre 
y que se deleitaba en El. Bien entendió que pedia más 
en esto, que ha pedido en lo demás; porque ya sabía 
la muerte que le habían de dar, y las deshonras y 
afrentas que había de padecer.

Pues ¿qué padre hubiera, Señor, que habiéndonos 
dado a su hijo, y tal hijo, y parándole, quisiera con­
sentir se quedara con nosotros cada día a padecer? 
Por cierto, ninguno, Señor, sino el vuestro; bien sa­
béis a quién pedís. ¡Oh, vélame Dios, qué gran amor 
de el Hijo, y qué gran amor de el Padre! Aun no me 
espanto tanto del buen Jesús; porque como había ya 
dicho fíat voluntas tua habíalo de cumplir como quien 
es. Sí, que no es como nosotros; pues como sabe la 
cumple con amarnos como a Sí, ansí andaba a buscar 
cómo cumplir con mayor cumplimiento, aunque fuese 
a su costa, este mandamiento.

Mas Vos, Padre eterno ¿Como lo consentistes? 
¿Por qué queréis cada día ver en tan ruines manos a 
Vuestro Hijo? Ya que una vez quisistes lo estuviese y 
lo consentistes, ya veis cómo le pararon ¿Como puede 
vuestra piedad cada día, verle hacer injurias? ¡Y cuán­
tas se deben hoy hacer a este Santísimo Sacramento! 
¡En qué de manos enemigas suyas le debe de ver el 
Padre! ¡Qué de desacatos de estos herejes!
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¡Oh Señor Eterno, cómo aceptáis tal petición, co­
mo lo consentis! No miréis su amor que a trueco de 
hacer cumplidamente vuestra voluntad y de hacer por 
nosotros, se dejará cada día hacer pedazos ¡vuestro 
era de mirar, Señor mió! Va que a vuestro Hijo no «e 
le pone cosa delante, ¿por qué ha de ser todo nuestro 
bien a su costa? Porque calla a todo, y no sabe hablar 
por sí sino por nosotros; pues, ¿no ha de haber quien 
hable por este amantísimo Cordero? He mirado yo, 
como en esta petición sola duplica las palabras, por­
que dice primero y pide que le deis este pan de cada 
día, y torna a decir dádnoslo hoy, Señor. Pone tam­
bién delante a su Padre; es como decirle, que ya una 
vez nos le dió para que muriese por nosotros, que ya 
nuestro es; que no nos le torne a quitar hasta que se 
acabe el mundo; que le deje servir cada día. Esto os 
.enternezca el corazón, hijas mías, para amar a vues­
tro Esposo; que no hay esclavo que de buena gana 
diga que lo es, y el buen Jesús parece se honra de ello.

¡Oh Padre Eterno, que mucho merece esta humil­
dad! ¡Con qué tesoro compramos a vuestro Hijo! Ven­
derle, ya sabemos que por treinta dineros; mas para 
comprarle, no hay precio que baste. Como se hace 
aqui una cosa con nosotros por la parte que tiene de 
nuestra naturaleza, y como Señor de su voluntad, lo 
acuerda a su Padre; que pues es suya, que nos la pue­
de dar; y ansí dice: pan nuestro. No hace diferencia 
de El a nosotros; mas hacérnosla nosotros de El, para 
no nos dar cada día por Su Majestad.» '





CAPÍTULO VII

En ía petición «el pan nuestro de cada día, dánosle hoy» su­
plicamos a Dios, principalmente, que nos conceda el pan 
del Santísimo Cuerpo de Jesucristo para recibirle todos los 
días en nuestras almas. —La Eucarístia es el alimento del 
alma, como el maná lo fué de los Israelitas, y el que come 
de ese pan vivirá eternamente.—Distinta manera de preo­
cuparnos por que no nos falte el alimento cotidiano del al­
ma y del cuerpo.

«Prosigue en la mesma materia, es muy bueno 
para despues de haber recibido al Santísimo Sacra­
mento.»

Con estas palabras comienza Santa Teresa el ca­
pítulo XXXIV del Camino de Perfección; y todo él lo 
consagra a exponer la petición cuarta del Padre Nues­
tro y que se refiere, ante todo, a pedir el Pan celestial, 
que es el alimento del alma en la comunión.

Por virtud de ese divino alimento, que el alma de­
biera recibir cotidianamente, puesto que le pide para 
cada día, se efectúa en ella una admirable transforma­
ción, a) recibir la vida de Cristo, Es decir; que asi co-
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mo el Hijo de Dios, mediante la generación eterna, re­
cibe de su Padre el ser y la vida de Dios, y todas las 
perfecciones, virtudes y operaciones de Dios; de suer­
te que es Dios como su Padre, y vive en su Padre y 
por su Padre, y es santo, sabio y poderoso como El, 
con un mismo sentir, querer y obrar; así también, el 
que comulga recibe y participa, de la manera que es 
posible, el ser, la vida y el modo de sentir, obrar y 
amar como Cristo, según aquellas palabras que San 
Agustín puso en labios de Jesús y refiriéndose al que 
comulga:

«No me mudarás tu a mí en tí, sino que yo fe mu­
daré y transformaré en mí.»

Con ese fin se quedó en la Eucaristía, y que no 
nos falte en los días de nuestra vida pedimos al Se­
ñor, cuando le decimos en la oración dominical, que 
nos dé el Pan nuestro de cada día, según la bellísima 
interpretación de la Mística Doctora.

«(1) Pues en esta petición de cada día, parece que 
es para siempre. Estando yo pensando, por qué des­
pués de haber dicho el Señor: cada día, tornó a decir: 
dánoslo, hoy, Señor.

Ser nuestro cada día, me parece a mí, porque acá 
le poseemos en la tierra y le poseeremos también en el 
Cielo, si nos aprovechamos bien de su compañía, 
pues no se queda para otra cosa con nosotros, sino 
para ayudarnos y animarnos y sustentarnos a hacer 
esta voluntad, que hemos dicho se cumpla en nos­
otros.

El decir hoy, me parece es para un día, que es

(1) Obras. T. II. Pg. 176.
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mientras durare el mundo, no más; y bien un día. Y 
para los desventurados que se condenan, que no le 
gozarán en la otra, no es a su culpa si se dejan ven­
cer, que El no los deja de animar hasta el fin de la ba­
talla; no ternán con que se disculpar ni quejarse del 
Padre porque se le tomó al mijor tiempo. Y ansí le 
dice su Hijo, que, pues no es más de un día, se le deje 
ya pasar en servidumbre; que pues Su Majestad ya 
nos le dió y envió a el mundo por sola su voluntad, 
que El quiere ahora por la suya propia no desampa­
rarnos, sino estarse aquí con nosotros para más glo­
ria desús amigos y pena desús enemigos. Que no 
pide más de hoy, ahora nuevamente, que el habernos 
dado este pan sacratísimo; para siempre Su Majestad 
nos le dió, como he dicho, este mantenimiento y maná 
de la humanidad; que le hallamos como queremos, y 
que si no es por nuestra culpa, no moriremos de ham­
bre; que de todas cuantas maneras quisiere comer el 
alma, hallará en el Santísimo Sacra nento sabor y 
consolación. No hay necesidad, ni trabajo ni persecu­
ción que no sea fácil de pasar si comenzamos a gustar 
de los suyos.»

Durante cuarenta años hizo Dios que bajase diaria­
mente del cielo el maná, para que de él se alimentase 
su pueblo escogido, hasta llegar a la tierra de promi­
sión.

Todos los días en la mañana, a no ser del sábado, 
debían los israelitas recogerlo, para sustentarse, hasta 
poderse saciar, de tan rico y celestial manjar durante 
el día, y era de gusto tan dulce y exquisito que cada 
cual podía saborearlo, sin hastiarse, a su placer.

Al maná del desierto comparó Jesucristo el Pan de
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su sacratísimo Cuerpo, que pedimos en la oración del 
Padre Nuestro, cuando dijo a los judíos: vuestros pa­
dres comieron el maná en el desierto y murieron; 
los que se alimentan de este Pan vivirán eterna­
mente.

Y puesto que nos ensenó a pedir ese Pan divino 
para cada día de nuestra vida, parece inferirse que la 
voluntad de Jesucristo es que le recibamos todos los 
días en la Eucaristía; como diariamente comulgaba 
Santa Teresa, contra la universal costumbre de enton­
ces, una vez que se la dió a gustar la suavidad espiri­
tual que se siente cuando con verdadero amor se acer­
ca el alma al Santísimo Sacramento. v

Los fieles de los primeros siglos del cristianismo, 
que lo fueron de fe robusta y firme, se alimentaban 
diariamente con el Pan vivo que forma los mártires y 
engendra las vírgenes, y muchos de ellos continua­
mente le llevaban oculto en el seno y junto al corazón; 
y en nuestros días ha manifestado la Iglesia por el 
Romano Pontífice de la Eucaristía, Pío X, sus más 
vehementes deseos de restablecer la comunión fre­
cuente, entre los cristianos, hasta llegar a la diaria, y 
todos debemos cooperar activa y pasivamente a la rea­
lización de tan excelente deseo y santo pensamiento. 
Pues es indudable, que hasta que las almas no vuel­
van a tener verdadera fé en Jesucristo presente en la 
Eucaristía, y tornen a alimentarse con frecuencia, ca­
da dia, con el Cuerpo del Señor, la vida espiritual y 
religiosa de los fieles será lánguida, y carecerá de 
alientos, de energías, de fuerza para manifestarse y de­
jarse sentir en los organismos sociales y en la vida 
pública de las naciones, en las que reinar debe, desde 
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el Tabernáculo con el imperio del amor, el que es por 
muchos títulos Rey de reyes y Señor de los que domi­
nan.

Cuando los cristianos, en cumplimiento de los de­
seos de Jesucristo y de la Iglesia, tomen la santa cos­
tumbre de acercarse cada dia, antes de entregarse a 
sus habituales ocupaciones, a recibir el Pan de los 
fuertes, es cuando podrán gozar de la paz inalterable 
de conciencia que Ies facilitará el cumplimiento de las 
obligaciones, contribuyendo, al mismo tiempo, a la 
deseada paz social; pues en comulgando, como dice 
Santa Teresa, no habrá necesidad, ni trabajo, ni per­
secución que no se haga fácil y llevadero; entonces 
es cuando e.| alma exclamar puede con el Aposto!: to­
do lo puedo en Aquel que me conforta; y en sus oi­
dos resonarán gratamente aquellas célebres letrillas 
que compuso la inspirada Santa.

Nada te turbe,
Nada te espante;
Todo se pasa;
Dios no se muda;
La paciencia
Todo lo alcanza 
Quien a Dios tiene, 
Nada le falta 
Sólo Dios basta.

«(1) Compañero nuestro én el Santísimo Sacra­
mento, que no parece fué en su mano apartarse un 
momento de nosotros... Ya me parece iba sin camino

(1) Obras T. I. P|. 209.
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si Vos no me tornárseles a él, que en veros cabe mi, 
he visto todos los bienes. No me ha venido trabajo que 
mirándoos a Vos cual estuvistes delante de los jueces, 
no se me haga bueno de sufrir. Con tan buen amigo 
presente, con tan buen capitán, que se puso en lo pri­
mero en el padecer, todo se puede sufrir. Es ayuda y 
da esfuerzo, nunca falta; es amigo verdadero.»

Otra cosa notable y digna de que la consideremos 
es, dice la Santa respecto al gusto espiritual que siente 
el alma al recibir la Eucaristía: que de todas cuantas 
maneras quisiere comer el alma, hallará en el San­
tísimo Sacramento sabor y consolación. Con estas 
palabras parece querer decir, que el alma piadosa 
puede gustar y saborear las ternuras espirituales que 
se sienten ante la cuna de Belén, y los dolores de 
Cristo en su pasión, y las alegrías del día de Resu­
rrección, en la Eucaristía, ya se esté delante del San­
tísimo visitándole devotamente o se le reciba en la Co­
munión, pues en ella se nos dan a gustar los variados 
afectos que despiertan en el alma los distintos miste­
rios de la vida del Salvador, y, por tanto, que aunque 
cada día nos alimentemos de ese Pan, que pedimos no 
nos falte, es de un gusto tan especial y variado, que 
cada día nos sabrá el divino manjar, según le consi­
deremos y contemplemos al recibirle en nuestras al­
mas.

A pedir ese Pan de los Angeles al Padre celestial, 
exhorta Santa Teresa a sus amadas hijas, en esta 
forma: «(1) Pedid vosotras, hijas, con este Señor a el 
Padre que os deje hoy a vuestro Esposo, que no os 

(1) Obras. T. II. Pg. 177,



de Santa Teresa de Jesús 2*í9

veáis en este mundo sin Él; que baste para templar 
tan gran contento que quede tan disfrazado en estos 
acídenles de pan y vino, que es harto tormento para 
quien no tiene otra cosa que amar, ni otro consuelo; 
mas suplicadle que no os falte, y que os de aparejo 
para recibirle dignamente.

De otro pan, no tengáis cuidado las que muy de 
veras os habéis dejado en la voluntad de Dios; digo 
en estos tiempos de oración que tratáis cosas más im­
portantes, que tiempos hay oíros para que trabajéis y 
ganeis de comer. Mas con el cuidado, no curéis gas­
tar en eso el pensamiento en ningún tiempo; sino tra­
baje el cuerpo, que es bien procuréis sustentaros, y 
descanse el alma. Dejad ese cuidado, como largamen­
te queda dicho, a vuestro Esposo, que El le terna 
siempre.

Es como si entra un criado a servir; tiene cuenta 
con contentar a su señor en todo; mas él está obliga­
do a dar de comer a el siervo mientras está en su casa 
y le sirve; salvo si no es tan pobre, que no tiene para 
sí ni para él. Acá cesa esto; siempre es y será rico y 
poderoso. Pues no sería bien andar el criado pidiendo 
de comer, pues sabe tiene cuidado su amo de dárselo 
y le ha de tener. Con razón le dirá, que se ocupe él en 
servirle y en como le contentar; que por andar ocupa­
do el cuidado en lo que no le ha de tener, no hace cosa 
a derechas.

Ansí que, hermanas, tenga quien quisiere cuidado 
de pedir ese pan; nosotras pidamos a el Padre Eterno 
merezcamos recibir el nuestro pan celestial. De mane­
ra que, ya que los ojos del cuerpo no se pueden delei­
tar en mirarle por estar tan encubierto, se descubra a 
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los del alma y se le dé a conocer; que es otro mante­
nimiento de contentos y regalos, y que sustenta la 
vida.»

¡Hermosos pensamientos! A Dios debemos pedir 
con Jesucristo el pan del alma y el pan para el cuerpo, 
confiados en que no nos faltará; pero mientras oramos 
y confortamos el espíritu en la comunión, no nos preo­
cupemos de otro pan que del que se nos ofrece en el 
Santísimo Sacramento, y luego de haber orado y asis­
tido a ¡a misa y comunión, es cuando nos debe preo­
cupar el que tampoco nos falte el otro alimento, tra­
bajando y ganando que comer.

Todo un tratado de sociología cristiana, que si se 
divulgase, llevándolo a la práctica, resolvería pavoro­
sos problemas, que tienen agitado y conmovido al 
mundo entero.



CAPÍTULO VIII

La Eucaristía es también medicina para los males del cuer­
po, como en sí misma lo experimentó Santa Teresa de Je­
sús. - Razones que alega la Santa para demostrar la con­
veniencia de que Jesucristo se quedara oculto bajo de los 
accidentes eucarísticos. Modo práctico, que nos enseña la 
Santa, de aprovechar los momentos de la Comunión, sin 
volver la espalda al divino Huésped.

Auxilio poderoso y eficaz medicina para el alma y 
pare el cuerpo es la Sagrada Eucaristía, según se 
desprende de la oración, que, inmediatamente antes de 
comulgar y como disposición próxima para recibir al 
Señor, dice el sacerdote en la Santa Misa: sedprotua 
pietate prosit mihi ad lutamentum mentis et corporis 
et ad medelam percipiendam.

V no es que pidamos milagros a Dios, cuando le 
pedimos sane las enfermedades corporales; que aun­
que en su omnipotente mano está el emplear esos me­
dios extraordinarios para remediar nuestros males, no 
carece de otros que caen dentro de lo que de ordinario 
ocurrir puede en la oración, o en la vida íntima de re­
laciones con el Señor; pues.Dios que se comunica con 
las almas por ei lenguaje divino de las inspiraciones,
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puede ilustrar y mover al médico, al mismo enfermo o 
a la familia de éste a que se aplique una medicina al 
paciente o tome una resolución profiláctica, por donde 
le venga la salud al enfermo.

¡Cuántas veces la salud apetecida viene a consolar 
a una familia, sin que ni los médicos acierten a expli­
carse la causa de aquella mejoría.

Y si nadie puede negar a Dios la facultad de inter­
venir con sus inspiraciones en las determinaciones de 
los individuos, sin menoscabo de la libertad que le es 
natural al hombre ¿no podrá realizarlo Jesús Sacra­
mentado, que viene al alma del que le recibe como 
Padre, Maestro, Amigo y Médico?

«(1) ¿Pensáis que no es mantenimiento aun para 
estos cuerpos este Santísimo Manjar, y gran medici­
na aun para los males corporales?

Yo sé que lo es, y conozco una persona (habla de 
ella misma) de grandes enfermedades, que estando 
muchas veces con graves dolores, como con la mano 
se le quitaban y quedaba buena del todo. Esto muy 
ordinario y de males muy conocidos, que no se po­
dían fingir, a mi parecer. Y porque de las maravillas 
que hace este Santísimo Pan en los que dignamente le 
reciben son muy notorias, no digo muchas que pudie­
ra decir desta persona que he dicho, que lo podía yo 
saber y sé que no es mentira.»

Y en la primera de sus Relaciones dice al mismo 
propósito. «(2) Una cosa me espanta, que estando de 
esta suerte, (dolorido el cuerpo y turbada el alma) una

(1) Obras. T. II. Pg. 178. •
(2) Obras. T. V. Pg. 57.
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sola palabra de las que suelo entender, u una visión, 
u un poco de recogimiento, que dure un Avemaria, u 
en llegando a comulgar, queda el alma y el cuerpo 
tan quieto, tan sano y tan claro el entendimiento, con 
toda la fortaleza y deseos que suelo.

Y tengo expiriencia de esto, que son muchas ve­
ces, al menos cuando comulgo, ha más de medio ano 
que notablemente siento clara salud corporal, y con 
los arrobamientos algunas veces. Y dórame más de 
tres horas algunas veces, y otras todo el día estoy con 
gran mijoría, y, a mí parecer, no es antojo; porque lo 
he echado de ver y he tenido cuenta de ello. Ansí que, 
cuando tengo este recogimiento, no tengo miedo a 
ninguna enfermedad.»

El alma enamorada de Jesús Sacramentado, que 
gusta de visitarle y recibirle con frecuencia en la Eu­
caristía, siente, en ocasiones, verdaderas ansias de 
ver con los ojos del cuerpo o de alguna otra manera a 
su amado Esposo, de quien dijo el Espíritu Santo que 
era el más hermoso de los hijos de los hombres; y 
Santa Teresa, opinando rectamente que la perfección 
y santidad no están en las visiones sobrenaturales, 
sino en las virtudes sólidas y bien fundamentadas, 
quiso salir al encuentro de esos peligrosos deseos, 
que por nacer, las más de las veces, del amor propio 
y no del amor de Dios, y porque conducen a la vana- 
gloiia y oobería espiritual, pueden convertir a las al­
mas buenas de vírgenes prudentes en vírgenes fátuas 
y necias.

Y asi dice «(1) Y que no piense que por tener una 

(1) Obras. T. III. Pg. 187.



264 Vida Eucarística 

hermana cosas semejantes, (viene hablando de las vi­
siones y arrobamientos) es mejor que las otras: lleva 
el Señor a cada una como ve que es menester. Apare­
jo es para venir a ser muy sierva de Dios, si se ayuda, 
mas a las veces lleva a Dios por este camino a las 
más flacas; y ansí no hay en esto por qué aprobar m 
condenar, sino mirar a Jas virtudes, y a quien con más 
mortificación y humildad, y limpieza de conciencia 
sirviere a Nuestro Señor, que esa será la más^ santa, 
aunque la certidumbre poco se puede saber acá, hasta 
que el verdadero Juez dé a cada uno lo que meiece.»

Cuando el alma sienta pena por no ver a Jesucristo 
en el Sacramento, bueno la sería recordar las atina­
das razones que da la Santa de porque quiso Jesús 
quedarse oculto en los accidentes eucarísticos.. «(1) Si 
os da pena no verle con los ojos corporales, mirad que 
no nos conviene; que es otra cosa verle glorificado, u 
cuando andaba por el mundo; no habría sujeto que lo 
sufriese de nuestro flaco natural, ni habría mundo, ni 
quien quisiese parar en él; porque en ver esta verdad 
eterna, se vería ser mentira y burlas todas las cosas 
de que acá hacemos caso. Y viendo tan gran Majes­
tad, ¿cómo osaría una pecadorcilla como yo, que tan­
to le ha ofendido, estar tan cerca de El? Debajo de 
aquel pan está tratable; porque si el rey se disfraza, no 
parece se nos daría nada de conversar sin tantos .mi­
ramientos y respetos con El; parece está obligado a 
sufrirlo, pues se disfrazó. ¡Quien osara llegar con tan­
ta tibieza, tan indinamente, con tantas imperfecciones!

¡Oh, cómo no sabemos lo que pedimos, y cómo lo 

(1) Obras T. II. Pg. ISO.
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miró mijor su sabiduría! Porque a los que ve se han de 
aprovechar de su presencia, El se les descubre; que 
aunque no le vean con los ojos corporales, muchos 
modos tiene de mostrarse a el alma por grandes sen­
timientos interiores y por diferentes vias. Estaos vos 
con El de buena gana; no perdáis tan buena sazón de 
negociar como es la hora después de haber comulgado. 
Si la obediencia os mandare, hermanas, otra cosa, 
procurad dejar el alma con el Señor; que si luego lle­
váis el pensamiento a otra, y no hacéis caso ni teneis 
cuenta con que está dentro de vos, ¿cómo se os ha de 
dar a conocer? Este, pues, es buen tiempo para que os 
enseñe nuestro Maestro, y que le oyamos y besemos 
los pies porque nos quiso enseñar, y le supliquéis no 
se vaya de con vos.»

Ciertamente: si Jesucristo se hubiese quedado con 
nosotros glorificado, como quedó para siempre des­
pués de su resurrección y está en el cielo ¿quién de los 
mortales se atrevería a acercarse a El, y mucho me­
nos a recibirle? Si los apóstoles, que por unos mo­
mentos le vieron en el Tabor radiante de luz y hermo­
sura, querían permanecer allí continuamente, sin acor­
darse que eran hombres y vivían en este mundo ¿sería 
posible la vida esta de miserias, después de haber 
contemplado las bellezas divinas del Salvador?

¡Bien dice la Santa, que mijor fué su sabiduría, al 
quedarse bajo los accidentes de pan y de vino, para 
que, recibiéndole a manera de comida y bebida, fuese 
el alimento de nuestras almas y prenda segura de fu­
tura y eterna vida!

Cuando comulgamos, permanece Jesucristo real y 
verdaderamente dentro de nosotros, mientras no con­

18



266 Vida ÉucarístiCA 

sume el calor natural los accidentes del pan, que de­
cía la Santa; y, por eso, la gustaba comulgar con for­
mas de regulares dimensiones, aunque en ocasiones 
hubiera quien la probaba la paciencia y el amor, par­
tiéndoselas al comulgar, como una vez así lo hizo San 
Juan de la Cruz, según lo refiere ella.

En momentos tan felices y dichosos para el alma, 
debe recogerse y fijar toda la atención en el divino 
Huésped, y ofrecerle cuanto es y tiene, según a ello 
nos exhorta la Santa de los seráficos amores eucarís- 
ticos. «(1) Mas acabando de recibir a el Señor, pues 
teneis la mesma persona,delante, procurad cerrar los 
ojos del cuerpo y abrir los de el alma, y miraros al co­
razón; que yo os digo, y otra vez lo digo, y muchas 
lo querría decir, que si tomáis esta costumbie todas 
las veces que comulgardes, y procurad tener tal con­
ciencia que os sea lícito gozar a menudo de este Bien, 
que no viene tan disfrazado, que, como he dicho, de 
muchas maneras no se dé a conocer conforme a el 
deseo que tenemos de verle; y tanto lo podéis desear, 
que se os descubra del todo.

Mas si no hacemos caso de El, sino que en reci­
biéndole nos vamos de con El a buscar otras cosas 
más bajas, ¿qué ha de hacer? ¿Hános de tiaer por 
fuerza a que le veamos que se nos quiere dar a cono­
cer? No, que no le trataron tan bien cuando se dejó 
ver a todos a el descubierto, y les decía claro quién 
era; que muy pocos fueron los que le creyeron. Y ansí 
harta misericordia nos hace a todos, que quiere Su 
Majestad entendamos que es El el que está en el San­

(1) Obras. T. II. Pg. 181.
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tísimo Sacramento. Mas, que le vean descubiertamen­
te y comunicar sus grandezas y dar de sus tesoros, 
no quiere sino a los que entienden que mucho le de­
sean, porque estos son sus verdaderos amigos; que 
yo os digo, que quien no lo fuere, y no llegare a reci­
birle como tal, habiendo hecho lo que es en sí, que 
nunca le importune porque se le dé a conocer. No vé 
la hora de haber cumplido con lo que manda la Iglesia, 
cuando se va de su casa y procura echarle de sí; ansí 
que, este tal con otros negocios y ocupaciones y em­
barazos del mundo, parece que, lo más presto que 
puede, se dá priesa a que no le ocupe la casa el Señor 
de él.»

Excelente método práctico para que el alma apro­
veche los instantes de la Sagrada Comunión. ¡Aislarse 
del mundo exterior, cerrando los ojos del cuerpo, para 
que el alma se entregue de lleno a adorar al Señor y 
a hablar amorosamente con El.

En cambio, dura reprensión lanza la Santa, aun­
que no tanto como se merecen, a los que, apenas re­
ciben la Sagrada Hostia, vuelven la espalda a Jesús y 
se olvidan de sus finezas.

¡Desgraciados!
¡Qué tormento tendrán en la otra vida, por haberse 

atrevido a ultrajar al Señor en ese Sacramento, donde 
El puso el trono de amor a los hombres!

¡ Vergüenza eterna y baldón ignominioso habrán de 
sufrir en la otra vida, por tamaña ingratitud!
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CAPÍTULO IX

Con la Comunión sentía Santa Teresa que se apaciguaban 
las borrascas del espíritu. -Al comulgar se arrojaba, cual 
la Magdalena, a los pies del Señor para suplicarle la per­
donase sus faltas.—Después de conversar con Jesús en la 
Comunión, querría dar voces como la Samaritana para que 
todos los hombres conociesen y amasen a Dios.—Tan 
vehementes deseos e ímpetus amorosos eran señales de su 
vocación al apostolado eucarístico, que emprenderá más 
tarde.

En el anterior capítulo pudimos ver que, comul­
gando, sentía Santa Teresa alivio en sus dolencias y 
enfermedades; y en el presente veremos que la Sa­
grada Comunión la apaciguaba las borrascas y tribu­
laciones del alma.

«(1) Algunas veces, y casi ordinario, al menos lo 
más continuo, en acabando de comulgar descansaba, 
y aun algunas, en llegando al Sacramento, luego a la 
hora quedaba tan buena, alma y cuerpo, que yo me 
espanto. No me parece sino que en un punto se des­
hacen todas las tinieblas de el alma y salido el sol, co­
nocía las tonterías en que había estado. Otras, con

(1) Obras. T. I. Pg. 302.
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sola una palabra que me decía el Señor, con sólo de­
cir: No estés fatigada: no hayas miedo, como ya dejo 
otra vez dicho, quedaba de el todo sana, u con ver al­
guna visión, como si no hubiera tenido nada. Regalá­
bame con Dios, quejábame a Él cómo consentía tantos 
tormentos que padeciese; mas ello era bien pagado, 
que casi siempre eran después en gran abundancia las 
mercedes; no me parece sino que sale el alma del cri­
sol, como el oro, más afinada y clarificada para ver 
en sí al Señor. Y ansí se hacen después pequeños es­
tos trabajos, con parecer incomportables, y se desean 
tornar a padecer, si el Señor se ha de servir más de 
ello. Y aunque haya más tribulaciones y persecucio­
nes, como se pasen sin ofender a el Señor, sino hol­
gándose de padecerlo por Él, todo es para mayor ga­
nancia; aunque como se han de llevar, no los llevo yo, 
sino harto imperfectamente.»

Mientras peregrinamos por este mundo, sea cual­
quiera nuestra posición y en todos los estados que 
puede abrazar el hombre, estamos expuestos a sufrir 
esas aflicciones y congojas de espíritu, que torturan 
tan cruelmente al alma, sin que en nada de esta vida se 
experimente alivio y consuelo, y hasta molestan y co­
mo si exacerbaran más las penas, los recreos y diver­
siones del mundo.

La trágica muerte de una persona allegada y que­
rida; una infamia recibida de alguien que por gratitud 
estaba obligado a otra cosa; el peso de una grave ca­
lumnia; la pérdida de los bienes de fortuna; la molesta 
tentación que con insistencia pretende perdernos, o 
que el crimen haya llegado hasta el umbral del hogar 
doméstico, deshonrado por alguno de la familia etcéte-
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ra, etc., son desgracias que crean situaciones difíciles 
para el alma y ¡a ponen en condiciones de que el de­
monio la dispare el último proyectil con el soplo de una 
desesperación cobarde y repugnante.

En tan crítico estado de ánimo, no cabe otro recur­
so que el de dirigir los ojos a Dios e ir a buscarle al 
Sagrario para visitarle y recibirle, seguros de, como 
dice la Santa, que se sosegará la tormenta y vol­
verá la calma ante el Sol del Tabernáculo, viendo a 
la luz de la Eucaristía la cosas de otra suerte; y al reti­
rarnos de la compañía de Jesús Sacramentado, saldre­
mos muy consolados y con fuerzas para hacer frente 
a todas las tentaciones y adversidades de esta misera­
ble vida. ¡Dichosos los cristianos, que en los momen­
tos de prueba encuentran en el Sagrario al Amigo ver­
dadero, con quien desahogar su corazón atribulado y 
se alimentan con el Pan de los Fuertes que allí, por 
nuestro amor, se oculta y se encierra! ¡Después de es­
tar unos momentos a los pies del Sagrario, no hay 
quien no salga consolado!

Todo pecado, aunque leve, considerado en cuanto 
ofende a un Dios de infinita bondad, es grave y digno 
de detestarse y llorarse con lágrimas de penitencia.

Por eso Sania Teresa, que no llegó a pecar mor- 
talmente, se dolía tanto de sus faltas e imperfecciones, 
y, cuando comulgaba, se arrojaba a los pies del Se­
ñor para llorarlas a imitación de la Magdalena.

«(1) Era yo muy devota de la gloriosa Madalena, 
y muy muchas veces pensaba en su conversión, en 
especial cuando comulgaba, que como sabía estaba 

(1) Obras. T. I. Pg. 83.
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allí cierto el Señor dentro de mí, poníame a sus pies, 
pareciendome no eran de desechar mis lágrimas, y no 
sabia lo que decía, que harto hacía quien por sí me las 
consentía derramar, pues tan presto se me olvidaba 
aquel sentimiento; y encomendábame aquesta gloriosa 
santa para que me alcanzase perdón.»

Pecadora fue la Magdalena; mas todo se lo perdo­
nó Jesucristo y la distinguió después como a hija muy 
querida y regalada suya, porque le amó mucho desde 
el dia que le conoció, desde el momento en que ven­
ciendo los respetos humanos y las maledicencias de 
los fariseos, fuese a arrojar a los pies de Jesús para 
regárselos con sus lágrimas de amor y penitencia y 
y enjugárselos luego, a falta de otro medio, con su lar­
ga y sedosa cabellera.

Por tan especiales rasgos que caracterizan a la 
penitente santa, los pecadores reconocidos y los aman­
tes generosos e intrépidos de Jesús sienten singular 
devoción hacia ella, como la sentía Santa Teresa, que 
si no la siguió en lo de pecadora, aprendió de su firme 
decisión y valentía la manera de demostrar a Dios el 
verdadero y santo amor.

Los que, por desgracia nuestra, hemos ofendido al 
Señor con nuestros pecados, doblemente estamos 
obligados, a imitación de María, la penitente, a echar­
nos a los pies del Salvador, cuando, por la comunión, 
realmente le tenemos dentro de nosotros mismos; y 
los primeros afectos que debemos ofrecerle, sean de 
dolor por haberle ofendido, con el propósito de no vol­
ver a ofenderle, mediante su poderoso auxilio y la pro­
tección de la Santa de los seráficos amores eucarís- 
ticos.



de Santa Teresa dé Jesús 273

De otra célebre mujer bíblica fue devota Santa Te­
resa desde niña que principió a venerarla en estam­
pas de papel, que colocaba en las paredes de su apo­
sento o entre las hojas de los libros de rezo: de la 
famosa Samaritana, de la que también aprendió la 
Santa a conversar con el Salvador.

«(1) Esto tiene los grandes ímpetus de amor que 
he dicho, a quien Dios los dá. Es como una fuente- 
cicas que yo he visto manar, que nunca cesa de hacer 
movimiento el arena hacia riba. Al natural me parece 
este ejemplo u comparación de las almas que aquí lle­
gan. Siempre está bullendo el amor y pensando qué 
hará; no cabe en sí, como en la tierra parece no cabe 
aquel agua, sino que la echa de sí. Ansí está el alma 
muy ordinario, que no sosiega, ni cabe en sí con el 
amor que tiene; ya la tiene a ella empapada en sí; que­
rría bebiesen los otros, pues a ella no la hace falta, 
para que la ayudasen a alabar a Dios.

¡Oh que de veces me acuerdo del agua viva que 
dijo el Señor a la Samaritana!, y ansí soy muy aficio­
nada a aquel Evangelio. Y es ansí, cierto, que sin en­
tender como ahora este bien, desde muy niña lo era, 
y suplicaba muchas veces a el Señor me diese aquel 
agua, y la tenía debujada adonde estaba siempre, con 
este letrero, cuando el Señor llegó al pozo: Domine, 
dá mihi aquam.»

Y en otro lugar dice: «(2) Acuérdome ahora lo que 
muchas veces he pensado de aquella santa Samarita­
na, y cuán bien había comprendido en su corazón las

(1) Obras T. I. Pg. 306.
(2) Obras. T. III. Pg. 309. 
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palabras del Señor, pues deja al mesmo Señor porque 
ganen y se aprovechen los de su pueblo, que da bien 
a entender esto que voy diciendo; y en pago de esta 
tan gran caridad, mereció ser creida, y ver el gran 
bien que hizo Nuestro Señor en aquel pueblo. Paréce- 
me que debe ser uno de los grandísimos consuelos 
que hay en la tierra, ver uno almas aprovechadas por 
medio suyo. Entonces me parece se come el fruto gus­
tosísimo de estas flores. Dichosos a los que el Señor 
hace estas mercedes; bien obligados están a servirle.

Iba esta santa mujer con aquella borrachez divina 
dando gritos por las calles. Lo que me espanta a mí, 
es ver cómo la creyeron una mujer, y no debía ser de 
mucha suerte (distinción o calidad), pues iba por agua. 
De mucha humildad, sí; pues cuando el Señor le dice 
sus faltas no se agravió (como lo hace ahora el mun­
do, que son malas de sufrir las verdades); sino díjole 
que debía ser profeta. En fin, le dieron crédito, y, por 
solo su dicho, salió gran gente de la ciudad al Señor.

Ansí digo que aprovechan mucho los que después 
de estar hablando con Su Majestad algunos años, ya 
que reciben regalos y deleites suyos, no quieren dejar 
de servir en las cosas penosas, aunque se estorben 
estos deleites y contentos... y aprovecha más un alma 
de éstas con sus palabras y obras, que muchos que 
las hagan con el polvo de nuestra sensualidad, y con 
algún interés propio.»

Claramente dá a entender Santa Teresa con las 
anteriores palabras, que el alma, cuando está en com­
pañía de Jesús Sacramentado, conversando con su 
Divina Majestad en la Eucaristía, como estuvo con 
Jesucristo la Samaritana junto al brocal del pozo, se
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empapa bien del agua viva de la gracia y siente los 
ímpetus de tan cristalina agua que se agita por salir al 
exterior removiendo las arenillas de las dificultades, 
según el hermoso símil de las fuentecitas que ella ha­
bía visto y observado; y por virtud de los amorosos y 
vehementes ímpetus se retira a veces del Señor por la 
obediencia, obligaciones y obras de celo, aunque de­
jando siempre con El el alma repleta de la gracia re­
presentada por el cántaro lleno de agua que dejó en el 
pozo la Samaritana, para manifestar y publicar lo que 
siente y cree del Señor, a fin de que otros le conozcan 
y le amen. Esto es; que no es posible estar con el Se­
ñor junto a la fuente de la Eucaristía, haciendo los ofi­
cios de María contemplativa, sin que, después, se 
sienta el alma Marta apostólica y activa. No otra cosa 
hizo Santa Teresa, a ejemplo de la Samaritana su pre­
dilecta santa; en la Eucaristía se saturó y empapó de 
amor divino, sintiendo también los ímpetus de aprove­
char a las almas con un apostolado eucarístico, que no 
tardará en emprender por divina vocación, al que ya 
se sentía con inclinación, como lo revelan estas pala­
bras que escribió después de hablar de Ia Samaritana. 
«(1) Alabe muy mucho a el Señor el alma que ha lle­
gado aquí, y le da fuerzas corporales para hacer peni­
tencia, u le dió letras y talentos y libertad para predi­
car y confesar y llegar almas a Dios; que no sabe ni 
entiende el bien que tiene, si no ha pasado por gustar 
qué es no poder hacer nada en servicio de el Señor y 
recibir siempre mucho. Sea bendito por todo y dénle 
gloria los ángeles. Amén.

(1) Obras. T. I. Pg. 307.





CAPÍTULO X

A la Eucaristía nos debemos acercar con humildad, pero sin 
escrúpulos, para ofrecernos y consagrarnos cual somos 
al Señor. -Original y donoso ofrecimiento, que de sí hizo 
la Santa a Dios.—Lenguaje que debemos usar para hablar 
con Dios, cuando le recibimos en la comunión.—Que tam­
bién debemos emplear el lenguaje mudo de los bienaven­
turados del cielo.

A las almas que de veras se han consagrado a ser­
vir a Dios, o desean vivir piadosamente, mediante el 
cumplimiento de sus obligaciones y la práctica de la 
virtud, sea cualquiera el estado que profesen, con difi­
cultad les propone directamente el demonio, para per­
derlas, la comisión de un pecado grave; indirecta y 
solapadamente, procurará el que los afectos del cora­
zón, fomentados por disimuladas pasiones y esparci­
dos y divertidos entre las criaturas, se vayan apartan­
do poco a poco de su centro, que es Dios; y después 
de disipado el espíritu o cansado y fatigado de la vida 
religiosa, planea el astuto Satán el asalto de la plaza 
que anhela conquistar.

La falsa humildad y las inquietantes dudas del es­
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crupuloso suelen ser causa de que algunas almas no 
saquen el fruto debido en las comuniones, y arrastren 
una vida espiritual raquítica, lánguida y sin fuerzas 
para llevar a cabo algo grande e importante, con peli­
gro inminente de extraviarse y dejar el camino em­
prendido.

Santa Teresa, que siempre tuvo espíritu claro, diá­
fano y recto, y que como ella decía, podría engañar­
se, pero jamás mentir ni dudar de querer agradar a 
Dios en todo, nunca fue escrupulosa ni tímida; y la 
humildad que poseía y practicaba era la verdadera, 
que tan magistralmente describió en sus escritos, la 
que acerca a Dios y es muy distinta de la del escrupu­
loso, que cruelmente le atormenta y ahoga todas sus 
energías y resoluciones.

«(1) Pues guardaos también, hijas, de unas humil­
dades que pone el demonio, con gran inquietud de la 
gravedad de nuestros pecados, que suele apretar aquí 
de muchas maneras, hasta apartarse de las comunio­
nes, y de tener oración particular, por no lo merecer, 
les pone el demonio; y cuando llegan a el Santísimo 
Sacramento, en si se aparejaron bien u no, se les va 
el tiempo que habían de recibir mercedes. Llega la 
cosa, a término de hacer parecer a un alma, que por 
ser tal la tiene Dios tan dejada, que casi pone duda en 
su misericordia. Todo le parece peligro lo que trata, y 
sin fruto lo que sirve, por bueno que sea. Dale una 
desconfianza, que se le cain los brazos para hacer nin­
gún bien, porque le parece que lo que lo es en los 
otros, en ella es mal.

(2) Obras. T. II. Pg. 201.
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Mirad mucho, hijas, en este puntoque os diré, por­
que algunas veces podrá ser humildad y virtud teneros 
por tan ruin, y otras grandísima tentación; porque yo 
he pasado por ella, la conozco. La humildad no in­
quieta, ni desasosiega, ni alborota el alma, por gran­
de que sea; sino viene con paz y regalo y sosiego, 
aunque uno de verse ruin entienda claramente merece 
estar en el infierno, y se aflige, y le parece con justi­
cia todos le debían de aborrecer, y que no osa casi 
pedir misericordia. Si es buena humildad, esta pena 
viene con una suavidad en sí y coníénto, que no que­
rríamos vernos sin ella; no alborota ni aprieta el alma, 
antes la dilata y hace hábil para servir más a Dios. 
Estotra pena todo lo turba, todo lo alborota, toda el 
alma revuelve, es muy penosa, Creo pretende el de­
monio que pensemos tenemos humildad, y si pudiese, 
a vueltas, que desconfiásemos de Dios.

Cuando ansí os hallardes, atajar el pensamiento 
de vuestra miseria lo más que pudierdes y ponedle en 
la misericordia de Dios, y en lo que nos ama y pade­
ció por nosotros; y si es tentación, aun esto no po­
dréis hacer, que no os dejará sosegare! pensamiento, 
ni ponerle en cosa, sino para fatigaros más: harto será 
si conocéis es tentación. Si os andais escondiendo 
del confesor u perlada, u si diciéndoos que lo dejeis 
no lo hacéis, es clara tentación. Procurad, aunque más 
pena os dé, obedecer, pues en esto está la mayor per­
fección.»

V en otro lugar dice: «(1) y ansí no querría que na­
die os trajese desasosegadas, que es cosa dañosa ir

(1) Obras. T. II. Pg. 116.
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con miedo este ■camino. Importa mucho entender que 
vais bien, porque en diciendo algún caminante que va 
errado y que ha perdido el camino, le hacen andar de 
un cabo a otro, y todo lo que anda buscando por donde 
ha de ir, se cansa y gasta el tiempo y llega más tarde.»

Aprendan en los anteriores párrafos a conocer los 
escrupulosos la triste y penosa enfermedad espiritual 
que padecen, y vean de aplicar el remedio que les se­
ñala la Santa Maestra, y se verán libres de sufrir ton­
ta y ridiculamente, dejando de ser, al mismo tiempo, 
el tormento de pecientísimos confesores y superiores.

De mano maestra está hecho el diagnóstico e indi­
cado el tratamiento de la que pudiéramos llamar tisis 
con anemia general del alma, por la Doctora especia­
lista, de fama mundial, en enfermedades del espíritu.

Característicos síntomas son del padecimiento, que 
consume lentamente la vida del alma, como la tisis la 
del cuerpo, el sentir la pena y tortura de una falsa hu­
mildad, que todo lo turba, lo alborota y revuelve, 
muy distinta de la pena que no aprieta ni encoge al 
alma, sino que la dilata y hace hábil para más servir 
a Dios; y síntoma muy especial es, igualmente, de ese 
estado patológico espiritual, que con facilidad pudie­
ra degenerar en mental, es que el alma escrupulosa, 
por lo mismo que pone su santificación en examinarse 
y dudar, llegue a dejar la oración y comuniones, y 
que, si se acerca al Sacramento, pase el tiempo en 
examinarse si está, o no, bien aparejada, en vez de 
estar recibiendo mercedes.

Para tan raros enfermos, que así sienten el decai­
miento de fuerzas espirituales porque los escrúpulos y 
fantásticas dudas no los permiten respirar el ambiente
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puro y oxigenado de la Eucaristía, ni nutrirse del Pan 
divino que reconstituye y fortalece la vida recibida por 
el Bautismo, no hay otro tratamiento que el obedecer 
ciegamente al director, pues en esto está la mayor 
perfección, y en examinarse la conciencia nada más 
que en el tiempo y de las materias que le señale el 
confesor; convencida el alma de que el pecado se con­
suma en la voluntad que con plena deliberación quiere 
lo que es materia de pecado, y que no está la falta 
moial en ios sentidos corporales ni en la imaginación; 
y por tanto, que al examinarse no lo haga de lo que 
imaginó o sintió, sino de lo que libre y advertidamen­
te quiso imaginarse y sentir, pues en confundir el señ­
ar con ei consentir, que no es lo mismo, está, en la 
mayor parte de los casos, la raíz y origen de las de­
sesperantes torturas del pobre escrupuloso.

V por último, que después que el alma ha puesto 
los medios que la prudencia aconseja para ponerse a 
bien con Dios, confíe y tenga seguridad de que va 
bien por el camino de la salvación, y que cuando co­
mulgue lo pase en adorar a Dios, hablar con El y ofre­
cerse, tal cual es y se considera, al que lleno de amor 
y misericordia tiene en su corazón, como veremos lo 
hacía la Santa de los seráficos amores eucarísticos.

«(1) Llegada un alma aquí, no es solo deseos los 
que tiene por Dios; Su Majestad la dá fuerzas para 
ponerlos por obra. No se le pone cosa delante en que 
Piense le sirve a que no se abalance, y no hace nada, 
porque, como digo, ve claro que no es todo nada, si 
no contentar a Dios. El trabajo es que no hay que se

(1) Obras. T. I. Pg. 199.

19
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ofrezca a las que son de tan poco provecho como yo. 
Sed Vos, Bien mío, servido, venga algún tiempo en 
que yo pueda pagar algún cornado (moneda del reina­
do de Sancho IV de Castilla) de lo mucho que os 
debo; ordenad Vos, Señor, como fuerdes servido, 
cómo esta vuestra sierva os sirva en algo. Mujeres 
eran otras y han hecho cosas heroicas por amor de 
Vos. Yo no soy para más de parlar, y ansí no queréis 
Vos, Dios mío, ponerme en obras; todo se vá en pa­
labras y deseos cuanto he de servir; y aun para esto 
no tengo libertad, porque por ventura faltara en todo.

Fortaleced Vos mi alma y disponedla primero, 
bien de todos los bienes y Jesús mío, y ordenad luego 
modos como haga algo por Vos, que no hay ya quien 
sufra recibir tanto y no pagar nada. Cueste lo que cos­
tare, Señor, no queráis que vaya delante de Vos tan 
vacías las manos, pues conforme a las obras se ha de 
dar el premio. Aquí está mi vida, aquí está mi honra y 
mi voluntad; todo os lo he dado; vuestra soy; dispo­
ned de mí conforme a la vuestra. Bien veo yo, mi Se­
ñor, lo poco que puedo; mas llegada a Vos, subida en 
esta atalaya, adonde se ven verdades, no os apartan­
do de mí, todo lo podré. ¡Oh, qué es un alma que se 
vé aquí, haber tie tornar a tratar con todos, a mirar y 
ver esta farsá de esta vida tan mal concertada, a gas­
tar el tiempo en cumplir con el cuerpo, durmiendo y 
comiendo! Entonces siente más verdaderamente el 
cautiverio que traemos con los cuerpos y la miseria de 
la vida...» *

¡De esta suerte debemos sentir la presencia y el 
amor a Dios, cuando comulgamos; de esa calidad ha 
de ser la humildad de que nos hemos de revestir en su
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divina presencia; con la misma generosidad y des­
prendimiento del amor propio, que vemos en el ofreci­
miento de la Santa, hemos de consagrarnos nosotros 
a Jesús Sacramentado, si queremos que el Señor se 
recree en nuestras almas, pictóricas de vida eucarís- 
ticat

Otro de los avisos que oportunamente dá la sabia 
Doctora, y que se debe tener muy en cuenta para los 
momentos de recibir la Sagrada Comunión, es que la 
voluntad sea la que actué, ejercitándose en actos de 
amor divino, y la que impere al entendimiento para 
que no la perturbe con pesados discursos que suelen 
ahogar los afectos del alma, en vez de fomentarlos, 
valiéndose, para la mayor inteligencia de lo que por 
experiencia había ella llegado a comprender, de sími­
les bonitos tomados de lo que su observador y pene­
trante espíritu había advertido durante el tiempo que se 
ocupaba en los humildes oficios de la cocina, en la 
que supo santificarse con tan elevado espíritu y fin rec­
to como cuando se hallaba en el coro o traía entre 
manos los negocios más importantes de la Orden re­
formada.» (1) La razón que aquí ha de haber es enten­
der claro que no hay ninguna, para que Dios nos haga 
tan gran^merced, sino sola su bondad; y ver que esta­
mos tan cerca, y pedir a Su Majestad mercedes... no 
con ruido de palabras, sino con sentimiento de desear 
que nos oiga. Es oración que comprende mucho, y se 
alcanza más que por mucho relatar el entendimiento.

Despierte en sí la voluntad algunas razones que de 
la mesma razón se representarán de verse tan mijora-

(1) Obras. T. I. Pg. 139.
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da para avivar este amor, y haga algunos aclos amo­
rosos de qué hará por quien tanto debe, sin, como he 
dicho admitir, ruido del entendimiento, a que busque 
grandes cosas. Más hacen aquí al caso unas pajitas 
puestas con humildad (y menos serán que pajas si las 
ponemos nosotros), y más le ayudan a encender, que 
no mucha lefia junta de razones muy doctas, a nuestro 
parecer, que en un credo la ahogarán. Esto es bueno 
para los letrados que me lo mandan escribir, porque 
por la bondad de Dios, todos llegan aquí, y podrá ser 
se Ies vaya el tiempo en aplicar escrituras; y aunque 
no les dejarán de aprovechar mucho las letras antes y 
después, aquí en estos ratos de oración, poca necesi­
dad hay de ellas, a mi parecer, si no es para entibiar 
la voluntad, porque el entendimiento está entonces, ae 
verse tan cerca de la luz con grandísima claridad, que 
aun yo, con ser la que soy, parezco otra... Ansí que 
en estos tiempos de quietud, dejar descansar al alma 
con su descanso; quédense las letras a un cabo; tiem­
po verná que aprovechen al Señor, y las tengan en 
tanto, que por ningún tesoro quisieran haberlas dejado 
de saber, solo para servirá Su Majestad, porque ayu­
dan mucho; mas delante de la Sabiduría infinita, creán- 
me que vale más un poco de estudio de humildad y 
un acto de ella, que toda la ciencia del mundo. Aquí 
no hay que argüir, sino que conocer lo que somos con 
llaneza, y con simpleza representarnos delante de 
Dios, que quiere se haga el alma boba, como a la ver­
dad lo es delante de su presencia, pues Su Majestad 
se humilla tanto, que la sufre cabe sí, siendo nosotros 
lo que somos. También se mueve el entendimiento a 
dar. gracias muy compuestas; masía voluntad, con
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sosiego, con un no osar alzar los ojos con el publica- 
no, hace más hacimiento de gracias, que cuanto el en­
tendimiento, con trastornar la retórica, por ventura 
puede hacer.»

Y en otro sitio de su Vida dice de esta manera mu­
da de entenderse Dios y el alma «(1) me parece es que 
quiere el Señor de todas maneras tenga esta alma al­
guna noticia de lo que pasa en el cielo, y paréceme a 
mí, que ansí como allá sin hablar se entienden, lo que 
yo nunca supe cierto es ansí, hasta que el Señor por 
su bondad quiso que lo viese, y me lo mostró en un 
arrobamiento, ansí es acá, que se entiende Dios y el 
alma con solo querer Su Majestad que lo entienda, 
sin otro artificio, para darse a entender el amor que 
se tienen estos dos amigos. Como acá si dos personas 
se quieren mucho y tienen buen entendimiento, aun 
sin señas parece que se entienden con solo mirarse. 
Esto debe ser aquí, que sin ver nosotros, como de 
hito en hito se miran estos dos amantes, como lo dice 
el Esposo a la Esposa de los Cantares, a lo que creo 
lo he oido que es aquí.

¡Oh benignidad admirable de Dios que ansí os de­
jáis mirar de unos ojos que tan mal han mirado como 
los de mi alma! Quedan ya, Señor, de esta vista acos­
tumbrados a no mirar cosas bajas, ni que las contente 
ninguna fuera de Vos.»

(1) Obras. T. I. Pg. 262.





CAPITULO XI

Prosigue el mismo asunto; de el lenguaje que debemos em­
plear, hablando con Dios de la Eucaristía. Distintas ma­
neras de ver a Dios en esta vida.—De cómo veia Santa Te­
resa a Jesucristo en la Sagrada Hostia.

Suele oirse con frecuencia de labios de personas 
piadosas, que ellas no aciertan a hablar con Dios, ni 
saben hacerlo como El se merece; lo cual arguye ig­
norancia u olvido de la infinita bondad de Dios, que 
gusta de conversar con las almas sencillas; y a la ma­
nera que los niños encantan a sus padres cuando ape­
nas aciertan a articular palabras así el Señor se recrea 
oyendo a los humildes, que, balbuciendo y de manera 
tosca, pero respetuosa y sencillamente, expresan y le 
manifiestan lo que sienten y pasa en su corazón.

Mucho favorece, en ocasiones, el libro devoto para 
mejor tener fija la atención en el acto religioso que es­
tamos practicando; mas durante los momentos que de­
bemos estar recogidos y como reconcentrados en no­
sotros mismos para acompañar al que hemos recibido 
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sacramentalmente, antes bien estorba el libro para diri­
girnos a El directamente, oir su amantísima y paternal 
voz y leer en ese libro vivo y divino, que se le dió a 
Santa Teresa, según en otra parte digimos, las prue­
bas del fino amor que nos profesa.

Veamos lo que de ello nos enseña Santa Teresa de 
Jesús.

«(1) Mas si habéis de estar, como es razón que se 
esté, hablando con tan gran Señor, que es bien estéis 
mirando con quien habláis, y quien sois vos, siquiera 
para hablar con crianza; porque ¿cómo podéis llamar 
a el rey alteza, ni saber las ceremonias que se hacen 
para hablar con un grande, si no entendéis bien qué 
estado tiene y qué estado teneis vos? Porque, confor­
me a esto, se ha de hacer el acatamiento y conforme 
a el uso, porque aun esto es menester también que se­
páis; si no, enviaros han por simple y no negociareis 
cosa. A mi me acaeció una vez, no tenía costumbre a 
hablar con señores, y iba por cierta necesidad a tratar 
con una que había de llamar señoría; y es ansí que me 
lo mostraron deleteadro. Yo, como soy torpe y no la ha­
bía usado, en llegando allá,, no lo acertaba bien; acor­
dé decirle lo que pasaba y echólo en risa, porque tu ­
viese por bueno llamarla merced, y ansí lo hice. Pues 
¿qué es esto, Señor mió? ¿qué es esto, mi Emperador? 
¿Cómo se puede sufrir? Pey sois, Dios mió, sin fin, 
que no es reino prestado el que teneis. Cuando en el 
Credo se dice; vuestro reino no tiene fin, casi siem­
pre me es particular regalo.

Razón es que, ya que por la humanidad de este 

(1) Obras T. II. Pg. 115.
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Rey, si como grosera no sé hablar con él, no por eso 
me deja de oir, ni me deja de llegar a sí, ni me echan 
fuera sus guardas; porque saben bien los ángeles que 
están allí, la condición de su Rey, que gusta más de 
esta grosería de un pastorcito humilde, que ve que si 
más supiera más dijera, que de los muy sabios y letra­
dos, por elegantes razonamientos que hagan, si no 
van con humildad.

Ansí que, no porque El sea bueno, hemos de ser 
nosotros descomedidos... Sí, llegaos a pensar y en­
tender en llegando, con quien vais a hablar u con 
quién estáis hablando. En mil vidas de las nuestras no 
acabaremos de entender cómo merece ser tratado este 
Señor, que los Angeles tiemblan delante de él; todo lo 
marida, todo lo puede; su querer es obra. Pues razón 
será, hijas, que procuremos deleitarnos en estas gran­
dezas que tiene nuestro Esposo, y que entendamos 
con quién estamos casadas, qué vida hemos de te­
ner...»

Cuantos hayan leído algo de teología mística sa­
ben muy bien, que las almas favorecidas por Dios con 
gracias y dones celestiales pueden experimentar en su 
vida espiritual tres clases de visiones sobrenaturales: 
corporal, imaginaria e intelectual. La primera tiene 
lugar cuando se ven las cosas que Dios quiere mani­
festar al hombre, mediante los sentidos corporales.

Dios y los espíritus que no tienen cuerpo, no pue­
den naturalmente verse con esa clase de visión, ni el 
Cuerpo de Jesucristo que, en estado sacramental y a 
manera de sustancia, está presente en la Eucaristía; 
mas Dios puede hacer que aparezcan en formas sen­
sibles que impresionen a los sentidos, como según se 
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lee en las Sagrádas Escrituras, se apareció el Espíritu 
Santo en forma de paloma y los ángeles en figura hu­
mana. Esta visión, dice Santa Teresa es la más im­
perfecta y en la que más fácilmente cabe engaño del 
alma por parte del demonio.

La imaginaria consiste en que se vean las cosas 
mediante una representación de la misma en la fanta­
sía o imaginación, y que por ser grabada sobrenatu­
ralmente no puede el alma, por más que se empeñe, 
como dice la Santa, añadir o quitar algo de lo repre­
sentado, según puede hacerlo en las imágenes por ella 
formadas.

La tercera y más perfecta es cuando se perciben in­
mediatamente en el entendimiento. De esta última dice 
Fr. Luís de León en una nota que puso en las obras 
de la Santa, y refiriéndose a una visión que tuvo San­
ta Teresa de la Santísima Trinidad lo siguiente: «(1) 
Aunque el hombre en esta vida, perdiendo el uso de 
los sentidos, y elevado por Dios, puede ver de paso 
su esencia, como probablemente se dice de San Pablo 
y de Moisén y de oíros algunos, mas no habla aquí la 
Madre -desta manera de visión, que aunque es de paso, 
es clara y intuitiva, sino habla de un conocimiento 
deste misterio que da Dios a algunas almas, por me­
dio de una luz grandísima que les infunde; y no sin 
alguna especie criada. Mas porque esta especie no es 
corporal, ni que se figura en la imaginación, por eso 
la Madre dice que esta visión es intelectual y no ima­
ginaria.»

(1) , Obras. Morada séptima. C. I.
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Veamos, ahora, cómo explica la insigne Doctora 
estas visiones sobrenaturales.

«(1) Un día de San Pablo, estando en misa, se me 
representó toda esta Humanidad sacratísima, como se 
pinta resucitado, con tanta hermosura y majestad... 
Solo digo que cuando otra cosa no hubiese para de­
leitar la vista en el cielo, sino la gran hermosura de 
los cuerpos glorificados, es grandísima gloria, en es­
pecial ver la Humanidad de Jesucristo Señor Nuestro, 
aun acá que se muestra Su Majestad conforme a lo 
que puede sufrir nuestra miseria; ¿qué será adonde del 
todo se goza tal bien? Esta visión, aunque es imagi­
naria, nunca la vi con los ojos corporales, ni ninguna, 
sino con los ojos del alma. Dicen los que lo saben 
mijor que yo, que es más perfecta la pasada que ésta 
y ésta más mucho que las que se ven con los ojos cor­
porales. Esta dicen que es la más baja y adonde más 
ilusiones puede hacer el demonio... Porque si estuvie­
ra muchos anos imaginando como figurar cosa tan 
hermosa, no pudiera ni supiera, por qué excede a todo 
lo de acá se puede imaginar, aun solo la blancura y 
resplandor.

No es resplandor que dislumbre, sino una blancura 
suave, y el resplandor infunso, que da deleite grandí­
simo a la vista y no la cansa, ni la claridad que se 
ve para ver esta hermosura tan divina. Es una luz tan 
diferente de la de acá, que parece una cosa tan dislus­
trada la claridad del Sol que vemos, en comparación 
de aquella claridad y luz que se representa a la vista, 
que no se querrían abrir los ojos despues. Es como

(1) Obras. T. I. Pg. 270.
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ver un agua muy clara, que corre sobre cristal y rever­
bera en ella el sol, a una muy turbia y con gran nubla­
do y corre por encima de la tierra. No porque se re­
presenta sol, ni la luz es como la del sol; parece, en 
fin, luz natural, y estotra cosa artificial. Es luz que no 
tiene noche, sino que, como siempre es luz no la turba 
nada. En fin, es de suerte que, por gran entendimien­
to que una persona tuviese, en todos los dias de su vi­
da podría imaginar corno es. Y pónela Dios delante tan 
presto, que aun no hubiera lugar para abrir los ojos si 
fuera menester abrirlos... Esto tengo yo bien experi­
mentado, como diré.

Lo que yo ahora querría decir, es el modo como el 
Señor se muestra por estas visiones... Diré, pues, lo 
que he visto.por experiencia. El como el Señor lo ha­
ce, vuesta merced lo dirá mijor y declarará. Bien me 
parecía en algunas cosas que era imagen lo que vía, 
más por otras muchas no, sino que era el mesmo Cris­
to, conforme a la claridad con que era servido mos­
trárseme. Unas veces era tan en confuso, que me pa­
recía imagen, no como los dibujos de acá, por muy 
perfectos que sean, que hartos he visto buenos. Es dis­
barate pensar que tiene semejanza lo uno con lo otro 
en ninguna manera, no más ni menos que la'tiene una 
persona viva a su retrato, que por bien que esté saca­
do, no puede ser tan al natural, que, en fin, se ve es 
cosa muerta. Mas dejemos esto, que aquí viene bien y 
muy al pié de la letra.

No digo que es comparación, que nunca son tan 
cabales, sino verdad, que hay la diferencia que de lo 
vivo a lo pintado, no más ni menos. Porque si es ima­
gen, es imagen viva; no hombre muerto, sino Cristo 
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vivo. Y da a entender que es hombre y Dios; no como 
estaba en el sepulcro, sino como salió de él después 
de resucitado. Y viene a veces con tan grande majes­
tad, que no hay quien pueda dudar sino que es el mes- 
mo Señor, en especial en acabando de comulgar, que 
ya sabemos que está allí, que nos lo dice la fé. Represén­
tase tan señor de aquella posada, que parece toda 
deshecha el alma, se vé consumir en Cristo. ¡Oh Jesús 
mió, quien pudiese dar a entender la majestad con que 
os mostráis! Y ciján Señor de todo el mundo y de los 
cielos, y de otros mil mundos, y sin cuento mundos y 
cielos que Vos criárades, entiende el alma, sigún con 
la majestad que os presentáis... aquí veo que queréis 
dar a entender a el alma cuán grande es y el poder que 
tiene esta sacratísima Humanidad junto con la Divini­
dad. Aquí se representa bien qué será el día de el jui­
cio ver esta majestad de este Rey...»

Respecto a la visión intelectual veamos cómo ex­
plica y describe una de las más portentosas que el Se­
ñor la otorgó para que viera nada menos que el mis-1 
terio de la Santísima Trinidad.

«(1) ...el Señor la junta (al alma) consigo; mas es 
haciéndola ciega y muda, como lo quedó San Pablo 
en su conversión, y quitándola el sentir cómo u de qué 
manera es aquella merced que goza; porque el gran 
aelite que entonces siente el alma, es de verse cerca de 
Dios.

Aquí es de otra manera; quiere ya nuestro buen 
Dios quitarla las escamas de los ojos, y que vea y en­
tienda algo de la merced que le hace, aunque es por

(1) Obras. T. III. Pg. 214.
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una manera extraña y metida en aquella Morada por 
visión intelectual; por cierta manera de representación 
de la verdad, se le muestra la Santísima Trinidad, 
todas tres personas, con una inflamación que primero 
viene a su espíritu, a manera de una nube de grandí­
sima claridad, y estas Personas distintas, y por una 
noticia admirable, que se dá a el alma, entiende con 
grandísima verdad ser todas tres Personas una sus­
tancia, y un poder, y un saber y un solo Dios; de ma­
nera que lo que tenemos por fe, allí lo entiende el 
alma, podemos decir, por vista, aunque no es vista 
con los ojos del cuerpo ni del alma, porque no es vi­
sión imaginaria... ¡Oh, vélame Dios! ¡Cuán diferente 
cosa es oir estas palabras y creerlas, a entender por 
esta manera cuan verdaderas son!...»

Y si su espíritu fue elevado a las alturas de las ri­
quezas de la sabiduría y ciencia de Dios, para en ellas 
ver los arcanos del misterio de "la Trinidad Beatísima 
¿qué extraño es que el Verbo encarnado y sacramen­
tado en la Eucaristía se manifestase en la Sagrada 
Hostia, con su sacratísima Humanidad resucitada y 
gloriosa a la seráfica alma de Teresa, enriquecida a 
manos llenas por el Señor con los frutos de la reden­
ción, hasta merecer ser desposada con Jesús y recibir 
en prenda uno de los clavos, que fijaron a su sagrado 
cuerpo en la Cruz?

Muchas veces se le aparecía en el Santísimo Sa­
cramento Jesús con el cuerpo glorioso como en el día 
de la resurrección, y algunas para infundirla alientos y 
fortaleza en las penas y consolarla en las tribulaciones 
se le mostraba dolorido y con las llagas abiertas; pues 
en los misterios de la pasión se muestra Jesucristo co-



Amarrado a la columna.

Casi siempre se me representaba el Se­
ñor ansí resucitado y en la Hostia lo mes- 
mo, si no eran algunas veces para esfor­
zarme, si estaba en tribulación, que me 
mostraba las llagas...
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mo vivo ejemplar del que padece1 en esta vida; y no 
hay dolores ni tribulación, por los que pueda pasar el 
hombre, hasta los sufridos en los momentos de subir 
las escaleras de un cadalso, que, mirando a Cristo ca­
mino del calvario o pendiente en la cruz, no queden 
mitigados y el paciente se sienta con fuerzas y consue­
los extraordinarios.

«(1) Casi siempre se me representaba el Señor an­
sí resucitado y en la Hostia lo mesmo, si no eran al­
gunas veces para esforzarme, si estaba en tribulación, 
que me mostraba las llagas, algunas veces en la cruz, 
y en el huerto; y con la corona de espinas, pocas; y 
llevando la cruz también algunas veces, para, como 
digo necesidades mias y de otras personas, mas siem­
pre la carne glorificada... «Y para probar que estas vi­
siones eran obra de Dios y no de la imaginación, dice 
en la misma página antes citada» ¿cómo podríamos 
representar con estudio la Humanidad de Cristo, y or­
denando con la imaginación su gran hermosura? Y no 
era menester poco tiempo si en algo se habia de pare­
cer a ella. Bien la puede representar delante, de su 
imaginación y estarla mirando algún espacio, y las fi­
guras que tiene, y la blancura, y poco a poco irla más 
peneccionando y encomendando a la memoria aquella 
imagen. Esto ¿quién se lo quita? pues con el entendi­
miento la pudo fabricar. En lo que tratamos ningún 
remedio hay de esto, sino que la hemos de mirar cuan­
do el Señor lo quiere representar, y como quiere, y lo 
que quiere. Y no hay quitar y poner, ni modo para ello 

(i) Obras. T. I. Pg. 283.
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aunque más hagamos, ni para verlo cuando quere­
mos, ni para dejarlo de ver.

Dos años y medio me duró que muy ordinario me 
hacia Dios esta merced. Habrá más de tres que tan 
contino me la quitó de este modo con otra cosa mas 
subida, como quizá diré después, y con ver que me es­
taba hablando y yo mirando aquella gran hermosura, 
y la suavidad con que habla aquellas palabras por 
aquella hermosísima y divina boca, y otras veces con 
rigor, y desear yo en extremo entender el color de sus 
ojos, u del tamaño que era, para que lo supiese decir, 
jamás lo he merecido ver, ni me basta procurarlo, an­
tes se me pierde la visión de el todo... Ansí que aquí 
no hay que querer y no querer. Claro se ve quiere el 
Señor que no haya sino humildad y confusión y tomar 
lo que nos dieren, y alabar a quien lo dá. Quiere el Se­
ñor que veamos muy claro no es esta obra nuestra, si­
no de Su Majestad; porque muy menos podemos tener 
soberbia, antes nos hace estar humildes y temerosos, 
viendo que como el Señor nos quita el poder para ver 
lo que queremos, nos puede quitar estas mercedes y la 
gracia, y quedar perdidos.»



CAPÍTULO XII

Después de comulgar veía Santa Teresa a Jesucristo en su 
alma como en un clarísimo espejo.—En la Hostia vió a Cris­
to que la habló para darla algunos avisos de gran prove­
cho para el P. Baltasar Alvarez, de la Compañía de Jesús. 
— De ver al Señor la quedó su divina imagen tan grabada 
en el alma, que perdió la afición y gusto hacia todo lo de 
aquí abajo.

La perfección y santidad del cristiano giran sobre 
estas dos verdades, que les sirven de punto de apoyo: 
el conocimiento de Dios y el conocimiento de si mis­
mo. Por alcanzar esos dos conocimientos de tanta uti­
lidad y provecho repetía con frecuencia San Agustín, 
cuando hablaba con el Señor en la oración, estas fer­
vorosas súplicas: ¡noverim me, noverim fe! ¡Señor, 
haz que yo te conozca, y me conozca a mí!

Cuanto mas se conoce a Dios en sus atributos y 
perfecciones, más digno de ser amado le presenta(el 
entendimiento a la voluntad, para que, sin reserva y 
sobre todas las cosas, le ame cual El se merece; y 
cuanto mayor sea el conocimiento que el hombre al­

zo
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canee de sí, entenderá mejor lo que realmente es y lo 
que debe ser con relación a su último fin, que es Dios.

Por esa razón, los ejercicios cotidianos que se 
practican en la vida espiritual, y se consideran en ella 
fundamentales y necesarios, son la meditación y el 
examen; mediante la primera, y los auxilios de la gra­
cia, el hombre se entra con su entendimiento en el 
mundo de lo sobrenatural, para conocerle en sus ele­
vados y consoladores misterios y mejor poder amar y 
servir al Señor de todo lo criado; con el segundo pro­
fundiza cada día en el propio conocimiento y se con­
solida y afianza en su espíritu la virtud de la humildad, 
que ahuyenta el peligro de venirse abajo el edificio de 
la santidad.

Difícil es el conocer a Dios, que necesariamente ha 
de ser un misterio o conjunto de misterios para'el po­
bre y limitado entendimiento humano; y solo con las 
luces de la fe y las que al alma llegan del cielo al re­
cibir la Eucaristía, es como el hombre puede vislum­
brar algo de las grandezas y excelencias divinas.

Para el propio conocimiento, también se ofrecen 
obstáculos y dificultades, con los que ha de luchar el 
hombre toda la vida; principalmente con el amor pro­
pio, que si cuando está rectamente ordenado es una 
gran virtud, por la caridad que, en ese caso, consigo 
demuestra tener, cuando se desordena en sus fines y 
operaciones, se llama egoísmo, y puede llegar hasta 
la egolatría. Y como ese amor de sí mismo radica en 
la misma naturaleza del individuo, suele entrometerse 
el egoísmo tan sutilmente y con disimulados disfraces 
en las operaciones internas y externas del mismo, que, 
en ocasiones, muchos de los actos de humildad y de
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religión que se practican, son, en verdad, de refinado 
amor propio, con lo que resulta el primer engañado 
el propio agente, que pretende humillarse y aparecer 
devoto ante los demás.

Aplicando el entendimiento, en la meditación y en 
el examen, a conocernos con entera imparcialidad y 
desasimiento del yo, mucho podremos aprovechar en 
la ciencia de conocernos; pero efecto de pasar la luz 
del entendimiento por el corazón, que cual la lente bi­
convexa tiene la propiedad de invertir los objetos, pre­
sentándolos al revés, y de dirigir y acumular los rayos 
hacia un punto céntrico que, precisamente, es el yo de 
la persona, con dificultad llegamos a conocernos tal 
cual somos, hasta humillarnos con la humildad no 
aparente ni fingida, sino de la verdad, según vimos 
que definía aquella importante virtud Santa Teresa de 
Jesús.

El mejor y más eficaz medio de alcanzar esos dos 
conocimientos, el de Dios y el de nosotros mismos, es 
el de comulgar con frecuencia, recibiendo aí que es la 
luz verdadera, que ilumina a todo hombre que viene a 
este mundo, pero de modo especial ilumina al alma del 
que le recibe en la Eucaristía como de sí habla la Santa 
de los seráficos amores eucarísíicos.

«(1) Estando una vez en las Horas con todas, de 
presto se recogió mi alma y parecióme ser como un 
espejo claro todo, sin haber espaldas, ni lados, ni alto, 
ni bajo que no estuviese toda clara, y en el centro de 
ella se me representó Cristo Nuestro Señor como le 
suelo ver. Parecíame en todas las partes de mi alma le 

(1) Obras. T. I. Pg. 443.
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vía claro como en un espejo, y también este espejo, 
yo no sé decir cómo, se esculpía todo en el mesmo 
Señor por una comunicación, que yo no sabré decir, 
muy amorosa. Sé que me fué esta visión de gran pro­
vecho, cada vez que se me acuerda, en especial cuan­
do acabo de comulgar.»

Si con la claridad que despide un limpio espejo, 
iluminado a todo sol de pleno medio día, veia Santa 
Teresa a Cristo dentro de sí y a su alma bañada con 
los resplandores que sobre su espíritu proyectaba Je­
sús, singularmente después de comulgar; y el amor 
de su voluntad guardó por otra parte relación con el 
conocimiento adquirido por el entendimiento divina­
mente encendido e iluminado en la comunión, bien 
puede tenérsela y ser llamada Angel desterrado de la 
gloria, por sus visiones intelectuales, y Serafín encar­
nado, por el amor a Dios, que plugo hacer de su alma 
un cielo.

Todavía alcanzaba más la vista de Teresa ilumina­
da por los resplandores eucárísticos; porque se la re­
velaron futuros contingentes y llegó su mirada a pe­
netrar en el santuario de la conciencia humana; cosas 
ambas reservadas únicamente a Dios, pues ni siquiera 
los ángeles pueden leer en el libro de los futuros libros 
ni entrar en el tabernáculo de la conciencia de los hom­
bres. Veamos lo que nos refiere ella del P. Baltasar 
Alvarez, de la Compañía de Jesús.

«(1) Del Rector de la Compañia de Jesús, que algu­
nas veces he hecho dél mención, he visto algunas co­
sas de grandes mercedes que el Señor le hacia, que

(1) Obras. T. I. Pg. 413.
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por no alargar no las pongo aquí. Acaecióle una vez 
un gran trabajo, en que fue muy perseguido y se vió 
muy afligido. Estando yo un día oyendo misa, vi a 
Cristo en la cruz cuando alzaban la Hostia; díjome al­
gunas palabras que le dijese de consuelo, y otras pre­
viniéndole de lo que estaba por venir y puniéndole de­
lante lo que había padecido, por él, y que se aparejase 
para sufrir. Dióle esto mucho consuelo y ánimo, y to­
do ha pasado despues como el Señor me lo dijo. De 
los de la Orden de este Padre, que es la Compañía de 
Jesús, toda la Orden junta, he visto grandes cosas: 
Vilos en el cielo con banderas blancas en las manos 
algunas veces; y, como digo, otras cosas he visto de 
ellos de mucha admiración, y ansí tengo esta Orden 
en gran veneración, porque los he tratado mucho y 
veo conforma su vida con lo que el Señor me ha da­
do de ellos a entender.»

Vamos ya viendo con cuánta frecuencia y con 
cuánta familiaridad se manifiesta Jesús a Teresa en la 
Sagrada Eucaristía; puede decirse que su vivir,-su con­
versación y su trato está con Cristo en el Sacramento 
del Altar, y por verle y oirle tan continuamente se gra­
bó de manera indeleble la imagen divina en su alma, 
siendo su regalo el contemplarla, y perdiendo el gus­
to y la afición a lo de la tierra.

«(1) De ver a Cristo me quedó imprimida su grandí­
sima hermosura, y la tengo hoy día; porque para esto 
bastaba solo una vez, cuanti más tantas como el Se­
ñor me hace esta merced... (2) Quedóme una verdad

(1) Obras. T. 1. Pg. 398.
(2) Obras. Pg. 441.
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de esta divina Verdad que se me representó, sin saber 
cómo ni qué, esculpida, que me hace tener un nuevo 
acatamiento a Dios, porque da noticia de su majestad 
y poder de una manera, que no se puede decir: sé en­
tender que es una gr n cosa. Quedóme muy gran ga­
na de no hablar sino cosas muy verdaderas, que va­
yan adelante de lo que acá se trata en el mundo, y an­
sí comencé a tener pena de vivir en él. Dejóme con 
gran ternura, y regalo y humildad.

Paréceme que, sin entender como, me dió el Señor 
aquí mucho; no me quedó ninguna sospecha de que 
era ilusión. No oi nada, mas entendí en gran bien que 
hay en no hacer caso de cosa, que no sea para llegar­
nos más a Dios, y ansí entendí qué cosa es andar un 
alma en verdad delante de la mesma Verdad».



CAPÍTULO XIII

Siempre fué Santa Teresa devota déla Sagrada Humanidad 
de Cristo, y de traer presente su bendita imagen, princi­
palmente cuando comulgaba.-Que es conveniente pensar 
en la Humanidad de Cristo al comulgar, a fin de mejor sen­
tir y conservar la devoción al Santísimo Sacramento.—Al 
comulgar u oyendo misa era cuando solía ver subir al cie­
lo a las almas del Purgatorio, que ella encomendaba a 
Dios.

Una grao traición pareció a la Santa que habia he­
cho a Jesús durante el corto tiempo que se entregó a 
meditar, prescindiendo de todo lo corporal, incluso de 
la Humanidad Sacratísima que el Verbo tomó en la 
Encarnación; por seguir la doctrina de algunos místi­
cos de su época, que sostenian era un estorbo para 
elevarse el alma a las alias regiones de la mística con­
templación; y lo llama traición, porque lo creyó, des­
pués, un desaire o desprecio hacia Nuestro Redentor 
Jesús, Dios y hombre verdadero, siquiera hiciéralo por 
la ignorancia o error que a su alma habían llevado va­
rios libros piadosos que así lo enseñaban en aquella
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época. ¡Ni al comulgar permitían el que se pensase en 
la Sagrada Humanidad de Jesucristo!

Todo el capítulo XXII de la Vida, le dedica la ilus­
tre escritora a ponderar las excelencias de la Humani­
dad de Cristo, de la que fue siempre muy devota, y a 
encarecer la necesidad y conveniencia de tener muy 
presente en el alma a su imagen divina durante la ora­
ción y en los momentos de comulgar; pues, de lo con­
trario, hasta corre peligro el alma embebida en la con­
sideración de cosas abstractas, de que pierda la ver­
dadera y sólida devoción al Sacramento.

Y tan claramente dilucidó la cuestión, entonces 
debatida, la Mística Doctora, que después de sus días 
todos los teólogos místicos la han seguido dando com­
pleto asentimiento a su admirable y clarísima doctrina.

«(1) Y avisan mucho que aparten de sí toda imagi­
nación corpórea, y que se lleguen a contemplar en la 
Divinidad, porque dicen que, aunque sea la Humani­
dad de Cristo, a los que llegan ya tan adelante, que 
embaraza u impide a la más perfecta contemplación. 
Train lo que dijo el Señor a los Apóstoles cuando la 
venida del Espíritu Santo, digo cuando subió a los 
cielos, para este propósito. Paréceme a mí que si tu­
vieran la fe como la tuvieron después que vino el Es­
píritu Santo, de que era Dios y hombre, no Ies impi­
diera; pues no se dijo esto a la Madre de Dios, aunque 
le amaba más que todos. Porque les parece, que como 
esta obra toda es espíritu, que cualquiera cosa corpó­
rea la puede estorbar u impedir; y que considerarse 
en cuadrada manera y que está Dios en todas partes, 

(1) Obras T. I. Pg. 205.
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y verse engolfado en El, es lo que han de procurar. 
Esto bien me parece a mí algunas veces; mas apartar­
se del todo de Cristo con nuestras miserias ni con 
todo lo criado, no lo puedo sufrir:

Como yo no tenía maestro y leía en estos libros, 
por donde poco a poco yo pensaba entender algo, y 
después entendí, que si el Señor no me mostrara yo 
pudiera poco con los libros deprender, porque no era 
nada, lo que entendía hasta que Su Majestad por ex­
periencia me lo daba a entender... ¡Oh Señor de mi 
alma y Bien mío Jesucristo crucificado! No me acuer­
do vez de esta opinión que tuve que no me da pena; y 
me parece que hice una gran traición, aunque con ino­
rancia.

Había sido yo tan devota toda mi vida de Cristo, 
porque esto era ya a la postre, digo a la postre, de 
antes que e! Señor me hiciese estas mercedes de arro­
bamientos y visiones. Duró muy poco estar en esta 
opinión, y ansí siempre tornaba a mi costumbre d e 
holgarme con este Señor; en especial cuando comul­
gaba, quisiera yo siempre traer delante de los ojos su 
retrato y imagen, ya que no podía traerle tan esculpi­
do en mi alma como yo quisiera.»

V en otra parte escribe sobre la misma materia. «(1) 
Hay unos principios y aun medios, que tienen algunas 
almas, que como comienzan a llegar a oración de 
quietud, y a gustar de los regalos y gustos que da el 
Señor, paréceles que es muy gran cosa estarse allí 
siempre gustando; pues créanme y no se embeban 
tanto y hemos menester mirar a nuestro dechado Cris­

ti) Obras. T. 111. Pg. 178.
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to. Es muy buena compañía el buen Jesús para no nos 
apartar de ella y su Sacratísima Madre, y gusta mucho 
de que nos dolamos de sus penas, aunque dejemos 
nuestro contento y gusto algunas veces... y ansí lo 
tened y procurad salir de ese engaño, y desembeberos 
con todas vuestras fuerzas. Creo queda dado a enten­
der lo que conviene, por espirituales que sean, no huir 
tanto de cosas corpóreas, que Ies parezca aun hace 
daño la Humanidad sacratísima. Yo os digo, hijas, 
que le tengo por peligroso camino, y que'podría el de­
monio venir a hacer perder la devoción con el Santí­
simo Sacramento.»

Jesucristo está en la Eucaristía con su cuerpo, alma 
y divinidad; y ya que con los ojos no podamos verle, 
por la manera singular y admirable de estar sacramen­
talmente debajo de las especies o accidentes de pan y 
de vino, es muy conveniente el que con la imaginación 
nos le representemos sensiblemente en las visitas eu- 
carísticas y comuniones; pues es la manera de que la 
inquieta imaginación, que con sus infinitas creaciones 
recuerda la omnipotencia creadora de Dios, ayude al 
entendimiento y a la voluntad a engolfarse en Jesús, 
suma Verdad y sumo Bien; mientras que, estando ella 
ocupada de esa suerte, no perturba al alma con extra­
ñas e impertinentes imágenes, como a ello continua­
mente propende por su condición de loca de la casa.

La sobrina de la Santa (Teresita, hija de D. Loren­
zo) declaró en el proceso de Avila, para la beatifica­
ción de su tía, lo siguiente: «Con las. ánimas del pur­
gatorio tenía particular caridad y ofrecíalas muchas 
oraciones y obras pías. Decía que poco iba en que ella 
estuviese en el purgatorio, a trueque de ayudar algo 
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dende esta vida a alguna alma de las que padecían en 
él. Casi todas sus obras y oraciones ofrecía por el bien 
común de dichas almas.»

Y el Señor la otorgó la gracia, en distintas ocasio­
nes, de que viera ir a esas almas, que en la santa mi­
sa y en la comunión encomendaba, en dirección a la 
gloria; según acaeció a la muerte de su cristiano pa­
dre y de su hermana María. Citaremos alguno de los 
casos por ella mencionados.

«(1) Ya que he comenzado a decir de visiones de 
difuntos, quiero decir algunas cosas que el Señor ha 
sido servido en este caso que vea de algunas almas. 
Diré pocas por abreviar, y por no, ser necesario, digo 
para ningún aprovechamiento. Dijéronme era muerto 
un nuestro provincial, que había sido, y cuando murió 
lo era de otra Provincia, a quien yo había tratado y 
debido algunas buenas obras. Era persona de muchas 
virtudes. Como lo supe que era muerto, dióme mucha 
turbación, porque temí su salvación, que nabia sido 
veinte años perlado, cosa que yo temo mucho, cierto, 
por parecerme cosa de mucho peligro tener cargo de 
almas, y con mucha fatiga me fui a un oratorio. Dile 
todo el bien que había hecho en mi vida, que seria bien 
poco, y ansí lo dije al Señor que supliesen los méritos 
suyos lo que había menester aquel alma para salir del 
purgatorio.

Estando pidiendo esto al Señor, lo mijor que yo 
podía, parecióme salía del profundo de la fierra a mi 
lado derecho, y víle subir al cielo con grandísima ale­
gría. El era ya viejo, mas víle de edad de treinta años, 

(1) Obras. T. I. Pg. 420.
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y aun menos me pareció y con resplandor en el ros­
tro...

Estando en un Colegio de la Compañía de Jesús, 
con los grandes trabajos que he dicho tenía algunas 
veces, y tengo de alma y de cuerpo, estaba de suerte 
que aun un buen pensamiento, a mi parecer, no podía 
admitir. Habíase muerto aquella noche un hermano de 
aquella casa de la Compañía, y estando como podía 
encomendándole a Dios y oyendo misa de otro Padre 
de la Compañía por él, dióme un gran recogimiento, 
y víle subir al cielo con mucha gloria y ai Señor con 
él. Por particular favor entendí era ir Su Majestad 
con él.

Otro fraile de nuestra Orden, harto buen fraile, es­
taba muy malo, y estando yo en misa me dió un reco­
gimiento, y vi como era muerto y subir a el cielo sin 
entrar en purgatorio. Murió aquella hora que yo lo vi, 
sigún supe después. Yo me espanté de que no había 
entrado en purgatorio. Entendí que por haber sido 
fraile que había guardado bien su profesión, le habían 
aprovechado las Bulas de la Orden para no entrar en 
purgatorio. No entiendo por qué entendí esto; paréce- 
me debe ser porque no está el ser fraile en el hábito, 
digo en traerle, para gozar de el estado de más per­
fección, que es ser fraile.

No quiero decir más de estas cosas; porque, como 
he dicho, no hay para qué, aunque son hartas las que 
el Señor me ha hecho merced que vea. Mas no he en­
tendido, de todas las que he visto, dejar ningún alma 
de entrar en purgatorio, si no es la de ^te Padre y el 
santo Fray Pedro de Alcántara y el Padre Dominico 
que queda dicho. De algunos ha sido el Señor servido 
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vea los grados que tienen de gloria, representándose­
me en los lugares que se ponen. Es grande la diferen­
cia que hay de unos a otros.»

Con los casos admirables, anteriormente citados, 
de visiones de almas salidas del Purgatorio para diri­
girse a la gloria, que tuvo la Santa, mediante sus ora­
ciones en la misa y ante el Santísimo Sacramento, 
quiso el Señor regalarla en aquellos tiempos en que 
los protestantes negaban la existencia del Purgatorio 
y la presencia real de Jesucristo en la Eucaristía; y, 
por consiguiente, que aprovechaban a las almas de 
los difuntos las misas, sagradas comuniones e indul­
gencias.

¡Bendito sea el Señor, que de tan sobrenatural ma­
nera fortalecía el alma de Teresa contra la herejía, en­
tonces reinante, y así la dispuso para emprender el 
apostolado eucarístico contra los protestantes y fauto­
res del protestantismo!

Nosotros, estimulados por los citados ejemplos de 
la Santa Madre, no olvidemos a las almas benditas 
del Purgatorio en las misas, comuniones y visitas al 
Santísimo que podemos por ellas ofrecer, viviendo la 
vida espiritual y eucarística a mayor gloria de Dios y 
de las almas todas.





CAPÍTULO XIV

Jesús promete a Santa Teresa concederla cuanto le pidiere. 
—La Santa nos enseña el modo de que las misas y las co­
muniones sean de reparación, si en ellas pedimos por los 
que no comulgan, por los pecadores y por la Iglesia. —Al 
comulgar pide una vez para un clérigo, que se lo había en­
comendado, un Obispado, y el Señor la da una contesta­
ción saludable para el interesado. Orando ante el Santí­
simo, la concede el Señor la gracia de que sus hijos se 
vean libres de ciertos parásitos.

Ya dijo Jesucristo, en cierta ocasión, a sus discípu­
los y en ellos a todos los cristianos, que cuanto le pi­
diéramos a su Padre en su nombre nos lo concedería. 
Los momentos de hacer con más eficacia nuestras pe­
ticiones al Señor son cuando tenemos a Cristo en el 
alma por la comunión o Se las presentamos en la san­
ta misa, para que en nuestro nombre El las haga pre­
sentes, junto con sus méritos infinitos, a su Eterno 
Padre; pero las más de las veces pedimos a Dios lo 
que no merecemos o cosas que de ninguna manera 
nos convienen, y entonces no somos oidos. A Santa
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Teresa, que sabía muy bien lo que suplicaba en la ora­
ción, la prometió Jesús otorgarla cuanto le pidiera, en 
esta forma que ella nos dice:

«(1) Estando yo una vez importunando al Señor 
mucho porque diese vista a una persona que yo tenía 
obligación, que la habia del todo casi perdido, yo te­
níale gran lástima. Aparecióme como otras veces, y 
comenzóme a mostrar la llaga de la mano izquierda, 
y con la otra sacaba un clavo grande que en ella tenia 
metido; parecíame que a vuelta del clavo sacaba la car­
ne. Viase bien el gran dolor, que me lastimaba mucho, 
y díjome que quien aquello había pasado por mí, que 
no dudara sino que mijor haría lo que le pidiese; que 
El me prometía que ninguna cosa le pidiese que no la 
hiciese; que ya sabía El que yo pediría sino conforme 
a su gloria, y que ansí haría esto que ahora pedia... 
En esto de sacar Nuestro Señor almas de pecados 
graves por suplicárselo yo y otras traídolas a mas per­
fección, es muchas veces. Y sacar almas de purgato­
rio y otras cosas señaladas, son tantas las mercedes 
que en esto el Señor me ha hecho, que sería cansarme 
y cansar a quien lo leyese, si las hubiese de decir, y 
mucho más en salud de almas que de cuerpos.»

Después de oir de labios de su divino Esposo tan 
consoladoras promesas, podía siempre acudir la San­
ta con amigable familiaridad a Jesús en demanda de 
gracias y favores; y asi lo hacía sobre todo al acabar 
de comulgar y en presencia del Santísimo Sacra­
mento.

La conducta de los que se olvidan de recibir al Se­

(1) Obras. T. I. Pg. 424.
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ñor en la Eucaristía, despreciándole; el miserable es­
tado de los pobres pecadores privados, de la gracia 
santificante, y las tribulaciones que hicieron padecer a 
la Iglesia la llegaban muy al alma, y con súplicas amo­
rosas a Jesús Sacramentado deseaba poner remedio 
y reparar tantos males.

A sus amadas hijas las decía, después de haberlas 
invitado a que se acercasen al Sacramento del Altar 
para recibirle y estarse en su compañía percibiendo el 
calor del amor divino, estas palabras alentadoras al 
desagravio y reparación.

«(1) No dejéis este modo; aquí probará el Señor lo 
que le queréis. Acordaos que hay pocas almas que le 
acompañen y le sigan en los trabajos; pasemos por El 
algo, que Su Magestad os lo pagará; y acordaos tam­
bién qué de personas habrá que no sólo quieran no es­
tar con El, sino que con descomedimiento le echen de 
sí, pues algo hemos de pasar para que entienda le te­
nemos deseo de ver. Y pues todo lo sufre y sufrirá por 
hallar sola un alma que le reciba y tenga en si con 
amor, sea esta la vuestra; porque a no haber ninguna 
con razón no le consintiera quedar el Padre Eterno 
con nosotros; sino que es tan amigo de amigos, y tan 
señor de sus siervos, que como ve la voluntad de su 
buen Hijo, no le quiere estorbar obra tan excelente, y 
adonde tan cumplidamente muestra el amor que tiene 
a su Padre.

Pues, Padre Santo, que estás en los cielos; ya que 
lo queréis y lo aceptáis, y claro está no habíades de 
negar cosa que tan bien nos está a nosotros, alguien

(1) Obras. T. II. Pg. 183.

21
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ha de haber, como dije al principio, que hable por 
vuestro Hijo, pues El nunca tornó de Si. Seamos no­
sotras, hijas, aunque es atrevimiento, siendo las que 
somos; mas confiadas en que nos manda el Señor que 
pidamos, llegadas a esta obediencia en nombre del 
buen Jesús supliquemos a Su Magestad, que pues no 
le ha quedado por hacer ninguna cosa haciendo a los 
pecadores tan gran beneficio como éste, que quiera su 
piedad y se sirva de poner remedio para que no sea 
tan maltratado.

¡Oh mi. Dios, quién pudiera importunaros mucho, y 
haberos servido mucho para poderos pedir tan gran 
merced en pago de mis servicios, pues no dejais nin­
guno sin paga! Pues ¿qué he de hacer, Criador mió, 
sino presentaros este Pan Sacratísimo, y aunque nos 
le distes, tornárosle a dar, y suplicaros por los méritos 
de vuestro Hijo me hagais esta merced, pues por tan­
tas partes lo tiene merecido? Ya, Señor, ya, haced que 
se sosiegue este mar, no ande siempre en tanta tem­
pestad esta nave de la Iglesia, y sálvanos, Señor mió, 
que perecemos... ¡Oh cristianos! Tiempo es de defen­
der a vuestro Rey, y de acompañarle en tan gran sole­
dad; que son muy pocos los vasallos que le han que­
dado, y mucha la multitud que acompaña a Lucifer; y 
lo que peor es, que se muestran amigos en lo público 
y véndenle en lo secreto; casi no halla de quien se fiar. 
¡Oh amigo verdadero, qué mal os paga el que os es 
traidor! ¡Oh cristianos verdaderos! Ayudad a llorar a 
vuestro Dios, que no es por solo Lázaro aquellas pia­
dosas lágrimas, sino por los que no habían de querer 
resucitar, aunque Su Magestad los diese voces.

Resucitad a estos muertos; sean vuestras voces,
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Señor, tan poderosas, que, aunque no os pidan la vi­
da, se la deis, para que después, Dios mió, salgan de 
la profundidad de sus deleites.

No os pidió Lázaro que le resucitásedés. Por una 
mujer pecadora lo hicistes; veisla aquí, Dios mió, y muy 
mayor, resplandezca vuestra misericordia. Yo, aunque 
miserable, lo pido por los que no os lo quieren pedir. 
Ya sabéis, Rey mió, lo que me atormenta verlos tan 
olvidados de los grandes tormentos que han de pade­
cer hasta sin fin, si no se tornan a Vos...»

Al tenor de las anteriores peticiones eran las que 
dirigía a Jesús cuando comulgaba, despues de echarse 
a sus plantas para suplicarle la perdonase sus peca­
dos; sobre todo, tenía muy presente la gloria de Dios, 
el bien de la Iglesia y el provecho espiritual de las al­
mas; y tan determinada estaba a no salirse de esos 
moldes formados por el más puro amor a Dios y al 
prójimo, que en uno de sus arranques decía al Señor, 
que cuando otra cosa o con otros fines le pidiesen ella 
y sus hijas otra cosa, que no las oyese.

En cierta ocasión hubo de pedir un obispado para 
el inquisidor Soto, o que si le podría admitir, según éste 
se lo había encomendado, y ya veremos lo que la con­
testó el Señor.

«(1) Rogóme una persona una vez que suplicase a 
Dios le diese a entender si sería servicio suyo tomar 
un obispado. Díjome el Señor, acabando de comul­
gar: Cuando entendiere con toda verdad y claridad 
que el verdadero señorío es no poseer nada, entonces 
le podrá tomar; dando a entender que ha de estar muy

(1) Obras. T. I. Pg. 448.
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fuera de desearlo ni quererlo quien hubiere de tener 
peilacías, u al menos de procurarlas.»

Después de algunos años ocupó la silla episcopal 
de Salamanca el mencionado Sr. Soto.

Y para que se vea hasta donde llegaba la confian­
za de la Santa en lo de hacer peticiones a Jesucristo 
Sacramentado, citaremos un pasaje curioso que reve­
la, por otra parte, la candorosa sencillez de su alma, 
que con la inocencia y simplicidad de un niño angeli­
cal ponía todas sus cosas en manos de Dios, por mi­
nuciosas y repugnantes que pareciesen, aunque en to­
das ellas la guiaba siempre un fin espiritual, elevado y 
santo.

Era en los primeros años de hecha en Avila la fun­
dación de San José, cuyo convento es generalmente 
conocido con el nombre de Las Madres.

La Santa fundadora y las hijas que seguían su es- 
piritu de pobreza y mortificación, para más de lleno 
entregarse a Dios, inspiradas en el ejemplo de San Pe­
dro de Alcántara, decidieron usar de jerga grosera y 
áspera para la ropa interior y de cama.

Una dificultad adivinaron que pudiera venir en ello; 
y era, que semejante ropa de lana es propensa a hos­
pedar entre los pliegues y costuras a ciertos insectos 
parásitos, sucios e impertinentes que les molestarían 
durante la oración.

En semejante aprieto, aquellas almas, que solo a 
Dios amaban y a El acudían en todos los apuros, 
acordaron pedir al Señor el que las librase de aquellos 
dañinos huéspedes, en la forma que nos lo dice una de 
aquellas Madres, llamada Isabel de Santo Domingo: 
«pero cuando las estaban cosiendo (las túnicas) revol­
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vió en algunas un poco de temor de si sería ocasión de 
criar estas sabandijas de manera que inquietasen en la 
oración.

Comunicóse con nuestra Santa Madre, que todo se 
hacía con su licencia y con un gusto tal que nos cau­
saba singular recreo. Propúsose de hacer una proce­
sión, como se hizo, en que fuimos todas juntas desde 
el dormitorio al coro, después de Maitines, con nues­
tras túnicas puestas sin otra cosa, cantando un salmo 
y pidiendo a Nuestro Señor nos librase de aquella 
mala gente, a quien temíamos. Y en esta forma nos 
presentamos delante del Santísimo Sacramento, 
adonde estaba Nuestra Santa Madre en oración; y 
después de haber acabado la nuestra y tomado su ben­
dición, nos volvimos al dormitorio.

A nuestra Madre la cayó muy en gracia la proce­
sión y nos la ayudó a celebrar con unas coplitas que 
nos hizo para ayudarnos a padecer. V siempre enten­
dimos que ella había pedido a Nuestro Señor no 
criásemos estas sabandijas; y así lo ha parecido, 
pues gracias a Su Divina Magestad se ha experimenta­
do y conservado de manera que algunas que toman el 
hábito y trayéndolos del siglo, no los crían; y en otros 
conventos de la Orden he visto yo lo mismo...»

Las coplitas que para la procesión graciosamente 
compuso la Santa y cantaban a coro, son como sigue:

Hijas, pues tomáis la cruz, 
tened valor.
y a Jesús que es vuestra Luz, 
pedid favor.
El os dará defensor 
en trance tal.
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CORO
Pues nos dais vesíido nuevo,

Rey celestial, 
librad de la mala gente 
este sayal.

Lo admirablemente prodigioso es, que de gente 
tan incivil se ven libres los carmelitas, hijos de Sania 
Teresa, cualquiera que sea el clima en que vivan; se­
gún todos ellos lo afirman y testifican, agradecidos a 
su Santa Madre, por tan singular privilegio que les al­
canzó de Jesús Sacramentado.



CAPÍTULO XV

De otras extraordinarias mercedes que el Señor otorgó a 
Santa Teresa al comulgar o adorando al Santísimo. —En la 
comunión era cuando generalmente sufría los arrobamien­
tos. -Jesús en la Eucaristía era el que la inspiraba al es­
cribir.—Fué también su verdadero maestro que la enseña­
ba hasta la manera de tratar a las diversas personas con 
quienes se relacionaba.

San Pablo, en la carta que dirigió a los de Efeso, 
dice que a cada uno de nosotros ha sido dada la gra­
cia según la medida de la donación de Cristo.

Esa medida con que Dios distribuye sus dones, se 
halla en su voluntad soberana que reparte las merce­
des como le place; y nosotros podemos limitar de al­
guna manera la medida, cuando abusando de la her­
mosa y distintiva facultad que nos díó de hacer libre y 
meritoriamente el bien, no correspondemos a los de­
seos del Salvador y nos obstinamos en cerrarle las 
puertas del corazón.

La medida con la cual derramó el Señor sus dones 
sobre el alma de su Seráfica Esposa, no tuvo límite 
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en la voluntad divina, ni en la falta de corresponden­
cia por parte de la de Teresa, y solo le encontró en el 
que a toda criatura le es propio y esencial; por lo 
que sorprende y llena de santo estupor el contemplar 
a Dios, regalando al alma de Teresa con mercedes tan 
extraordinarias, como ella misma asegura que recibió, 
al comulgar o en presencia de Jesús Sacramentado.

Los éxtasis y arrobamientos que experimentaba a 
la vista de la Sagrada Hostia, eran casi continuos, al 
decir de sus directores y biógrafos, principalmente a 
los principios cuando su espíritu carecía de costumbre 
de ver tantos misterios y maravillas.

«(1) Porque si queremos hablar y atestiguar de su 
oración, yo como testigo de vista sé decir que tuvo 
las cosas tan sobrenaturales como las han tenido los 
santos muy regalados de Dios, porque yo la daba muy 
de ordinario el Santísimo Sacramento cada día, y pol­
la mayor parte se quedaba arrobada y enajenada de 
los sentidos corporales, en el cual tiempo la estaba 
Dios haciendo tantas y tan señaladas mercedes que, 
aunque ella dejó mucho dicho, fué lo menos lo que 
dijo en comparación de lo que Dios la daba a enten­
der de cosas sobrenaturales y modos y sentimientos 
diferentes de Dios...

Item, digo que esto de hallarla arrobada cuando 
yo la iba a dar el Santísimo Sacramento, era muy mu­
chas veces, principalmente en el principio de las fun­
daciones, porque ya a los cabos y postreros años de 
su vida ya no se arrobaba, como diré luego y aunque

(1) Declaración del Maestro Julián de Avila en el Proceso 
para la beatificación de la Santa,
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Item, digo que esto de hallarla arrobada cuando yo la iba a dar el 
Santísimo Sacramento, era muy muchas veces...

(M. /. de Avila.)
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estaba, como digo, arrobada y ajenada de los senti­
dos, para poder recibir el Santísimo Sacramento no la 
hacía impedimento ninguno, sino que, como cuando 
uno despierta de un sueño, ansí despertaba en llegan­
do a ella con el Santísimo Sacramento y lo recibía 
sin peligro alguno, y se volvía a recoger como antes 
para mejor gozar a su Dios sin que la impidiesen los 
sentidos exteriores, porque por entonces estaba ena­
jenada dellos.»

«(1) Aquellos años que estuvo en San José de Avi­
la, antes de fundar en Medina, los más dias que reci­
bía a nuestro Señor, se quedaba elevada; que no se 
podía a veces quitar de la ventanica por donde le reci­
bía, si no la quitaban. V en Toledo la aconteció a la 
sacristana, no entendiendo lo que hacía, ponerse con 
todas sus fuerzas para asentarla a la Madre, que esta­
ba en pié arrimada a la pared y fuera de sí, y tomarla 
por las manos, y era como si fuera de piedra, y no ha­
bía menearla hasta que volvía en sí. En Avila un día 
de San José, estando en el coro, despues de comulgar 
la vieron levantarse en el aire dos o tres palmos del 
suelo.»

Junio al comulgatorio del convento de la Encarna­
ción, hay un cuadro de la época en que fué beatificada 
la Santa, en el que representa escribiendo sobre una 
mesa y con la vista tija en una custodia que tiene de­
lante; significando que la Eucaristía la inspiraba cuan­
do se disponía a escribir sus admirables y gloriosas 
obras.

«(2) Item, sé que todo lo más que dejó escrito de
(1) V. P. Rivera. Pg. 399.
(2) Maestro Julián de Avila. Proceso de Beatificación. 
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su mano lo escribía acabando de comulgar, después 
que se había estado recogida con Nuestro Señor. Item, 
que me acuerdo muy bien que me dijo un día; Calla, 
que vos veréis el provecho que ha de hacer esto que 
yo escribo, después que yo me muera...

Esta respuesta hubo de dársela Santa Teresa, por 
la pertinacia con que se oponía su Capellán a que es­
cribiese; pues no le parecía bien el que una mujer se 
ocupase en enseñar teologías.

Hasta para escribir cartas de alguna importancia, 
acudía a pedir luces al Santísimo, como lo hizo antes 
de contestar a la Princesa de Eboli, mujer de Ruiz Gó­
mez de Silva, empeñada en fundar un monasterio en 
Pastrana, cuando acababa de erigir, con grandes tra­
bajos, el de Toledo, donde a la sazón se hallaba la 
Santa.

«(1) Las monjas para estar en el monasterio acaba­
ban de venir; en ninguna manera via como se poder 
dejar tan presto. Fuíme delante del Santísimo Sacra­
mento para pedir al Señor escribiese de suerte que no 
se enojase (la Princesa), porque nos estaba muy mal, 
a causa de comenzar entonces los frailes, y para todo 
era bueno tener a Ruiz Gómez, que tanta cabida tenía 
con el Rey y con todos; aunque desto no me acuerdo 
si seme acordaba, mas bien sé que no la quería desgus­
tar. Estando en esto, fuéme dicho de parte de Nuestro 
Señor: Que no dejase de ir, que a más iba que a 
aquella fundación, y que llevase la Regla y Consti­
tuciones.»

Es indudable, que Jesús era el que la dirigió en ío-

(1) Obras. T. IV. Pg, 136. 
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dos los negocios que emprendía y traía entre manos, 
y bien puede decirse, igualmente, que El fue su verda­
dero maestro, que desde la Eucaristía la enseñó la su­
blime ciencia que supo encerrar en sus inapreciables 
escritos para el bien de las almas y admiración eterna 
de los sabios de todos los siglos.

«(1) Hartos años estuve yo que leia muchas cosas 
y no entendía nada de ellas; y mucho tiempo que, aun ­
que me lo daba Dios, palabra no sabía decir para dar­
lo a entender, que no me ha costado esto poco traba­
jo. Cuando Su Majestad quiere, en un punto lo enseña 
todo, de manera que yo me espanto. Una cosa puedo 
decir con verdad, que aunque hablaba con muchas 
personas espirituales, que querían darme a entender lo 
que el Señor me daba para que se lo supiese decir y 
es cierto que era tanta mi torpeza, que poco ni mucho 
me aprovechaba, u queria el Señor como Su Majestad 
fue siempre mi maestro (sea por todo bendito, que har­
ta confusión es para mi poder decir esto con verdad), 
que no tuviese a nadie que agradecer; y sin querer, ni 
pedirlo (que en esto no he sido nada curiosa, porque 
fuera virtud serlo, sino en otras vanidades), dármelo 
Dios en un punto a entender con toda claridad y para 
saberlo decir, de manera que se espantaban, y yo más 
que mis confesores, porque entendía mijor mi torpeza. 
Esto ha poco, y ansí lo que el Señor no me ha ense­
ñado no lo procuro, sino lo que toca a mi conciencia.»

V algo más adelante continúa diciendo «(2) Que 
muchas cosas de las que aquí escribo no son de mi

(1) Obras. T. I. Pg. 112.
(2) g Obras. T. I. Pg. 429.
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cabeza, sino que me las decía este mi Maestro celes­
tial; y porque en las cosas que yo señalamente digo: 
esto entendí, u me dijo el Señor, se me hace escrúpu­
lo grande poner o quitar una sola sílaba que sea. Ansí 
cuando pontualmente no se me acuerda bien todo, va 
dicho como de mi, o porque algunas cosas también 
lo serán. No llamo mío lo que es bueno, que ya sé no 
hay cosa en mi, sino lo que tan sin merecerlo me ha 
dado el Señor; sino llamo dicho de mi, no ser dado a 
entender en revelación... (1) Consolóme mucho esto... 
Siempre en todas las cosas me aconsejaba este Señor, 
hasta decirme cómo me habia de haber con los flacos 
y con algunas personas, Jamás se descuida de mi.»

Cuando Dios creó al hombre en el Paraíso dijo: ha­
gamos al hombre a imagen y semejanza nuestra. En la 
formación espiritual, realizada a fuego eucarístico, de 
la gran Teresa, parece repetir las mismas frases apli­
cadas a ella; hasta en los más minuciosos pormenores 
la quiere perfecta, y por eso vemos al Señor que no 
la descuida, y que atiende a que en todos los órdenes 
ofrézcanlos bellos encantos de excepcionales cualida­
des, para poderse recrear, orgulloso de su obra, en la 
que eligió por amadísima y mística Esposa.

Una de las cosas que más atormentaba a su alma 
era que la tuvieran por santa las gentes; por su gran 
modestia y profunda humildad, no sufría el que así la 
considerasen al verla tan regalada del cielo, y con ese 
fin, alcanzó del Señor el que no la hiciera mercedes 
que al exterior se notasen, estando delante de otras 
personas que lo advirtiesen.

(1) Obras. T. I. Pg. 449.
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«Esto ha sido pocas, porque como una vez fue­
se adonde estábamos juntas en el coro, y yendo a co­
mulgar, estando de rodillas, dábame grandísima pena; 
porque me parecía cosa muy extraordinaria; y que ha­
bía de haber luego mucha nota; y ansí mandé a las 
monjas, porque es ahora después que tengo oficio de 
Priora, no lo dijesen... Supliqué mucho al Señor que 
no quisiese ya darme más mercedes que tuviesen 
muestras exteriores; porque yo estaba cansada ya de 
andar en tanta cuenta, y que aquella merced podía Su 
Magestad hacérmela sin que se entendiese. Parece ha 
sido por su bondad servido de oirme, que nunca más 
hasta ahora lo he tenido; verdad es que ha poco.»





CAPÍTULO XVI

De los confesores de la Santa y cooperadores con ella a sus 
grandes obras.—Jesucristo en la Eucaristía era el que la 
dirigía inmediatamente, aunque sin prescindir del medio 
ordinario establecido en la Iglesia.—Los confesores que la 
dirigieron hicieron en su favor cuanto ellos pudieron y de 
todos habla la Santa muy agradecida.—En el P. García de 
Toledo, tenemos el ejemplo de como Dios proveía a la di­
rección de la Santa y de la manera que ella sabía pagar a 
sus confesores cuanto por la misma trabajaron.

Cuando, en ocasiones, hemos leído varios traba­
jos literarios de ilustres escritores, dirigidos a vindicar 
la legítima gloria que les cabía, porque algunos de sus 
predecesores contribuyeron a la formación del espíritu 
de la Santa o a que saliera adelante la Reforma que 
ella emprendió, los vimos con entrañable simpatía y 
los leimos con verdadero entusiasmo; ante todas co­
sas, cuando estaban inspirados por el amor a la Vir­
gen Avilesa; y por el anhelo, muy justificado, de ren­
dir un tributo de respeto y acendrado afecto hacia la 
familia, instituto u orden a que, por dicha suya, como 
ellos pertenecieron; pues son afectos y sentimientos
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que elevan y ennoblecen al que en su corazón los ate­
sora, y son, por lo mismo, dignos de loa y suprema 
alabanza. Y si, por otra parte, se observaba que dichos 
escritos caían dentro de los elementales preceptos de 
la caridad cristiana, y se mantenían en un ambiente de 
mútuo respeto y amor fraternal, los acogía el alma 
con regocijante admiración ¡porque andan ya las co­
sas del servicio de Dios tan Hacas, que es menester 
hacerse espaldas unos a otros?; según, en sus tiem­
pos, decía Santa Teresa.

Mucho más se precisa en los nuestros, el que los 
cristianos, sacerdotes y religiosos nos hagamos es­
paldas unos a oíros; en lugar de entablar polémicas, 
con motivo o so pretesío de poner en claro puntos 
históricos de dudoso interés, que vengan, a la postre, 
a degenerar en violentas y desedificantes pedreas con­
tra la casa del hermano o de la madre, y, para mayor 
dolor, las más de las veces con piedras cogidas del 
arroyo o arrancadas del extenso y dilatado campo de 
las conjeturas y suposiciones más o menos fundadas.

Nosotros creemos, que Santa Teresa de Jesús, co­
mo Santa, es obra de solo Dios; hechura de Jesucris­
to, y riquísimo y delicado fruto de la Iglesia Católica.

Nosotros juzgamos, que cuantos la dirigieron y 
trataron, fueran religiosos de cualquiera Orden o se­
glares, superiores o súbditos, la alentaran o la contra­
dijesen, todos, de una manera o de otra, la sirvieron 
a las mil maravillas para santificarse, y de todos habló 
siempre con suma gratitud y muchísima consideración.

No era ella como la mayor parte de los mortales, 
que son hijos y juguetes de las circunstancias que les 
empujan y mueven, y su suerte suele decidirse, de or­
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dinario, por el ambiente en que viven, las personas con 
quienes alternan, los negocios que emprenden y los 
amigos que les rodean. No; Santa Teresa dominaba 
amorosa y espiritualmente y se enseñoreaba de las 
circunstancias, de las personas con quienes trataba y 
hasta de los directores que la confesaban.

Tenía puesto su amor en Jesús y ¿quién sería capaz 
de separarla de la caridad de Cristo? Cristo había 
puesto en ella sus divinos ojos, y Él mismo, desde la 
Eucaristía, era el que la aconsejaba y dirigía, aunque 
sin prescindir de los sacerdotes puestos en la Iglesia 
para, de modo ordinario, conducir a las almas por el 
camino de la virtud y de la perfección evangélica.

Jamás quiso la Santa, ni tampoco lo quería Jesu­
cristo, prescindir del confesor en los asuntos del espí­
ritu. Todo lo contrario; tuvo la Mística Doctora por 
más recto y seguro el hacer lo que la mandase el con­
fesor, aunque estuviese en abierta oposición con lo 
que la había ordenado el Señor. Lo que ocurría era que 
Dios, después de probarla bien en la obediencia y en la 
humildad, mudaba el parecer del confesor conforme a 
lo que tenía dispuesto y encargado a la bendita Santa.

Cuando trató de la fundación de Pastrana, acudió 
como de costumbre, a pedir luces y resoluciones ante 
el Señor, y dice a este propósito: «(1) Fuíme delante 
del Santísimo Sacramento, para pedir al Señor escri­
biese de suerte que no se enojase... Estando en esto 
fueme dicho de parte de Nuestro Señor que no dejase 
de ir...

Yo, como esto entendí, aunque vía grandes razo-

(1) Obras T. IV. Pg. 136.

22
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nes para no ir, no osé sino hacer lo que solía en se­
mejantes cosas, que era regirme por el consejo del 
confesor; y ansí le envíe a llamar, sin decirle lo que 
había entendido en la oración; porque con esto quedo 
más satisfecha siempre, sino suplicando al Señor les 
dé luz, conforme a lo que naturalmente pueden cono­
cer, y. Su Majestad cuando quiere se haga una cosa, 
se la pone en corazón. Esto me ha acaecido muchas 
veces. Ansí fué en esto, que mirándolo todo, le pare­
ció fuese, y con eso me determine a ir.» En otro lugar 
dice: (1) «Siempre que el Señor me mandaba una cosa 
en la oración, si el confesor me decía otra, me tornaba 
el mesmo Señor a decir que le obedeciese; después 
Su Majestad le volvía para que me lo tornase a man­
dar.»

Y cuando varios confesores, juzgando que era el 
demonio trasfigurado en ángel de luz el que se le apa­
recía, la mandaron que le hiciera higas o burlas des­
preciativas, y la señal de la Cruz, persignándose 
amenudo, para que se ausentase; a pesar de tener se­
guridad de que quien la hablaba y se le aparecía era 
Jesús al que tanto amaba, los obedecía con la repug­
nancia en hacerlo, que es de presumir, y sufriendo un 
duro martirio. Mas, al cabo, el Señor hizo con sus lu­
ces, que ellos entendiesen la verdad, así como la en­
cargó, que les dijese de su parte que no fuesen con 
ella tan tiranos.

(2) Dábame este dar higas grandísima pena cuando

(1) Obras T. I. Pg. 254.
(2) Obras. T. I. Pg. 286. 
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vía esta visión del Señor. Porque cuando yo le vía 
presente, si me hicieran pedazos, no pudiera yo creer 
que era demonio, y ansí era un género de penitencia 
grande para mí; y por no andar tanto santiguándome, 
tomaba una cruz en la mano. Esto hacía casi siempre; 
las higas no tan continuo, porque sentía mucho. 
Acordábame de las injurias que le habían hecho los 
judíos, y suplicábale me perdonase; pues yo lo hacía 
por obedecer a el que tenía en su lugar, y que no me 
culpase, pues eran los ministros que El tenía puestos 
en su Iglesia. Decíame que no se me diese nada, que 
bien hacía en obedecer; mas que él haría que se en­
tendiese la verdad. Cuando me quitaban la oración, 
me pareció se había enojado. Díjome que les dijese 
que ya aquello era tiranía. Dábame causas para que 
entendiese que no era demonio; alguna diré después.»

Por donde se vé claramente lo que antes anuncia­
mos, a saber: que Jesús era el que dirigía a la Santa y 
a sus confesores, conduciéndoles a todos ?or las mis­
teriosas vías que había El de antemano señalado, para 
bien de sus almas y gloria de Dios Nuestro Señor.

Todos los estados sociales tienen buena y escogida 
representación, entre los que dirigieron y trataron a la 
Santa, o fueron con ella cooperadores a la intrépida 
obra de la Reforma: D. Alvaro Mendoza, Obispo a la 
sazón de Avila; de entre los carmelitas están, en pri­
mer lugar, el P. Jerónimo Gracián, el que por secundar 
con tenacidad heroica los planes de la hidalga caste­
llana, hubo de sufrir todo un calvario de padecimien­
tos morales, siendo, digámoslo así, muerto y sepulta­
do a fuerza de infames calumnias, aunque, después, 
salió su nombre, triunfante y glorioso sobre sus ene­
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migos, (1) y con el P. Gracián el que puede juzgar­
se como las primicias de la Reforma Carmelitana, 
el místico de los cánticos divinos que solo para los 
habitadores del cielo parecen estar escritos, San Juan 
de la Cruz, capaz por sí de acreditar, ante el mundo, 
que la obra de Teresa fue obra de Dios, que llevó a 
término a fuerza de prodigios sobrenaturales y divinos; 
los hijos del Serafín de Asís tienen a un San Pedro 
Alcántara, a qui§n la Virgen Avilesa ya veneraba en 
esta vida como a un santo por sus extremadas peni­
tencias; jesuítas son los PP. Baltasar Alvarez, Práda- 
nos, Ripalda, Salazar y Gil González Dáviia; domini­
cos fueron, los no menos ilustres y esclarecidos Pa­
dres García de Toledo, Bañez, Ibañez y Barrón; del 
clero secular tenemos al Maestro Daza, de la Catedral, 
y al Maestro Julián Dáviia, su primer capellán de San 
José de Avila, su director y confesor por mucho tiempo 
y acompañante continuo durante las largas y frecuen­
tes excursiones que hicieron por España; y de entre 
los seglares se pueden citar a doña Guiomar, a su 
hermana doña Juana de Ahumada con el esposo de 
ésta D. Juan de Ovalle, y a D. Francisco Salcedo, lla­
mado por la Mística Doctora el Caballero Santo.

Todos hemos de creer que hicieron cuanto pudie­
ron en favor de la que tanto querían y respetaban, 
pues para todos tuvo la Santa sinceras palabras de 
elogio y de gratitud, aunque, en ocasiones, alguno no

(1) Véase, sobre el particular, el brillante y erudito discurso 
que en la Real Academia de la Historia leyó el Excmo. Sr. Mar­
qués de Piedras Albas, en su recepción pública.



de Santa Teresa de Jesús 333

obrase o la aconsejase con el debido acierto, por no 
gozar de la infalibilidad en los juicios.

Y así, los primeros que dijeron a la Santa que, 
según su opinión, las visiones que tenía su espíritu 
eran cosa del demonio, fueron el Maestro Daza y el 
Caballero Santo; sin embargo, nadie se atreverá a 
increparles, ni a sus sucesores en la familia o corpora­
ción a que pertenecieron, por la equivocación que pa­
decieron, guiados del mejor deseo de hacer bien a 
aquella atribulada y santa alma.

Y cuando la laboriosa y tumultuosa fundación de 
San José de Avila, en que sus superiores la ataron las 
manos con los fuertes lazos de la santa obediencia, 
para que no pudiera moverse en el negocio empren­
dido, el P. Baltasar Alvarez creyó que por ser el cami­
no de la obediencia el más seguro, que desistiera, una 
vez que el Padre Provincial había mudado de pare­
cer , y en cinco o seis meses no entendió en el nego­
cio ni el Señor se lo mandaba. Mas (1) el Señor, que 
nunca me faltó, que en todos estos trabajos que he 
contado hartas veces me consolaba y esforzaba, que 
no hay para qué lo decir aquí, me dijo entonces que 
no me fatigase; que hiciese lo que me mandaba el con­
fesor en callar por entonces, hasta que fuese tiempo 
de tornar a ello.»

En esto, acude con su íntima amiga, Doña Guio- 
mar, a un gran letrado y siervo de Dios de la Orden 
•Je Santo Domingo, el P. Pedro Ibañez, que confirmó 
la seguridad de no ir contra obediencia; pero tuvo el 
feliz pensamiento, propio de su alto ingenio, de que se

(i) Obras. T. I. Pg. 3il.
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podía acudir a Roma en nombre de Doña Guiomar, y 
de allí vendría la autorización, sin que la Santa faltase 
en nada a la santa obediencia y era muy conforme a lo 
que la había dicho el Señor, oyendo misa en el con­
vento de dominicos de Santo Tomás de Avila (1) «sino 
que enviase a Roma por cierta vía, que también me 
dijo; que El haría viniese recaudo por allí; y ansí fue, 
que se envió por donde el Señor me dijo, que nunca 
acabábamos de negociarlo, y vino muy bien.»

De esa suerte Dios guiaba y dirigía a unos y a 
otros.

Esto no es decir que cada una de las personas que 
contribuyeron, de alguna manera, a la formación del 
espíritu y a la realización de las obras de Santa Tere­
sa, no lo hiciese conforme a los distintos grados de 
talento y diversidad de medios con que contase por la 
divina misericordia, sino que el mérito de unos no des­
truye el de los otros, que el Señor lo disponía todo 
según sus planes, sacando provecho espiritual la 
Santa de todos los acontecimientos, y que a unos y 
otros dedicó sentidas frases de gratitud y reconoci­
miento, extensivas a las distintas Ordenes a que per­
tenecían.

De la esclarecida Orden de Santo Domingo dejó 
escrito, entre otras cosas, lo siguiente: «(2) Estando 
una vez rezando cerca del Santísimo Sacramento, 
aparecióme un santo. (Santo Domingo, según anotó 
el P. Gracián), cuya orden ha estado algo caída. Tenía 
en las manos un libro grande, abrióle y díjome que

(1) Obras. T. I. Pg. 351.
(2) Obras. T. I. Pg. 447.
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leyese unas letras, que eran grandes y muy legibles, 
y dicen ansí: En los tiempos advenideros florecerá 
esta Orden; habrá muchos mártires.

Otra vez estando en maitines en el coro, se me re­
presentaron y pusieron delante seis u siete, me parece 
serían de esta mesma Orden, con espadas en las ma­
nos. Pienso que se da en esto a entender han de defen­
der la fe. Porque otra vez, estando en oración, se arre­
bató mi espíritu, parecióme estar en un gran campo 
adonde se combatían muchos, y estos de esta Orden 
peleaban con gran hervor. Tenían los rostros hermo­
sos y muy encendidos, y echaban muchos en el suelo 
vencidos, otros mataban. Parecíame esta batalla con­
tra los herejes.

A este glorioso santo he visto algunas veces, y me 
ha dicho algunas cosas, y agradeciéndome la oración 
que hago por su orden y prometido de encomendarme 
a el Señor. No señalo las Ordenes; si el Señor es 
servido se sepa, las declarará, porque no se agravien 
otras; mas cada Orden había de procurar, u cada uno 
de ellos por sí, que por sus medios hiciese el Señor 
tan dichosa su Orden, que en tan gran necesidad como 
ahora tiene ía Iglesia, le sirviesen.

¡Dichosas vidas que en esto se acabaren!»
De los ínclitos y batalladores hijos de San Ignacio 

de Loyola escribe también lo que sigue: «que este 
divino Señor en cuanto fallece alguno de los hijos de 
Ignacio viene al encuentro de su alma para llevarle a 
las regiones de la luz, de la dicha y del amor.»

«Mas como Su Majestad quería ya darme luz para 
que no le ofendiese ya y conociese lo mucho que le 
había, creció de suerte este miedo, que me hizo bus­
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car con diligencia personas espirituales con quien tra­
tar, que ya tenía noticias de algunos, porque habían 
venido aquí los de la Compañía de Jesús, (fundaron 
en Avila el colegio de San Gil en el año 1554) a quien 
yo, sin conocer a ninguno era muy aficionada de solo 
saber el modo que llevaban de vida y oración; mas no 
me hallaba digna de hablarlos, ni fuerte para obede­
cerlos, que esto me hacía más temer; porque tratar con 
ellos y ser la que era, haciáseme cosa recia. (1)»

«(2) y veo fue todo para mayor bien mío; porqué 
yo conociese y tratase gente tan santa como la de la 
Compañía de Jesús.»

«(5) También me daba pena que me viesen en casa 
tratar con gente tan santa como los de la Compañía 
de Jesús.»

Dió el Señor un corazón tan amplio y dilatado a 
Teresa de Jesús, que bien cabían, para ser amados y 
hacer por que fueran al cielo, todos los hombres, pero 
con cierta justificada predilección los amados hijos de 
los dos ilustres Patriarcas españoles Santo Domingo 
y San Ignacio, por los grandes favores que por ellos, 
y por disposición divina, a su privilegiada alma vi­
nieron. 4

A buen seguro que ahora desde el cielo, esa glo­
riosa trinidad, formada por Santa Teresa, San Ignacio 
y Santo Domingo y que constituye altísima honra para 
la católica nación española, se gozará, viendo a sus 
respectivos hijos unidos con los estrechos vínculos

(1) Obras. T. I. Pg. 219.
(2) Obras. T. II. Pg. 223.
(3) Obras. T. I. Pg. 228.



de Santa Teresa de Jesús 337

del amor cristiano y fraternal, dar esplendor con sus 
apostólicos trabajos a la Iglesia de Cristo, única ver­
dadera existente para el mundo entero; y que allí, en 
la gloria, estarán también contemplando a la Saniaza 
de los seráficos amores eucarísticos cuantos en esta 
vida la dirigieron’y aconsejaron, admirados de ver 
claramente que ellos fueron los gananciosos por los 
favores y gracias espirituales, que, con su trato y roce 
en esta vida, tan profusamente recibieron.

Ejemplo claro y fehaciente de esto le tenemos en 
el Rvdo. Padre García de Toledo, según cuenta la 
Mística Doctora Avilesa: (1) «Estando allí (en Toledo) 
acertó a venir un religioso, persona muy principal y 
con quien yo muchos años había tratado algunas veces 
(2). Y estando en misa en un monasterio de su Orden, 
que estaba cerca de donde yo estaba, dióme deseo de 
saber en qué disposición estaba aquella alma, que de­
seaba yo fuese muy siervo de Dios, y levantéme para 
irle a hablar. Como yo estaba recogida ya en oración, 
parecióme después era perder tiempo... en fin pudo 
más el ángel bueno que el malo, y fui a llamar, y vino 
a hablarme a un confisionario... El caso es, que ni fue

(1) Era este Rvdo. P. Dominico hijo de los ilustres Condes 
de Oropesa, y natural de la Villa de Oropesa perteneciente a la 
Diócesis de Avila, cuya parroquia tuvimos el honor de regentar 
por algún tiempo, conservando gratos recuerdos de la que fué, 
también, patria del consejero de Felipe II, el Beato Orozco, y al­
bergue, en el histórico palacio de los Condes, del penitente y 
amigo de nuestra Santa, San Pedro de Alcántara. Muy niño pasó 
a las Indias con el Virrey de Méjico, en cuya Capital tomó el há­
bito de Santo Domingo. Murió muy santamente en el Convento de 
San Ginés de Talavera hacia el lo90.

(2) Obras. T. I. Pg. 356.
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en su mano dejarme de importunar, ni en la mía me 
parece dejárselo de decir (lo referente a las revelacio­
nes y visiones que tenía); porque con toda la pesa­
dumbre y vergüenza que solía tener cuando trataba 
estas cosas, con él y con el Rector que he dicho (el 
P. Salazar, de la Compañía) no tuve ninguna pena, 
antes me consolé mucho. Díjeselo debajo de confe­
sión. Parecióme más avisado que nunca, aunque siem­
pre le tenía por de grao entendimiento. Miré los gran­
des talentos y partes que tenía para aprovechar mu­
cho, si de el todo se diese a Dios; porque esto tengo 
yo de unos años acá, que no veo persona que mucho 
me contente, que luego querría verla del iodo dar a 
Dios, con unas ansias que algunas veces no me puedo 
valer. Y aunque deseo que todos le sirvan, estas per­
sonas que me contentan, es con muy gran ímpetu, y 
ansí importuno mucho al Señor por ellas. Con el reli­
gioso que digo, me acaeció ansí.

Rogóme le encomendase mucho a Dios, y no ha­
bía menester decírmelo, que ya yo estaba de suerte, 
que no pudiera hacer otra cosa, y voyme adonde solía 
a solas tener oración, y comienzo a tratar con el Se­
ñor, estando muy recogida, con un estilo abobado que 
muchas veces, sin saber lo que digo, trato; que el 
amor es el que "habla, y está el alma tan enajenada, 
que no miro la diferencia que haya de ella a Dios. Por 
que el amor que conoce que la tiene Su Majestad, la 
olvida de sí, y le parece está en El, y como una cosa 
propia sin división, habla desatinos.

Acuérdome que le dije esto, después de pedirle con 
hartas lágrimas aquella alma pusiese en su servicio 
muy de veras; que aunque yo le tenía por bueno, no 
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me contentaba, que le quería muy bueno, y ansí le 
dije: Señor, no me habéis de negar esta merced; mi­
rad que es bueno este sujeto para nuestro amigo.

¡Oh bondad y humanidad grande de Dios, como 
no mira las palabras, sino los deseos y voluntad con 
que se dicen! ¡Cómo sufre que una como yo hable a 
Su Majestad tan atrevidamente! Sea bendito por siem­
pre jamás!

Quedé confiada que había de hacer el Señor lo que 
le suplicaba de esta persona. Díjome que le dijese unas 
palabras. Esto sentí yo mucho, porque no sabía cómo 
las decir, que esto de dar recaudo a tercera persona, 
como he dicho, es lo que mas siento, siempre, en es­
pecial a quien no sabía cómo lo tomaría, u si burlaría 
de mi. Púsome en mucha congoja. En fin, fui tan per­
suadida, que, a mi parecer, prometí a Dios no dejár­
selas de decir, y por la gran vergüenza que había, las 
escribí y se las di.

Bien pareció ser cosa de Dios en la operación que 
le hicieron... El Señor, como le quería para Si, por mi 
medio le enviaba a decir unas verdades, que, sin enten­
derlo yo, iban tan apropósito, que él se espantaba; yo, 
aunque miserable, era mucho lo que suplicaba a el Se­
ñor muy del todo le tornase a Sí y le hiciese aborrecer 
los contentos y cosas de la vida. Y ansí, sea alabado 
por siempre, lo hizo tan de hecho, que cada vez que 
me habla me tiene como embobada... Pues a este Pa­
dre que digo, como en muchas cosas se la ha dado el 
Señor, ha procurado estudiar todo lo que por estudio 
ha podido en este caso, que es buen letrado, y con és­
to ayúdale el Señor con dalle mucha fe, y ansí ha apro­
vechado mucho a sí y a algunas ánimas, y la mia es 
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una de ellas. Que como el Señor sabía én los trabajos 
que me había de ver, parece proveyó Su Majestad.

Creo todo el bien le viene de las mercedes que el 
Señor le ha hecho en la oración. Espero en la grande­
za de el Señor ha de venir mucho bien a algunos de 
su Orden por él y a ella mesma. Va se comienza esto 
a entender. He visto grandes visiones, y díchome el 
Señor algunas cosas de él y de el Rector de la Com­
pañía de Jesús, (del P. Salazar) de grande admira­
ción... Hacíame tanto provecho estar con él, que pa­
rece dejaba en mi ánima puesto nuevo fuego para de­
sear servir al Señor de principio. ¡Oh Jesús mió, qué 
hace un alma abrasada en vuestro amor! Quien tiene 
el mesmo amor, tras estas almas se había de andar si 
pudiese.

Gran cosa es un enfermo hallar otro herido de 
aquel mal; mucho se consuela de ver que no es solo... 
Pues, tornando a lo que decía, estando yo en grandí­
simo gozo mirando aquel alma, que me parece quería 
el Señor viese claro los tesoros que había puesto en 
ella, y viendo la merced que me había hecho en que 
fuese por medio mío, hallándome indigna de ella, en 
mucho más tenía yo las mercedes que el Señor le ha­
bía hecho, y más a mi cuenta las tomaba, que si fue­
ra a mí, y alababa mucho al Señor de ver que Su Ma- 
gestad iba cumpliendo mis deseos y había oido mi 
oración, que era despertase el Señor personas seme­
jantes...»

Aun a trueque de habernos extendido demasiado 
en el presente capítulo, hemos querido copiar lo más 
importante del precioso relato, que nos hace la Santa, 
de cuanto hizo por su confesor, el P. García de Tole­
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do, y de lo mucho que aprovechó a éste el trato y la 
dirección de su espíritu, por ser prueba concluyente de 
que con creces pagaba Santa Teresa a sus confeso­
res los favores que de ellos recibía, y que Jesucristo 
era el verdadero y principal Director y Maestro. Y lo 
que en este caso del P. García de Toledo se advierte 
sucedió con los demás confesores de la Santa; porque, 
como dejó escrito uno de sus biógrafos, quizás de los 
más bien documentados, «una de las particularidades 
más maravillosas que se vieron en Santa Teresa fue 
la eiicacia de sus palabras en las personas que la tra­
taban y conversaban, y muy especialmente en sus 
confesores. Parece que debía ser lo contrario, es a 
saoer, que éstos influyesen en ella y la mejorasen y 
santificasen con sus buenos avisos, y sucedía al revés, 
esto es, que los confesores con quienes se confesaba 
eran los mejorados y santificados por su penitente.»





CAPÍTULO XVII

Oyendo misa la Santa, la ponen la Virgen y San José una 
vestidura blanca y la colocan al cuello un rico collar con 
brillantísima cruz.-Comulgando, la muestra Cristo sus 
sacratísimas llagas, llevándola las manos hacia su divino 
costado.—Acabando de comulgar, se la aparece el Señor 
como ■ esucirado, y la encomienda sus cosas como El cui­
daría de las suyas, al igual que lo hacen los unidos por el 
matrimonio, que es más que estar desposados.—Favor ex- 
raordmano, recibido al comulgar un día de Ramos, de 

sentir que se la inundaba la boca de sangre divina.

/amos a terminar esta segunda parte de nuestro 
humilde trabajo eucarísfico-teresiano, con la inserción, 
en el presente capítulo, de las mercedes y regalos más 
sa Lu.es y extraordinarios que Santa Teresa recibió 
de Jesucristo en el Santísimo Sacramento del Alfar.

Ofreceremos al piadoso lector las narraciones he­
chas por la propia Santa que gustó de tan celestiales 
tavores, seguros de que con su lectura las almas fer­
vorosas del Santísimo y amantes de Teresa de Jesús 
encontraran en su lectura especial dulzura y consuelo’ 
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sintiéndose su espíritu, al contacto con el espíritu abra­
sador del Serafín del Carmelo, que es al que se le oye 
hablar en sus inflamados escritos, caldearse con el 
fuego eucarístico que supo encerrar en ellos, sin que 
se extinga ni apague con el tiempo.

«(1) Estando en estos mesmos días, el de nuestra 
Señora de la Asunción, en un monasterio de la orden 
del glorioso Santo Domingo, (en el de Santo Tomás) 
vínome un arrobamiento tan grande, que casi me sacó 
de mí. Sentóme, y aun paréceme que no pude ver 
dizar ni oir misa, que después quedé con escrúpulo 
de esto.

Parecióme estando ansí, que me via vestir una ropa 
de mucha blancura y claridad, y al principio no via 
quién me la vestía. Después vi a Nuestra Señora hacia 
el lado derecho, y a mi padre San Joséf a el izquierdo, 
que me vestían aquella ropa. Dióseme a entender que 
estaba ya limpia de mis pecados.

Acabada de vestir, y yo con grandísimo deleite y 
gloria, luego me pareció asirme de las manos Nuestra 
Señora. Díjome que la daba mucho contento en servir 
al glorioso San Josef, que creyese que lo que preten­
día de el monasterio se haría, y en él se serviría mu­
cho al Señor y ellos dos... y que ya su Hijo nos había 
prometido andar con nosotras; que para señal que se­
ría esto verdad, me daba aquella joya. Parecíame ha­
berme echado a el cuello un collar de oro muy hermo­
so, asida una cruz a él de mucho valor. Este oro y 
piedras es tan diferente de lo de acá que no tiene com­
paración; porque es su hermosura muy diferente de lo

(1) Obras. T. I. Pg. 349.
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que podemos acá imaginar, que no alcanza el entendi­
miento a entender de qué era la ropa, ni como imagi­
nar el blanco que el Señor quiere que se represente, 
que parece todo lo de acá como un dibujo de tizne a 
manera de decir.

Era grandísima la hermosura que vi en Nuestra Se­
ñora, aunque por figuras no determiné ninguna parti­
cular, sino toda junta la hechura del rostro, vestida de 
blanco con grandísimo resplandor, no que dislumbra, 
sino suave. A el glorioso San Joséf, no vi tan claro, 
aunque bien vi que estaba allí, como las visiones que 
he dicho, que no se ven.

Parecíame Nuestra Señora muy niña. Estando an­
sí conmigo un poco, y yo con grandísima gloria y con­
tento, más a mi parecer que nunca le había tenido, y 
nunca quisiera quitarme de él, parecióme que los via 
subir a el cielo con mucha multitud de ángeles... Que­
dé con un impetu grande de deshacerme por Dios, y 
con tales efectos, y todo pasó de suerte que nunca pu­
de dudar, aunque mucho lo procurase, no ser cosa de 
Dios.»

«(1) Un día, después de comulgar, me parece cla- 
rísimamente se sentó cabe mi Nuestro Señor y comen­
zóme a consolar con grandes regalos, y dijome, entre 
otras cosas: Vesme aquí, hija, que yo soy; muestra tus 
manos, y parecíame que me las tomaba y llegaba a 
su costado, y dijo: Mira mis llagas; no estás sin mi; 
pasa la brevedad de la vida. En algunas cosas que me 
dijo, entendí que después que subió a los cielos, nunca 
bajó a la tierra, sino es en el Santísimo Sacramento, a

(1) Obras. T. V. Pg. 83.

23
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comunicarse con nadie (1). Dijome que, en resucitan­
do, había visto a Nuestra Señora, porque estaba ya 
con gran necesidad, que la pena la tenia tan absorta y 
traspasada, que aun no tornaba luego en si para gozar 
de aquel gozo. Por aquí entendí esotro mi traspasa­
miento, bien diferente. Mas ¡cuál debía ser el de la 
Virgen! y que había estado mucho con ella; porque 
había sido menester hasta consolarla.»

«(2) Pues vengamos ahora a tratar del divino y es­
piritual matrimonio,, aunque esta gran merced no debe 
cumplirse con perfección mientras vivimos. La prime­
ra vez que Dios hace esta merced, quiere Su Majestad 
mostrarse a el alma por visión imaginaria de su sacra­
tísima Humanidad, para que lo entienda bien y no es­
té ignorante de que recibe tan soberano don. A otras 
personas será por otra forma; a esta de quien habla­
mos (habla de si misma) se le representó el Señor 
acabando de comulgar, con forma de gran resplan­
dor y hermosura y majestad, como después de resu­
citado, y le dijo que era ya tiempo de que sus cosas 
tomase ella por suyas, y El ternia cuidado de las su­
yas, y otras palabras que son más para sentir que pa­
ra decir... fué tan diferente (esta visión de las anterio­
res) que la dejó bien desatinada y espantada; lo uno, 
porque fué con gran fuerza esta visión, lo otro porque 
las palabras que le dijo, y también porque en el inte-

(1) Por esta doctrina o revelación fué por lo que la delataron 
a ia Inquisición, y este competente y recto Tribunal comisionó al 
dominico fray Diego Alvarez, con otros teólogos, para que infor­
masen, resultando del infórme ser doctrina probable, aunque la 
contraria es la que sigue Santo Tomás.

(2) Obras, T. III. Pg. 218.
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rior de su alma, a'donde se le representó, si no es la 
visión pasada, no había visto otras. Porque, entended 
que hay grandísima diferencia de todas las pasadas a 
la de esta Morada, y tan grande del desposorio espiri­
tual al matrimonio espiritual, como le hay entre dos 
desposados, a los que ya no se puede apartar.

Va he dicho que aunque se ponen estas compara­
ciones, porque no hay otras más a proposito, que se 
entienda que aquí no hay memoria de cuerpo más que 
si el alma no estuviese en él, sino solo espiritual; y en 
el matrimonio espiritual, muy menos, porque pasa es­
ta secreta unión en el centro muy interior del alma, 
que debe ser adonde está el mesmo Dios... Aparécese 
el Señor en este centro del alma sin visión imaginaria, 
sino intelectual, aunque más delicada que las dichas, 
como se apareció a los Apóstoles, sin entrar por la 
puerta, cuando les dijo Páx bovis. Es un secreto tan 
grande, y una merced tan subida lo que comunica 
Dios allí a el alma en un instante, y el grandísimo de­
leite que siente el alma, que no sé a que lo comparar, 
sino a que quiere el Señor manifestarle por aquel mo­
mento la gloria que hay en el cielo, por más subida 
manera que por ninguna visión ni gusto espiritual. No 
se puede decir más de que, a cuanto se puede enten­
der, queda el alma, digo el espíritu, de esta alma, 
hecho una cosa con Dios, que como es también espí­
ritu, ha querido Su Majestad mostrar el amor que nos 
tiene, en dar a entender a algunas personas hasta 
donde llega, para que alabemos su grandeza; porque 
de tal maneraha querido juntarse con la criatura, que 
ansí como los que ya no se pueden apartar, no se 
quiere apartar El de ellas.
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El desposorio espiritual es diferente, que muchas 
veces se apartan; y la unión también lo es; porque 
aunque unión es juntarse dos cosas en una, en fin, se 
pueden apartar y quedar cada cosa por sí, como vemos 
ordinariamente que pasa de esta merced del Señor, y 
después se queda el alma sin aquella compañía, digo 
de manera que lo entienda. En estotra merced del 
Señor, no; porque siempre queda el alma con su Dios 
en aquel centro. Digamos que sea la ünión, como si 
dos velas de cera se juntasen tan en extremo, que toda 
la luz fuese una, u que el pábilo, y la luz y la cera es 
todo uno; mas después bien se puede apartar la una 
vela de la otra, y quedan en dos velas, u el pábilo de 
la cera.

Acá es como si cayendo agua del cielo en un río u 
fuente, adonde queda hecho todo agua, que no podrán 
ya dividir ni apartar cuál es el agua del río, u lo que 
cayó del cielo; o como si un arroico pequeño entra en 
la mar, no habrá remedio de apartarse; u como si en 
una pieza estuviesen dos ventanas por donde entrase 
gran luz; aunque entra dividida, se hace todo una luz.

Quizá es esto lo que dice San Pablo El que se 
arrima y allega a Dios, hácese un espíritu con El; 
tocando este soberano matrimonio, que presupone ha­
berse llegado Su Magestad a el alma por unión.

V también dice: Mihi vivere Christus est, mori 
lucrum; ansí me parece puede decir aquí el alma, por 
que es adonde la mariposilla que hemos dicho, muere, 
y con grandísimo gozo, porque su vida es ya Cristo.»

«(1) El día de Ramos, acabando de comulgar, 

(1) Obras. T. V. Pg. 87.
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quedé con gran suspensión, de manera que aun no 
podía pasar la forma, y teniéndomela en la boca, ver­
daderamente me pareció, cuando torné un poco en mí, 
que toda la boca se me había henchido de sangre; y 
parecíame estar también el rostro y toda yo cubierta 
de ella, como que entonces acabara de derramarla el 
Señor. Me parece estaba caliente, y era escesiva la 
suavidad que entonces sentía, y díjome el Señor: Hija, 
yo quiero que mi sangre fe aproveche, y no hayas 
miedo que fe falte mi misericordia. Yo lo derramé 
con muchos dolores, y gózaslo fu con tan gran de­
leite como ves; bien te pago el convite que me ha­
cías este día.

Esto dijo, porque ha más de treinta anos que yo 
comulgaba este día, si podía, y procuraba aparejar 
mi alma para hospedar a el Señor; porque me parecía 
mucha crueldad que hicieron los judios, despues de tan 
gran recibimiento, dejarle ir a comer tan lejos, y hacía 
yo cuenta de que se quedase conmigo, y harto en mala 
posada, sigun ahora veo. Y ansí, hacía unas conside­
raciones bobas, y debialas admitir el Señor; porque 
ésta es de las visiones que yo tengo por muy ciertas, 
y ansí, para la comunión, me ha quedado aprovecha­
miento.»

De este prodigioso hecho hace también mención 
Maria Pinei en su Historia manuscrita del convento de 
la Encarnación, con las siguientes palabras: «En el 
coro bajo, el Domingo de Ramos, se halló toda baña­
da en sangre de Jesús y llena la boca de aquel néctar 
soberano, pagándole Nuestro Señor el hospedaje que 
le hacía; porque además de comulgar no comia hasta 
las tres de la tarde, y se estaba acompañando a Su
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Majestad, y dando la comida a un pobre. Y a su imi­
tación, se hace así en esta casa, no comiendo aunque 
vayan a refectorio para cumplir con aquel acto.»

Y para perpetuar tan singular merced, sobre el co­
mulgatorio y por la parte del coro, colocaron un mag­
nífico cuadro, que representa el momento de comulgar 
allí Santa Teresa y sentir en La boca tan exquisito y 
extraordinario regalo con que la obsequió un dia de 
Ramos su divino y castísimo Esposo.

Muchos, gratísimos y conmovedores recuerdos en­
cierra Avila de su excelsa y querida Santa, principal­
mente dentro de los muros de las distintas casas don­
de nació a las vidas temporal, religiosa y de la Reforma; 
o sea, según aquí se les llama a esos edificios leresia- 
nos: la Santa, la Encarnación y las Madres; pero te­
nemos por uno de los más ricos y dignos de mayor 
estima al comulgatorio del convento de la Encarna 
ción, que tantos recuerdos delicados y tiernos evoca 
al alma que le contempla y considera a través de la 
historia eucarística-teresiana. El fue, durante largos 
años, el mudo testigo de los amorosos coloquios es­
pirituales, que allí mantuvieron Jesús y Teresa; aquella 
puertecita que solo se abre para que por ella entre el- 
Pan Divino que engendra Vírgenes fue para el alma 
del Serafín del Carmelo puerta del Cielo por donde, 
al comulgar, se trasportaba su espíritu en alas de su 
divino amor y reclinada sobre el Amado, a las regio­
nes sobrenaturales, en que Jesús la reveló tantos mis­
terios y la dió a gustar delicias celestiales sin cuento; 
aquellas gradas por donde se acercan las religiosas a 
comulgar, fueron para la ilustre carmelita que inmor­
talizó aquellos sanios lugares un ta'aor, en el que se
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trasfiguraba al recibir con angelical fervor al Santísi­
mo Sacramento del Altar según lo declara uno de los 
testigos de suma autoridad y biógrafo de la Santa,, el 
P. Yepes:

«(1) Entonces (cuando comulgaba) no parecía le 
quedaba de muger sino sola la figura de haberlo sido, 
porque el alma, las potencias, los deseos y afectos, y 
todo lo que en ella había, parece se le arrancaban para 
unirse y trasformarse en Dios, con que quedaba toda 
enagenada y absorta. Este era el tiempo cuando el 
cuerpo también en compañía del alma se levantaba de 
la tierra, y parece quería él también salir de este mun­
do. Lo que yo experimenté fué que con llegar a comul­
gar con un color de tierra en el rostro, como quien 
estaba tan enferma, y era tan penitente, luego que re­
cibía el Santísimo Sacramento, como si la investieran 
con algún rayo grande de fuego y de luz, y ella fuera 
de cristal, se le ponía el rostro hermosísimo, de color 
rosado, que parecía trasparente, y quedaba con una 
gravedad y majestad tan grande, que mostraba bien 
el huésped que tenía consigo.»

¡Oh lector amable, devoto del Santísimo y amante 
de Teresa!

Si aquellos sagrados muros y aquella alegre y ri­
sueña ventana del comulgatorio pudieran hablarnos 
¡cuántas cosas divinas nos dirían al corazón!

Cuando alguna vez hemos visto a eminentes es­
critores místicos, y a entusiastas teresianos que en edi­
ficantes y fervorosas peregrinaciones vinieron a estas 
tierras, de Valencia, Sevilla y otros puntos, besar, 

(i) P. Yepes. T. II. Pg. 183.
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llorando, las benditas paredes, donde resonará siem­
pre la voz, que se oyó cierto día exclamar ¡detente 
que la tierra que pisas es santa! bien nos explicába­
mos aquellas lágrimas, que nos enternecieron honda­
mente.

Persuadidos de la veneración que a todos los cris­
tianos, amantes de Teresa y admiradores de su asom­
brosa vida eucarística, infunde el comulgatorio de la 
Encarnación, hemos querido que figure entre los foto­
grabados del presente libro, a fin de que puedan, de 
alguna manera, contemplarle los que no puedan visi­
tar al real y auténtico de Avila, que, para la Santa de 
los seráficos amores eucarísticos, fué en esta vida un 
pedazo de cielo divino.



Comulgatorio de la Encarnación.

Comulgando en este sitio Níra. Sta. Madre, domingo de Ramos, 
se la llenó la boca y cubrió el rostro de sangre y la dijo el Señor: 
Hija, yo quiero que mi sangre te aproveche y no hayas miedo que 
te falte mi misericordia.
(Inscripción que se lée en un cuadro que representando el prodigio, está en la 

parte interior, sobre el comulgatorio del coro,.)





TERCERA FARTE

Emprende Santa Teresa, con la Reforma de la Orden, 
su apostolado eucarísíico por toda España, haciendo 
de los conventos que funda centros de adoración 
continua al Santísimo Sacramento y de comuniones 
frecuentes, que en todos los tiempos sostienen y fo­
mentan sus observantes hijos de la Descalcez; y mue­
re, a! fin, después de recibir al Señor por Viático, en 
un impetuoso acceso de amor eucarísíico.

CAPÍTULO I

Qué es apostolado y condiciones que se exigen en el apos­
to!.—Distintas acepciones en que se usa ordinariamente la 
palabra aposto!.—Santa Teresa se sentía aposto! de Jesús.

Aposto! significa elegido y enviado de Dios con la 
misión de Cristo de santificar y salvar las almas.

Es de esencia, por tanto, del apostolado cooperar, 
de alguna manera y conforme al plan divino, con Cris­
to a la redención.

Es también esencial a todo apostolado, el entre­
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garse a las obras apostólicas que le son propias con 
verdadero celo, que consistiendo éste en un encendido 
y sobrenatural afecto, que al que le siente le abrasa en 
aras de la gloria de Dios; o en un deseo vehemente y 
constante de poner, con reguladora prudencia, en prác­
tica cuantos medios se ofrecen y presentan en orden 
a la santificación de las almas, se confunde e identifi­
ca con el espíritu de Cristo, que El comunica a cuan­
tos elige y destina para tan alta y excelente digmidad.

Después de los santos que pertenecen al orden lla­
mado hipostático por relacionarse inmediatamente con 
Jesucristo, en el que se unen hipostáticamente la natu­
raleza divina y humana, con sola una persona, la cual 
es divina, el Aposto! ocupa el primer grado de la je­
rarquía entre los bienaventurados del Cielo, y consti­
tuye la más alta y sublime dignidad, dentro de la Igle­
sia Católica.

Propiamente, tan solo gozan de las prerrogativas 
y excelencias vinculadas en el Aposto!, aquellos ven­
turosos varones que Jesucristo eligió para que fuesen 
columnas y fundamento de su Iglesia, bajo la Cabeza 
y Primado de honor y de jurisdicción de San Pedro, a 
quienes envió, con la misma potestad que El había re­
cibido del Padre Eterno y la facultad de atar y desa­
ta: , a predicar por el mundo entero a todas las gentes 
con la promesa de que todo e¡ que les creyese y fuese 
bautizado se salvaría, dándoles para ello las llaves del 
reino de los Cielos.

Pero de un modo extensivo, son igualmente llama­
dos a participar de ios honores del aposto!, cuantos 
cooperan a realizar y perpetuar, a través de los siglos, 
la misión que Jesucristo encomendó a sus apóstoles y
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sucesores, de santificar y salvar almas, haciendo que 
los frutos de la redención divina lleguen hasta ellas 
por los sacramentos y demás medios, que Cristo dejó 
establecidos de manera ordinaria y permanente en su 
Santa Iglesia.

A la salvación de las almas se coopera, adminis­
trando los Santos Sacramentos, y es propio de la mi­
sión apostólica y pastoral del sacerdote; y se concu­
rre, también, a ella, con la predicación, por medio de 
la prensa, ejerciendo la caridad y amparando al obre­
ro etc., etc.; y de ahí nace la diversidad de apóstoles: 
de Ya palabra, de la pluma, de la caridad, del obrero 
etc., etc., según que se dediquen a las distintas obras 
que tienen por objeto hacer el bien y. redimir a las 
almas.

Dios ha dado a cada uno de los hombres inclina­
ción, facultades y condiciones para algún cargo o pro­
fesión; y del oficio honroso que algún día por voca­
ción abrazó, debe ser, por lo menos, propagador y 
aposto!; pues malhaya el que a su oficio no alaba.

Y tan lejos están de impedirle al hombre ser buen 
cristiano y atender a su salvación las obligaciones del 
propio estado, que antes le ayudan poderosamente a 
ese fin, si, después de cumplirlas con rectísima inten­
ción, está en cualquier momento a las órdenes de Je­
sucristo, para defender su Santa Iglesia y pelear por 
el bien de su semejantes, según corresponde al hom­
bre de Cristo, que es lo mismo que aposto! de Cristo.

«(1) Ansí que el Señor, como conoce a todos para 
lo que son, da a cada uno su oficio, el que más ve 

(t) Obras. T. I.Pg. 91.
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conviene a su alma, y al mesmo Señor y al bien de 
los prójimos; y como no quede por no os haber dis­
puesto, no hayais miedo se pierda vuestro trabajo.

Mirad que digo que todas lo procuremos, pues no 
estamos aquí a otra cosa, y no un ano ni dos solos, 
ni aun diez, porque no parezca lo dejamos de cobar­
des, y es bien que el Señor entienda no queda por no­
sotros. Como los soldados que, aunque mucho hayan 
servido, siempre han de estar a punto para que el ca­
pitán los mande en cualquier oficio que quiera poner­
los, pues les ha de dar su sueldo. ¡Y cuanto mijor pa­
gado lo paga nuestro Rey que los de la tierra!»

A los cristianos nos corresponde el glorioso oficio 
de estar al servicio de Dios, nuestro Rey y Redentor, 
a quien debemos sumisión y culto y como apóstoles 
nos envía a trabajar por su santa causa. ¡Malhaya de 
aquel, que de su religión no se convierte en constante 
pregonero y aposto!!

Teresa de Jesús, de corazón recio y abrasado como 
el de un serafín, pensando en las ofensas que Jesús 
recibe de los hombres de manera tan ingrata y des­
considerada, se sentía aposto!, con valor para hablar 
a todas las gentes y capaz, para ello, de desafiar los 
mayores tormentos, emprender las más gigantescas 
obras y abarcar todas las latitudes y todos los tiempos.

«(1) Porque, a no le haber de perderle y ofenderle, 
descanso sería, que no se acabase la vida hasta la fin 
del mundo, por trabajar por tan gran Dios y Señor y 
Esposo. Plega a Su Majestad merezcamos hacerle al- 

(1) Obras T. III. Pg. 119.
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gun servicio, sin tantas faltas como siempre tenemos, 
aún en las obras buenas.»

V cuando en ¡a morada séptima describe lo que el 
alma siente, después de morir la mariposica y vivir en 
ella Cristo, dice:

«(1) Lo que más me espanta de todo, es que ya ha­
béis visto los trabajos y afliciones que han tenido por 
morirse, por gozar de Nuestro Señor; ahora es tan gran­
de el deseo que tienen de servirle, y que por ellas sea 
alabado, y de aprovechar algún alma si pudiesen, que 
no solo no desean morirse, mas vivir muy muchos 
años padeciendo grandísimos trabajos, por si pudie­
sen que fuese el Señor alabado por ellos, aunque fue­
se cosa muy poca. Y si supiesen cierto, que en salien­
do el alma del cuerpo ha de gozar de Dios, no Ies ha­
ce al caso, ni pensar en la gloria que tienen los santos; 
no desean por entonces verse en ella. Su gloria tienen 
puesta en si pudiesen ayudar en algo al Crucificado, 
en especial cuando ven que es tan ofendido, y los po­
cos que hay que de veras miren por su honra, desasi­
dos de todo lo demás.»

(1) Obras. T. III. Pg. 227.





CAPÍTULO II

Ansias que sentía Santa Teresa por cooperar con Jesucristo 
a la salvación de las almas.—Estas ansias crecían en ella 
cuando veía que lá predicación de la divina palabra no 
era lo apostólica que debiera y ella deseaba. Santa envi­
dia que experimentaba al considerar que, por su condición 
de mujer, no podía entregarse a los ministerios apostólicos 
sacerdotales de salvar almas.

Jesucristo redimió a la humanidad entera, murien­
do por ella en la Cruz; pero para que los hombres se 
salven, se precisa, según el admirable plan divino, el 
que el fruto del sacrificio de su preciosa vida, que es 
de valor infinito, llegue a cada un® de las almas por 
medio de los sacramentos, que comunican la gracia 
santificante.

El administrar éstos y disponer a las almas para 
recibirlos con provecho y abundancia de gracias ac­
tuales, fué lo que encomendó Jesucristo a los Apósto­
les, y a los obispos y sacerdotes de todos los tiempos; 
a cuya sobrenatural y misteriosa obra de santificación 
y de salvación, pueden, de alguna manera, contribuir, 
también iodos los cristianos.
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Santa Teresa sentía devoradoras ansias de coope­
rar con Jesucristo a la gloria que Dios recibe en la re­
dención de las almas, viéndolas en la Bienaventuran­
za Eterna selladas con la sangre de su Unigénito Hijo.

«(1) Por un punto de aumento en la fe y de haber 
dado luz en algo a los herejes, perdería mil reinos, y 
con razón. Otro ganar es un reino que no se acaba, 
que con sola una gota que gusta un alma de esta agua 
de él, parece asco todo lo de acá. Pues cuando fuere 
estar engolfada en todo ¿qué será?

¡Oh Señor! Si me diérades estado para decir a 
voces esto, no me creyeran, como hacen a muchos 
que lo saben decir de otra suerte que yo; mas al menos 
satisficiérame yo. Paréceme que tuviera en poco la 
vida por dar a entender una sola verdad de estas; no 
sé después lo que hiciera,«que no hay que fiar de mí; 
con ser la que soy, rne dan grandes ímpetus por decir 
esto a los que mandan, que me deshacen. De que no 
puedo más, tórnome a Vos, Señor mío, a pediros re­
medio para todo; y bien sabéis Vos que muy de buena 
gana me desposeería yo de las mercedes que me ha­
béis hecho, con quedar en estado que no os ofendiese 
y las daría a los reyes; porque sé que sería imposible 
consentir cosas que ahora se consienten, ni dejar de 
haber grandísimos bienes.»

La parecia a la Santa que si los reyes, que tienen en 
sus manos las riendas del poder para dirigir a los pue­
blos, entendiesen y cumplieran sus obligaciones de 
cristianos, no podían consentir los desmanes y atro­
pellos que contra los derechos de Dios y de su Reli­

(1) Obras. T. I. Pg. 197.
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gión se cometían en sus días; y por eso deseaba que 
los gobernantes conocieran lo que a ella se la había 
dado a entender y gustar, para que jamás en los súb­
ditos tamaños desacatos consintieran, con mengua de 
la gloria que a Dios todos le debemos.

En poco tenía la vida Teresa de Jesús, si con per­
derla lograba el dar a conocer la religión de Cristo, 
que, bien niña, ya demostró sentir verdaderas ansias 
por ir a confesarla a tierras de moros, aunque la des­
cabezasen, sufriendo martirio; y si, ahora, otro estado 
tuviera (al eclesiástico se refería) la enseñaría predi­
cándola, con el ardor de aposto!, por todas partes; 
que si otra cosa no alcanzaba, a! menos, apagaría las 
ansias que la devoraban de gastar toda la vida en dar 
a conocer al Amado de su alma, para que todo el 
mundo le adorase.

Estas ansias se le acrecentaban cuando ella, que 
tanto gustaba de oir los sermones, era testigo de que 
la predicación divina distaba de ser lo apostólica que 
debiera y su espíritu deseaba.

«(!)...Porque no se usa ya este lenguaje; hasta los 
predicadores van ordenando sus serjnones para no 
descontentar (2). Buena intención ternán, y la obra lo 
será, mas ansí se enmiendan pocos. ¿Mas cómo no 
son muchos los que por los sermones dejan los vicios 
públicos? ¿Sabe qué me parece? Porque tienen mucho 
seso los que los predican. No están sin él, con el gran 
fuego de amor de Dios, como lo estaban los Apósto-

(1) Obras. T. I. Pg. 151.
(2) Al margen del original añadió aquí el Padre Bañez: Le­

gant praedicatores.

24
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les, y ansí calienta poco esta llama; no digo yo sea 
tanta como ellos tenían, mas querría que fuese-más de 
lo que veo. ¿Sabe vuestra merced en qué debe ir mu­
cho? En tener ya aborrecida la vida, y en poca estima 
la honra; que no se les daba más, a trueco de decir 
una verdad y sustentarla para gloria de Dios, perderlo 
todo que ganarlo todo; que a quien de veras lo tiene 
todo arriscado por Dios, igualmente lleva lo uno que 
lo otro. No digo yo que soy ésta, mas quémalo ser.

¡Oh gran libertad! Tener por cativerio haber de 
vivir y tratar conforme a las leyes de el mundo, que 
como ésta se alcance de el Señor, no hay esclavo que 
no lo arrisque todo por rescatarse y tornar a su tierra. 
Y pues este es el verdadero camino, no hay que parar 
en él, que nunca acabaremos de ganar tan gran teso­
ro, hasta que se nos acabe la vida. El Señor nos dé 
para esto su favor. Rompa vuestra merced esto que he 
dicho, si le pareciere, y tómelo por carta para sí, y 
perdóneme que he estado muy atrevida.

V hablando, en otro lugar, de que el amor divino, 
que radica en el corazón, debe ser el que impulse a 
ejecutar los actos externos de virtud, y el motivo de la 
predicación en el sacerdote, sin mezcla de otros fines 
mundanos y bastardos, dice la valerosa e intrépida 
propugnadora de la verdad en toda su pureza e inte­
gridad.

«(1) Quiéreme declarar más, porque lo entendáis. 
Predica uno un sermón con intento de aprovechar las 
almas, mas no está tan desasido de provechos huma­
nos, que no lleva alguna pretensión de contentar, u

(1) Obras. T. III. Pg. 3u8.
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por ganar honra u crédito, u que si está puesto a lle­
var alguna calonjía por predicar bien. Ansí son otras 
cosas que hacen en provecho de los prójimos, mu­
chas, y con buena intención; mas con mucho aviso de 
no perder por ellas ni descontentar. Teme persecución; 
quieren tener gratos los reyes y señores y el pueblo; 
van con la discreción que el mundo tanto honra; esta 
es ¡a amparadora de hartas imperfeciones, porque le 
ponen nombre de discreción, y plega al Señor que lo 
sea.

Estos servirán a Su Majestad, y aprovechan mu­
cho, mas no son ansí las obras que pide la Esposa, a 
mi parecer, y las flores, sino un mirar a sola honra y 
gloria de Dios en todo. Que verdaderamente a las al­
mas que el Señor llega aquí, sigua he entendido de al­
gunas, creo no se acuerdan más de sí que si no fuesen 
para ver si perderán o ganarán; sólo miran al servir y 
contentar al Señor. Y porque saben el amor que tiene 
a sus criados, gustan de dejar su sabor y bien por con­
tentarle en servirlas y decirles las verdades, para que 
se aprovechen sus almas, por el mijor término que 
pueden, ni se acuerdan, como digo, si perderán ellos; 
la ganancia de sus prójimos tienen presente, no mas. 
Por contentar mas a Dios, se olvidan a si por ellos, y 
pierden la vida en la demanda, como hicieron muchos 
mártires, y envueltas sus palabras en este tan subido 
amor de Dios, emborrachadas de aquel vino celestial, 
no se acuerdan; y si se acuerdan, no se les dá nada 
descontentar a los hombres: estos tales aprovechan 
mucho.»

Con celo apostólico y unción evangélica, que bro­
tan espontáneamente del corazón enamorado de Dios,
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quería la Santa que los encargados de enseñar la doc­
trina de Cristo, la predicasen a todas las gentes. Es la 
divina palabra semilla que da el ciento por uno; pero 
es cuando cae en terreno abonado o alma bien dis­
puesta, y cuando es, en verdad, palabra de Dios.

Teniendo mucha cuenta en eso la Santa Madre en­
señaba a sus hijas a oir siempre los sermones y pláti­
cas, prescindiendo o no parando mientes en lo acci­
dental de las formas o puramente humano, para que 
les fuese de provecho la predicación; así como vemos 
que se lamentaba de los que profanan la altísima dig­
nidad de hablar en nombre de Dios, predicándose a sí 
mismo, o haciéndolo principalmente por fines materia­
les y vanos, frustrando de esa manera los designios 
de Dios, de propagar y sostener la fé entre los hom­
bres por la divina predicación.

Y de ahí la nacía también la inclinación, que no 
podía resistir, a salvar las almas que se ponían al al­
cance de su palabra o de su apostólica acción.

«(1) Y muchas veces me parecía, como quien tiene 
un gran tesoro guardado y desea que todos gocen de 
él, y le atan las manos para distribuirle; ansí me pare­
cía estaba atada mi alma. Servía ai Señor con mis 
pobres oraciones; siempre procuraba con las herma­
nas hiciesen lo mesmo, y se aficionasen al bien de las 
almas, y al aumento de su Iglesia y a quien trataba 
con ellas, siempre se edificaban, y en esto embebía 
mis grandes deseos.

A los cuatro años, me parece era algo más, acertó 
a venirme a ver un fraile franciscano, llamado Fray

(1) Obras T. IV. Pg. 20.
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Alonso Maldonado, harto siervo de Dios, y con ios 
mesmos deseos de el bien de las almas que yo, y po­
díalos poner por obra, que le tuve yo harta envidia. 
Este venía de las Indias poco había. Comenzóme a 
contar de los muchos millones de almas que allí se 
perdían por falta de doctrina, y hízonos un sermón y 
plática animando a la penitencia y fuese.

Yo quedé tan lastimada de la perdición de tantas 
almas, que no cabía en mí; fuíme a una ermita con 
hartas lágrimas; clamaba a Nuestro Señor, suplicán­
dole diese medio cómo yo pudiese algo para ganar 
algún alma para su servicio, pues tantas llevaba el 
demonio, y que pudiese mi oración algo, ya que yo no 
era para más.

Había gran envidia a los que podían por amor de 
Nuestro Señor emplearse en esto, aunque pasasen mil 
muertes. Y ansí me acaece, que cuando en las vidas 
de ios santos leemos que convirtieron almas, mucha 
más devoción me hace y más ternura y más envidia 
que todos los martirios que padecen, por ser ésta la 
inclinación que Nuestro Señor me ha dado, parecién- 
dome que precia más un alma que por nuestra indus­
tria y oración le ganásemos mediante su misericordia, 
que todos los servicios que le podemos hacer.

Pues andando yo con esta pena tan grande, una 
noche, estando en oración, representóseme Nuestro 
Señor de la manera que suele, y mostrándome mucho 
amor, a manera de quererme consolar, me dijo: Espe­
ra un poco, hija, y verás grandes cosas.»

Con estas amorosas palabras, quiso el Señor dar­
la a entender, que la encomendaría no tardando mucho 
un apostolado de oración eucarística, que emprende-
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ría con la Reforma de la Orden; ya que íanto anhelaba 
poder hacer algo por atraer a los herejes hacia la Igle­
sia Católica y convertir los pecadores a Dios.

El Señor la había dado a conocer el lastimoso es­
tado en que se halla el alma en poder del demonio, 
después de cometer un pecado moría!, y la producía 
el recuerdo tal sentimiento y pena, que fue durante su 
vida, un poderoso motivo para no cesar en su eficaz 
apostolado de la oración.

Oigamos lo que nos refiere en las Moradas.
«(1) Antes que pase adelante, os quiero decir que 

consideréis, qué será ver este Castillo tan resplande­
ciente y hermoso, esta perla oriental, este árbol de 
vida, que está plantado en las- mesmas aguas vivas de 
la vida, que es Dios, cuando cay en un pecado mor­
tal. No hay tinieblas más tenebrosas, ni cosa tan os­
cura y negra, que no lo esté mucho más. No queráis 
más saber de que con estarse el mesrno Sol, que le 
daba tanto resplandor y hermosura, todavía en el cen­
tro de su alma, es como si allí no estuviese para par­
ticipar de El, con ser tan capaz para gozar de Su Ma- 
gestad, como el cristal para resplandecer en él el sol. 
Ninguna cosa le aprovecha, y de aquí viene que lo-' 
das las obras buenas que hiciere, estando ansí en pe­
cado mortal, son de ningún fruto o merecimiento para 
alcanzar gloria; porque no procediendo de aquel prin­
cipio, que es Dios, de donde nuestra virtud es virtud, 
y apartándonos de El, no puede ser agradable a sus 
ojos.

Vo sé de una persona a quien quiso Nuestro Se­

(1) Obras. T. III. Pg. 26.
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ñor mostrar como quedaba un alma cuando pecaba 
mortalmente... Y ansí le dió mucha gana que todos lo 
entendieran; y ansí os la dé a vosotras, hijas, de ro­
gar mucho a Dios por los que están en este estado, 
todos hechos una escuridad, y ansí son sus obras... 
Decía aquella persona que había sacado dos cosas de 
la merced que Dios la hizo; la una un temor grandísi­
mo de ofenderle, y ansí siempre le andaba suplicando 
no la dejase caer, viendo tan terribles daños; la segun­
da, un espejo para la humildad, mirando como cosa 
buena que hagamos no viene su principio de nosotros, 
sino de esta fuente adonde está plantado este árbol de 
nuesíras almas, y de este sol, que dá calor a nuestras 
obras.

No sería tiempo perdido, hermanas, el que gastá- 
sedes en leer esto, ni yo en escribirlo, si quedásemos 
con estas dos cosas, que los letrados y entendidos 
muy bien las saben, mas nuestra torpeza de las muje­
res todo lo ha menester; y ansí, por ventura quiere el 
Señor que vengan a nuestra noticia semejantes com­
paraciones. Plega a su bondad nos dé gracias para 
ello.»

Por nuestra parte, a la apostólica Santa fervorosa­
mente pedimos, que tampoco sea tiempo perdido el 
empleado en transcribir los anteriores párrafos de sus 
soberanos escritos, que sabrán utilizar para el propio 
aprovechamiento espiritual las almas piadosas que 
acertaren a leerlos. Amen.





CAPITULO HI

Los estragos que causaba en las almas el protestantismo, 
enemigo de la Eucaristía, obligan al apostólico espíritu de 
Santa Teresa a ponerle un dique de contención. Al mis­
mo tiempo que San Ignacio funda su Compañía de Jesús 
contra los protestantes, forma la Santa, con la Reforma de 
su Orden, su Apostolado de Oración Eucarística.- San Ig­
nacio de Luyóla la alienta a proseguir en su eucarística 
empresa.

Era el siglo XVI, cuando la reforma luterana traía 
perturbada a la Iglesia Universal y arrastraba camino 
del infierno a innumerables almas que apostataban de 
la fé. Nuestra católica nación se vió libre de los estra­
gos de la herejía, merced a la fe y tenacidad de un Rey 
Prudente, alentado por la doctrina de los teólogos y la 
virtud de los santos españoles; pero constantemente 
llegaban a la península noticias alarmantes del aprieto 
en que los protestantes ponían de continuo a la Igle­
sia, y el peligro que corría la patria de ser inundada 
por la monstruosa y corrompida ola del error.



370 Vida Eucarística

«(1) En este tiempo vinieron a ¡ni noticia los daños 
de Francia y el estrago que habían hecho estos lutera­
nos, y cuanto iba en crecimiento esta desventurada 
secta. Dio me gran fatiga, y como si yo pudiera algo 
ii fuera algo, lloraba con el Señor y le suplicaba re­
mediase 'tanto mal. Parecíame que mil vidas pusiera 
yo para remedio de un alma de las muchas que allí se 
perdían. Y como me vi mujer y ruin, y imposibilitada 
de aprovechar en lo que yo quisiera en el servicio del 
Señor, y toda mi ansia era y'aun es, que pues tiene 
tantos enemigos y tan pocos amigos, que esos fuesen 
buenos, determiné a hacer eso poquito que era en mí, 
que es seguir los consejos evangélicos con toda la 
perfección que yo pudiese, y procurar que estas poqui­
tas que están aquí hiciesen lo niesmo. Y que siendo 
tales cuales yo las pintaba en mis deseos, entre sus 
virtudes no temían fuerza mis faltas, y podría yo con­
tentar en algo al Señor, y que todas ocupadas en ora­
ción por los que son defendedores de la Iglesia y pre­
dicadores y letrados que ía defienden, ayudásemos en 
lo que pudiésemos a este Señor mío, que tan apretado 
le train, a ios que ha hecho tanto bien, que parece le 
querrían tornar ahora a la cruz estos traidores, y que 
no tuviese a donde reclinar la cabeza.»

De entre las noticias que hasta la Santa llegaban, 
dos eran las que principalmente atormentaban a su es­
píritu, a saber: el que eran muchas las almas que se 
condenaban y que por los países en que imperaban 
las doctrinas protestantes se profanaba el Santísimo 
Sacramento. Y así dice a cerca de estos dos puntos: 

(1) Obras. T. II. Pg. 15.
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«(1) De aquí también gané la grandísima pena que me 
da las muchas almas que se condenan, de estos lute­
ranos en especial, porque eran ya por el bautismo 
miembros de la Iglesia, y los ímpetus grandes de apro­
vechar almas, que irte parece, cierto, a mí que por 
librar a una sola de tan gravísimos tormentos, pasaría 
yo muchas muertes muy de buena gana.» (?) Pues, 
Criador mío, ¡cómo pueden sufrir unas entrañas tan 
amorosas como las vuestras, que lo que se hizo con 
tan ardiente amorde vuestro Hijo " ñor más contenta­
ros a Vos, que mandaste los i .¡ase, sea tenido en 
tan poco CDfiu': hoy 'lía timen sos herejes el Santísi­
mo Sacramer. ■>, que >■? quima sus posadas deshacien­
do las iglesias! ¡Sí le faltara algo por hacer para con­
tentaros! mas todo lo hizo cumplido. ¿No bastaba, 
Padre eter.i). qiie n i tuvo adonde reclinar la cabeza 
mientras viv. >, -■ siempre en tantos trabajos, sino que 
ahora lasan- tizné para convidar sus amigos, por 
vernos flacos y saber que es menester que los que han 
de trabajar, se sustenten de tal manjar se las quiten?»

¡Hermosas palabras! ¡expresiones sublimes, que 
manifestando generosos y nobles sentí míenos para 
con Dios y ios prójimos, son reveladoras de mi apos­
to! de la Iglesia Católica, con un alma devorada por 
el abrasador celo de la salvación de las almas y por 
el amor ardiente a la Sagrada Eucaristía!

Su corazón seráfico, volcán de amor divino, no 
sufría el oír las tristes noticias venidas de los países 
protestantes, sin poner algún remedio a las almas que

(1) Obras. T. I. Pg. 328.
(2) Obras. T. II. Pg. 27.
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perdían la fe, o sin parapetar un muro de contención 
al protestantismo, que amenazaba ahogar a los pue­
blos y a las naciones en una ola de corrompido y as­
fixiante cieno con sus insanas y disolventes doctrinas 
de perdición.

V ese poderoso dique, con que le salió al encuen­
tro a la herejía de su siglo y a cuantas de ella descen­
diesen, hasta el fin del mundo, no fue otro que el del 
Apostolado de la oración eucarística.

Siempre hubo Apostolado de la oración en la Igle­
sia católica.

Dios quiere seria y formalmente la salvación de to­
dos los hombres, por todos murió Jesucristo y nos dió 
en la Iglesia medios poderosos y eficaces de santifica­
ción; pero el hombre que ha de cooperar con su libre 
voluntad a esos deseos y medios, puede resistirlos. En 
este caso, demasiado frecuente por desgracia, cabe el 
que las almas buenas, que, como dice Santo Tomás, 
han de hacer objeto de sus oraciones el objeto de sus 
deseos y que, como los de Jesucristo, han de estender- 
se a que todos se salven, eleven sus súplicas a Dios y 
de El alcancen las gracias actuales que muevan y dis­
pongan a los pecadores a recibir la gracia santificante.

Así vemos que en todo tiempo se ejercitó por los 
cristianos el Apostolado de la Oración, junto con los 
demás apostolados.

Este es el apostolado que la Virgen Santísima 
practicó en su vida, y Jesucristo es el primer Aposto! 
de la Oración en el Santísimo Sacramento, donde 
siempre está intercediendo por nosotros.

Pero una asociación, una institución, un organis­
mo canónicamente estatuido dentro de la misma Igle­
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sia, dedicado y consagrado, como veremos, a ejercer 
el apostolado por medio de la oración eucarística o 
mediante el culto ai Santísimo Sacramento, ignora­
mos existiera otro, hasta que Santa Teresa fundó su 
primer convenio en la misma época y con idéntico 
motivo circunstancial en que San Ignacio reclutaba un 
puñado de valientes soldados de Cristo para formar la 
invicta Compañía de heroicos apóstoles de Jesús.

Honra de España y gloria de la Iglesia serán eter­
namente estos dos preclaros fundadores, ambos de 
corazón troquelado según el modelo del Corazón de 
Cristo, que late solo á la mayor gloria de su Eterno 
Padre y anhela la salvación de todos los hombres. Te-, 
resa e Ignacio, que tienen por rico y espacioso marco 
de sus aguadísimas y heroicas vidas el siglo XVI, 
dentro del cual se encierra la España grande y glorio­
sa en todos los órdenes, y se escribieron las páginas 
más brillantes de nuestra historia, son los dos genios 
típicos de la noble, hidalga, caballeresca, emprende­
dora, tenaz y guerrera raza española, en lucha cons­
tante por la gloria y esplendor de la religión y de la 
patria; y a vista del aterrador cuadre que ofrecía en 
sus días Europa, desolada por el grifo de rebelión lan­
zado por los protestantes y que resonó en la Iglesia 
como se oyó en el cielo el non serviam de Luzbel, 
San Ignacio establece su Compañía de Jesús y Santa 
Teresa, aunque mujer ruin y flaca, estaba animada del 
mismo espíritu apostólico, y forma el Apostolado de 
Oración eucarística, para hacer cara al protestantis­
mo, como San Miguel desenvainó la flamígera espada 
contra Satán a la voz de ¿quién como Dios?

El apostolado de los hijos de San Ignacio y el de 



374 Vida Eucarística

los de la gran Teresa se completan poderosa y eficaz­
mente, y darán a! traste con todas Las herejías de cual­
quier tiempo, porque mientras los unos ejercen su apos­
tolado activo en concilios, en la cátedra, en los libros 
en los talleres, en los pulpitos y confesonarios, gozan­
do del privilegio que conquistaron los antiguos caba­
lleros de Avila para sus temidas lanzas, de que fueran 
ellas las primeras en entrar a pelear en todas las bata­
llas, pues van siempre a la vanguardia y ocupan los 
puestos más avanzados y de mayor peligro; los hijos 
de la Virgen Avilesa, rodeando al Sagrario y unidos a 
Jesucristo, que en la Eucaristía es el primer Aposto! de 
la oración, logran del cielo el triunfo y la victoria.

Son los conventos que fundó la Santa, como esas 
estaciones radiográficas en cuyos edificios se elevan 
esbeltos y gallardos pararrayos que reciben las des­
cargas eléctricas del cielo, y desde dentro, por las in­
visibles ondas herízianas se establecen constantes co­
municaciones con los habitantes de cualquier punto de 
la tierra y hasta se influye en la marcha y dirección de 
las embarcaciones que surcan los mares.

Las almas que forman y constituyen dichos centros 
de oraciones eucarísíicas, elevándose por esa misma 
oración hasta las nubes del trono divino, desarman el 
brazo de la divina justicia y hacen que Dios desde la 
Central Eucarística hable y dirija a cuantos navegan 
por el mar de este mundo hasta conducirles al puerto 
feliz de ¡a vida de allá arriba que es la vida verda­
dera.

¡Oh! ¡Y qué consolador es para el cristiano el sa­
ber que desde estos centros se trabaja por su bien y 
felicidad eterna!
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¡V cuán grato y alentador es, también, para el sa­
cerdote, el poder contar, en sus penosos ministerios 
de cultivar las delicadas plantas de las conciencias hu­
manas, con la savia y el rocío que del Cielo descien­
de por virtud de esa asociación espiritual eucarística, 
excelente, grandiosa, teresiana y divina!

Cuando emprendió Sania Teresa su obra eucarís­
tica ya había volado al cielo el alma de su compatrio­
ta San Ignacio, después de ver extendida su amada 
Compañía por el mundo entero; y a más de que por 
donde iba la Santa era amparada y la ayudaban en su 
eucarística empresa los ilustres ignacianos, quiso el 
mismo Santo Patriarca infundir ánimos y alentar en 
dicho apostolado, a la Santa de los seráficos amores 
eucarísticos.

En cierta ocasión que se hallaba la Santa haciendo 
oración, se le apareció San Ignacio, teniendo en la 
mano una rica custodia en ¡a que se veía el Santísimo 
Sacramento del aliar. De este prodigioso aconteci­
miento hace mención el R. P. Joaquín Montoya S. J. en 
su obra manuscrita en castellano, titulada «El amor 
mutuo y perpetuo entre Santa Teresa y la Compañía 
de Jesús», y que publicó en italiano, durante el destie­
rro que sufrió en tiempos de Carlos III.

y el P. Luís Carnioli, en la Vida de San Ignacio 
de Loyola, Cap. 21, refiere la tradición general en Es­
paña y que a él se la comunicó el Eminentísimo Car­
denal de Lugo de que «un día del Corpus Christi vió 
Santa Teresa, arrobada en éxtasis, una celestial pro­
cesión, en la cual iban delante todos los coros de los 
Angeles, seguían las clases de todos los santos y al 
fin, deoajo de un riquísimo pálio iba un venerable per- 
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sonage vestido con vestiduras sacerdotales y capa 
pluvial, el cual llevaba en sus manos el Santísimo Sa­
cramento, y al lado le acompañaba la Santísima Vir­
gen María. Estaba Santa Teresa maravillada y deseo­
sa de saber quién fuese aquel afortunado personage, 
y un ángel la dijo que era San Ignacio, fundador de la 
Compañía de Jesús, a quien Dios hacía aquel gran ho­
nor por haber introducido en toda la cristiandad el uso 
frecuente de la divina Eucaristía.»

Este mismo hecho le trae el P. Natali en su libro 
«De caelesti conversatione», parte II, cap. 14.

Visiones tan celestiales debieron seguramente de 
confirmar a la Santa en sus apostólicas resoluciones 
de extender, con la Reforma de la Orden, el culto al 
Santísimo Sacramento del Altar; y todo ello prueba lo 
que antes afirmamos, a saber: que se completaban y 
perfeccionaban los apostolados emprendidos por am­
bos fundadores españoles de aquella época del protes­
tantismo. El apostolado activo de San Ignacio y el de 
la oración de Santa Teresa son uno mismo por Jesu­
cristo en la Eucaristía, donde Jesús está como Cabeza, 
Padre y Maestro de cuantos trabajan por la salvación 
de las almas y a mayor gloria de Dios Nuestro Señor.



CAPÍTULO IV

Habiendo un día comulgado Santa Teresa, la manda Jesu­
cristo hacer el primer convento de Carmelitas Descalzas. 
- Se pone el Santísimo en el monasterio de San José de 
Avila. -La Santa Madre encarga a todas sus hijas carmeli­
tas el que cumplan con el fin para el cual las llama Dios a 
la Orden, de ejercer continuamente el apostolado de la 
oración eucarfstica.

Para que cualquiera pueda arrogarse la facultad de 
eje¡cer un apostolado en nombre de Dios, se precisa 
que el Señor sea el que le elija y le envíe; como ocu­
rrió con los doce apóstoles, a quienes pudo decir Jesu­
cristo con toda verdad; no me habéis elegido voso­
tros a mi, sino que yo os he elegido a vosotros, para 
que vayais por el mundo a dar testimonio de mi doc­
trina, enseñando cuanto os mandé, y deis en él frutos 
abundantes de vida eterna.

Jesucristo desde la Eucaristía, que era quien en per­
sona, según ya vimos, dirigía a Santa Teresa en todos 
los negocios de la vida, y muy principalmente en los

25
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relacionados con su espíritu y misión apostólica que la 
encomendaron, fué el que la ordenó hacer la reforma 
de su Orden y dar comienzo al apostolado eucarístico, 
al mandarla que hiciese el primer convento de carme­
litas descalzas, que serviría de plantel y semillero don­
de se formasen las. religiosas, conforme al espíritu pro­
pio de la Sania, para, después, salir de allí a propa­
garle por toda España.

«(1) Habiendo un día comulgado, mandóme mucho 
Su Majestad lo procurase con todas mis fuerzas, ha­
ciéndome grandes promesas de que no se dejaría de 
hacer el monasterio, y que se serviría mucho en él, y 
que se llamase San José, y que a la una puerta nos 
guardaría El y Nuestra Señora a la otra, y que Cristo 
andaría con nosotras, y que sería una estrella que die­
se de sí gran resplandor; y que, aunque Jas Religiones 
estaban relajadas, que no pensase se servía poco en 
ellas; que qué sería (Je el mundo si no fuese por los reli­
giosos; que dijese a mi confesor esto, que me manda­
ba, y que le rogaba El que no fuese contra ello ni me 
lo estorbase.»

Este mismo mandamiento fué confirmado por la 
Santísima Virgen cuando en compañía de San José la 
hicieron la singular merced, de que ya hicimos men­
ción, de colocarla una capa blanca y precioso collar, 
estando oyendo misa en Santo Tomás de Avila. «Aca­
bada de vestir y yo con grandísimo deleite y gloria, 
luego me pareció asirme de ¡as manos Nuestra Seño­
ra. Díjome que la daba mucho contento en servir al 
glorioso San Joséf, que creyese que lo que pretendía 

(1) Obras. T. !. Pg. 232.
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de el monasterio se haría, y en él se serviría mucho el 
Señor y ellos dos...»

Allá, en la Antigua Ley, Dios mandó a Moisés que 
le edificara un templo con su tabernáculo; le dió el di­
seño para que, según aquel ejemplar, le erigiera; y 
hasta le nombró los maestros y artífices que ejecuta­
sen las obras debajo de su dirección. El cual, termina­
do con riqueza suma y gran esplendor, pudo ser lla­
mado casa de Dios y puerta del cielo.

También este monasterio, con su templo y taber­
náculo, de San José de Avila, fué levantado por man­
dato terminante de Dios y llevóse al cabo dirigiéndole 
El misteriosamente. Con una diferencia: que si el de 
la Antigua Ley lo fué en riqueza suma, y en obedien­
cia perfecta a Moisés de todos los hijos del pueblo de 
Israel, éste lo fué en pobreza y contradicción inconce­
bible, pero a prueba del gran amor de Teresa y de las 
misteriosas trazas de la gracia divina en constante 
lucha con la libertad humana.

No hace a nuestro propósito el narrar el proceso 
íntegro, con todas las vicisitudes que precedieron a la 
erección de este primer convento de la descalcez car­
melitana; quédese ello para los críticos historiadores 
teresianos, si es que aun no está suficientemente es­
clarecido ese punto tan importante de la Vida de Te­
resa en armonía con su Reforma.

A nosotros nos bastará, después de lo dicho, el 
demostrar que Santa Teresa fundó sus monasterios 
para que en ellos se diera culto especial al Santísimo 
Sacramento, y para que sus hijas se dedicaran en ellos 
a la oración por la Iglesia, por los herejes y pecadores: 
con lo que quedaría probado que la Santa, con la Re­
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forma de la Orden, se entregó de lleno a practicar un 
eficacísimo Apostolado de la Oración Eucarística.

«(1) Pues todo concertado, fué el Señor servido 
que día de San Bartolomé, tomaron hábito algunas, y 
se puso el Santísimo Sacramento y con toda autoridad 
y fuerza quedó hecho nuestro monasterio de el glorio­
sísimo Padre nuestro San Josef, ano de mil y quinien­
tos y sesenta y dos... pues fué para mí como estar en 
una gloria ver poner el Santísimo Sacramento... y 
también me dió gran consuelo de haber hecho lo que 
tanto el Señor me había mandado, y otra Iglesia más 
en este lugar, de mi Padre glorioso San Josef, que no 
la había. No porque a mi me pareciese había hecho en 
ella nada, que nunca me lo parecía ni parece; siempre 
entiendo lo hacía el .Señor; más érame gran regalo ver 
que hubiese Su Majestad tomádome por instrumento 
siendo tan ruin para tan gran obra, ansí que estuve con 
tan gran contento, que estaba como fuera de mí con 
grande oración.»

Como estar en una gloria, dice la Santa de los se­
ráficos amores eucarísticos, fué aquel momento tan 
ansiado por ella de ver colocar el Santísimo Sacra­
mento en un templo más, en el que constantemente re­
cibiría culto desús hijas las carmelitas.

Lo mismo la ocurrirá en las demás fundaciones; 
porque ella si funda y levanta iglesias es para Jesucristo 
presente en la Eucaristía, y creía que no estaba hecha 
la fundación hasta que no veía puesto el Santísimo; y 
el acto jurídico de toma de posesión de la casa y el 
templo le ponía en la colocación del Santísimo en el 

(1) Obras. T. I. Pg. 378.



de Santa Teresa de Jesús 381

sagrario, por ser el Amo por quien trabajaba y había, 
emprendido el apostolado eucarístico.

Mas las cosas de Dios suelen llevar, casi siempre, 
el sello de las contradicciones humanas, y Santa Tere­
sa vencía todas las dificultades, acudiendo a su Amo 
y Director, oculto en el tabernáculo del altar.

«(1) 'Oh, vélame Dios, qué vida ésta tan misera­
ble! No hay contento siguro ni cosa.sin mudanza. Ha~ 
bía tan poquito que no me parece trocara mi contento 
con ninguno de ¡a tierra, y la mesma causa de él me 
atormentaba ahora de tal suerte, que no sabía qué ha­
cer de mí... es cierto que me .parece fue uno de los 
recios ratos que he pasado en mi vida. Mas no dejó el 
Señor padecer mucho a su pobre sjerva; porque nunca 
en las tribulaciones me dejó de socorrer... De que me 
vi ansí, fuíme a ver el Santísimo Sacramento...»

Refiérese aquí a la tribulación que la trajo el demo­
nio a su alma, dictándola que aquello era un disbarafe 
que quién Ja metía en aquello, teniendo ya su mo­
nasterio donde había profesado, etc., etc.

Con todo, ella había procedido con rectísima in­
tención, hasta el punto de que «por muy poca imper­
fección que me dijeran era, mil monasterios me pa­
rece dejara, cuanti más uno... con estas y otras con­
sideraciones, haciéndome gran fuerza, prometí delante 
del Santísimo Sacramento de hacer todo lo que pudie­
se para tener licencia de venirme a esta casa, y en pu­
diéndolo hacer con buena conciencia, prometer clau­
sura.»

Otra tormenta más borrascosa la preparó el demo- 

0) Obras. i. 1. P¡¿. 382.
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- nio para el día solemne y de grato consuelo para ella, 
de llevar a cabo lo que el Señor la tenía ordenado. 
«(1) No recuerdo que jamás hiciera al Señor algún ser­
vicio que no me lo pagara con algún trabajo... pues 
pasado esto, queriendo después de comer descansar 
un poco, porque en toda la noche no había casi sose­
gado, ni en otras algunas dejado de tener trabajo y 
cuidado, y todos los días bien cansada, como se ha­
bía sabido en mi monasterio y en la ciudad lo que es­
taba hecho, había en él mucho alboroto por las causas 
que ya he dicho, que parecía llevaban algún color. 
Luego la perlada me envió a mandar que a la hora me 
fuese allá. Yo en viendo su mandamiento dejo mis 
monjas harto penadas y voy me luego. Bien vi que se 
me habían de ofrecer hartos trabajos; mas como ya 
quedaba hecho, muy poco se me daba. Hice oración 
suplicando al Señor me favoreciese, y a mi padre San 
Joséf que me trajese a su casa y ofrecíle lo que había 
de pasar... me fui, con tener creído luego me habían 
de echar en la cárcel.»

El M. Julián de Avila cuenta el hecho con estas pa­
labras:

«(2) Antes de salir la Santa del nuevo convento 
hizo oración al Santísimo Sacramento y encomendán­
dole aquellas nuevas plantas y encargándolo y ponién­
dolo en las manos de Dios y del Señor San Joséf... 
Con estas prevenciones y presupuestos, salió del mo­
nasterio nuevo de San Joséf para ir al de la Encarna­
ción, yendo yo por escudero y como su capellán.»

(1) Obras T. I Pg. 384.
(2) Vida di Santa Teresa. P. II. C. VII.
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Por lo mismo que esta oposición veníala de sus 
hermanas en religión, con quienes había convivido 
largos años, era más penosa y sensible a su delicado 
corazón; mas la Santa todos los conflictos que se la 
venían encima los daba a resolver, aunque por su 
parte hiciera cuanto estaba en sus manos, a Jesucris­
to, presente en el Santísimo Sacramento. Fundándose 
en las palabras de la Santa Madre y en una tradición 
que se conserva en el monasterio de la Encarnación, 
algunos creen que en aquel día estuvo encerrada en la 
celda-carcel de castigo; pero no parece que fuese así, 
por cuanto la sobrina de la Santa Reformadora, María 
Bautista, que a la sazón era religiosa en aquel conven­
to, dice, con referencia al suceso de que venimos ha­
blando «(1) que su tia dió tan buen discuento de sus 
cosas y con tanta gracia y elocuencia, que la Priora 
quedó muy conforme con lo hecho y la envió muy 
bien de cenar.»

En medio de la presente tribulación, que cual losa 
de plomo pesaba de continuo sobre su ánimo, recor­
dando la soledad en que habían quedado sus hijas del 
nuevo monasterio reformado, la consolaba el pensa­
miento de que la fundación quedó firme y canónica­
mente hecha con la exposición del Santísimo Sacra­
mento, en el que descansaba su alma hablándole de la 
siguiente manera. «(2) Yo me fui a Dios y díjele: Se­
ñor, esta casa no es mía, por Vos se ha hecho; ahora 
que no hay nadie que negocie, hágalo Vuestra Muges- 
tad. Quedaba tan descansada y tan sin pena, corno si

(1) Cfr. Memorias historiales, letra R. u, 101.
(2) Obras. T. I. Pg. 388. 
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tuviera a todo el mundo que negociara por mí, y luego 
tenía por siguro el negocio.»

¡Oración expresiva y fervorosa! por la que mere­
ció que el Señor, para tranquilizarla, la dijera: «¿No 
sabes que soy poderoso? ¿de qué temes? y me asi- 
guró que no se desharía.»

Los que se oponían en la Ciudad a que fuese ade­
lante esta primera fundación de la Santa creían, tam­
bién, que con la colocación del Santísimo habían to­
mado jurídicamente posesión de la casa y el templo; 
por lo que se les veía el empeño de que se retirase al 
Señor del Sagrario.

«(1) Desde a dos u tres días, juntáronse algunos 
regidores y corregidor, y de el cabildo, y todos juntos 
dijeron que en ninguna manera se había de consentir, 
que venía conocido daño a la república, y que habían 
de quitar el Santísimo Sacramento, y que en ninguna 
manera sufrirían pasase adelante.»

V así fue, en efecto; en virtud de los acuerdos to­
mados en una de esas juntas, el Muy Magnífico Señor 
Garci-Suarez de Carvajal, corregidor de la Ciudad, se 
presentó en el nuevo Monasterio, montado en cólera 
y descompuesto, pretendiendo, nada menos, que se 
quitase el Santísimo y se deshiciese la fundación.

De esto da fe el M. Julián de Avila con estas pala­
bras: «(2) porque como yo vi por vista de ojos que el 
día de San Bartolomé por la mañana del año de 1562, 
que salió hecho el Monasterio y puesto el Santísimo 
Sacramento, todos clamaban y alababan a Dios, pa-

il) Obras. T. L Pg. 386.
(2) Declaración dei Proceso de Avila. 
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redándoles cosa del cielo. Y esto no duró más de has­
ta el medio día adelante, como entre la gente princi­
pal del pueblo se empezó a vituperar del Monasterio y 
de quien en él había andado... Y con esta voz de 
todos, dieron los regidores del pueblo y el corregidor 
y toda la comunidad en que luego se deshiciese el 
Monasterio... y con esta determinación fue el corregi­
dor al nuevo Monasterio a requerir a las monjas que 
saliesen luego; que si no, que las quebrarían las puer­
tas; y entonces ya no estaba allí la Madre porque sus 
Prelados la hábían mandado tornar a la Encarnación; 
pero las novicias respondieron que ellas no saldrían 
sino por la mano de quien allí las había metido; que 
si quisiese quebrar las puertas, que las quebrase; que 
él miraría lo que hacía. Pero como estaba^ puesto el 
Santísimo Sacramento por mandado del Obispo Don 
Alvaro de Mendoza, que era entonces Obispo de Avi­
la y hombre de gran valor y amicísimo de la gente 
virtuosa, y ansí favorecía las partes del Monasterio, 
por tanto no osó pasar adelante el corregidor.»

Por todo lo anteriormente expuesto, se ve que en 
esta primera fundación de la Santa, lo que sobre todo 
resalta, como principal objeto al que tendía la Madre 
fundadora, era el Santísimo Sacramento que con toda 
solemnidad hubo de ponerle para que fuese de sus hi­
jas y de los fieles adorado; lo cual quedará confirma­
do con lo que veremos que hacía en las demás funda­
ciones; y por tanto, que con la Reforma de la Orden 
emprendió Santa Teresa por toda España un Aposto­
lado eucarístico.

Veamos, ahora, el fin para qué aislaba del mundo 
a sus hijas y las quería ante el Santísimo Sacramen­
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to. En el capítulo III del Camino de Perfección, que 
encabeza diciendo: «y persuade a las Hermanas a que 
se ocupen siempre en suplicar a Dios favorezca a los 
que trabajan por la Iglesia» escribe. «(1) Tornando a 
lo principal para lo que el Señor nos juntó en esta 
casa, y por lo que yo mucho deseo seamos algo para 
que contentemos a Su Majestad, digo que viendo tan 
grandes males, que fuerzas humanas no bastan a ata­
jar este ñiego de estos herejes que van tan adelante, 
(los protestantes) hame parecido es menester, como 
cuando los enemigos en tiempo de guerra han corrido 
toda la tierra, y viéndose el Señor de ella apretado se 
recoge a una ciudad que hace muy bien fortalecer, y 
desde allí acaece algunas veces dar en ¡os contrarios, 
y ser tales los que están en la ciudad, como es gente 
escogida, que pueden más ellos a solas que con mu­
chos soldados, si eran cobardes, pudieron; y muchas 
veces se gana de esta manera victoria... Mas ¿para 
qué he dicho esto? Para que entendáis, hermanas 
mías, que ío que hemos de pedir a Dios es que en este 
castillo que hay ya de buenos cristianos no se nos 
vaya ya ninguno con los contrarios, y a los capitanes 
de este castillo u ciudad los haga muy aventajados en 
el camino del Señor, que son los predicadores y teó-' 
logos; y pues los más están en las Religiones, que 
vayan muy adelante en su perfección y llamamiento, 
que es muy necesario; que ya, como tengo dicho, nos 
ha de valer el brazo eclesiástico, y no el seglar; y 
pues para lo uno ni lo otro no valemos nada para ayu­
dar a nuestro Rey, procuremos ser tales que valgan

(I) Obras. T. ¡1. Pg. 23, 
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nuestras oraciones para ayudar a estos siervos de 
Dios, que con tanto trabajo se han fortalecido con le­
tras y buena vida y trabajado para ayudar ahora a el 
Señor.

Podrá ser digáis que para qué encarezco tanto esto 
y digo hemos de ayudar a los que son mijores que no­
sotras. Yo os lo diré, porque aun no creo entendéis 
bien lo mucho que debéis al Señor en traeros adonde 
tan quitadas estáis de negocios y ocasiones y tratos. 
Es grandísima merced ésta, lo que no están lo que di­
go ni es bien que estén, en estos tiempos menos que 
en otros; porque han de ser los que esfuercen la gente 
flaca y pongan ánimo a los pequeños ¡Buenos queda­
rían los soldados sin capitanes! Han de vivir entre los 
hombres y tratar con los hombres y estar en los pala­
cios, y aun hacerse algunas veces con ellos en lo ex­
terior: ¿pensáis, hijas mías, que es menester poco pa­
ra tratar con el mundo y vivir en el mundo, y tratar ne­
gocios del mundo, y hacerse, como he dicho, a la 
conversación del mundo, y ser en lo interior extraños 
del mundo, y enemigos del mundo y estar como quien 
está en destierro, y, en fin, no ser hombre sino ange­
les? Porque, a no ser esto ansí, ni merecen nombre de 
capitanes, ni primita el Señor salgan de sus celdas, 
que más daño harán que provecho; porque no es aho­
ra tiempo de ver imperfecciones en los que han de en­
señar.

Y si en lo interior no están fortalecidos en entender 
lo mucho que va en tenerlo todo debajo de los pies y 
estar desasidos de las cosas que se acaban y asidos a 
las eternas, por mucho que lo quieran encubrir han de 
«¡lar señal.., Ansí que no penséis es menester poco fa­



388 Vida Eucarística

vor de Dios para esta gran batalla adonde se meten, 
sino grandísimo.

Para estas dos cosas os pido yo procuréis ser tales 
que merezcamos alcanzarlas de Dios. La una, que ha­
ya muchos de los muy pocos letrados y religiosos que 
hay que tengan las partes que son menester para esto, 
como he dicho; y a los que no están muy dispuestos, 
los disponga el Señor, que más hará uno perfecto que 
muchos que no lo estén. La otra; que después de pues­
tos en esta pelea, que como digo no es pequeña, los 
tenga el Señor de su mano para que puedan librarse de 
tantos peligros como hay en el níúndo, y tapar los oidos 
en este peligroso mar del canto de las sirenas. Y si en 
esto podernos algo con Dios, estando encerradas pe­
leamos por él, y daré yo por muy bien empleados los 
trabajos que he pasado por hacer este rincón, a donde 
también pretendí se guardase esta Regla de Nuestra 
Señora y Emperadora con la perfección que se co­
menzó.

No os parezca inútil ser continua esta petición, por­
que hay algunas personas que Ies parece recia cosa 
no rezar mucho por su alma; ¿y que mijor oración que 
ésta? Si tenéis pena porque no os descontará la pena 
del purgatorio, también se os quitará por esta oración 
y lo que más faltare falte. ¿Qué'va en que esté yo hasta 
el día del juicio en el purgatorio, si por mi oración se 
salvase sola un alma? Cuanto más el provecho de 
muchas y la honra del Señor. De penas que se acaben 
no hagais caso de ellas cuando interviniere algún servi­
cio mayor al que tantas pasó por nosotros. Ansí que os 
pido, por amor del Señor, pidáis a Su Majestad nos 
oiga en esto; yo, aunque miserable, lo pido a Su Mg- 



de Santa Teresa de Jesús 389

jestad, pues es para gloria suya y bien de su iglesia, 
que aquí van mis deseos... Pues no sois Vos, Criador 
mío, desagradecido para que piense yo dejaréis de ha­
cer lo que os suplican, ni aborreciste, Señor, cuando 
andábades en el nundo las mujeres, antes las favore- 
cistes siempre con mucha piedad.

Cuando os pidiéremos honras no nos oigáis, u 
rentas, u dineros u cosa que sepa a mundo; mas para 
honra de vuestro Hijo, ¿por qué no nos habéis de oir, 
Padre eterno, a quien perdería mil honras y mil vidas 
por Vos? No por nosotras, Señor, que no lo merece­
mos, sino por la sangre de vuestro Hijo y sus mereci­
mientos.»

Por dos cosas, hemos visto, quería la Santa que 
pidieran continuamente sus hijas al Señor presente en 
la Eucaristía: para que fuesen muchos los predicado­
res y operarios en la Iglesia de Dios y éstos poseye­
ran las condiciones de virtud y perfección que se pre­
cisan para, estando en el mundo, no ser del mundo y 
salvar muchas almas con su labor evangélica; y por 
tanto la misión que cumplió en sus fundaciones fué de 
verdadero apostolado eucarístico.





CAPÍTULO V

Al ser erigido el monasterio de San José de Avila, quedó 
constituida Santa Teresa en Reformadora de la Orden del 
Carmen y en Madre de los Institutos eucarísíicos,— Tam­
bién puede considerársela como Patrona de las asociacio­
nes conocidas por «Las Marías y Juanes del Sagrario».— 
Las famosas chifladuras del aposto! de la Eucaristía en 
nuestros tiempos, el célebre Arcipreste de Huelva y hoy 
dignísimo Obispo-Administrador Apostólico de Málaga, 
en conformidad con las locuras de Santa Teresa.

Con la toma de hábito de las cuatro novicias en el 
día de San Bartolomé, mediante el Breve que, secre­
tamente, habían negociado en Roma, quedó canónica­
mente reformada la Orden Carmelitana, correspon­
diendo la gloria de haber realizado tamaña empresa, 
a fuerza de pruebas y contradicciones sin cuento, a 
Santa Teresa de Jesús.

Por lo que pudo verse en el anterior capítulo, la 
Sania ideó la Reforma, buscando mayor perfección 
pai. a las almas que en ella profesasen, y de esa suerte
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pudieran ejercer con más eficacia e! apostolado de la 
oración eucarística.

Mirando así las cosas como hace a nuestro intento, 
bien podemos afirmar que Santa Teresa es Madre de 
los Institutos eucarísticos que, de entonces acá, han 
nacido en el seno purísimo y santo de la Iglesia Ca­
tólica.

Nosotros creemos que todas las Ordenes Monás­
ticas, igual que los Institutos Religiosos, son obra de 
la mano de Dios que los suscitó en el transcurso de 
los tiempos, acomodándose a las circunstancias de la 
época; y que Jesucristo valióse de los sanios fundado­
res de cada una de esas escogidas y distinguidas fa­
milias, para que en los jardines místicos de la Iglesia 
pudieran en todo tiempo trasplantarse del mundo al­
mas privilegiadas, en las que pudiera El recrearse y 
tener sus más puras complace.ncias; y por tanto, que 
todas son igualmente dignas de nuestro grandísi­
mo respeto y cariño. Y al decir que consideramos a 
Santa Teresa como Madre de los Institutos eucarísti­
cos, es sin intención de empequeñecer ni aminorar en 
lo más mínimo la admirable y providencial obra que 
realizaron en sus días, por ejemplo, una Condesa de 
Jorbalán o Venerable Madre Sacramento, al fundar su 
benemérito Instituto eucarístico de Adoratrices, o la que 
llevó a cabo la Madre María de Jesús (Emilia de Oul- 
tremont en el siglo) fundando el apostólico y también 
eucarístico Instituto de María Reparadora.

Es Santa Teresa una santaza tan apostólica, tan 
eucarística, tan esclava del amor que a Dios profesa­
ba, y tan universal en abarcar todos los órdenes a que 
puede entregarse la piedad y el celo, que parece verse 
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en ella la encarnación del espíritu que animó a todos 
los celebérrimos santos fundadores; por lo que con­
vencidos estamos de que las mismas inspiradas fun­
dadoras, antes mencionadas, con las respectivas hijas 
de tan excelentes Institutos, a los que profesamos es­
pecial amor y devoción, serán las primeras, en sus 
afectos y devociones, en considerar a la Santa de los 
seráficos amores eucarísticos como una adoratriz o 
una reparadora, de cuyo apostólico y eucarístico espí­
ritu pueden aprender y esperar mucho para sus almas 
y sus muy amados Institutos Religiosos.

Mas el sentido en que decimos ser Sania Teresa 
Madre de los Instituios Eucarísticos, es por razón de 
que fue la primera que dió a su fundación ese carác­
ter y la que realizó un apostolado eucarístico por el 
mundo entero.

Veamos, pues, lo que sobre el particular nos dice 
la historia de la devoción al Santísimo Sacramento.

La historia eclesiástica, maestra de la vida religio­
sa, nos enseña que en los tiempos de mayor fe los sa­
cerdotes y fieles, en general, vivían una vida espiritual 
completamente eucarística, alimentándola y sostenién­
dola con la frecuente recepción de tan sabroso y nu­
tritivo Manjar y haciendo espléndida manifestación de 
ella a la faz del mundo o ante la sociedad.

En los tiempos apostólicos, en que aun parecían 
oirse los majestuosos pasos del que pasó por esta vida 
haciendo pien y sanando a todos; cuando todavía pa­
recía resonar en los montes y en las colinas de Pales­
tina el eco de los golpes del martillo, que fijaron a 
Cristo en la Cruz; en aquellos días en que más fuerte­
mente se dejaban sentir y repercutían en el corazón 

26
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del género humano los latidos del Corazón Divino, re­
cien traspasados con una lanza, del que brotaron los 
sacramentos que lavan y santifican; en aquellos tiem­
pos, decimos, de fe robusta ,y pujante, los cristianos 
eran sagrarios ambulantes, porque dentro del seno 
devotamente ocultaban al Señor para de continuo 
consigo llevarle, y cada día se alimentaban con el Pan 
de los Fuertes que les infundía el valor para confesar 
a Jesucristo y dar por El la vida, sufriendo penoso 
martirio.

Todavía en los de San Jerónimo y San Agustín ve­
mos que en Roma y en España, es decir, en la cabeza 
y en la que pudiéramos llamar corazón de la Iglesia, se 
conservaba la cristiana costumbre de comulgar diaria­
mente; como puede verse en una carta que Januario o 
Jenaro escribió al solitario de Belen y en otra que Lu- 
cinio Bético dirigió al Obispo de Hipona.

Después, váse observando que al paso que por las 
herejías se disminuía la fe, crecía progresivamente el 
apartamiento de los fieles de la fuente de vida eterna 
que es la Eucaristía.

Y en tiempos de nuestra intrépida Santa, los he­
rejes luteranos, de manera ridicula e inconsecuente 
y con una discrepancia, entre sí, casi infinita, negaron 
la verdad de la real presencia de Jesucristo en el Sa­
cramento del Altar, tan claramente expresada en su di­
vina institución y en las páginas de las Sagradas Es­
crituras, declarando guerra a muerte a los adoradores 
del Santísimo.

Lo que entonces ocurría en los países protestantes 
puede muy bien colegirse por estas lamentaciones y 
súplicas que Santa Teresa dirigía al Padre Eterno:
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«Y que pues su santo Hijo puso tan buen medio para 
que en sacrificio le podamos ofrecer muchas veces, 
que valga tan precioso don para que no vaya adelante 
tan grandísimo mal y desacato como se hacen en los 
lugares adonde estaba este Santísimo Sacramento 
entre estos luteranos, desechas las Iglesias, perdidos 
tantos sacerdotes, quitados los Sacramentos.

Pues ¡qué es esto mi Señor y mi Dios! U dad fin 
al mundo, u poned remedio en tan gravísimos males; 
que no hay corazón que lo sufra, aún de los que so­
mos ruines. Suplicóos, Padre Eterno, que no lo su­
fráis ya Vos; atajad este fuego, Señor, que si queréis 
podéis. Mirad que aun está en el mundo vuestro Hijo; 
por su acatamiento cesen cosas tan feas, y abomina­
bles y sucias; por su hermosura y limpieza no merece 
estar en casa adonde hay cosas semejantes. No lo ha­
gáis por nosotros, Señor, que no lo merecemos; ha­
cedlo por vuestro Hijo. Pues suplicaros que no esté 
con nosotros, no os lo osamos pedir, ¿qué sería de 
nosotros? Que si algo os aplaca es tener acá tal pren­
da. Pues algún medio ha de haber, Señor mió, pónga­
le Vuestra Majestad.»

Y por lo que foca a los pueblos, como los de nues­
tra España, que se vieron libres de aquella pestilencial 
herejía, ya hicimos constar, en otro lugar, que tenían 
en un olvido habitual al Santísimo Sacramento, hasta 
el punto de que los más piadosos sólo le recibían cada 
mes y esto lo tenían por comunión frecuente.

Pues bien; Santa Teresa fué la primera fundadora 
que con su Orden.Carmelitana Reformada se propuso 

,el que sus hijas dieran culto continuo al Santísimo; y 
fundando conventos, emprendió un apostolado euca- 
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rístico por el mundo, puesto que España entones se 
estendía por todo él, haciendo que las almas desperta­
ran del letargo que padecían y volvieran a la frecuen­
cia de los santos sacramentos y a tener verdadera vi­
da espiritual eucarística.

Por esto y en este sentido afirmábamos, que Santa 
Teresa es la Madre de los Institutos Eucarísticos.

Y que sus preclaros hijos, los carmelitas descalzos, 
heredaron ese mismo amor al Santísimo de su Danta 
Madre Fundadora, lo prueban las cofradías eucarísti- 
cas de «La Vela y Alumbrado» y «La Adoración Noc­
turna al Santísimo» que ilustres carmelitas teresianos 
fundaron; mas los cultos y comuniones frecuentes con 
que diariamente al Señor Sacramentado se honra en 
los conventos todos de la Orden.

El ejemplar sacerdote, en toda España conocido 
por «El Arcipreste de Huelva», hoy dignísimo Obispo- 

■' Administrador Apostólico de Málaga, movido de su ar­
diente celo de la devoción y culto al Santísimo Sacra­
mento, emprendió desde su parroquia un apostolado 
eucarístico que muy luego dejó sentir su eficacia y se 
extendió su obra por todas las diócesis.

Buscando algún medio para llegar almas a las gra­
das de los Tabernáculos solitarios, su claro ingenio 
iluminado, sin duda, por la divina gracia, le sugirió 
la feliz idea de fundar las cofradías eucarísticas que 
muy acertadamente denominó «Marías y Juanes de los 
Sagrarios Calvarios.»

Ciertamente, que la soledad que Jesucristo sufre en 
la mayoría de los Sagrarios de nuestras olvidadas 
iglesias se asemeja, no poco, a la que experimentó el 
mismo jesús en el Calvario, donde tan solo a su lado 
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estuvieron su Santísima Madre, San Juan Evangelista 
y algunas piadosas mujeres; y a que no falten en los 
Tabernáculos almas que representando a las piadosas 
del Calvario, acompañen a Jesús en las soledades del 
Sagrario, se enderezan tan hermosas y devotas co­
fradías.

¡Inspirado estuvo el Apóstol moderno de la Euca­
ristía al comparar a los Sagrarios abandonados al 
Calvario, con el fin de que las almas buenas, compa­
sivas y amantes de Cristo, se sintieran heridas en su 
amor y acudieran presurosas a visitarle!

¡V qué menos podemos desear que en cada Sagra­
rio haya un sacerdote, haciendo las veces del Discí­
pulo Amado, y alguna devota alma que consientan en 
acompañar, siquiera espiritualmente, al que día y no­
che se pasa aguardando a los hombres!

Para alentar a las fervorosas Marías y piadosos 
Juanes con el ejemplo y las encendidas palabras de la 
Santa de los seráficos amores eucarísticos, con gusto 
les ofrecemos unas cuantas líneas de la inspirada es­
critora, que parecen estar escritas para las almas que 
se precian de amigos del Señor prisionero y solo en 
el Altar, donde diariamente se sacrifica por los hom­
bres.

«(1) Tenía este modo de oración, que como no po­
día discurrir con el entendimiento, procuraba represen­
tar a Cristo dentro de mí, y hallábame mijor, a mi 
parecer, de las partes a donde le vía más solo. Pare­
cíame a mí que estando solo y afligido, como persona 
necesitada, me había de admitir a mí. De estas simpli-

(1) Obras. T. I. Pg. 84.
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cidades tenía muchas... (1) ¿Y quién será ei soberbio 
y miserable, como yo, que cuando hubiere trabajado 
toda su vida con cuantas penitencias y oraciones y 
persecuciones se pudieren imaginar, no se halle por 
muy rico y muy bien pagado, cuando le consienta el 
Señor estar a el pie de la Cruz con San Juan? No sé 
en qué seso cabe no se contentar con esto, sino en el 
mío, que de todas maneras fué perdido en lo que ha­
bía de ganar.

Pues si todas veces la condición u enfermedad, por 
ser penoso pensar en la Pasión, no se sufré ¿quien 
nos quita estar con El después de resucitado, pues tan 
cerca le tenemos en el Sacramento, adonde ya está 
glorificado, y no le miraremos tan fatigado y hecho pe­
dazos, corriendo sangre, cansado por los caminos, 
perseguido de los que hacía tanto bien, no creído de 
los Apóstoles?

Porque, cierto, no todas veces hay quien sufra pen­
sar en tantos trabajos como pasó. Héle aquí sin pena, 
lleno de gloria, esforzando a los unos, animando a los 
otros, antes que subiese a los cielos. Compañero nues­
tro en el Santísimo Sacramento, que no parece fué en 
su mano apartarse un momento de nosotros.»

Como perfecta María del Sagrario se revela Santa 
Teresa en las anteriores líneas copiadas.

Gustaba a ella acompañar a Jesucristo donde más 
solo le veía, e iba a visitarle al Sagrario, delante del 
cual se consideraba como en compañía del Discípulo 
Amado junto a la Cruz, o allí se le representaba al Se­
ñor resucitado y glorioso.

(1) Obras T. I. Pg. 20d.
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Esto es lo que incumbe a las «Marías y Juanes», 
cuando toman a su cargo el velar, y cuidar de la lim­
pieza y ornato de los Sagrarios solitarios y abandona­
dos; por ¡o que podemos considerar a la Seráfica San­
ta como Patrona de dichas cofradías eucarísticas, y 
Maestra de la que pueden aprender a desempeñar su 
cometido cerca del Santísimo, cuantos se honran mili­
tando debajo de las blancas y áureas banderas euca­
rísticas, que tremolan los apóstoles modernos del San­
tísimo Sacramento.

¿Que estos son muy otros tiempos de los de Santa 
Teresa? Ya en los suyos se conoce que objetaban de 
igual manera; por lo que ella escribe con motivo de la 
muerte de San Pedro Alcántara «(1) ¡Y qué bueno nos 
le llevó Dios ahora en el bendito Fray Pedro de Alcán­
tara! No está ya el mundo para sufrir tanta perfección. 
Dicen que están las saludes más flacas, y que no son 
los tiempos pasados. Este santo hombre de este tiem­
po era; estaba grueso el espíritu, como en los otros 
tiempos, y ansí tenía el mundo debajo de los pies.»

Y esto último es lo necesario en todos los tiempos 
para santificarse y llegar hasta la santidad extraordi­
naria, aunque después el mundo tenga por locos a los 
que no siguen sus máximas y costumbres; pero como 
dice el apostólico «Arcipreste de Huelva» «¡Hay que 
chiflarse! (2) Si, hermanos mos en la cura de almas, 
vosotros los que sentis mucha pena porque veis vues­
tros Sagrarios desiertos y que estáis tan solos que 
quizás seáis la única persona que en el pueblo no

(1) Obras T. I. Pg. 265.
(2) «Lo que puede un cura hoy» Pg. 109 
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tenga amigo, chiflaos y haced chiflados por el Cora­
zón de Jesús; hermanos míos, los católicos todos, que 
os interesáis un poco por la salud de las almas y os 
sacrificáis por ellas, chiflaos por el Corazón de jesús 
y haced chifladuras para la gloria de Dios».

Lo cual está muy conforme con el espíritu de Santa 
Teresa que quería ver a todos locos de amor divino.

«(1) Muchas veces estaba ansí como desatinada y 
embriagada en este amor... ¡Oh, válame Dios! ¡Cuál 
está un alma cuando está ansí! Dice mil desatinos san­
tos, atinando siempre a contentar a quien la tiene ansí. 
Vo sé persona, (de ella habla) que con no ser poeta, 
que la acaecía hacer de presto coplas muy sentidas..- 
Bendito seáis por siempre, Señor; alábenos todas las 
cosas por siempre. Quered ahora, Rey mió, suplicoos- 
lo yo, que pues, cuando esto escribo, no estoy fuera 
de esta santa locura celestial por Vuestra bondad y 
misericordia, que tan sin méritos míos me hacéis esta 
merced, que u estén todos los que yo* tratare locos de 
vuestro amor, u primitais que no trate yo con nadie, u 
ordenad, Señor, cómo no tenga ya cuenta en cosa del 
mundo, u me saca de él. No puede ya, Dios mió, esta 
vuestra sierva sufrir tantos trabajos como de verse sin 
Vos le vienen... ni creo soy yo la que hablo desde es­
ta mañana que comulgué; parece que sueño lo que veo 
y no querría ver sino enfermos de este mal que estoy 
yo ahora. Suplico a vuestra merced seamos todos lo­
cos, por amor de quien por notros se lo llamaron... (2) 
¡Oh, que rico se hallará el que todas las riquezas dejó

(1) Obras. T. I. Pg. 447 y siguientes.
(2) Obras. T. I. Pg. 264. 
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por Cristo! ¡que honrado el que no quiso honra por El 
sino que gustaba de verse muy abatido! ¡que sabio el 
que se holgó de que le tuviesen por loco, pues lo lla­
maron a la mesma Sabiduría! ¡que pocos hay por 
nuestros pecados! Ya, parece se acabaron los que las 
gentes tenian por locos, de verlos hacer obras heroi­
cas de verdaderos amadores de Cristo. ¡Oh, mundo, 
mundo, como vas ganando honra en haber pocos que 
te conozcan!»

Pues si locuras llama la Santa al mal de amores 
divinos, que hondamente sufría y del que quisiera ella 
estuvieran enfermos sus amigos y devotos; y como 
chiflados considera el mundo a los que se entregan 
de lleno y con todo fervor a dar a conocer y a amar a 
Jesucristo presente en el Sacramento, ¡lector piadoso! 
permíteme que te diga con el Aposto! de la Eucaristía: 
¡hay que chiflarse!

Con tal de que los tornillos cerebrales no se rom­
pan o aflojen, la chifladura por una idea grande, por 
un amor sublime y santo como el que inspira y comu­
nica Jesús en el Tabernáculo, es de lo que más eleva 
y dignifica al hombre, y cien veces preferible esa en­
vidiable enfermedad, a la idiotez espiritual que pade­
cen las almas de muchos cristianos.

¡Sí, seamos locos por Cristo y con las locuras que 
tanto distinguieron a la Santa de los seráficos amores 
eucarísticos!

¡Jamás obraremos más cuerdamente, como"cuando 
lleguemos a sentirnos perdidamente enamorados, has­
ta la chifladura, por jesús, Amigo y Hermano nuestro 
en el Santísimo Sacramento!





CAPITULO VI

Desde los días de Santa Teresa hasta ahora, mucho se ha 
trabajado porque los cristianos vivan la vida eucarística; 
pero falta mucho hasta ver realizados los deseos de Jesu­
cristo. - Causas que al presente contribuyen al retraimien­
to de los fieles a recibir la Eucaristía. ™ Se requiere no 
cejar en la cruzada eucarística emprendida, imitando a 
Santa Teresa en su apostolado. Sale la Santa a fundar a 
Medina.

Hay que reconocer que, desde los tiempos de San­
ta Teresa al presente, se viene trabajando constante­
mente por que reviva en las almas la fe y el amor a la 
Eucaristía; y que a ese fin han dirigido las obras de 
su ardiente celo los Romanos Pontífices, Vicarios de 
Cristo en la tierra; los apostólicos Obispos y párrocos, 
beneméritos misioneros, religiosos pertenecientes a 
todas las Ordenes y en especial cuantos profesaron 
en Institutos eucarísticos, e innumerables sacerdotes y 
fieles alistados en las cofradías y hermandades que 
tienen por objeto el culto al Santísimo Sacramento y 
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al Sagrado Corazón de Jesús; pero desgraciadamen­
te, tenemos también que confesar, con pena, que aun 
falta mucho para ver realizados los deseos y fines de 
Jesucristo en la Eucaristía.

Porque con Ser del Señor la tierra y cuantas rique­
zas atesora, Domini est terra et plenitudo ejus, ¡cuán 
pobres y desamparados se ven la mayor parte de los 
Sagrarios! V habiéndose quedado Jesús en la Eucaris­
tía para hacernos compañía durante el destierro de 
esta vida y ser el alimento espiritual de las almas ¡son 
tantos los cristianos que ni para visitarle ni para reci­
birle se acercan al Tabernáculo!

¿V cuáles podrán ser las causas de tan increíble y 
desconsolador retraimiento por parte de los cristianos?

Es indudable, que la falta de fe en unos y en otros 
la poca conformidad entre lo que creen y lo que practi­
can, han provocado este estado social-religioso en el 
que los hombres se mueven febrilmente tras los place­
res, riquezas y honores de la tierra, totalmente olvida­
dos de la inmortalidad de su alma; de la vida futura 
que les aguarda; de la existencia de un Dios creador 
de cuanto existe; de la encarnación de ese único Dios 
para poder redimir a la humanidad prevaricadora, en 
la persona de Jesucristo, Dios y hombre, que fundó la 
Iglesia en medio de la cual está viviendo vida sacra­
mental en la Eucaristía; y el olvido o ignorancia de 
estas trascendentales verdades que constituyen el fun­
damento de la religión verdadera y de la verdadera 
moralidad, civilización y cultura, hace que los pueblos 
corran hacia el paganismo más repugnante y grosero, 
sin otra preocupación y finalidad en la vida que las que 
les inspira o impone el único principio religioso y mo­
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ral que profesan y practican: comamos y bebamos 
que mañana moriremos.

A ese estado de depravación han llegado muchos 
en virtud de las funestas doctrinas protestantes, que 
denodadamente combatió Santa Teresa por ser opues­
tas a ¡a doctrina de Cristo, y que al trasmitirse y ex­
tenderse por las sociedades en forma de racionalismo 
filosófico y liberalismo político, han ido destruyendo 
en las inteligencias, cual poderoso e infernal corrosi­
vo, las verdaderas nociones de Dios, de religión, de 
moralidad, de autoridad, de derechos y de deberes; 
por lo que vánse convirtiendo los hombres, libres de 
los dulces y suaves vínculos religiosos, en fieras de 
peores instintos que las que viven en los más aparta­
dos bosques.

Estas almas, más que perversas son desgraciadas; 
porque o perdieron la fe o hasta ellas no ha llegado; y 
sin fe ¿puede esperarse que se acerquen a! altar para 
adorar a Dios Sacramentado?

¡Mas si los que conservamos, por divina miseri­
cordia, la fe y creencias que nos legaron nuestros pa­
dres, viviéramos en público y en privado conforme a 
ellas!

Tan universal es el espíritu de apatía e incredulidad 
que se respira en la sociedad presente, y tan sutil para 
entrarse en el santuario del templo y en el interior de 
la conciencia cristiana, que todos, cuál más cuál me­
nos, sentimos, quizás sin darnos cuenta, sus narcóti­
cos efectos; y si en las almas de muchos fieles no ha 
atacado todavía a la raiz de la justificación que es la 
fe, la frialdad religiosa imperante hiela y marchita con 
frecuencia, como prematura y destructora escarcha 
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caida sobre las plantas y árboles primaverales, mu­
chas flores y frutos llamados a madurar y sazonarse 
convertidos en obras de vida eterna.

Si muy detenida e imparcialmenfe examináramos 
lo que pasa en nuestra alma, puede que no tardásemos 
en observar nosotros mismos que si es cierto que pres­
tamos asentimiento y creemos la doctrina de Jesucris­
to y de su Iglesia, no sentimos que esa fe mueve los 
resortes del espíritu para hacerle obrar conforme a sus 
creencias religiosas; y de ahí la inactividad que Ies so­
breviene a no pocos hasta convertirlos en tullidos o 
paralíticos en la vida espiritual y eucarística.

Otra de las causas que pueden influir en el olvido 
y retraimiento de los cristianos de la Eucaristía, es el 
jansenismo que mató la vida eucarística entre los fie­
les, y del que a pesar del tiempo transcurrido, se perci­
ben restos y resabios en el modo de ser y en las cos­
tumbres de ciertas parroquias.

Los misioneros y los venerables párrocos, que por 
su ministerio pastoral y trabajos apostólicos pueden 
fácilmente observar costumbres, preocupaciones y ma­
neras de ser de pueblos y de ciudades, y que por ne­
cesidad han de palpar las dificultades que surgen e 
impiden el que ciertas almas se acerquen a la Eucaris­
tía, se habrán encontrado, más veces que su celo lo 
deseara, con parroquias donde el comulgar entre año 
se considera como algo anómalo y excéntrico que 
causa asombro y espanto entre los feligreses de las 
mismas; así como les habrá sorprendido la conducta 
de los cristianos que para comulgar juzgaban necesi­
tarse disposiciones extraordinarias, a veces ridiculas 
o supersticiosas, o que creían que para llegarse a la 
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Sagrada Mesa hacía falta revolver el arca de la ropa 
para presentarse en la iglesia con la de los días de 
fiesta. Tampoco es raro hallar personas que juzgan 
necesario el vacar en el día que se comulga, como si 
hubiera incompatibilidad entre el piadoso aconteci­
miento de recibir al Señor y los oficios del mostrador, 
oficina, taller o del campo; y hasta en alguna ocasión 
hemos oido sostener, aunque de buenísima fe, que el 
abrir el sagrario más de una vez al día para dar co­
munión, era irrespetuoso al Señor, con lo que se ofre­
cía un obstáculo grande para la frecuente comunión 
entre las almas piadosas.

Basta con lo indicado para que el menos avisado 
pueda cerciorarse de que, efectivamente, aun perdu­
ran por algunas partes restos del malhadado Janse­
nismo.

Para combatir las anteriores causas señaladas, es 
menester no cejar en la cruzada eucarística emprendi­
da por los Institutos, asociaciones, sacerdotes y fieles 
amantes y devotos del Santísimo Sacramento, ya que 
la Iglesia, por su parte, facilita con sus nuevas leyes 
y disposiciones el que las almas puedan acercarse a 
visitar y a recibir diariamente al Señor presente en la 
Eucaristía.

Contra la ignorancia y falta de fe, hay que enseñar 
de palabra y por escrito la doctrina católica relativa a 
ese Divino Misterio, sin olvidar que el ejemplo atrae y 
mueve extraordinariamente.

Nada es más apropósito para que las almas se en­
fervoricen y emprendan un apostolado eucarístico, co­
mo el poner ante su vista el que con tanto heroísmo 
realizó Santa Teresa, recorriendo la península para le- 
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yantar por doquier nuevos templos donde de continuo 
se adorase al-Santísimo Sacramento,

Los párrocos, los religiosos, la Marías y los Juanes 
aprenderán de la Monja andariega a disponerse, pri­
mero, a tan grandiosa y apostólica obra, y a llevarla a 
la práctica después con generosidad, con desprendi­
miento y con constancia.

Jesucristo, con ser Dios, antes de empezar su vida 
pública, permaneció retirado y oculto en continua co­
municación con su Eterno Padre y creciendo en sabi" 
duría y gracia delante de Dios y de los hombres; dan­
ta Teresa, a ejemplo de Jesús y porque sabía que «se 
engañan muchas almas que quieren volar antes de que 
Dios les dé alas» permaneció treinta años apartada del 
mundo, dedicada a la oración y vida espiritual euca­
rística; y únicamente después de recibir el mandato de 
fundar, fue cuando se dispuso a emprender sus céle­
bres y penosos viajes de infatigable aposto! de la Eu­
caristía.

El primero que hizo fue a Medina del Campo, im­
portantísima población en aquellos tiempos por ser 
centro mercanlil a. cuyos célebres mercados acudían 
comerciantes no solo de España sino de Europa y de 
otras partes del mundo; ciudad entonces de quince 
mil habitantes, con quince parroquias, y muchos con­
ventos de todas las Ordenes Religiosas.

Con las autorizaciones precisas de sus superiores, 
y después de haber mandado al M. Julián de Avila a 
que se hiciese con casa mejor y muy principa! en al­
quiler y recabar la licencia del Abad de la Colegiata,- 
pues gozaba Medina de la autonomía singular que re­
za la leyenda que adornaba su heráldico escudo «Ni el
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Rey oficio ni el Papa beneficio,» salió Santa Teresa 
con seis monjas en tres carros cargados de ropa, 
acompañándolas algunos mozos de a pie, que guiaban 
los vehículos, y el capellán Julián de Avila, dea caballo.

Cuanto hubieron de sufrir, hasta ver colocado el 
Santísimo en el nuevo convento de carmelitas descal­
zas, ante el cual desfiló todo Medina para adorarle, y 
cerciorarse de la verdad de la observante y santa fun­
dación, con detalles y pormenores y de manera senci­
lla y encantadora nos lo dirán la Santa y su Capellán.

«(1) Pues ya que tenía la licencia, no tenía casa ni 
blanca para comprarla... Proveyó el Señor que una 
doncella muy virtuosa, para quien no había habido lu­
gar en San Joséf que entrase, sabiendo se hacía otra 
casa, me vino a rogar la tomase en ella. Esta tenía 
unas blanquillas, harto poco, que no era para comprar 
casa sino para alquilarla; y ansí procuramos una de 
alquiler y para ayuda al camino. Sin más arrimo que 
éste, salimos de Avila (el trece de agosto de 1567.)

Cuando en la ciudad se supo, hubo mucha murmu­
ración: unos decían que yo estaba loca; otros espera­
ban el fin de aquel desatino... Pues, llegando la pri­
mera jornada, noche, y cansadas por el mal aparejo 
que llevábamos, yendo a entrar por Arévalo, salió un 
clérigo nuestro amigo, que nos tenía una posada en 
casa de unas devotas mujeres, y díjome en secreto có­
mo no teníamos casa, porque estaba cerca de un mo­
nasterio de Agustinos, y que ellos resistían... ¡Oh vá- 
lame Dios! ¡Cuando Vos, Señor, queréis dar ánimo, 
que poco hacen todas las contradiciones! Antes parece 

(1) Obras. T. IV. Pg. 29.
27
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me animo, pareciendome, pues ya se comenzaba al­
borotar el demonio, que se había de servir el Señor de 
aquel monasterio.»

Cuando yo tal oí, dice el’P. Julián de Avila, (1) y 
vi el ruido que habíamos hecho en la salida de Avila, 
y que si nos volvíamos había de ser la risa y mofa que 
habían de hacer muchos, principalmente los que no 
habían aprobado la salida, dióme harta turbación... 
llegados a Arévalo en la noche antes de la víspera de 
Nuestra Señora de agosto, y como la Madre llevaba 
disinio de que en día tan principal se fundase aquella 
casa... acordóse que no dejásemos en ninguna mane­
ra de pasar a Medina, pero que no fuese con tanto 
ruido de gente como llevábamos. V ansí se despidió 
aquella noche parte de la gente porque se volviesen a 
Avila, y de las monjas que se fuesen la mitad a un 
lugar que estaba cerca de allí (Villanueva del Aceral 
a donde era cura Vicente de Ahumada, hermano de 
una de las monjas, sobrinos carnales de la Santa); y 
que yo me fuese con nuestra Santa Madre y otras dos 
monjas a Medina, y ansí se hizo a la mañana.

Y fuimos por Olmedo, a donde estaba el Ilustrísi- 
mo de Avila... y dió a nuestra Madre un coche en que , 
la Madre fuese y un capellán muy virtuoso que nos 
acompañase... Yo me adelanté para llegar primero a 
prevenir a los Padres Carmelitas, y a la media noche 
estaba yo dando grandes golpes a la puerta, que al fin 
despertaron y me abrieron... Como llegó la nuestra 
Madre y en estas cosas era tan determinada, tomamos 
aderezos de altar y ornamentos para decir Misa, y,

(1) Vida de Santa Teresa. Pg. 252. 
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sin más pararnos, vamos a pie las monjas y los clé­
rigos, y el Prior y otros dos o tres frailes: y fuímonos 
por de fuera del lugar, porque era aquella hora el en­
cerrar de los toros, que a la mañana se habían de co­
rrer; y lodos íbamos cargados, que parescíamos gita­
nos, que habíamos robado alguna iglesia. Llegamos, 
Dios y en hora buena, a la casa a donde estaba el 
dicho mayordomo, y dímosle tan mala noche en la 
priesa de llamar .y en las ganas que teníamos de en­
trar antes de que nos viniese algún infortunio, que al 
fin despertó y nos abrió.

¡Ah Señor! como ya nos vimos dentro, y que fal­
taba poco para venir el día, viérades a la Madre y a 
las hermanas, y a todos los que allí estábamos, unos 
a barrer, otros a colgar paños, otros a aderezar el 
altar, otros a poner la campana... ya que amanesció, 
a el mesmo día de Nuestra Señora de agosto, se tañó 
a la primera Misa, que los que vían tañer la campani­
lla, y entraban a ver lo que estaba hecho, quedaban 
medio espantados, ni sabían qué decir: mirábanse 
unos a otros: cada cual debía de llamar a sus vecinos 
y conocidos, de suerte que se llegó tanta gente, que 
no cabían. Fué menester, al decirse la primera Misa y 
ponerse el Santísimo Sacramento, que se retirasen las 
monjas.»

Santa Teresa narra la historia de la fundación de 
Medina en estos términos. «(1) Llegamos a Medina 
del Campo, víspera de Nuestra Señora de agosto, a 
las doce de la noche; apeémonos en el monasterio de 
Santa Ana, por no hacer ruido, y a pie nos fuimos a 

(1) Obras. T. IV. Pg. 32.
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la casa. Fué harta misericordia del Señor, que a aque­
lla hora encerraban toros para correr otro día, no nos 
topar alguno.

Llegadas a la casa, entramos en un patio; las pa­
redes harto caidas me parecieron, mas no tanto como 
cuando fué de día se pareció. Parece que el Señor ha­
bía querido se cegase aquel bendito Padre, para ver 
que no convenía poner allí Santísimo Sacramento.

Visto el portal, había bien que quitar tierra de él, a 
teja vana, las paredes sin embarrar, la noche era cor­
ta. Yo no sabía qué hacer, porque vi no convenía po­
ner allí altar. Plugo al Señor, que quería luego se hi­
ciese, que el mayordomo de aquella señora tenía mu­
chos tapices de ella en casa, y una cama de damasco 
azul... Yo cuando vi tan buen aparejo, alabé al Señor, 
y ansí harían las demás, aunque no sabíamos qué 
hacer de clavos, ni era hora de comprarlos, comenzá­
ronse a buscar de las paredes; en fin, con trabajo, se 
halló recaudo. Unos a entapizar, nosotras a limpiar el 
suelo, nos dimos tan buena priesa, que cuando ama ­
necía estaba puesto el altar, y la campanilla en un co­
rredor, y luego se dijo la misa. Esto bastaba para 
tomar posesión. No se cayó en ello, sino que pusimos 
el Santísimo Sacramento; y desde unos resquicios de 
una puerta, que estaba frontero, veíamos misa, que no 
había otra parte.

Yo estaba hasta esto muy contenta; porque para 
mi es grandísimo consuelo ver una iglesia más a 
donde haya Santísimo Sacramento; mas poco me 
duró; porque, como se acabó misa, llegué por un po­
quito de una ventana a mirar al patio, y vi todas las 
paredes por algunas partes en el suelo. ¡Oh, válame



Santa Teresa velando al Santísimo.

Dibujo hecho al esmalte en una patena que 
se conserva en el convento de Madres Car­

melitas de Medina del Campo.

«Yo pasaba harto penosas noches y días;porque aun­
que siempre dejaba hombres que velasen al Santísimo 
Sacramento, estaba con cuidado si se dormían; y ansí me 
levantaba cu mirarlo de noche por una ventana, que hacia 
muy clara luna, y podíalo bien. ver...
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Diost cuando yo vi a Su Majestad puesto en la calle, 
en tiempo tan peligroso como ahora estamos por estos 
luteranos, que fue la congoja que vino a mi corazón.

Comencé a tratar de que se nos buscase casa al­
quilada, costase lo que costase, para pasarnos a ella, 
y comencéme a consolar de ver la mucha gente que 
venía, y ninguno cayó en nuestro desatino, que fue 
misericordia de Dios; porque fuera muy acertado qui­
tarnos el Santísimo Sacramento. Ahora considero yo 
mi bobería, y el poco advertir de todos en no consu­
mirle; sino que me parecía, si esto se hiciera, era todo 
deshecho.

Por mucho que se procuraba, no se halló casa al­
quilada en todo el lugar; que yo pasaba harto penosas 
noches y días; porque, aunque siempre dejaba hom­
bres que velasen el Santísimo Sacramento, estaba 
con cuidado si se dormían; y ansí me levantaba a mi­
rarlo de noche por una ventana, que hacía muy clara 
luna, y podíalo bien ver. Todos estos días era mucha 
la gente que venía, y no solo les parecía mal, sino 
poníales devoción de ver a Nuestro Señor otra vez en 
el portal; y Su Majestad, como quien nunca se cansa 
de humillarse por nosotros, no parece quería salir de 
allí.»

¡Excelente manera de predicar a Jesucristo Sacra­
mentado y hacer que los hombres distraídos con los 
afanes terrenos se acercaran a adorarle, movidos por 
el ejemplo!

De los apóstoles se dice que hicieron resonar su 
voz hasta los confines de la tierra: In omnem terram 
exivit sonus eorum et in fines orbis terrae verba 
eorum.
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Santa Teresa hará como ellos, que la noticia y efi­
cacia de su apostolado eucarístico llegue a todas par­
tes, para que, en todas ellas y por su medio, sea ben­
dito y adorado el Santísimo Sacramento.

Por algo elige a Medina por punto de su primera 
excursión apostólica, y señala el día de la Virgen, de 
extraordinaria concurrencia de forasteros, como lo da 
a entender la corrida de toros que preparaban, para la 
misión eucarística que resultaría con la exposición so­
lemne del Santísimo y la vela constante que de día y 
de noche montó en la improvisada capilla, por temor 
a los herejes. Los mercaderes nacionales y extranje­
ros se harían lenguas al volver a sus tierras de la 
obra de la Santa y darían a conocer por todas partes 
cuanto habían visto y oido, durante los días que pre­
senciaron el desfile de la ciudad de Medina ante el 
trono de Jesús Sacramentado, para con devoción y 
respeto profundamente adorarle.



CAPÍTULO VII

Santa Teresa va a fundar a Malagón, a Vailadolid, a Tole­
do, a Salamanca, Alba y Segovia; y todas las fundaciones 
las inaugura con la exposición y solemnes cultos al Santí­
simo Sacramento.

No pretendemos en estos capítulos hacer la histo­
ria de las fundaciones de la Santa; en todas, ella y 
sus monjas se revelan como heroínas varoniles, dis­
puestas siempre a desafiar a los mil trabajos y penali­
dades que se presentan andando por caminos, ventas 
y posadas, sin miedo a convivir y rozarse, como azu­
cenas entre espinas, con arrieros y gente de tralla; 
pero sí que recopilaremos cuanto se refiere a la vida 
eucarística manifestada por la fundadora en el aposto­
lado que con la Reforma emprendió, por dar a cono­
cer y a adorar al Santísimo Sacramento del Altar,

«No querría yo, hijas mías, dice a sus monjas, fué- 
sedes mujeres en nada, ni lo pareciésedes, sino varo­
nes fuertes; que si hacen lo que es en sí, el Señor las 
hará tan varoniles que espanten a los hombres; ¡y qué 
fácil es a Su Magestad que nos hizo de nada (1).»

(1) Camino de Perfección. C. XI.
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Animada con el valor que refleja su espíritu en las 
anteriores palabras, encanta y edifica, subyuga y em­
belesa el verla caminar entre gallos y medias noches 
y pasarse éstas de claro en claro, trabajando sin des­
cansar, por contar con una iglesia más donde se ado­
re y dé culto al Santísimo Sacramento.

Después de fundar en Medina y dejar allí echados 
los cimientos de la Reforma de los carmelitas, fué re­
querida con instancia por su amiga Doña Luisa de la 
Cerda, hermana del Duque de Medinaceli, en cuyo se­
ñorial palacio de Toledo había pasado bastantes días, 
para que se determinase a fundar en Malagón, villa de 
la cual era ella señora, al morir su esposo Arias Pardo.

«(1) Hechas todas las escrituras, envié por algunas 
hermanas para fundarle, y fuimos con aquella señora 
a Malagón, adonde no estaba aun la casa acomodada 
para entrar en ella; y ansí nos detuvimos más de ocho 
días en un aposento de la fortaleza.

Día de Ramos; año de mil quinientos y sesenta y 
ocho, yendo la procesión del lugar por nosotras, con 
los velos delante del rostro y capas blancas, fuimos a 
la iglesia del lugar, adonde se predicó, y desde allí se 
llevó el Santísimo Sacramento a nuestro monasterio. 
Hizo mucha devoción a todos; allí me detuve algunos 
días. Estando uno, después de haber comulgado, en 
oración, entendí de nuestro Señor que se había de ser­
vir en aquella casa mucho.» *

«(2) El mismo día 11 de abril, Domingo de Ramos, 
cuando vinieron con la procesión a colocar el Santísi-

(1) Obras. T. IV. Pg. 82.
(2) Año Teresiano, T. IV. p. 162. 
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simo, trajo la Santa desde la fortaleza a una niña de 
la mano, hija del Corregidor de la Villa, y pasándole 
la mano por el rostro, le dijo: Mira que has de ser 
aquí monja.» Como sucedió, y llamóse en religión 
Brianda de San José.

El P. Rivera refiere esta fundación y el traslado de 
las religiosas al nuevo monasterio con estas palabras, 
que demuestran la devoción y el entusiasmo que des­
pertaba la Santa con sus fundaciones para con el San­
tísimo, pues no solo el pueblo donde hacía la funda­
ción sino los limítrofes y convecinos acudían presuro­
sos a las fiestas sacramentales que disponía y celebraba 
con extraordinaria solemnidad.

«(1) Vino todo el lugar en procesión a la fortaleza 
por ellas... y fueron con el Santísimo Sacramento a 
su Monasterio y con la misma procesión, y púsose 
allí con mucha solemnidad y devoción de todo el pue­
blo, que se la había causado grande ver venir las 
monjas de aquella manera... En fin, se hizo como ella 
lo dijo, y ei día de la Concepción se pasaron a la casa 
con solemnidad de toda la villa, y de las aldeas, y 
con una gran procesión en que iban las monjas, con 
el Santísimo Sacramento. En todos estos días que 
duró la obra, andaba la Santa desde que amanecía 
con los oficiales dándoles priesa, y diciéndoles lo que 
habían de hacer, y ella era la primera que tomaba la 
espuerta y la escoba, y a las once de la noche venía a 
rezar lo que la faltaba.»

«(2) En este Convento la vieron arrobada muchas

(1) Rivera. Pg. 168.
(2) Año Teresiano. T. IV. p. 173. 
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veces; y en una ocasión que no alcanzaba el sacerdo­
te a darla la forma por lo sublime del arrobamiento, se 
le fue de las manos para entrar en la boca de la San­
ta. La venerable virgen Ana de San Agustín la vió en 
diferentes ocasiones después de comulgar llena de 
resplandores.»

Otro de los favores que recibió al comulgar una 
vez en este monasterio, fue el que ella nos refiere en la 
Relación V.

«(1) Acabando de comulgar, segundo día de Cua­
resma, en San Joséf de Malagón, se me representó 
Nuestro Señor Jesucristo en visión imaginaria, como 
suele, y estando yo mirándole, vi que en la cabeza, 
en lugar de corona de espinas, en toda ella, que debía 
ser adonde hicieron llaga, tenía una corona de gran 
resplandor. Como yo soy devota de este paso conso­
lóme mucho, y comencé a pensar qué gran tormento 
debía ser. Díjome el Señor, que no le hubiese lástima 
por aquellas heridas, sino por las muchas que ahora 
le daban. Y yo le dije qué podría hacer para remedio 
de esto, que determinada estaba a todo. Díjome que 
no era ahora tiempo de descansar, sino que me diese 
priesa a hacer estas casas, que con las almas de ellas 
tenía él descanso, que tomase cuantas me diesen...»

Poco más de un mes permaneció Santa Teresa con 
sus monjas en el nuevo monasterio de Malagón y an­
tes de partir supo por divinas revelaciones que aquel 
convento sería de los más observantes de la Orden.

A su salida para Toledo ía acompañaba el párroco 
del pueblo y la M. Antonia dél Espíritu Santo, y aun­

(1) Obras. T. V. Pg. 78.



de Santa Teresa de Jesús 419

que deseaba llegar a Avila para principiar muy luego 
la fundación de Valladolid, a instancias de la Marque­
sa de Villena, hija de D. Fernando Alvarez de Toledo, 
cuarto conde de Oropesa, y a ruegos del Padre Fray 
García, confesor de la Santa y pariente muy cercano 
de la Marquesa, alargó algún tanto el viaje de regreso 
pasando por Oropesa, en cuyo palacio-fortaleza per­
maneció más del medio día que había pensado, por 
complacer a su noble amiga y a su predilecto confesor.

LA FUNDACIÓN DE VALLADOLID
estaba ya acordada, y pudiéramos decir que compro­
metida, toda vez que D. Bernardino de Mendoza, her­
mano del Obispo de Avila que lleva el mismo apellido, 
habíala hecho mandas con ese intento y el Señor, por 
otra parte, la había hecho saber que el alma del piado­
so donante se hallaba en el Purgatorio hasta que se 
dijera la primera Misa.

A las tres semanas de tomar algún descanso en 
San José de Avila para reponerse de los quebrantos 
pasados y enfermedades sufridas, emprendió la Santa 
la cuarta fundación, saliendo para Valladolid por Du- 
ruelo, para ver la casa que la ofreció D. Rafael Mejía 
con destino a primer convento de carmelitas descalzos.

Toda una noche pasaron en la destartalada iglesia 
de este lugar sin poder descansar y al amanecer del día 
siguiente partió ella para Medina con el fin de visitar, 
de paso, aquel convento, mientras despachó al M. Ju­
lián de Avila para que fuese a negociar la fundación de 
Valladolid en su nombre.

El diez de agosto, día de San Lorenzo, llegaron a 
Valladolid y al ver la finca o huerta de Río del Olmo 
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que Ies había donado D. Bernardino «dióme, dice, 
harta congoja; porque entendí era desatino estar allí 
monjas... con ir cansada hube de ir a Misa a un mo­
nasterio de nuestra Orden que estaba a la entrada del 
lugar... Yo estaba bien descuidada de que entonces se 
había de cumplir lo que se me había dicho de aquel 
alma (de D. Bernardino); porque aunque se me dijo a 
la primera Misa, pensé que había de ser a la que se 
pusiese el Santísimo Sacramento. Viniendo el sacer­
dote a donde habíamos de comulgar con el Santísimo 
Sacramento en las manos, llegando yo a recibirle, 
junto al sacerdote (era éste el M. Julián de Avila) se 
me representó el caballero que he dicho con rostro 
resplandeciente y alegre, puestas las manos, y me 
agradeció lo que había puesto por él para que saliese 
del Purgatorio y fuese al Cielo. (1)

A los dos días de este admirable suceso eucarísti- 
co, obtuvo la Santa la licencia para fundar, y tomóse 
posesión del monasterio con la exposición del Santísi­
mo Sacramento el día de la Asunción de la Santísima 
Virgen.

Poco tiempo pudieron permanecer allí las religio­
sas, porque, según lo había previsto la santa fundado­
ra, el sitio era insano, y habiendo enfermado las mon­
jas ofreciólas Doña María de Mendoza, hermana de 
D. Bernardino y del Obispo de Avila, hacerles otro 
monasterio, al que se trasladaron el 3 de febrero de 
1369 con solemnísima procesión sacramental según 

.describe el Cronista del Carmen. «Fué la procesión 
solemnísima, porque además de la grande opinión que 

(1) Obras. T. IV. Pg. 86.
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las religiosas habían cobrado, la estima que todo el 
pueblo, grande y pequeño, seglar y eclesiástico, te­
nían de aquella señora era tan grande, que por darle 
gusto y servirla a cualquier cosa saliera.

Acompañó la procesión el señor Obispo de Avila, 
que había venido de su diócesis y que se quiso hallar 
presente con toda la clerecía y religiones. Los caballe­
ros, los títulos, los grandes que allí tenían casas asis­
tieron. El aparato y adorno de las calles, las luces, 
los perfumes de la procesión, fueron cosa muy supe­
rior. Y todo lo colmaba la presencia de nuestra Santa 
Madre, a quien ya todos miraban como a moradora y 
grande del Cielo.»

LA FUNDACIÓN DE TOLEDO

Al P. Pablo Hernández, de la Compañía de Jesús, 
confesor suyo y entusiasta protector de k, Reforma’ 
que acompañó a la Santa cuando la de Malagón y al 
que por el respeto que infundía por su estatura y serie­
dad natural con gracejo y donaire llamaba ella El 
Padre Eterno, se le considera como autor o inspira­
dor de la fundación en la Imperial Ciudad; porque él 
fue el que se lo propuso a Santa Teresa, estando ésta 
en Valladolid, y la ofreció, para indicado fin, bienes 
de un toledano llamado Martín Ramírez, que al morir 
se lo encomendó a un hermano suyo por nombre 
Alonso Alvarez Ramírez.

Mientras duraron las últimas negociaciones de la 
fundación, hubieron de hospedarse las religiosas car­
melitas con su Santa Madre en casa de su amiga doña 
Luisa de la Cerda.
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Uno de esos días, ocurrióla, al ir a comulgar, un 
lance curioso, que celebraba contándolo en las recrea­
ciones, y del cual hace mención Sor Isabel de Santo 
Domingo en la siguiente forma.

«(1) Estando la Santa Madre en la Iglesia de San 
Clemente de la ciudad de Toledo con esta declarante 
y con otras compañeras que había llevado para la fun­
dación que hizo en aquella ciudad, de que a la sazón 
trataba, y queriéndose llegar a recibir el Santísimo Sa­
cramento, dejó a sus compañeras debajo del coro y 
ella, cubierta con su manto, en compañía de una seño­
ra principal de la dicha ciudad, se llegó al altar mayor 
a comulgar; y apenas había acabado, cuando una mu­
jer ordinaria que andaba a buscar un chapín que se la 
había perdido, imaginó que la dicha Santa se lo había 
tomado, por verla no con tan buen manto como las de­
más; y con esta imaginación, alborotando la mujer, 
dió a la Santa con su chapín algunos chapinazos, lo 
cual vió aquesta declarante; y la dicha Madre llevó y 
sufrió con gran regocijo...» Grandes dificultades so­
brevinieron a esta fundación, y no debió de ser la más 
pequeña la que ponía la autoridad eclesiástica, según 
carta que la había escrito el D. Alfonso Alvarez; al cual, 
para animarle, le decía «Cuando nos apedreen a vmd. 
y al señor su yerno y a todos los que tratamos en ello, 
como hicieron en Avila casi, cuando se hizo San Josef, 
entonces irá bueno el negocio, y creeré yo que no per­
derá nada el Monasterio ni los que pasáremos el tra­
bajo, sino que se ganará mucho...»

Vencidos todos los obsiáculos y hallada una casa

(1) En el Proceso de Avila para la beatificación. 
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en venta, entráronse en ella con harta pobreza y gran 
contento de sus almas.

«(1) Pues como nos contentó la casa luego di or­
den para que se tomase ¡a posesión antes que en ella 
si hiciese ninguna cosa, porque no hubiese algún es­
torbo;... Buscamos prestado aderezo para decir misa 
y con un oficial nos fuimos, a boca de noche, con una 
campanilla para tomar la posesión, de las que se ta­
ñen para alzar, que no teníamos otra; y con harto mie­
do mió anduvimos toda la noche aliñándolo, y no hu­
bo adonde hacer la iglesia, sino en una pieza, que la 
entrada era por otra casilla...

«Limpia y aderezada la pieza, puesta la campaniía 
en una ventana para llamar a Misa, fue celebrada ésta 
por el Prior del Carmen, P. Juan de la Magdalena, 
oficiándola la Madre y sus dos compañeras. Y puesto 
el Santísimo Sacramento, se tomó la posesión de la 
casa con fe y auto de escribano a 14 de mayo de 1569, 
día de San Bonifacio mártir.

Al poco de terminada la fiesta, penetró en la impro­
visada iglesia del nuevo monasterio un rapazuelo, 
que ai verla tan limpia y bien adornada exclamó po­
seído de infantil alegría «Bendito sea Dios y qué lindo 
es esto»; y al oirlo la Santa, repuso llena de gozo. 
«Poi solo este acto de gloria de Dios que ha hecho" 
este angelito, doy por bien empleados los trabajos de 
esta fundación.»

A esta sucedió la de

(1) Obras. T. IV. Pg. 124.



424 Vida Eucarística

SALAMANCA

por iniciativa del P. Martín Gutiérrez, rector del cole­
gio que tenía la Compañía en aquella ciudad llamada 
pequeña Roma, emporio, por aquel entonces, de las 
ciencias eclesiásticas y profanas, donde acudían de 
todas las partes del mundo a aprenderlas los jóvenes 
estudiosos que después trasportaban al regresar a sus 
respectivas naciones, llevando para la patria, con la 
cultura que prestan las ciencias, el bienestar que causa 
a los pueblos la verdadera religión del Crucificado.

Hacer dos viajes a la ciudad del Tormes costó a la 
Santa esta fundación; los dos a cual más penosos, 
por no haber otro medio para llevarle a cabo que ien- 
do en caballerías; tales estaban los caminos que a ella 
conducían, que ninguna clase de vehículo o carruaje 
podían por ellos transitar; así es que fueron muy mu­
chos los trabajos y padecimientos que tan molestos 
viajes la ocasionaron.

«No pongo en estas fundaciones los grandes tra­
bajos de los caminos, con fríos, con soles, con nieves, 
que venía vez no cesarnos en todo el día de nevar, 
otras perder el camino, otras con hartos males y ca­
lenturas... A lo que ahora me acuerdo, nunca dejé fun­
dación por miedo al trabajo, aunque de los caminos, 
en especial largos, sentía gran contradición; mas en 
comenzándolos a andar, me parecía poco, viendo en 
servicio de quien se hacía, y considerando que en 
aquella casa se había de alabar al Señor y haber San­
tísimo Sacramento. Esto es particular consuelo para 
mí, ver una iglesia más cuando me acuerdo de la mu­
chas que quitan los luteranos.
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No sé que trabajos, por grandes que fuesen, se ha­
bían de temer, a trueco de tan gran bien para la Cris­
tiandad; que aunque muchos no lo advertimos estar 
Jesucristo, verdadero Dios y verdadero hombre, como 
está, en el Santísimo Sacramento en muchas partes, 
gran consuelo nos había de ser.»

Una víspera de Todos Santos llegó la Madre Te­
resa a la famosa Atenas española, molida y quebran­
tada por el largo viaje efectuado en briosa ínula; aun­
que» (1) cuando caminaba en muía, se sabía tan bien 
tener en ella y iba tan segura como si fuera en coche. 
Acaeció una vez disparar a correr la muía en que iba, 
alborotándose, y ella sin dar voces ni hacer extremos 
de mujer, la refrenó. Finalmente, parece que para todo 
la daba Dios gracia.»

Después de mil peripecias y contradicciones de las 
que la ayudó a salir victoriosa y triunfante un tal Nico­
lás Gutiérrez, harto siervo de Dios, que tenía seis hijas 
religiosas en la Encarnación de Avila y, fuera de una, 
todas se pasaron a la Reforma, en cierta casa alquila­
da, y provisionalmente por las malas condiciones que 
reunía, quedó hecha la fundación de Salamanca el pri­
mero de noviembre de mil quinientos setenta.

También la ayudó muy principalmente a buscar y 
aderezar la casa el promotor de la fundación, el Padre 
Martín Gutiérrez; pues Sor María de San Francisco 
habla, en las informaciones de Alba, «de unos mano­
jos de sarmientos y unas pajas y mantas que en la 
Compañía les prestaron con que se abrigaron las

(1) Adiciones mss. a la Vida del P. Rivera. 

28
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monjas.» El P. Martín, dice el P. Rivera, (1) prestó 
alguna ropa y mesas y frontal, y lo demás que fue 
menester para esto... y así a la mañana, muy de ma­
ñana, dijo la Misa; y se tomó posesión de este Mo­
nasterio, que también se llama de San José.»

«(2) Fué la primera que fundé sin poner el Santísi­
mo Sacramento, porque yo no pensaba era tomar la 
posesión si no se ponía; y había ya sabido que no im­
portaba, que fué harto consuelo para mí, según había 
mal aparejo de los estudiantes..’. Estuvo el monasterio 
en esta casa cerca de tres años... Sentí harto ver lo 
que estas hermanas padecieron aquí... porque era hú­
meda y fría y lo peor, que no tenían Santísimo Sa­
cramento, que con tanto encerramiento es harto des­
consuelo. Este no tuvieron ellas, sino lo llevaban con 
un contento que era para alabar al Señor; y me decían 
algunas, que les parecía imperfección desear casa, 
que ellas estaban allí muy contentas, como tuvieran 
Santísimo Sacramento.

Pues visto el perlado su perfección, y el trabajo 
que pasaban, movido de lástima me mandó venir de 
la Encarnación... Pasámonos (a la nueva casa) vís­
pera de San Miguel, un poco antes que amaneciese; 
ya estaba publicado que había de ser el día de San 
Miguel el que se pusiese el Santísimo Sacramento, y 
el sermón que había de haber...

Hubo mucha gente y música, y púsose el Santísi­
mo Sacramento, con gran solemnidad; y como esta 
casa está en buen puesto, comenzaron a conocerla y

(1) Memorias hist. R. Núm. 105.
(2) Obras. T. IV. Pg. 155. 
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tener devoción; en especial nos favorecía mucho la 
condesa de Monterrey, Doña María Pimentel y una 
señora, cuyo marido era el corregidor de allí, llamada 
Doña Mariana. Luego otro día, porque se nos templa­
se el contento de tener el Santísimo Sacramento, vie­
ne el caballero cuya era la casa tan bravo que yo no 
sabía qué hacer con él...

LA DE ALBA

«(1) No había dos meses que se había tomado la 
posesión, el día de Todos los Santos, en la casa de 
Salamanca, cuando de parte de el contador del Duque 
de Alba y de su mujer, fui importunada que en aquella 
villa hiciese una fundación y monesterio.»

Aunque este convenio fué patronato de D. Francis­
co Velázquez y de su mujer Doña Teresa Saiz, desde 
sus principios le protegieron y ampararon los Duques 
de Alba, que le consideraron siempre como principal 
gloria de su señorío, y a su poderosa influencia se 
debe el que, más tarde, fuesen a él a parar el santo 
cuerpo de la inmortal avilesa.

Como en todas ellas, tuvo la Santa que luchar en 
esta fundación con inesperados entorpecimientos y 
duras exigencias, pero «en fin... púsose el Santísimo 
Sacramento, y hízose la fundación día de la Conver­
sión de San Pablo, año de MDLXXI, para gloría y 
honra de Dios, adonde, a mi parecer, es Su Magestad 
muy servido. Plega El lo lleve siempre adelante.»

«(2) Estando allí (en Salamanca) un día en ora-

(1) Obras. T. IV. Pg. 163.
(2) Obras. T. IV. Pg. 172.
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ción, me fue dicho de Nuestro Señor que fuese a fun­
dar

A SEGOVIA

A mí me pareció cosa imposible, porque yo no ha­
bía de ir sin que me lo mandasen...

Estaba allí una señora, mujer que había sido de un 
mayorazgo, llamada Doña Ana de Jimena, era muy 
sierva de Dios, y siempre su llamamiento había sido 
para monja... Esta bendita señora tomó la casa, y de 
todo lo que vió habíamos menester, ansí para la Igle­
sia como para nosotras, lo proveyó...

El día de San Joséf, que pusimos el Santísimo Sa­
cramento, que aunque había del Obispo licencia y de 
la ciudad, no quise sino entrar la víspera secretamen­
te de noche.»

El M. Julián de Avila hace la historia de esta fun­
dación de la siguiente manera: «(1) Yendo ya, pues, a 
Segovia, como la nuestra Madre tenía entendido tenía 
licencia del Ordinario (y sí tenía, sino que era de solo 
palabra)... A el fin a la Madre la pareció que sin decir 
nada a el Provisor se tomase posesión día de San Jo­
séf; e yo dije la primera Misa e puse el Santísimo Sa­
cramento. ¡Oh, Señor! Como a la mañana fueron a 
descir a el Provisor lo que pasaba, vino él más furio­
so que nunca se vió: ¿cómo no le habíamos dado 
parte? Cuando entró en la iglesia acertó a estar dicien­
do Misa un canónigo de Segovia, que, pasando por 
allí a su iglesia, como vió aquello tan bien puesto e 
tan aseado, dióle devoción de decir allí Misa; y están-

(1) Vida de Santa Teresa. Pg. 173.
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dola diciendo, entra el señor Provisor, e como le vió 
en el altar, le dijo con mucho disgusto: esto estuviera 
mejor por decir. Anduvo luego a buscar por allí quién 
había compuesto aquello, e puesto el Santísimo Sa­
cramento. Como las monjas ya estaban encerradas, 
e yo, como sentí la furia con que venía, ampáreme de 
una escalera que había quedado en el portal; y topóse 
con Fr. Juan de la Cruz y díjole: ¿Quién ha puesto 
esto aquí, Padre? Quitarlo luego todo; cierto que estoy 
por enviaros a la cárcel. En fin yo no huí de la cárcel, 
pero escondíme por no entrar en ella. Envió un algua­
cil para que no dejase a nadie decir Misa, y envió de 
s'u mano a quien la dijese para consumir el Santísimo 
Sacramento. Yo, después que me escapé, voy a la 
Compañía a contar lo que pasaba...» El P. Rector del 
Colegio fué el que pudo aplacar al Provisor y el que 
consiguió del mismo el que no se deshiciese el monas­
terio que fué fundado el 19 de marzo de 1574.

Por estas breves reseñas que venimos haciendo de 
las fundaciones, puede el piadoso y benévolo lector ir 
entendiendo lo que antes le anunciamos; esto es: que 
de ellas se valió la Santa para dar a conocer a Jesu­
cristo presente en la Eucaristía y, por lo tanto, que su 
apostolado fué primordialmente eucarístico.

En ello se confirmará, si sigue leyendo la historia 
de las restantes fundaciones que expondremos en el 
capítulo siguiente.





CAPÍTULO VIII
Prosigue Santa Teresa sus fundaciones con la de Veas, Se­

villa, Carayaca, Villanueva de la Jara, Falencia, Soria, 
Granada y Burgos, para honra y gloria de Jesús Sacra­
mentado.

Dice el M Julián de Avila en la vida que escribió de 
la Santa Madre, al hablar de la fundación de Veas, lo 
siguiente: «Hasta aquí habíase nuestra Madre andado 
a los barrios de su casa primera, que fue la de Avila, 
que, a lo más largo, la costaría veinte o treinta leguas 
de una vez; pero, cuando los años se cargaban y las 
enfermedades se anadian, entonces se empezaban los 
caminos mas Lrgos de a cincuenta y a cien leguas; 
porque de esta vez no paramos hasta llegar a Sevilla».

Y ciertamente, hasta ahora no había salido la infa­
tigable Reformadora, la misionera eucarística y la acti­
va «María del Sagrario» de los alrededores o inmedia­
ciones de su primitiva casa, erigida en su amada Ciu­
dad de Avila; mas al presente se dispone a emprender 
tan largos y penosos viajes, que en todo tiempo serán 
tenidos por empresas y proezas gigantescas, que sólo 
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las personas de vida espiritual y eucarística, bien sana 
y robusta, aunque en lo físico sean de edad y achaco­
sas son capaces de acometer y llegar hasta el fin.

Espanta y suma admiración produce el ver a la 
singular monja andariega encerrada con unas cuantas 
religiosas en destartaladas y lentas calesas, caminan­
do tortuosamente por entre continuos y peligrosos ve­
ricuetos hasta el límite de la península, donde se en­
cuentra situada la esbelta, cual su giralda, la gentil y 
perfumada Sevilla, contemplándose alegre y coqueío- 
na en el claro y limpio espejo de las aguas del Gua­
dalquivir.

Parece que viaje tan largo e incómodo había de 
ocasionar disipación de espíritu a aquellas almas ha­
bituadas a la soledad y al silencio del claustro, o pro­
ducir en el delicado ánimo de las recatadas vírgenes, 
junto con el cansancio, el fastidio y aburrimiento; pero 
la Santa, ya experimentada con el tráfago de las ante­
riores fundaciones, disponía las cosas y recreaba a sus 
hijas, a fin de que éstas ni hacia uno ni hacia otro ex­
tremo se inclinaran.

«El hablarle Dios y decirla muchas cosas tocantes 
a sus fundaciones, era con más familiaridad que se lee 
de muchos Santos, y esto tenía por la mayor parte 
acabando de comulgar»; dice el M. Avila, que en ca­
lidad de capellán y confesor las acompañaba. Y sien­
do así que el Señor la dirigía y hablaba, nada de ex- 
iraño tiene el que aquellos famosísimos carromatos 
¡os convirtiera la experta directora de la peregrinación 
en monasterios ambulantes, dentro de los cuales te­
nían su meditación, rezaban las horas canónicas y se 
entregaban a las recreaciones, en las que siempre era 
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parte muy principal la Santa con sus características 
gracias e inimitables donaires.

Hasta coplas muy sentidas y apropiadas componía 
para estos casos, que todas cantaban con sencillez y 
candor, haciendo participantes de sus recreaciones a 
los ángeles del cielo, que absortos desde sus tronos 
las contemplaban; como aquellos célebres versos que 
cada uno comprende todo un tratado de espiritual y 
mística meditación.

Vuestra soy, para vos nací.
¿Qué mandáis hacer de mí?

Vuestra soy, pues me criasteis, 
Vuestra, pues me redimisteis, 
Vuestra, pues me sufristeis, 
Vuestra, pues que me llamasteis, 
Vuestra, pues me conservasteis, 
Vuestra, pues no me perdí. 
¿Qué queréis hacer de mí?

Aprendan las Marías y Juanes de los Sagrarios, en 
las pintorescas y minuciosas descripciones que de 
estos viajes hace la incomparable escritora, a llevar a 
debido término sus piadosas excursiones y caminatas 
para visitar los Sagrarios abandonados, evitando las 
disipaciones que desedifican, y atrayendo, con discreta 
y santa alegría y verdadera devoción, almas a los pies 
de Jesucristo Sacramentado.

LA VILLA DE VEAS
pertenece a la provincia de Jaén, y hasta allí había ya 
llegado la noticia de la Reformada Orden Carmelita­
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na, por cuanto que «(1) En el tiempo que tengo dicho, 
que. me mandaron ir a Salamanca desde la Encarna­
ción, estando allí vino un mensajero de la villa de 
Beas con cartas para mí de una señora de aquel lugar, 
y del beneficiado de él y de otras personas pidiéndome 
fuese a fundar un monasterio, porque ya tenían casa 
para él, que no faltaba sino irle a fundar... Al venir a 
fundar el monasterio, se pareció bien que lo tenía ne­
gociado con Dios en quererlo aceptar los perlados,, 
siendo tan lejos, y la renta muy poca. Lo que Su Ma- 
gestad quiere no se puede dejar de hacer. Ansí vinie­
ron las monjas a principio de cuaresma, año de 
MDLXXV. Recibiólas el pueblo con gran solemnidad 
y alegría y procesión. En lo general fué grande el 
contento; hasta los niños mostraban ser obra de que 
se servía Nuestro Señor. Fundóse el monasterio lla­
mado San Joséf del Salvador esta mesma Cuaresma, 
día de San Matía.»

En esta villa y con tan grato motivo se encontra­
ron y conocieron la Santa fundadora y el célebre Pa­
dre Gracián, ilustre y observante carmelita que tanto 
favoreció a la Santa en sus empresas y con quien 
mantuvo hasta que murió coñstante y espiritual corres­
pondencia; y en este mismo convento ocurrió cierto 
día lo siguiente: «(2) Estando en Veas, quise experi­
mentar su espíritu en la Comunión, y ordené que una 
monja se dispusiese para recibir al Santísimo Sacra­
mento; y al tiempo que ella llegaba a la ventanilla a

(1) Obras. T. IV. Pg. 178.
(2) Nota del P. Gracián al C. XII del Lib. IV de Ia V. del Pa­

dre Rivera.
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comulgar, como solía, hícela apartar de allí y comul­
gué a la otra; ella se recogió en un rincón, y estuvo 
mucho tiempo en oración; y preguntándola qué había 
sentido cuando no la quise comulgar, respondió que 
la había Nuestro Señor hecho aquella hora grandísi­
mas mercedes, considerando cuan indigna era de re­
cibir tan alto Señor.»

En los planes de la Santa entraba el estar solo al­
gunos días en Veas; de donde había de partir en di­
rección a Caravaca, para fundar allí, según se lo su­
plicaban; pero el no estar ultimadas las negociaciones 
y haberla insinuado el P. Gracián que, mientras tanto, 
podía dirigirse con el mismo propósito

A SEVILLA

hizo que allá se dirigiera con las monjas que tenía des­
tinadas para la fundación de Caravaca.

No son para dichos los trabajos que padecieron 
por aquellos caminos de Andalucía, bajo un sol abra­
sador que las recordaba el fuego del Purgatorio.

Renunciamos a contar los lances nada agradables 
que presenciaron en la Venta de «Albino»; los aprietos 
y aflicciones en que se hallaron al pasar un* puente, a 
la entrada de Córdoba, para poder oir Misa y comul­
gar en una ermita de las afueras de la ciudad y que 
por llenarse de curiosos no lo hicieron sin gran rubor 
y bochorno; y los apuros pasados al atravesar el Gua­
dalquivir en una barcaza que la corriente llevaba de­
recha al precipicio.

«Llegadas a Sevilla, refiere la Santa, a una casa 
que nos tenía alquilada el P. Fr. Mariano, que estaba 
avisado de ello, yo pensé que estaba todo hecho; por* 
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que, como digo, era mucho lo que favorecía el Arzo­
bispo a los Descalzos y habíame escrito algunas veces 
a mí mostrándome mucho amor.»

María de San José escribe sobre este particular lo 
siguiente:

«Entramos en Sevilla otro día de jueves a veinte y 
seis de mayo, habiendo gastado en el camino nueve 
días. Teníanos el P. Mariano alquilada una casa bien 
pequeña y húmeda en la calle de las Armas...» Por lo 
que minuciosamente sigue narrando, fué extremado el 
despego y desvío que sintieron de parte de la mayoría 
de los habitantes de aquella hermosa y rica ciudad, 
«por no ser allí conocida nuestra Madre, como lo era 
en las provincias de Castilla»; y la pobreza en que 
se vieron a los comienzos superó a la experimenta­
da cuando la fundación de Toledo, aunque las priva­
ciones las llevasen con la santa alegría que jamás de­
jaron de sentir desde el instante que principiaban una 
fundación para mejor servir a Dios, y darle a conocer 
presente en la Sagrada Eucaristía.

No fué menor la contradicción que hubieron de su­
frir con la actitud del Sr. Arzobispo, D. Cristóbal Ro­
jas y Sandoval, varón preclaro por su ciencia y exce­
lente espíritu, al recibirlas de buen grado, pero, más 
que para fundar un nuevo convento, para que repar­
tiéndose por los ya allí existentes los reformasen con­
forme el buen espíritu con que justamente las conside­
raba.

Por último; «con mucha importunidad, continúa 
diciendo la Santa, debía de ser del Padre dicho, nos 
dejó (el Arzobispo) decir misa el día de la Santísima 
Trinidad, que fué la primera; y envió a decir que ni se 
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tañese la campana, ni se pusiese, decía, sino que es­
taba ya puesta.» «Obtúvose, afirma María de San 
José, la licencia del Arzobispo, al cabo de unos veinte 
días poco más o menos; y con esto se acabó el con­
vento, aunque- por no parecer la iglesia tan decente no 
se puso el Santísimo Sacramento; y estuvimos aquel 
año sin él. No fué poco desconsuelo.»

De la aflición que embargaba el ánimo de la varo­
nil Teresa en aquellos críticos momentos, nos dará al­
guna idea el siguiente relato de la misma santa fun­
dadora:

«No sé si la misma clima de la tierra, que he oido 
siempre decir los demonios tienen más mano allí para 
tentar, que se la debe dar Dios; y en ésta me apreta­
ron a mí, que nunca me vi más pusilánime y cobarde 
en mi vida que allí me hallé. Yo, cierto, a mi mesma no 
me conocía. Bien que la confianza que suelo tener en 
Nuestro Señor no se me quitaba; mas el natural esta­
ba tan diferente del que yo suelo tener después que an­
do en estas cosas, que entendía apartaba en parte el 
Señor su mano, para que él quedase en su ser y viese 
yo que, si había tenido ánimo, no era mió.»

Mas Dios, que nunca la abandonaba, la consol» 
diciéndola en cierta ocasión que le suplicaba, les diese 
casa «Ya os he dicho: déjame a Mí.»

Y su divina mano se vió al poco; porque en oca­
sión de hallarse en tratos con nueva y apropiada casa, 
llegó del Perú, donde había estado durante veinte años 
desempeñando cargos importantes, su hermano don 
Lorenzo con sus cuatro hijos, entre los que estaba la 
niña Teresita, nacida en Quito, que al seguir las hue­
llas de su amada tia en la Reforma donde profesó, fué
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la primera religiosa americana de la nueva Orden.
Gracias a la valiosa y decidida protección y a la 

munificencia del afortunado indiano, pudieron salir de 
apuros, y muy luego se vieron en casa propia, de la 
que tomaron posesión con la solemnidad desplegada 
en las demás fundaciones.

«(1) Este mes trabajó mi hermano harto en hacer la 
iglesia de algunas piezas, y en acomodarlo todo, que 
no teníamos nosotros que hacer. Después de acabado, 
yo quisiera no hacer ruido en poner el Santísimo Sa­
cramento, porque soy enemiga de dar pesadumbre en 
lo que se puede excusar, (se refiere a las personas que 
se habían opuesto a la fundación) y ansí lo dije a el 
Padre Garciálvarez, y él lo trató con el Padre Prior de 
las Cuevas; y parecióles, que para que fuese conocido 
el monasterio en Sevilla, no se sufría sino ponerse con 
solemnidad, y fuéronse a el Arzopispo. Entre todos 
concertaron que se trajese de una parroquia el Santí­
simo Sacramento con mucha solemnidad, y mandó el 
Arzobispo se juntasen los clérigos y algunas cofra­
días, y se aderezasen las calles.

El buen Garciálvarez aderezó nuestra claustra, 
que, como he dicho, servía entonces de calle, y la 
iglesia extremadísimamente, y con muy buenos altares 
y invenciones. Entre ellas tenía una fuente, que el agua 
era de azahar, sin procurarlo nosotras ni aun querer­
lo, aunque después mucha devoción nos hizo. Y nos 
consolamos ordenase nuestra fiesta con tanta solem­
nidad, y las calles tan aderezadas y con tanta música 
y menestriles, que me dijo el santo Prior de las Cue-

(1) Obras. T. IV. Pg. 216.
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vas que nunca tal había visto en Sevilla, que conoci­
damente se vió ser obra de Dios. Fue él en la proce­
sión, que no lo acostumbraba; el Arzobispo puso el 
Santísimo Sacramento. Veis aquí, hijas, las pobres 
Descalzas honradas de todos, que no parecía aquel 
tiempo antes que había de haber agua para ellas, aun­
que hay harto en aquel río. La gente que vino fue cosa 
excesiva.»

Terminada la procesión ocurrió un caso notable 
que por demás enaltece la figura del Arzobispo hispa­
lense, y fue que sin despojarse de los ornamentos 
pontificales arrodillóse ante la Santa pidiéndola su 
bendición. «De esto quedó ella tan confusa, añade Ana 
de Jesús, (1) que me acuerdo me escribió: Mire qué 
sentina cuando viese un tan gran prelado arrodillado 
delante de esta pobre mujercilla sin quererse levantar 
hasta que le echase la bendición, en presencia de to­
das las religiones y cofradías de Sevilla.»

Desde Veas había mandado la Santa Madre a Ju­
lián de Avila y a Antonio Gaitán a negociar la funda­
ción de

CARAVACA
del Obispado de Cartagena, y estando ultimando la 
de Sevilla determinó con el P. Gracián el que fuesen 
las religiosas que para el caso había traído desde 
Avila.

«Como ir yo era imposible, ansí por estar lejos 
como por no estar acabada aquella fundación de Se­
villa, acordó el P. M. Fr. Jerónimo Gracián, que fue­
sen las monjas que allí habían de fundar, aunque no

(1) Declaración en las informaciones de Madrid.
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fuese yo... Llegadas allí, fueron recibidas con gran 
contento del pueblo. Fundaron el monasterio, ponien­
do el Santísimo Sacramento día del nombre de Jesús, 
afio de 1576.»

La historia de la fundación de
VILLANUEVA DE LA JARA,

en la provincia de Cuenca, y que toca a la parte euca­
rística, dice así: «(1) Llegamos el domingo primero 
de Cuaresma, que era víspera de la Cátedra de San 
Pedro, afio de 1580, a Villanueva de la Jara. Este 
mesmo día se puso el Santísimo Sacramento en la 
iglesia de la gloriosa Santa Ana a la hora de la Misa 
Mayor.

Saliéronnos a recibir todo el Ayuntamiento y otros 
algunos con el Dr. Ervias, y fuímonos a apear a la 
misma iglesia del pueblo, que estaba bien lejos de la 
de Santa Ana.

Era tanta la alegría de todo el pueblo, que me hizo 
harta consolación ver el contento con que recibían la 
orden de la Sacratísima Virgen Señora Nuestra. En­
tradas en la iglesia, comenzaron el Te Deum, un ver­
so la capilla del canto de órgano y otro el órgano.

Acabado, tenían puesto el Santísimo Sacramento 
en unas andas y Nuestra Señora en otras con cruces 
y pendones. Iba la procesión con harta autoridad; no­
sotras, con nuestras capas blancas y velos delante del 
rostro, íbamos en mitad cabe el Santísimo Sacramen­
to, y junto a nosotras nuestros frailes descalzos, que 
fueron hartos del Monasterio, y los franciscos y un 

(1) Obras. T. IV. Pg. 260.
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fraile dominico, que se halló en el lugar, que, aunque 
era solo, me dió contento ver allí aquel hábito.

Como era lejos, había muchos altares, deteníanse 
algunas veces, diciendo letras de nuestra Orden, que 
nos hacía harta devoción, y ver que todas iban ala­
bando al gran Dios que llevábamos presente y que 
por El se hacía tanto caso de siete pobrecitas descal­
zas que íbamos allí...

El 6 de julio de 1580 salió precipitadamente la San­
ta Madre, acompañada de la Beata Ana de San Barto­
lomé y el P. Gracián, de Segovia para Avila, donde 
reclamaban su presencia asuntos de alguna importan­
cia originados por la muerte de su hermano D. Lo­
renzo.

Despachados los más urgentes, partió de nuevo 
para Valladolid. «Habiendo venido de la fundación de 
Villanueva de la Jara, cuenta la Santa, mandóme el 
Perlado ir a Valladolid, a petición del Obispo de Pa­
tencia, que es D. Alvaro de Mendoza... que como ha­
bía dejado el Obispado de Avila y pasádose a Paten­
cia, púsole Nuestro Señor en voluntad que allí hiciese 
otro de esta sagrada Orden.»

Entre manos traía ya la fundación de Burgos y 
«estando yo, continúa diciendo, un día acabando de 
comulgar, puesta en dudas y no determinada a hacer 
en un principio fundación alguna... díjome Nuestro 
Señor ¿qué temes? ¿cuándo te he faltado yo? no dejes 
de hacer estas dos fundaciones.»

Alentada con estas palabras de su divino Esposo, 
dispuso las cosas para marchar luego con algunas 
monjas a

28
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PALENCIA
«(1) Yo no querría dejar de decir muchos loores de 

la caridad que hallé en Palencia, en particular y en ge­
neral. Es verdad que me parecía cosa de la primitiva 
iglesia, al menos no muy usada ahora en el "mundo, 
ver que no llevábamos renta y que nos habían de dar 
de comer, y no so!t> no defenderlo, sino decir que les 
hacía Dios merced grandísima.

Y si se mirase con luz, decían verdad, porque aun­
que no sea sino haber otra iglesia adonde está el 
Santísimo Sacramento mas, es mucho...

Pues acabando de aderezar la casa, para el tiempo 
de pasar allí las monjas, quiso el Obispo fuese con 
toda solemnidad y ansí fue un día de la octava del 
Santísimo Sacramento, que él mesmo vino de Valla- 
dolid y se juntó con el Cabildo, con las Ordenes y 
con casi todo el lugar y mucha música.

Fuimos desde la casa adonde estábamos todas, 
en procesión con nuestras capas blancas y velos de­
lante del rostro, a una parroquia que estaba cerca de 
la casa de Nuestra Señora, que la mesma imagen 
vino por nosotras, y de allí tomamos el Santísimo 
Sacramento y se puso en la iglesia con mucha solem­
nidad y concierío. Hizo harta devoción. Iban unas 
monjas que habían ido allí para la fundación de Soria 
y con candelas en las manos. Yo creo que fué el Se­
ñor harto alabado aquel día en aquel lugar. Plega El 
para siempre lo sea de todas las criaturas. Amén.»

Estando en Palencia recibió una carta del Sr. Obis­
po de Osma, el Doctor Velázquez, quien siendo canó-

(1) Obras. T. IV. Pg. 279.
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nigo y. catedrático en Toledo, conoció a la Santa y la 
confesó, con gran provecho de su alma, durante el 
tiempo que estuvo allí.

En ella la decía, cómo una señora, que ahora él 
confesaba, llamada Doña Beatriz de Beamonte, de­
seaba hacer un monasterio y que, aprovechando tan 
propicia ocasión, fuese a-fundar

A SORIA

La Santa Madre, que jamás olvidaba los favores 
espirituales recibidos de sus directores, tuvo muy pre­
sentes los que hasta su alma habían llegado por medio 
del Doctor Velázquez y se determinó a hacer la fun­
dación. Hechos los preparativos, salió con sus mon­
jas para dicha ciudad.

«Llegamos al Burgo, dice, antes del día octavo 
del Santísimo Sacramento. Comulgamos allí el jue­
ves, que era la octava otro día como llegamos, y co­
mimos allí, porque no se podía ¡legar a Soria otro 
día. Aquella noche fuimos en una iglesia que no hubo 
otra posada, y no se nos hizo mal. Otro día oimos 
allí misa, y llegamos a Soria como a las cinco de la 
tarde. Estaba el Obispo a una ventana de su casa, 
que pasamos por allí; de donde nos echó la bendición, 
que no me consoló poco, porque de Perlado y santo 
tiénese en mucho.»

Fueron a hospedarse en casa de Doña Beatriz, 
donde permanecieron recogidas mientras se hicieron 
las escrituras y obras necesarias para entrar en su 
propia casa; lo que tuvo lugar el día de la Transfigura­
ción del Señor, cantándose la Misa con solemnidad y 
poniéndose el Santísimo Sacramento; según lo maní- 
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fiesta el P. Rivera, que acertó a estar allí de regreso 
de Roma.

Corría el año de 1582; último de la preciosa y 
apostólica vida de nuestra querida Santa, toda ella 
consagrada a amar y dar a conocer a Jesucristo pre­
sente en la Eucaristía para que los hombres le adora­
sen, yen proyecto traía las fundaciones de Burgos y de

GRANADA
Moraba entonces en esta histórica ciudad, el Padre 

Fr. Juan de la Cruz y desempeñaba el cargo de Prior 
en el convento de los Mártires. Este bendito y espiri­
tual Padre, el P. Vicario Provincial y la M. Ana de 
Jesús pensaron que un monasterio de religiosas car­
melitas haría mucho bien a las almas de los granadi­
nos, y Ana de Jesús se encargó de escribir a la Santa 
Fundadora para que en persona fuera a fundarle.

La Madre que tenía puestos los ojos en la de Bur­
gos, y además sentía que las fuerzas físicas se la iban 
agotando, contestó «que no podía ir a la fundación de 
Granada, porque nuestro gran Dios mandaba otra 
cosa; que ella quedaba muy cierta se había de hacer 
todo muy bien en Granada, y que entendía quería 
Dios la hiciese ella»; y envióla del convento de San 
José de Avila a Antonia del Espíritu Santo y a la 
M. María de Cristo para que la auxiliasen en la em­
presa.

Llegaron las religiosas con San Juan de la Cruz, 
a Granada el día de San Sebastián del año de 1582.

No estaba muy bien dispuesto el ánimo del Sr. Ar­
zobispo para recibirlas, mas un rayo, que en noche 
tormentosa e imponente cayó sobre el palacio arzobis-
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pal, le trocó de tal suerte que mandó a su Provisor, 
ya que no podía ir él, a que las dijese Misa y pusiese 
el Santísimo Sacramento.

«Y ansí llegando el provisor, dice Ana de Jesús, le 
pedí dijese misa, y nos comulgase a todas, dejándo­
nos puesto de su mano el Santísimo Sacramento: él 
lo hizo luego con mucha solemnidad. Estaban estos 
señores oidores en nuestra iglesia, y tanta gente, que 
era admiración haberlo sabido tan presto, porque a las 
ocho del mesmo día que llegamos ya estaba puesto el 
Santísimo Sacramento, y diciéndose más misas. Ve­
nía toda Granada, como si vinieran a ganar jubileo, y 
a una voz decían que éramos santas, y que había Dios 
visitado esta tierra con nosotras.»

Había seis años que algunos Padres graves, de 
espíritu y letras, de la Compañía de Jesús venían per­
suadiendo a la Santa para que fundase en

BURGOS
Ya hemos visto que, estando la Madre en Vahado- 

lid, el Señor la mandó un día, después de comulgar, 
que lo hiciese; y cuando la fundación de Palencia co­
noció a una señora de Burgos, llamada Doña Catali­
na de Tolosa, a quien encomendó alquilase en aquella 
ciudad una casa y comprase rejas y torno.

También aquí hubo de luchar por mucho tiempo 
con la tenaz oposición del Sr. Arzobispo que se obs­
tinaba en negar el permiso, a pesar de mediar el rue­
go del Sr. Obispo de Palencia; hasta que, por fin, 
«(1) Dió licencia a el Doctor Manso para que dijese otro

(i) Obras. T. IV. Pg. 320.
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día la misa y pusiese el Santísimo Sacramento. Dijo 
la primera, y el Padre Prior de San Pablo, que es de 
los Dominicos, a quien siempre esta Orden he debido 
mucho, y a los de la Compañía también. El dijo la 
misa mayor, el Padre Prior, con mucha solemnidad 
de ministriles que sin llamarlos se vinieron. Estaban 
todos los amigos muy contentos; y casi se le dió a 
toda la ciudad, que nos habían mucha lástima de ver- 
nos andaf ansí; y parecíales tan mal lo que hacía el 
Arzobispo, que algunas veces sentía yo más lo que 
oía de él, que no lo que pasaba.» Se puso el Santísi­
mo el nueve de abril de 1582. El día de la Ascensión 
de este año, fué tanta la crecida que experimentó el 
río, dice Yepes, que entró por la ciudad, causando 
destrozos en los edificios, hasta el punto de abando­
nar muchos religiosos sus conventos. La Santa Madre 
hizo que se colocase el Santísimo en la pieza más alta 
de la casa, y en ella se recogieron las monjas para 
rezar las Letanías. Decía el Arzobispo que por estar 
allí Santa i eresa había dejado Dios de hundir aquel 
lugar que estaba en más peligro que ninguno otro.»

Después de leer la anterior breve historia que he­
mos querido hacer de las fundaciones de la Santa Re­
formadora ¿podrá negar alguien que con ellas llevó a 
cabo un activo apostolado eucarístico, al levantar tro­
nos de adoración al Señor Sacramentado y colocando 
Sagrarios donde se reservase el Pan vivo, bajado del 
Cielo, para ser constante alimento espiritual de las 
almas?

indudable es que a su Reforma la dió el carácter 
eucarístico que en las fundaciones hemos podido ob- 
se rvar y, por lo tanto que puede tenérsela a la Santa 
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de los seráficos amores eucarísticos como la Madre de 
los Institutos y asociaciones que tienen por principal 
fin el dar a conocer y honrar a Jesucristo presente en 
el Santísimo Sacramento del Altar.





CAPÍTULO IX

Santa Teresa, presintiendo su muerte, anhela ira morirá . 
Avila.—Dios me libre de estos señores que todo lo pueden. 
—La obediencia la ordena ir desde Medina a Alba. Cae en 
cama con la enfermedad de la muerte y recibe con singu­
lar devoción la Sagrada Eucaristía por Viático.—Muere, 
y Avila y Alba se disputan el tesoro de su santo cuerpo.

No estaba lejos el momento de que al golpe de la 
muerte quedaran rotos los duros hierros con que apri­
sionado y encarcelado se sentía el seráfico espíritu de 
Santa Teresa en su ya enfermizo y debilitado cuerpo.

A feliz término había llevado, en la hidalga ciudad 
de Burgos, la última de sus admirables fundaciones, 
y el 15 de septiembre de 1582 salía de Valladolid para 
Medina, acompañada de su sobrina Teresita, a la que 
pensaba dar la profesión en llegando a Avila, donde 
se dirigían, y de su inseparable lega entonces, Ana de 
San Bartolomé, también de la diócesis de Avila y 
poco ha beatificada por la Iglesia.

En aquellos días había notificado por carta a la 
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Santa el P. Gracián, que partía para Andalucía, al 
que contestó diciéndole:

«Vaya con Dios y El me libre de estos señores que 
todo lo pueden y tienen extraños reveses.»

¡Parece que la Santa Madre preveía la contrariedad 
y los reveses que la esperaban en el camino empren­
dido y que bien a pesar suyo la impedirían llegar a su 
Avila como se proponía y deseaba!

Porque estando unos días descansando entre sus 
hijas del convento de Medina, y hallándose ya bastan­
te enferma, aunque buena traza se daba para disimular 
sus padecimientos, por espíritu de penitencia y por no 
apenar a sus queridas monjas, el P. Fr. Antonio de Je­
sús, que en ausencia del P. Gracián hacía de Provin­
cial, en virtud de su oficio, la intimó a que fuera direc­
tamente a Alba, en vez de ir a Avila, como pretendía.

¡Cuan bien dijo la Santa Madre, Dios me libre de 
esos señores que todo lo pueden!

Pues quien se interpuso en el camino para su Avi­
la; quien realmente la hizo dirigir sus pasos hacia la 
villa ducal del Tormes, fue nada menos que aquel gran 
Duque de Alba, que por entonces todo lo podía, debi­
do a la influencia de que gozaba por los relevantes 
servicios prestados a la Iglesia y a la Patria.

La Duquesa habia de pasar por un siempre peligro­
so trance, y el Duque, en su amor y veneración a la 
Santa, juzgó que con sólo la presencia de ésta saldría 
de él con toda felicidad.

¡Mas a costa de cuantos extraños reveses! Porque 
contrariedad y revés muy grande fué para la Virgen 
Avilesa emprender, en el estado de flaqueza y debi­
lidad que como precursoras de una muerte próxima 
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sentía, otro viaje que no fuese hacia su Avila, donde 
deseaba morir y ser enterrada y en cuyo convento de 
San José era a la sazón Priora, en virtud de reciente 
elección que donosamente ella llamaba la elección 
del hambre.

Pero siempre fue hija de santa obediencia, y así 
dispuso, sacrificando los anhelos y deseos de su co­
razón puestos en su convento y en su Avila, salir a la 
madrugada siguiente en un carromato. Iba tan mala 
que tuvieron que hacer el camino en dos jornadas, y 
tan angustiosa y contrariada que la Beata Ana de San 
Bartolomé la oyó decir «que en su vida había sentido 
otra obediencia como aquella» y al partir el carromato 
la dijo igualmente: «En mi vida no he sentido la triste­
za que llevo en hacer este camino; así como también 
la suplicó» que no la dejase allí (en Alba) que, aunque 
estuviese mala, la hiciese llevar a Avila, que debia de 
morir en su primera casa.

La víspera de San Mateo llegaron con grandísimos 
trabajos y privaciones a Alba, cuando ya para el fin 
que la habían impuesto tamaño revés y sacrificio no 
era precisa.

A los pocos días y cinco antes de morir declara su 
sobrina Teresa de Jesús, testigo presencial, que dijo a 
la Beata Ana de San Bartolomé: «Hágame placer hija 
que al punto que me viere algo aliviada, me busque 
alguna carroza de las comunes y me levante y vamos 
a Avila.

Con todo añadió, para evitar toda imperfección en 
sus manifestaciones y naturales deseos de morir en 
Avila, que «adoquier le bastaba que la diesen un poco 
de tierra,»
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La Madre María de San Francisco, también testigo 
presencial, cuenta en sus declaraciones lo sucedido 
después hasta su dichosa muerte, de la siguiente ma­
nera: «Yo me hallé a su muerte, y a lo demás que en 
ella sucedió... a las cinco de la tarde, víspera de San 
Francisco, pidió el Santísimo Sacramento, y estaba ya 
tan mala que no se podía revolver en la cama, sino 
que dos religiosas la volviesen; y mientras que no ve­
nía el Viático, comenzó a decir a todas las religiosas, 
puestas las manos y con lágrimas en los ojos:

«Hijas mias y señoras mias; por amor de Dios las 
pido tengan gran cuenta con la guarda de las reglas y 
constituciones, que, si las guardan con la puntualidad 
que deben, no es menester otro milagro' para canoni­
zarlas; ni mirar el mal ejemplo que esta mala monja 
las dió y ha dado, y perdónenme.» Y en este punto 
acertó a llegar el Santísimo Sacramento. Y poniéndo­
sele el rostro con grande hermosura y resplandor, e 
inflamada en el divino amor, dijo al Señor cosas tan 
altas y divinas que a todos ponía gran devoción. En­
tre otras la oí decir: Señor y Esposo mió, ya es llega­
da la hora deseada, ya es tiempo de caminar, vamos 
muy enhorabuena, ya es llegada la hora en que salga 
de este destierro y mi alma goce en Vos de lo que tan­
to ha deseado.» Y si el Perlado no la estorbara, man­
dando en obediencia que callara, porque no la hiciera 
más mal, no cesara de aquellos coloquios.

Después de haber recibido a Nuestro Señor, le da­
ba muchas gracias porque la había hecho hija de la 
Iglesia y porque moria en ella.,.. «(1) El cuchillo, dice

(1) Vida T. i. Pg. 475



Sa
nt

a T
er

es
a r

ec
ib

ie
nd

o p
or

 V
iá

tic
o l

a S
ag

ra
da

 Eu
ca

ri
st

ía
.





de Santa Teresa de Jesús 453

Yepes, que le dio la muerte, fué un tan grande ímpetu de 
amor de Dios tan poderoso y tan fuerte, que le arran­
có y dividió el alma del cuerpo, y de tal manera se fué 
encendiendo y abrasando en amor con las cosas que 
veía que murió en aquel dichoso fuego en que siempre 
había vivido.»

Así pasó nuestra Santa de esta vida de abajo a la 
de arriba que es la vida verdadera, el jueves 15 de 
octubre de mil quinientos ochenta y dos, quedando su 
santo cuerpo en los brazos de la Beata Ana de San 
Bartolomé, hija suya y heredera de su espíritu abrasa­
dor y eucarístico.

En octubre de 1585, reunidos los Padres Descalzos 
en capítulo, en Pastrana, acordaron, en vista de los 
deseos manifestados por la Santa Madre y teniendo 
en cuenta que su'convento, donde era Priora, era el 
de San José de Avila, el trasladar secretamente a esta 
Ciudad el incorrupto cuerpo de la Seráfica Virgen Avi- 
lesa; como asi lo hicieron. Mas llegado a noticia del 
Duque de Alba, consiguió éste de los PP. Carmelitas 
el que restituyeran aquel tesoro donde primeramente 
estuvo, y en el pleito canónico que entablaron, des­
pués, se sentenció el que permaneciera en Alba.

¡Dios nos libre de estos señores que todo lo pueden 
y tienen estraños reveses!; podemos también decir no­
sotros, los avileses, con relación al mismo Duque de 
Alba, por quien no poseemos el santo cuerpo de nues­
tra amada y esclarecida paisana.

Revés grande será siempre para nosotros el no 
poseerle; pero si allí tienen el cuerpo muerto de la 
Santa, en Avila vive y permanece su espíritu que se 
percibe y siente en la casa en que nació, en el conven-
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to de la Encarnación donde fué tan regalada de Dios, en 
el primero de su admirable Reforma, en las iglesias y 
en las calles, en los caminos y en las plazas, en todo el 
recinto amurallado y en sus contornos; pues cada edi­
ficio, cada piedra y cada sitio evocan algún recuerdo 
de la noble e hidalga castellana, de la Santa de los 
seráficos amores eucarísticos de la gloriosa Virgen 
Avilesa, que ya está eternamente gozando de su Ama­
do en el cielo, pero vive y vivirá siempre en el alma 
de sus queridos paisanos y devotos, y en el seno de 
la Iglesia católica, de la cual es preclara y esclarecida 
hija muy amada.



CAPITULO X

La Eucaristía y el Sagrado Corazón de Jesús. -Entre los pre­
cursores y protectores especiales de la devoción al Sagra­
do Corazón de Jesús, está la Santa del corazón transverbe­
rado por un Serafín.—Antigua oración dedicada al Sagra­
do Corazón y a Santa Teresa.—Las protomártires del 
Corazón de Jesús, muertas en el cadalso revolucionario de 
Francia, fueron carmelitas, hijas de la gran Teresa.—Sú­
plica de despedida a la Santa de los seráficos amores eu- 
carísticos.

En la Sagrada Eucaristía está realmente presente 
Jesucristo, con su cuerpo, alma y divinidad, y por con­
siguiente allí está el divino y entrañable Corazón de 
Cristo, vivo según se halla en el cielo, aunque aquí se 
encuentre glorioso y en el Misterio del Altar esté de 
modo eucarístico o sacramental, como todo su sacra­
tísimo y ya impasible cuerpo; y cuando Jesús quiso 
manifestar su Sagrado Corazón a la Beata Margarita 
María de Alacoque y al P. Bernardo de Hoyos, lo hizo 
en la Eucaristía; por lo que van siempre unidas las dos 
devociones, desde que la Iglesia autorizó y fomentó el
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culto al Sagrado Corazón de Jesús, de tal manera que 
el amante de la Eucaristía lo es del Corazón eucarísti- 
co y el devoto del Corazón de Jesús le adora y recibe 
en la Eucaristía.

Por los días en que vivió en este mundo nuestra 
Santa no era conocido, o al menos no habla sido aun 
autorizado por la Iglesia, el culto al Sagrado Corazón 
de Jesús, el cual le tenía Dios reservado para estos úl­
timos tiempos; y bien que lo indican los escritos de la 
ilustre Doctora, pues a pesar de estar inspirados por 
el extraordinario amor a Jesucristo, y a su santísima 
Humanidad, de la que fue siempre muy devota, y em­
plear un lenguaje de almas enamoradas que dirigen 
todos sus afectos y sus palabras a herir el corazón de 
la persona amada, ni una vez siquiera mienta al co­
razón del divino Esposo con quien se desposó místi­
ca y solemnemente.

Y era que, aunque sentía los impulsos del propio 
corazón en sus ansias para unirse con el corazón del 
Amado, el respeto y completa sumisión a la Iglesia la 
hacían reprimirlos para en todo mostrarse hija sumisa 
de la Iglesia Católica, en lo que ponía todo su empeño 
y cifraba su perfección.

«(1) Unicamente hemos hallado en sus escritos la 
siguiente consideración espiritual, en que al hablar de' 
la llaga del costado del Salvador nombra al divino 
Corazón de Cristo» «(2) Pondrá delante de los ojos 
del entendimiento, o corporales a Jesucristo crucificado

(1) Escritos de Santa Teresa añadidos e ilustrados por D. Vi­
cente de la Fuente. T. II. Pg. 286.

(2) Caí ta o32 dirigida a un señor Obispo. 
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al cual, con reposo y afecto del alma, remire y con­
sidere parte por parte... Mirarle aquel costado abierto, 
descubriendo su corazón y entrañable amor con que 
nos amó, cuando quiso fuese nuestro nido y refugio... 
y le descubramos nuestro corazón y le manifestemos 
nuestras necesidades...»

Mas cuando vinieron los tiempos prefijados por 
Dios, quiso Jesucristo en la Sagrada Eucaristía reve­
lar a los hombres su amantísimo Corazón y dió a al­
gunas almas privilegiadas el encargo de extender y 
propagar su culto, y al P. Bernardo de Hoyos le pro­
metió que reinaría en España con más veneración que 
otras partes; y en vista de esta íntima relación que hay 
entre la Eucaristía y el Corazón de Cristo, en ella real­
mente existente, hemos querido, antes de poner térmi­
no a este pobre trabajo que por vía de ensayo acome­
timos, dedicar el presente y último artículo a exponer 
la intervención que tuvo en la propagación del culto 
al Sagrado Corazón la Santa de ios seráficos amores 
eucarís ticos.

Y en primer lugar; bien puede contarse a Santa Te­
resa entre los santos precursores de tan hermosa y 
tierna devoción; pues nadie mejor que ella preparó y 
dispuso los caminos para que las almas piadosas la 
abrazasen apenas iniciada o nacida, con el apostola­
do eucarístico, que hemos visto que desplegó en sus 
fundaciones.

Pero a más de precursora es insigne protectora de 
la misma, desde sus prodigiosos y admirables comien­
zos.

En el colegio de PP. Jesuítas de Valladolid vivía 
por el año de 1735 un joven Hermano estudiante, 11a- 

30
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mado Bernardo de Hoyos, a quien escogió el Señor 
por instrumento mediato para promover el culto del di­
vino Corazón de Jesús por la península española, don­
de era poco menos que desconocido.

Parecióle al favorecido y espiritual Hermano que 
para mejor y más eficazmente lograr sus anhelos y 
cumplir los deseos del Señor, sería muy conveniente 
algún libro que diese noticia y explicase la esencia y 
fundamento-sólido de tan piadosa como tierna devo­
ción y dei culto al amantísimó Corazón, ya extendido 
por otras naciones; y encargó dicho trabajo al R. Pa­
dre Juan de Loyola, Rector, a la sazón, del Colegio de 
Segovia, el cual le escribió en 1734 con el título de 
« Tesoro escondido en el Sacratísimo Corazón de Je­
sús, descubierto a nuestra España en la breve noti 
cia de su dulcísimo Culto, propagado ya en varias 
provincias del Cristianismo.

Este pequeño pero precioso libro es tenido por el 
primero que se escribió del Sagrado Corazón de Jesús 
en nuestra rica y hermosa lengua castellana y la glo­
ria singular de haberle escrito cabe, por disposición 
divina y encargo del Aposto! del Corazón de Jesús, a 
un ilustre hijo de Avila; pues el P. Juan de Loyola na" 
ció en Valdeverdeja, de la diócesis de San Segundo y 
de Santa Teresa.

Recibió el P. Bernardo el «Tesoro escondido» co­
mo descendido del cielo y varias veces al comulgar 
hubo de ofrecérsele a Jesucristo, según dejó escrito el 
P. Bernardo y cuyas palabras copió el P. Loyola en 
el Tesoro,y son como siguen:

«Quiso el buen Jesús que repitiese la oferta con 
mayor solemnidad, (habíale ofrecido antes al Señor); 
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porque, al tiempo de comulgar, se me manifestó Je­
sús por una maravillosa visión con su Corazón sacro­
santo abierto, y convertido todo en un soberano in­
cendio. Acompañábanle su Santísima Madre, los tres 
Santos amantes discípulos del Corazón Sagrado, y 
no lalíó nuestro glorioso Padre San Ignacio, con el 
V. P. La Colombiére. Por otro lado estaban ia V. Ma­
dre Margarita y Santa Gertrudis, tan interesadas en el 
sagrado culto, con Sania Teresa y Santa María Mag­
dalena de Pazzis, a las cuales había hecho yo una 
novena, encomendándolas el asunto del Corazón Sa­
grado. Aquí, delante de tantos cortesanos del cielo y 
amigos nuestros, hizo segunda vez mi alma la oferta 
del librito, al cual miró el dulcísimo Jesús con mucho 
agrado.»

El mismo Aposto! del Corazón de Jesús da fe de 
haber visto a Santa Teresa en el cielo, entre los san­
tos protectores e interesados por el sagrado culto del 
Corazón divino, y a ella encomendó, haciendo fervo­
rosas novenas, el buen éxito de sus trabajos apostó­
licos.

Entre las razones que desarrolla el P. Loyola, en 
el mismo librito, para probar el culto y veneración que 
se deben al amante y divino Corazón, está la de ha­
ber otorgado la Iglesia culto al Corazón transverbera­
do de la Seráfica Doctora Mística, para deducir que 
con mayor motivo se le debe dar al de Jesucristo.

«Al considerar, dice, qué siente la piedad cristiana, 
a qué afectos de veneración tan especiales no se mue- 
'j--- para con los corazones de algunos Santos que ado­
ra en sus iglesias como reliquias las más insignes; y 
(para hacer más patente esta verdad con el ejemplo 
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que tiene a los ojos nuestra España), al considerar 
que el corazón seráfico de Santa Teresa, por haber 
sido esfera de aquel incendio de amor, a quien el dar­
do de un serafín amante dió respiración en una herida 
(cuyas cicatrices conserva hasta hoy incorrupto); al 
considerar, digo, que este abrasado corazón es imán 
de los afectos, objeto de las veneraciones' y delicias 
de la devoción más tierna de los pechos españoles, 
(cuya piedad se gloría de verse confirmada con la 
aprobación de la misma Santa Iglesia en la fiesta de la 
Transverberación de este corazón seráfico, instituida 
por la santidad de Benedicto XIII; al considerar todo 
esto, confieso ciertamente temiera agraviar a la razón 
y a la piedad de los fieles, si juzgase necesario valer­
me de palabras y razones para persuadirles el amor, 
el culto, la veneración que se debe a este amante y di­
vino Corazón de Jesús, nuestro esposo, nuestro rey, 
nuestro Salvador: porque ¡oh Dios! ¿cuánto va de 
Corazón a corazones?... Imagine o haga cuenta que 
en una iglesia de la Cristiandad se guardase entre sus 
más preciosas reliquias el Corazón divinísimo de Je­
sús. ¡Oh Dios, cuánto se apreciaría este celestial teso­
ro!... Pues ¿qué culto, qué amor, qué veneración no 
se deberá a ese mismo Corazón, vivo, animado, uni­
do con todo el cuerpo sacrosanto, ardiendo en vivas 
llamas de amor, y respirando en cada palpitación un 
incendio de tan sagrado fuego; presente, en fin, no 
solo en una iglesia, sino en tantas cuantas son en las 
que venera a su Dios Sacramentado el Cristia­
nismo...?»

Todo lo cual está diciéndonos que el culto que, 
con la aprobación de la Iglesia, recibió el corazón 
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transverberado de la endiosada Teresa fue como el 
precursor que dispuso los caminos para dar más tarde 
paso al del Sagrado Corazón de Jesús en la Eucaris­
tía, donde está como de verdadero Dios y de verdade­
ro Hombre.

Hemos visto en la primera y segunda parte de este 
libro cómo se amaban Jesús y Teresa, hasta el extre­
mo de llegar a celebrarse entre ambos, por divina dig­
nación, solemnes desposorios místicos al tiempo de 
comulgar la Santa, y en esos momentos de la comu­
nión era cuando se fundían en uno solo el Corazón 
eucarísticó de Jesús y el transverberado de Teresa, 
aunque entre uno y otro mediara siempre la distancia 
infinita que separa a la criatura del Criador.

Y el divino Esposo, que determinó revelar a Jos 
hombres su Corazón, despidiendo llamas de amor pa­
ra atraerlos, quiso que le precediera el señalado por 
la Iglesia al corazón de su amada esposa Teresa.

Tres corazones reciben culto y se proponen por la 
Iglesia a la veneración de los fieles: el Sagrado Co­
razón de Jesús, el Purísimo Corazón de María y .el co­
razón transverberado de Teresa; el primero por ser el 
Corazón de Dios y para que en El vean los hombres 
lo que les ama; el segundo por que es el Corazón de la 
Madre de Dios y madre nuestra, coronado con las fra­
gantes rosas de todas las virtudes; y el tercero por ser 
el de la Esposa mística de Jesucristo, hecho un volcán 
de amor entrañable hacia el Esposo de su alma.

Tres corazones heridos a causa del amor que les 
consumía y devoraba.

Por ¡a herida del Corazón de Cristo salió la divina 
sangre que nos redimió y lava los pecados en los sa-



462 Vida Eucarística

crementos; por las que causaron los siete cuchillos en 
el de la Virgen Santísima es corredentora con Jesús y 
reparadora de los hombres; y por la que el Serafín 
abrió en el de Teresa salió a torrentes la lava de aquel 
volcán para extenderse por el mundo y abrasar a las 
almas en el amor divino eucarístico y en el de su San­
ta Madre la Virgen del Carmen.

¡Glorioso y bendito corazón de Teresa, que tan re­
galado fue en vida por el Corazón de Cristo y tan dis­
tinguido y venerado por la Iglesia después de muerto!

¿Qué extraño es que desde los principios de la de­
voción al Corazón de Jesús, vaya ésta unida a la de 
Teresa?

El P. Juan de Loyola dice en su «Tesoro Escondi­
do» que entonces era casi por completo desconocida la 
devoción al C. de J. en España, y así lo creemos; pe­
ro queremos consignar un dato curioso e interesante 
en la materia de más de un siglo anterior a la. fecha en 
que escribía el P. Loyola y que demuestra la unión que 
existió desde sus principios entre las dos devociones.

Sabido es que Santa Teresa fue beatificada y prin­
cipió a recibir los honores del culto católico el año 
1614; pues bien, en el 1615 se editaron en Zaragoza las 
obras de la mística escritora, en las que al final del úl­
timo tomo y después de unas antífonas y versículos 
para Laudes y Vísperas, y oración, todo en latín, pone 
la siguiente (1)

«Ave. Per cor dulcissimum Jesu, o Beata Virgo Te-

(1) Uno de los pocos ejemplares que quedan de esa edición, 
hemos visto en la ya citada Biblioteca Teresiaua del Excelentísi­
mo Señor Marqués de Piedras Albas,



de Santa Teresa de Jesús 463

resa, gaudeo de fuá gloria, grafías ago Domino pro 
omnibus bonis tibi collatis, laudo et glorifico illum, ef 
tibi in augmentum gandii, et gloriae offero idem corje- 
su. Eia B. Virgo, ora pro me misero peccatore.» Que 
traducida al castellano es como sigue.

«Dios te salve. Por el Corazón dulcísimo de Jesús, 
o Bienaventurada Virgen Teresa, me alegro de tu glo­
ria, doy gracias al Señor por todos los bienes que has 
recibido; le alabo y glorifico y a tí en aumento de ale­
gría y gloria te ofrezco el mismo Corazón de Jesús. Ea 
bienaventurada Virgen, ruega por mí miserable pe­
cador.»

Por último; a Santa Teresa de Jesús, que cuando 
niña deseaba que la descabezasen los moros por Cris­
to, la cabe la gloria de que hijas suyas fueron las pri­
meras que murieron mártires por confesar la fé católi­
ca y su devoción al Sagrado Corazón de Jesús.

El Comité revolucionario de Compiegne (Francia) 
dió en junio de 1794 un decreto para que las «hasta 
ahora llamadas Carmelitas fuesen prendidas sin pérdi­
da tiempo» y, en virtud de ese decreto, 17 hijas de Te­
resa de aquel convento son brutalmente transportadas 
desde las tranquilas celdas, en las que pasaban la vi­
da alabando a Dios y rogando por las almas, a las in­
mundas prisiones destinadas para los más feroces cri­
minales.

Ante el tribunal revolucionario son acusadas de 
haberlas encontrado estampas y escapularios del Co­
razón de Jesús y de que los cánticos que entonaban al 
mismo Corazón Divino eran antipatrióticos y antirrevo- 
lucionarios, por lo que fueron condenadas a pena ca­
pital; y confesando y adorando al Sagrado Corazón 



464 Vida Eucarística

del Esposo a quien se habían consagrado por los vo­
tos fueron guillotinadas, mostrándose hasta el fin dig­
nas hijas de la varonil Teresa; por lo que son tenidas 
como las profomáríires del Sagrado Corazón de Jesús 
y gozan, por esa causa, los honores de la beatificación-

¡Teresa de Jesús! ¡Santa de los seráficos amores 
eucarísticosj Por la sangre de vuestras heroicas hijas 
de Compiegne, muertas por confesar al Corazón euca- 
rístico de Jesús; y por la delicada y sublime santidad 
de todas las carmelitas; por el intenso y abrasado 
amor que siempre sentiste hacia tu Jesús Sacramentado 
te pido que sea ahora y siempre y continuamente por 
las almas buenas alabado y glorificado el Santísimo 
Sacramento del Altar; que los cristianos le conozcan y 
vuelvan a buscar en ese Misterio de Amor el alimento 
espiritual, comulgando frecuente y hasta diariamente. 
Haced, Santa querida, que Jesucristo desde la Euca­
ristía reine en las almas, en las familias y en las socie­
dades, inflamad, con el fuego de vuestro celo apostó • 
lico eucarístico, los corazones de los que por nuestro 
sublime ministerio sacerdotal estamos consagrados a 
dar a conocer y amar al Señor presente en el Sagra­
rio; vela por la católica España, de la que eres tan 
querida y venerada; colma, de manera singular, de 
gracias celestiales a tu Avila, a tu querida Avila, y haz 
que cada pecho de los leales y nobles avileses, que 
con delirio te aman, sea un santuario donde a diario 
reciban y adoren a tu Jesús Sacramentado; y en este 
día de Pentecostés, en el que escribo estas postreras 
líneas de mi pobre trabajo eucarísticb-teresiano, y en 
la hora presente en que estará consagrándose Obispo 
ei limo, señor Dr. Enrique Pía y Deniel, preconizado 
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para esta tu amada diócesis, bendícele desde el cielo 
como a tu Obispo y Prelado muy amado a fin de que 
su pontificado sea próspero en obras apostólicas y 
eucarísticas para gloria del Señor y bien espiritual de 
sus diocesanos; por último: concedednos a tu hijos, a 
tus paisanos y a tus devotos, el que fortalecidos du­
rante la vida y en la hora de la muerte con el Cuerpo 
y Sangre de Cristo, como hijos sumisos de la Iglesia, 
podarnos verte en el Cielo, alabando y bendiciendo a 
Dios, Trio y Uno, autor de tantas grandezas, bonda­
des y maravillas. Amén.

A. M. D. G.

ET S

HONOREM BEATAS TERESIO
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FE DE ERRATAS

Pág. Linea Dice. Debe decir.

7 14 simpar sin par
24 14 eucaristía eucarística
37 3 cuando cuanto

149 4 no es lo menos no lo es menos
162 22 pequeños pequeñas
165 20 y apartamiento y al apartamiento
186 13 sin mi
220 7 sentía se sentía
287 2 de la Eucaristía en la Eucaristía
288 4 digimos dijimos
300 24 libros libres
394 2 traspasados traspasado


















